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MISALES  PARA  FIELES 

*  v  1 N •»  .  1  \  *  /  ;! ;  •  j 1  '  ¡  í  . ■  \  •  kí  y 

Edelvives — Misal  de  Domingos  y  fiestas .  Tela  negra,  corte  rojo,  15*4  X  10 . $  3,20' 

Gubianas  Alfonso  M.,  O.  S.  B. — Misal  Cotidiano.  Tela  negra,  corte  rojo,  15*/2  X  IO/2  7,00 
Gubianas  Alfonso  M.,  O.  S.  B.— Misal  Cotidiano.  Cuero  negro,  corte  dorado,  15*/2  X  10*/2  16,00 

Gubianas  Alfonso  M.,  O.  S.  B. — Misal  de  los  Fieles.  Tela  negra,  corte  rojo,  con  funda, 

16  X  10»/2  ...  . . . . . .  11,00 

Gubianas  Alfonso  M.,  O.  S.  B. — Misal  de  los  Fieles.  Cuero  negro,  corte  dorado,  con 

funda,  16  X  10*4 . . . . . .  22,00 

León  Eugenio,  F.  S.  C. —  (Colección  Bruño).  Misal  de  los  Fieles ,  Ritual  y  Devocionario. 

Tela  negra,  corte  rojo,  15^2  X  IO/2 .  6,00 

Lbon  Eugenío,  F.  S.  C. —  (Colección  Bruño).  Misal  de  los  Fieles,  Ritual  y  Devocionario. 

Pegamoid  negro,  corte  rojo,  papel  biblia,  15*/2  X  IO/2  . .  9,00 

LefebvRe  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  y  Vesperal.  Tela,  corte  rojo,  16  X  10  ...  20,00 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B .-Misal  Diario  y  Vesperal.  Tela,  corte  dorado  sobre  rojo,  16  X  10  25,00 
Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  y  Vesperal.  Cuero  negro,  corte  rojo,  con  funda, 

16  X  10  . . .  28,00 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  y  Vesperal.  Cuero  negro,  corte  dorado  sobre 

rojo,  con  funda,  16  X  10 . .  30,00 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  y  Vesperal.  Chagrín  negro,  corte  dorado  sobre 

rojo,  con  funda,  16  X  10 . . .  36,00 

Lefebvre  Gaspar  O.  S.  B. — Misal  Diario  Popular.  Tela  negra,  Corte  rojo,  15*/2  X  9/2  14,00 
Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  Popular.  Tela  negra,  corte  dorado  sobre  rojo, 

15i/2  X  9/2 . ' .  20,00 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  Popular.  Cuero  negro,  corte  dorado  sobre  rojo, 

con  funda,  15^2  X  9/j .  25,00 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  para  niños.  Tela  colores,  corte  rojo,  14>/2  X  9  9,00 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Breve  Diario  para  niños.  Cuero  colores,  corte  dorado 

sobre  rojo,  con  funda,  15  X  9 . .  .  17,50 

LIBROS  LITURGICOS 


Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  18 


(15/2  X  10/> )  N9  54-620.  Cuero  negro,  corte  dorado,  oficio  de  la  Medalla  Milagrosa 

y  custodia.  Letra  pequeña . $  144,00 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  18 
(151/2  X  IOI/2)  N9  54-640.  Chagrín  negro,  corte  dorado  sobre  rojo,  oficio  de  la 

Medalla  Milagrosa  y  custodia.  Letra  pequeña . 157,00 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  18 
(15/2  X  10*4)  N9  54-840.  Marroquí  colores,  corte  dorado  sobre  rojo,  oficio  de  la 

Medalla  Milagrosa  y  custodia.  Letra  pequeña . 215.00 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  12 
(17/2  X  11/2)  N9  88-620.  Cuero  negro,  corte  dorado,  oficio  de  la  Medalla  Milagrosa 

y  custodia.  Letra  grande . . 190,00 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  MaiSon  Mame.  Tamaño  12 
(17*4  X  11/4)  N9  88-640.  Chagrín  negro,  corte  dorado  sobre  rojo,  oficio  de  la 

Medalla  Milagrosa  y  custodia.  Letra  grande  . . .  ...  . . 210,00 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  12 
(17/2  X  H/4)  N9  88-840.  Marroquí  colores,  corte  dorado  sobre  rojo,  oficio  de  la 

Medalla  Milagrosa  y  custodia.  Letra  grande . ) . . . .  280,00 

Misal  Romano.  Edición  Mame.  N9  16-330.  Tela  colores,  corte  dorado  28*4  X  20*/4  80,00 
Misal  Romano,  Edición  Maison  Mame.  N9  16-340.  Cuero  colores,  corte  dorado, 

28/2  X  20/2  ...  ...  .  .  ...  ...  . .  95,00 

Misal  Romano,  Edición  Maison  Mame.  N9  16-635.  Chagrín  colores,  corte  dorado 

28/2  X  20/2  ...  ...  ....  ....  ...  . 115,00 

Misal  de  Difuntos.  Edición  Litúrgica  Española.  Tela  negra,  corte  amarillo,  Cruz  dorada, 

28/2  X  20/2  J , .  ...  . .  ...  /..  ...  . .  6,80 

Misal  de  Difuntos,  Edición  Maison  Mame.  N9  51-330.  Tela  negra,  corte  dorado, 

32/2  X  24........... .  18,00 

Psalterium,  Edición  Litúrgica  Española.  Tela  negra,  corte  rojo,  15*4  X  IO/2  .  3,00 

Ritual  Romano,  Edición  Maison  Mame.  N9  73-620.  Cuero  negro,  corte  dorado,  con 

funda,  i5*/2  X  IO/2 .  29,50 


Despacho  contra-pago  por  correo  nacional  o  por  uía  aerea  a  cualquier  sitio  del  «ais 

LIBRERIA  VOLUNTAD,  Ltda. 

BOGOTA  TEUSAQUILLO  GHAPINERO  MEDELLIN 

Cra.  7*  N9 12-54,  12-60  Carrera  19  Calle  61  N.  11-50  Esquina 

Teléfono  24-709  N9  39-B-34  Teléfono  94-998  de  la  Veracruz 
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Almacenes  «NOGCK  Limitada 

Importadores  de  Materiales 

de  Construcción  y  Ferretería 


CASA  PRINCIPAL  EN  BOGOTA: 

Carrera  16  N9  12-51 
Apartado  Aéreo  N9  52-32 


GERENCIA  •  • 

ADMINISTRACION 
VENTAS  •  •  • 


CARTERA 

SUCURSALES  EN  BOGOTA: 

BODEGA:  Carrera  32  N9  16-33  Teléfono  N9  74-041  y  74-184 
SUR:  Calle  4°  Sur  N9  19-43  ”  ”  68-060 

NORTE:  Carrera  25  N9  66-01  98-715 

SUCURSALES  EN  CALI: 

ALMACEN:  Calle  14  N9  6-58  Tel.  83-210  y  84-131  Ap.  Aéreo  N9  1472 
DEPOSITO:  Carrera  1°  B  N9  37-36  Teléfono  N9  83-720 

SUCURSALES  EN  BUCARAMANGA: 

ALMACEN:  Carrera  15  N9  24-08  Teléfono  N9  3639  r-  Ap.  Aéreo  N9  528 
DEPOSITO:  Carrera  13  N9  19A-67  Teléfono  N9  51-49 

SUCURSAL  EN  SAN  VICENTE  (S.) 

ALMACEN:  Calle  6"  N9  5-24  Plaza  principal  Tel.  N9  2-1 


Teléfono  N9  13-402 
”  18-276 
”  16-134 
”  19-125 

”  19-125 


Por  Telégrafo:  *NOGO 


Martínez 

Cárdenas  &  Cía.,  Ltda. 

CONTRATISTAS 

INGENIEROS 

ARQUITECTOS 

®  Fábricas 

®  Edificios 

®  Hospitales 

®  Urbanizaciones 


B060TA  -  COLOMBIA 

EDIFICIO  BANCO  DE  COLOMBIA,  15"  PISO 
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ONCE  CASAS 


I  Rifará  el  9  de  Diciembre  de  1956, 


¡  entre  todos  sus  consumidores,  el 


CHOCOLATE 

CORONA 


I  MAS  SABROSO! 


DOS  Envolturas 
por  UNA  Boleta 


En  el  Fondo  de  la  TAZA ...  hay  ONCE  Casas...! 


i 


If 


Muebles 
de  Acero 

“ELOSPINA” 


para  hospitales 
y  consultorios 

médicos 


LA  FABRICA  NACIOÜÁL  MAS  ANTIGUA  EN  LA  INDUSTRIA  DEL  MUEBLE  METALK 


40  oños  de  expe  • 
riencio  en  lo  produc* 
xión  de  muebles  de  a • 
cero;  equipos  mecáni¬ 
cos  de  precisión;  téc¬ 
nicos  especialistas 
en  la  manufactura  d< 
imuebles  para  usos 
médicos;  diseños  modei 
^nos  y  ¡funcionales  res 
¡paldan  la  calidad  ini 
gualcda  de  los  mueble? 
ELOSPINA  para  hospi¬ 
tales  y  salas  de  consult 


Por  esta  razón  las  me 
¿ores  clínicas  y  ¡consultorios  médicos  del 
país  estén  ¡eq  uipados  con  muebles  de 
acero  ¡ELOSPINA,  con  resultados  ampliamen¬ 
te  satisfactorios. 


EXHIBICION  Y  VENTAS: 


fe 


talle  18,  N°  7-36. 

Teléfonos  31-834  y  64-089. 

Cables:  ELOSPINA,\^ogotá. 

\ 

¡FABRICAS  í N  BOGOTA  Y  MCDFLLIN 


ACERIAS  F*Z  DEL  RIO,  S.  I. 


AVISA  A  LOS  INTERESADOS  DE  TODO  EL  PAIS 

o_ Que  está  aceptando  pedidos  de  los  siguientes  artículos  para  entrega  inmediata. 


3/s 

rr 

3/s 

rr 

7  /  " 

/16 

V2 
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VARILLAS  DE  REFUERZO  EN  DIAMETROS  DE: 


En  chipas  , 
En  varillas 
En  chipas 


$ 

// 

rr 

rr 

rr 

rr 

rr 

rr 


645.00  tonelada 


670.00 

640.00 

635.00 

620.00 

615.00 

615.00 

615.00 


ANGULOS  DE: 


1"  X  1"  X  V4  "  x  6  metros . $  690.00  tonelada 

2V2  "  X  2V2  "  X  Vs  "  X  6  metros . "  670.00 

21/o  "  X  2V2  "  X  Vs  "  X  12  metros . "  670.00 

3"  X  3"  X  V 4  "  X  12  metros  ....  . ."  665.00 

3"  X  3"  X  5/i6//  X  9  metros  ..  . .-  . 663.00 

5"  X  6"  X  8/ 8  "  X  9  metros . "  650.00 

5"  X  6"  X  3/8  r/  X  12  metros . "  650.00 

5"  X  5"  X  5/s  ”  X  12  metros . "  650.00 


LOS  PEDIDOS  MINIMOS  SON  DE  CINCO  TONELADAS 

2?—Qae  una  vez  asignados  cupos  de  acero  para  entrega  inmediata,  el  plazo  máximo 
establecido  para  efectuar  el  pago  de  contado  o  presentar  las  cartas  de  crédito,  es 
de  6  días  contados  desde  la  fecha  en  que  la  empresa  confirme  la  aceptación  de 
los  pedidos.  Vencido  este  término  la  empresa  considera  cancelado  el  compromiso. 
Además  la  empresa  informa  que  continúa  registrando  solicitudes  para  entregas 
futuras  con  el  objeto  de  orientar  sus  programas  de  producción.  A  este  respecto 
ruega  a  los  clientes  o  entidades  interesadas  comunicar  oportunamente  los  cambios 
©  cancelaciones  que  deseen  hacer  a  las  solicitudes  ya  registradas. 

3?— Que  en  el  mes  de  julio  fabricará  los  siguientes  artículos: 

Redondos  de  diámetro  W  . . .  •  655.00  tonelada 


ANGULOS  DE 


i" 

i" 

1V2 

IV2 


rr 


rr 


X 

X 

X 

X 


1" 

1" 

1V2 

1V2 

1V2 


rr 
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rr 


rr 


rr 


rr 


X  V 
X  3/ic 
X  Vs  " 
X  3/io" 
X  V4  " 


$ 

rr 

rr 

rr 

rr 


700.00  tonelada 
695.00 
690.00 
685 . 00 
680.00 


rr 


rr 


rr 


rr 


oe  sugiCÍC  a  los  clientes  que  tienen  solicitudes  registradas  por  estos  artículos  o 
que  deseen  comprarlos,  preparar  el  pago  del  material  de  contado  o 


1V2  "  X 

Se  sugiere 

c,Tdüdo?5ccñ  un°marserieT„nVr  «*»'  ¡f  valor  d  e  la  liquidación  para  cubrir  eventuales 
excesos  en  los  despachos. 

La  empresa  confirmará  pedidos  sin  otra  prelación  que  el  pago  de  contado  o  la 
presentación  de  la  carta  de  crédito. 


Oficinas  en  Bogotá,  D.  E. 

Carrera  89  N?  13-31  —  Teléfonos  Nos.  32-641.  11-570 
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ir 


vía  AVÍAMCA 

/Sí  «  /  • 

en  Ijlombmm 

EL  PLAN  DE  CREDITO  AVIANCA 

pone  ahora  los  viajes  a  Europa  a!  alcance 
de  todos  los  que  deseen  viajar. 

El  anhelo  de  todo  religioso:  conocer  el  Vaticano,  capital  del 
mundo  católico,  visitar  a  Roma  y  los  santos  lugares  de  Europa 
únicos  en  su  tradición  de  fe  y  devoción. 

Realícelo  ahora,  utilizando 

EL  PLAN  DE  CREDITO  AVIANCA 

Hé  aquí  los  plazos  que  otorga  el 

EL  PLAN  DE  CREDITO  AVIANCA: 


Simplemente  planee  Ud.  su  viaje 
y  haga  su  solicitud  de  crédito 
en  nuestras  oficinas  o  por 
intermedio  de  su  Agente  de  Viaje 


LA  EMPRESA  DE  AVIACION 
MAS  ANTIGUA  DE  AMERICA 


Be  $  200  a  $  600:  6  cuntas  mensuales 

Pe  $  601  a  1200:  §  cuotas  mensuales 
Má %  de  1200: 12 
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Para  nuestros  amigos 


Nuevo  director 

Ha  sido  nombrado  director  de  Revista  J  ave  rían  a  el  P.  José  Ra¬ 
fael  Arboleda,  S.  J.  actual  decano  de  la  Facultad  de  filosofía  y  letras 
de  la  Universidad  Javeriana.  Hizo  el  P.  Arboleda  estudios  de  espe- 
cialización  de  antropología  en  la  Universidad  de  Nev-México  de  Al- 
burquerque  (EE.  UU.) ;  es  miembro  de  la  Academia  colombiana  de 
Historia  y  ha  representado  a  Colombia  en  varios  congresos  científi¬ 
cos  internacionales.  Su  dirección:  Universidad  Javeriana,  caneia  7-, 
N9  40-62,  Apartado  nacional,  445;  aéreo,  5315.  Bogotá. 

P.  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J. 

El  P.  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J.  director  hasta  ahora  de  la  Revis¬ 
ta  Javeriana  ha  ido  a  Roma  para  encargarse  de  la  sección  de  Latino- 
América  en  la  Radio  Vaticana.  Desde  Roma  continuará  colaborando 
en  nuestra  Revista  con  estudios  sobre  historia  y  problemas  latino¬ 
americanos,  temas  de  su  especialización. 

Nuevo  administrador 

El  P.  Miguel  López,  S.  J.  ha  tomado  a  su  cargo  la  administración 
de  la  Revista  Javeriana.  Le  ha  dado  ya  una  nueva  y  completa  organi¬ 
zación.  Su  dirección  es :  Residencia  de  San  Pedro  Canisio,  carrera  23, 
N9  39-69,  Bogotá. 


(10) 


Vida  Nacional1 


(Del  21  de  mayo  al  15  de  Juño  de  1956) 


SUMARIO 


I  —  Política .Internacional.  Conferencia  del  canciller  Sourdís.  Comité 
nacional  de  inmigración.  Colombia  en  la  corporación  financiera  interna¬ 
cional. 


!I  —  Política  y  Administrativa.  Discurso  del  presidente  Roja3  Pinilla 
en  Chiquinquirá.  La  tercera  fuerza.  Conferencia  del  ministro  de  gobierno. 
Conferencia  del  ministro  de  justicia.  La  renuncia  del  gobenrador  de  An- 
tioquia. 

““  Economía  Nacional.  Conferencia  del  ministro  de  hacienda.  Pa¬ 
gos  al  exterior.  Préstamos  del  BIR.  Bonos  de  orden  público.  Represión  del 
contrabando  del  café.  Industrias:  conferencia  del  ministro  de  fomento;  pe¬ 
tróleos;  ^  llantas.  Conferencia  del  ministro  de  obras  públicas.  Ferrocarril 
del  Atlántico.  Comunicaciones.  Agricultura  y  ganadería. 

IV  —  Religiosa  y  social.  Nuevas  diócesis.  Congreso  de  Acción  Cató¬ 
lica.  Conferencias  de  los  ministros  del  trabajo  y  salud  pública.  Seminario 
de  estudios  sociales.  Labor  de  Sendas. 


V  —  Educación  y  cultura.  Conferencia  del  ministro  de  educación.  El 
comunismo  en  la  Universidad  Libre.  Congreso  de  prensa.  Arte. 


I  -  Política  internacional 


Conferencia  del  canciller. 

En  el  ciclo  de  conferencias,  en 
que  los  ministros  del  despacho  eje¬ 
cutivo  dan  cuenta,  cada  año,  de 
las  labores  gubernamentales,  co¬ 
rrespondió  la  primera,  el  30  de  ma¬ 
yo,  al  canciller,  doctor  Evaristo 
Sourdís. 

Su  exposición  versó  sobre  la  in¬ 
migración,  el  oacto  aéreo  con  los 
Estados  Unidos,  la  energía  atómi¬ 
ca,  la  plataforma  continental,  la  la¬ 
bor  de  Colombia  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  etc.  Dos  puntos  especialmente 
subrayó:  las  relaciones  con  los  paí¬ 
ses  comunistas  y  la  propaganda 
protestante  en  Colombia.  Reafirmó 
el  rechazo  del  comunismo  por  par¬ 
te  de  Colombia;  pero  este  recha¬ 
zo,  dijo,  no  excluye  las  relaciones 
económicas  con  los  países  de  la 
órbita  comunista,  pero  "el  gobierno 
no  permitiría  que  la  posibilidad  de 
esas  relaciones  o  la  ejecución  de 


cualquier  modo  de  intercambio  eco¬ 
nómico  se  convirtiera  dentro  del 
país  en  peligroso  instrumento  de 
propaganda,  o  en  medio  aún  remo¬ 
to  de  tensionar  la  situación  comer¬ 
cial  de  Colombia  con  los  países  tra¬ 
dicionalmente  amigos...". 

.  Al  hablar  de  la  propaganda  pro¬ 
testante,  declaró  que  carecía  de 
fundamento  la  campaña  adelanta¬ 
da  por  ciertos  sectores  de  la  pren¬ 
sa  extranjera  para  hacer  creer  que 
en  Colombia  existía  la  persecución 
religiosa.  En  la  nación  pueden  los 
protestantes  y  los  no  católicos  en 
general,  al  amparo  de  las  leyes, 
educarse  y  cumplir  con  los  precep¬ 
tos  de  su  culto  sin  molestia  algu¬ 
na,  "pero,  asimismo,  debo  reiterar 
que  nuestro  país  no  es  en  manera 
alguna  campo  de  infieles,  en  don_ 
de  los  misioneros  protestantes  ten¬ 
gan  una  labor  que  cumplir,  porque 
la  realidad  y  el  decoro  nacional  les 


1  Siglas  de  los  periódicos  citados  en  este  número:  Ca.,  El  Catolicismo;  C.,  El  Co¬ 
lombiano  (Medellín);  DC.,  Diario  de  Colombia;  I.,  Intermedio;  P..  La  Paz;  Pr„  La  Prensa 
(Barranquilla);  R.,  La  República;  Sem.,  Semana. 
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ofrecen  las  excepcionales  caracte¬ 
rísticas  de  una  unidad  religiosa,  es¬ 
timada  como  factor  esencial  de  la 
integración  misma  de  la  patria, 
cual  es  la  profesión  católica  del 
pueblo  colombiano  en  una  propor¬ 
ción  que  sobrepasa  el  99%". 

Comité  nacional  de  inmigración. 

Un  comité  nacional  de  inmigra¬ 
ción  fue  creado  por  el  gobierno  na¬ 
cional  por  decreto  fechado  el  25  de 
junio.  Su  finalidad  es  fomentar  la 
inmigración  a  Colombia  (P.  VI,  25). 

Misión  a  Venezuela. 

Una  misión  especial  colombiana, 
presidida  por  el  ministro  de  gobier¬ 
no,  Lucio  Pabón  Núñez,  asistió  a 
la  "Semana  de  la  Patria"  que.  se 
celebró  en  Caracas. 


II  -  Política  y 

EL  PRESIDENTE 
En  Chiquinquiró. 

Ante  una  numerosa  manifesta¬ 
ción  que  se  congregó  en  la  plaza 
de  Chiquinquirá  para  dar  la  bien¬ 
venida  al  presidente  de  la  nación, 
teniente  general  Gustavo  Rojas  Pi- 
nilia,  pronunció  éste  un  discurso  en 
el  que  recalcó  la  necesidad  de  nue¬ 
vas  clases  dirigentes. 

“Nuevas  clases  dirigentes,  dijo,  que 
cubran  caritativamente  con  piadoso  ol¬ 
vido  los  vicios  y  flaquezas  de  las  ge¬ 
neraciones  que  nos  han  precedido  y  se¬ 
pan  realzar  tan  sólo  las  virtudes  y  me¬ 
recimientos  que  en  momentos  de  patrió¬ 
tica  comprensión  les  sirvieron  para  en¬ 
grandecer  a  sus  partidos  y  glorificar  a 
Colombia.  Renovación  de  comandos  con 
el  rechazo  de  todos  aquellos  compatrio¬ 
tas  que  hoy  en  día  continúan  obstaculi¬ 
zando  la  recuperación  de  la  Patria,  que 
impiden  la  actualización  de  los  pogramas 
y  el  nuevo  planteamiento  de  las  ideo¬ 
logías  y  pretenden  aprovechar  la  unión 
del  pueblo  que  ha  logrado  el  Gobierno 
para  regresar  a  la  politiquería,  es  decir, 
al  predominio  del  egoísmo  y  la  explo¬ 
tación.  Nuevas  clases  dirigentes,  para 
relevar  a  las  gastadas  oligarquías  polí- 


Corporación  Financiera  Internacional. 

Colombia  se  ha  adherido  a  la 
convención  constitutiva  de  la  cor¬ 
poración  financiera  internacional, 
y  se  ha  autorizado  al  Banco  de  la 
República  para  suscribir  las  accio¬ 
nes  de  capital  fijadas  a  Colombia. 
El  objeto  de  la  corporación  es  ayu¬ 
dar  al  desarrollo  económico  de  las 
naciones  afiliadas  a  través  de  las 
empresas  privadas.  Según  sus  es¬ 
tatutos  la  corporación  podrá  inver¬ 
tir  sus  fondos  en  empresas  priva¬ 
das  productivas,  pero  la  existencia 
de  un  interés  gubernamental  o  de 
cualquier  otro  interés  público  en 
una  empresa  de  tal  clase  no  cons¬ 
tituirá  necesariamente  impedimen¬ 
to  para  que  la  corporación  invierta 
en  esa  empresa.  (R.  VII,  13). 


administrativa 

ticas,  que  repudian  a  los  jóvenes  con 
ideas  viejas  y  acojan  a  los  viejos  con 
ideas  jóvenes,  que  no  se  estimulen  con 
las  necesidades  de  la  venganza  o  es¬ 
tén  atormentadas  por  el  salvaje  instinto 
de  la  retaliación,  que  sientan  como 
una  maldición  los  ríos  de  sangre  y  los 
millares  de  víctimas  que  hoy  enfrentan 
salvajemente  a  mis  compatriotas,  sino 
que  ennoblecidas  por  la  caridad  y  bajo 
un  sincero  espíritu  de  entendimiento, 
prediquen  con  el  ejemplo  y  sean  las 
abanderadas  de  la  Tercera  Fuerza,  ene¬ 
miga  franca  y  resuelta  de  la  corrupción 
política,  que  no  busca  ni  quiere  la  muer¬ 
te  de  los  partidos  sino  que  patriótica¬ 
mente  entren  en  receso  mientras  surgen 
y  se  organizan  los  nuevos  cuadros,  se 
actualizan  y  deslindan  las  doctrinas  y 
se  les  da  tiempo  a  las  Fuerzas  Armadas 
para  que  bajo  el  lema  de  “Dios  y  Pa¬ 
tria”,  consigan  que  los  colombianos  con¬ 
soliden  la  unión  y  depongan  los  odios 
al  pié  de  la  bandera  nacional. 

Otros  puntos  de  su  discurso  fue¬ 
ron  las  "victorias  indiscutibles  del 
gobierno  en  el  terreno  de  la  pacifi¬ 
cación",  y  la  política  social  del  mis¬ 
mo.  Al  terminar  consagró,  en  bella 
oración  a  Nuestra  Señora  de  Chi¬ 
quinquirá,  la  patria  colombiana. 
(P.  V,  27). 
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Lar  tercera  fuerza. 

Al  celebrarse  en  Bogotá  el  ter¬ 
cer  aniversario  del  ascenso  al  po¬ 
der  de  las  fuerzas  armadas,  se  de¬ 
claró  pública  y  oficialmente  consti¬ 
tuida  la  tercera  fuerza.  Es  ella,  se¬ 
gún  la  alocución  del  presidente  a 
las  fuerzas  armadas  reunidas,  el 
12  de  junio,  en  la  Plaza  de  Bolívar, 
un  movimiento  de  características 
nacionales  que  tiene  por  lema 
"Dios  y  Patria"  y  "que  no  es  ni  pue¬ 
de  ser  un  tercer  partido  porque 
ella  unifica  lo  que  los  partidos  di¬ 
viden". 

Al  terminar  esta  alocución  pidió 
a  las  fuerzas  armadas  el  siguiente 
juramento: 

¿Juráis  a  Dios  y  prometéis  a  la_  Pa¬ 
tria,  ante  las  cenizas  de  los  compañeros 
caídos  que  reposan  en  estas  cuatro  ur¬ 
nas,  defender  la  libertad  y  soberanía 
de  Colombia  hasta  perder  la  vida,  si 
fuere  necesario,  cumplir  y  hacer  cum¬ 
plir  las  órdenes  del  General  Jefe  Supre¬ 
mo  Presidente  de  la  República,  no  aban¬ 
donar  a  vuestros  superiores  y  compañe¬ 
ros  en  acción  de  guerra  ni  en  ninguna 
otra  ocasión  y  luchar  por  la  supremacía 
de  la  Tercera  Fuerza  hasta  que  los  co¬ 
lombianos  depongan  los  odios  políticos 
al  pie  de  la  bandera  nacional? 

Al  día,  siguiente,  13  de  junio,  en 
el  estadio  de  El  Campín  ante  una 
gran  multitud,  elogió  el  presiden¬ 
te  la  unión  del  pueblo  con  las  fuer¬ 
zas  armadas,  "juntos  en  la  arena, 
identificados  material  y  espiritual¬ 
mente  por  los  vínculos  de  una  mis¬ 
ma  hermandad  y  dignificados  por 
iguales  ideales  patrios,  resueltos  a 
marchar  hombro  a  hombro  para  ga¬ 
nar  las  batallas  contra  la  incom¬ 
prensión  económica  y  aprovechar 
las  victorias  a  fin  de  servir  de  va¬ 
lla  infranqueable  contra  el  sectaris¬ 
mo  y  asegurar  la  tranquilidad  ciu¬ 
dadana,  sin  pretender  que  se  rom¬ 
pan  los  diques  y  se  precipite  incon¬ 
tenible  la  lucha  de  clases".  El  dis¬ 
curso  terminó  pidiendo  al  pueblo 
un  juramento  similar  al  anterior: 

¿Juráis  a  Dios  y  prometéis  a  la  Pa¬ 
tria,  defender  la  libertad  y  soberanía 


de  Colombia  hasta  perder  la  vida  si 
fuere  necesario  y  luchar  por  la  su¬ 
premacía  de  la  Tercera  Fuerza  hasta 
que  los  colombianos  depongan  los  odios 
políticos  al  pie  de  la  bandera  nacional? 

Días  más  tarde,  hablando  el  je¬ 
fe  del  estado  a  los  deportistas  de¬ 
claró  : 

Todo  ello  está  diciendo  que  cuando 
he  hablado  de  una  Tercera  Fuerza  que 
secunda  y  apoya  las  tesis  oficiales  sobre 
convivencia  de  los  partidos,  receso  de 
la  política  beligerante  y  unión  sincera 
alrededor  del  Gobierno  para  realizar 
una  obra  de  progreso  en  todos  los  orde¬ 
nes,  no  he  dicho  meras  palabras,  sin 
respaldo  en  los  hechos,  sino  que  he  alu¬ 
dido  a  una  realidad  actuante  que  es¬ 
tá  marcando  derroteros  en  la  vida  futura 
de  la  nación. 

La  organización  y  funcionamiento  de 
la  Tercera  Fuerza  expresamente  lo  he 
puesto  en  manos  del  señor  Ministro  de 
Gobierno  con  los  Gobernadores  y  alcal¬ 
des,  y  del  señor  Ministro  de  Guerra  con 
el  personal  en  servicio  activo  y  en  reti¬ 
ro.  (R.  VI,  29). 

Conferencia  del  ministro  de  gobierno. 

De  la  conferencia  dictada  el  l9 
de  junio  por  el  ministro  desgobier¬ 
no,  doctor  Lucio  Pabon  Nuñez,  to¬ 
mamos  los  siguientes  apartes: 

— "Sólo  un  hábito  de  pelea,  con  las 
características  de  lo  morboso,  en  el  te¬ 
rreno  de  la  política,  o  un  inconcebible 
aislamiento  de  la  realidad,  pueden  de¬ 
terminar  en  algunos  el  clamor  por  de¬ 
bates  electorales  o  por  un  parlamento 
en  acción,  del  tipo  que  ha  conocido  y 
padecido  en  muchas  y  no  tan  lejanas 

ocasiones  el  país,  con  todo  su  cotejo 

de  lágrimas  y  sangre,  de  caos,  gritería 
y  manzanillismo .  .  .  Y  sépase  que  no  es 
que  el  gobierno  descuide  preparar  los 
medios  para  realizar  unas  elecciones  li¬ 
bres  y  limpias,  cuando  la  salud  de  la 
república  así  lo  aconseje,  ni  tenga  el 
propósito  de  postergar  indefinidamente 

las  funciones  de  las  camaras  legislati¬ 
vas.  A  todos  les  consta  que  la  cedula- 
ción  imparcial  se  está  adelantando  con 
celeridad  y  eficacia ...  , 

"Resulta  por  lo  menos  curioso  oír  a 
estos  resentidos  frentecivilistas  hablar 
de  sus  programas  para  desalojar  del  go¬ 
bierno  a  las  fuerzas  armadas,  y  mante¬ 
nerse  luego  ellos  en  el  poder  contra  el 
querer  de  las  masas  y  contra  esas  mis¬ 
mas  fuerzas  armadas.  Se  imaginan  can- 
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clorosamente  que  los  militares  van  a  de¬ 
jarse  desarmar  y  en  seguida  a  dejarse 
asesinar  con  las  armas  acabadas  de  en¬ 
tregar.  Todo  esto  si  no  fuera  factor  de 
desorden,  merecería  una  sonrisa  como 
obra  de  tontos  y  de  locos .  . . 

— "Un  tema  que  ha  dado  lugar  a 
muchos  comentarios  en  el  curso  de  este 
último  año  ha  sido  el  de  la  prensa.  .  . 
Cuando  llegaron  las  fuerzas  armadas  al 
poder,  imperaba  el  régimen  de  censura 
previa  que  tiene  la  indiscutible  ventaja 
de  impedir  que  se  produzcan  males 
irreparables.  .  .  el  propio  presidente  Ro¬ 
jas  Pinilla  suspendió  por  vía  de  ensa¬ 
yo  la  censura  previa.  .  .  Desafortuna¬ 
damente  no  todos  correspondieron  a  es¬ 
tos  nobles  propósitos.  .  .  Así  se  hizo  ne¬ 
cesario  adoptar  medidas  represivas  de 
notable  rigor,  especialmente  sanciones 
económicas;  y  un  poco  adelante,  indis¬ 
pensables  medidas  preventivas,  ya  que 
se  observó  que  el  bandolerismo,  que  es¬ 
taba  para  extinguirse,  había  vuelto  a 
tomar  impulsos  con  la  suspensión  de  la 
censura.  Conviene  anotar  que  no  todos 
los  periódicos  del  país  tienen  censura 
previa,  sino  unos  poquísimos.  .  .  El  ideal 
para  este  régimen  es  que  llegue  el  mo¬ 
mento  en  que  pueda  volver  a  ensayar 
la  suspensión  de  la  censura  previa.  .  . 
Con  el  mejoramiento  de  servicios  y  el 
ensanchamiento  de  talleres  del  "Diario 
Oficial",  así  como  con  la  fábrica  de  pa¬ 
pel.  .  .  (el  gobierno)  persigue  ponerse  en 
contacto  permanente  directo  con  el  pue¬ 
blo.  .  .  Pueden  estar  seguros  los  perio¬ 
distas  de  que  el  “Diario  Oficial"  no  va 
a  ser  absorbente,  sino  un  amigo  cordial 
y  un  auxiliar  oportuno". 

JUSTICIA 

Conferencia  del  ministro. 

Sobre  las  labores  del  ministerio 
de  justicia  informó  el  ministro  del 
ramo,  doctor  Pedro  Manuel  Arenas, 
en  su  conferencia  del  3  de  junio. 
De  ella  entresacamos  las  siguientes 
informaciones : 

Menores :  Están  recibiendo  edu¬ 
cación  adecuada  los  7.566  menores 
delincuentes  de  ambos  sexos.  En  el 
último  año  se  invirtieron  en  la  es¬ 
cuela  de  trabajo  "El  Redentor",  a 
cargo  de  los  RR.  PP.  Terciarios  Ca¬ 
puchinos,  más  de  un  millón  de  pe¬ 
sos  en  obra  de  ampliación  y  dota¬ 
ción  de  talleres;  $  860.000  en  la  es¬ 
cuela  de  trabajo  "Antonio  Nariñ o" 
y  $  354.000  en  el  Amparo  de  niños, 


obra  regentada  por  el  R.  P.  Luis 
Alberto  Castillo. 

Códigos:  Para  el  segundo  semes¬ 
tre  de  este  año  el  país  tendrá  un 
nuevo  Código  de  procedimiento  ci¬ 
vil.  Se  halla  en  revisión  el  proyecto 
del  nuevo  código  de  procedimiento 
penal,  y  está  para  terminar  el  es_ 
tudio  del  proyecto  del  código  del 
contador  público.  Una  comisión  de 
abogados  especialistas  revisa  el 
Código  de  comercio. 

Cárceles.  El  problema  de  las  cár¬ 
celes  es  uno  de  los  más  urgentes. 
Se  ha  comenzado  por  industrializar 
aquellas  cárceles  que  eran  suscepti¬ 
bles  de  serlo;  varias;  como  la  peni¬ 
tenciaría  central  (La  Picota)  cuen¬ 
tan  con  diversos  talleres.  Se  ha  ela¬ 
borado  un  plan  de  construcciones  de 
cárceles  presupuestado  en  25  millo¬ 
nes  en  su  primera  etapa.  Ya  se  han 
comenzado  a  construir  las  cárceles 
de  Santa  Marta,  Montería,  Pamplo¬ 
na,  San  Gil,  Pasto,  Cali,  y  la  de  re¬ 
clusión  de  mujeres  en  Bogotá.  Se 
ha  contratado  la  construcción  de 
tres  grandes  penitenciarías  de  orien¬ 
tación  agrícola-industrial,  ubicadas 
en  Barranquilla,  Tunja  y  Popayán. 

Fallas :  El  ministerio  de  justicia 
viene  reaccionando  enérgicamente 
contra  las  dos  grandes  fallas  de  la 
administración  de  justicia  en  Co¬ 
lombia:  la  morosidad  y  la  lenidad 
de  los  jueces.  "La  primera,  dijo,  con¬ 
duce  a  una  denegación  de  justicia, 
porque  justicia  tardía  no  lo  es.  La 
segunda  lleva  a  la  impunidad,  ma¬ 
dre  fecunda  de  nuevos  delitos". 

FUERZAS  ARMADAS 
Servicio  militar. 

Por  decreto  del  gobierno  nacio¬ 
nal  el  servicio  militar  será  obligato¬ 
rio  a  los  18  años,  en  lugar  de  a  los 
21.  El  texto  del  decreto  dice  así: 
"Todo  varón  colombiano  está  obli¬ 
gado  dentro  del  año  en  que  cumpla 
los  diez  y  siete  años  de  edad  a 
inscribirse  para  el  servicio  militar 
obligatorio...".  (R.  VI,  27). 
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Club  militar  en  Bogotá. 

Del  diario  La  Paz  (VI,  14)  toma¬ 
mos  la  siguiente  información: 

En  el  día  de  ayer  fue  inaugurado  el 
Club  Milita*,  situado  frente  a  la  glorie¬ 
ta  de  la  Avenida  de  las  Américas  y 
considerado  por  las  autoridades  en  la 
materia  como  la  mejor  construcción  en 
su  género  no  sólo  de  Colombia  sino  de 
todo  Sur-américa. 

El  Club  tiene  piscina,  más  de  cien  ha¬ 
bitaciones  para  alojamiento,  amplios  jar¬ 
dines  y  dos  grandes  suites  para  alojar 
a  Presidentes  de  otras  naciones  y  per¬ 
sonajes  ilustres  que  visiten  al  país. 

GOBERNADORES 

El  gobernador  de  Antioquia. 

Al  conocer  por  la  prensa,  el  go¬ 
bernador  de  Antioquia,  brigadier 
general  Pioquinto  Rengifo,  la  nota 
de  la  señora  María  Eugenia  Rojas 
de  Moreno  Díaz,  secretaria  nacio¬ 
nal  de  Acción  social,  en  la  que  se 
le  sustituía  en  el  comité  de  Sendas 
de  Antioquia  porque  "las  múltiples 
ocupaciones. . .  no  le  han  permiti¬ 
do  darle  la  dirección  necesaria  al 


comité",  pidió  relevo  del  cargo  de 
gobernador  y  ser  llamado  a  cali¬ 
ficar  servicios. 

Al  conocerse  en  Medellin  esta 
renuncia  presentaron  también  las 
suyas  los  secretarios  de  la  gober¬ 
nación,  el  alcalde  de  Medelhn,  la 
junta  departamental  de  rentas  y  la 
del  ferrocarril  de  Antioquia.  (C.  VI, 
28). 

El  presidente  de  la  república  no 
aceptó  la  renuncia,  y  envió  la  si_ 
guiente  comunicación  al  general 
Rengifo. 

Al  avisarle  recibo  de  su  nota  de  26 
del  presente  le  manifiesto  que  la  publi¬ 
cación  a  que  usted  hace  referencia,  apa¬ 
recida  en  dos  periódicos  de  esta  capi¬ 
tal,  no  contiene  el  pensamiento  del  go¬ 
bierno  sobre  su  actuación  como  gober¬ 
nador  y  por  lo  tanto  no  debe  darle  us¬ 
ted  la  importancia  que  le  ha  dado. 

Puede  estar  seguro  de  que  al  presi¬ 
dente  de  la  república  le  ha  causado  esa 
publicación  no  autorizada  tanta  morti¬ 
ficación  como  a  usted  mismo. 

Así  pues,  espero  seguir  contando  con 
su  colaboración  eficiente  y  utilizando 
sus  valiosos  servicios  en  el  cargo  que 
desempeña. 


III  -  Economía  nacional 


Conferencia  del  ministro  de  hacienda. 

"La  economía  colombiana  en  el 
último  año,  dijo  en  su  conferencia 
el  ministro  de  hacienda,  Carlos  Vi- 
llaveces,  ha  sufrido  un  proceso  de 
reajuste,  que  hizo  extremadamente 
compleja  la  acción  del  Estado...; 
el  país  ha  podido  continuar  el  rit¬ 
mo  de  su  desarrollo  que^  se  PalPa 
en  todas  las  actividades".  Una  de 
las  preocupaciones  del  gobierno  ha 
sido  la  política  cafetera.  No  está  en 
su  mano,  dijo,  fijar  los  precios  de 
café  en  los  mercados  internaciona¬ 
les,  pero  ha  buscado,  a  través  de 
los  organismos  internacionales,  fór¬ 
mulas  que  permitan  evitar  las  brus¬ 
cas  fluctuaciones  y  ordenen  los 
mercados.  Trató  al  mismo  tiempo 
de  independizar  el  precio  del  café, 


en  el  interior,  de  las  fluctuaciones 
del  mercado  externo,  estableciendo 
un  impuesto  a  la  exportación  del 
café  cuando  su  precio  subió  en  el 
exterior,  y  garantizando  un  precio 
mínimo  en  el  interior  cuando  des¬ 
cendió. 

Motivo  de  agitada  controversia, 
añadió,  ha  sido  el  régimen  estable¬ 
cido  para  las  importaciones,  pero 
la  verdad  es  que  ha  operado  sa¬ 
tisfactoriamente.  El  gran  ensanche 
industrial  se  debe  en  buena  parte 
a  esta  política.  Se  están  incremen¬ 
tando  notablemente  las  exportacio¬ 
nes  de  banano,  azúcar,  textiles,  ma¬ 
nufacturas  de  cuero,  etc. 

La  deuda  interna  no  ha  aumen¬ 
tado  durante  la  actual  administra¬ 
ción,  como  se  ha  dicho  sin  funda- 
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mentó.  Se  ha  logrado  mantener  la 
estabilidad  monetaria,  y  es  mode¬ 
rado  el  aumento  del  medio  circu¬ 
lante,  lo  que  permite  afirmar  que 
en  el  país  no  se  está  presentando 
una  inflación  monetaria. 

Para  evitar  el  alza  del  costo  de 
la  vida  el  gobierno,  como  medida 
inicial,  congeló  el  precio  de  los 
arrendamientos,  y  sobre  los  víveres 
se  ha  comenzado  a  operar  de  ma¬ 
nera  enérgica,  principalmente  en 
Bogotá;  la  tedencia  alcista  se  de¬ 
tuvo. 

Preocupación  del  gobierno  ha  si¬ 
do  fortalecer  las  instituciones  desti¬ 
nadas  a  otorgar  créditos  para  el 
incremento  de  la  agricultura  y 
ganadería.  La  Caja  Agraria,  los 
Bancos  Cafetero,  Ganadero  y  Popu¬ 
lar  convinieron  en  reducir  al  5% 
el  interés  de  sus  préstamos,  lo  que 
no  es  una  medida  competitiva,  ni 
puede  afirmarse  que  se  haya  ade¬ 
lantado  con  detrimento  de  la  indus¬ 
tria  bancaria.  "De  otro  lado  puedo 
afirmar,  de  la  manera  más  enfática 
— añadió, —  que  el  gobierno  nacio¬ 
nal  en  ningún  momento  ha  pensa¬ 
do  en  nacionalizar  la  industria  ban¬ 
caria,  como  algunos  quieren  hacer 
creer  con  fines  inconfesables". 

El  Instituto  de  crédito  territorial 
redujo  también  el  interés  de  las 
obligaciones  para  vivienda  al  5% 
anual.  (DC.  V,  19). 

Crédito  agropecuario. 

El  gobierno  nacional  autorizó  a 
todos  los  bancos  para  conceder 
préstamos  al  5%  de  interés,  hasta 
por  tres  años  de  plazo,  con  desti¬ 
no  exclusivo  al  fomento  de  la  agri¬ 
cultura  y  ganadería.  La  cuantía  de 
los  préstamos  no  podrá  exceder  al 
30%  del  capital  y  reserva  legal  y 
al  10%  de  los  depósitos  de  la  res¬ 
pectiva  institución.  (R.  VI,  26). 

Pagos  al  exterior. 

Con  el  fin  de  estabilizar  la  ba¬ 
lanza  comercial  del  país,  la  ofici¬ 
na  de  registro  de  cambios  ofreció  a 


los  interesados  en  licencias  de  cam¬ 
bios  que  a  los  que  presentasen  di¬ 
chas  licencias  antes  del  30  de  ju¬ 
nio,  las  autorizaría  sin  dilación  en 
un  50%  al  tipo  del  cambio  oficial, 
para  que  el  resto  se  reembolsara  a 
través  del  mercado  libre. 

La  Federación  nacional  de  co¬ 
merciantes,  reunida  en  congreso 
extraordinario,  resolvió  recomendar 
a  los  importadores  que  "se  absten¬ 
gan  de  hacer  uso  de  la  opción 
ofrecida  por  la  Oficina  de  registro 
de  cambios,  mientras  se  adelantan 
conversaciones  con  el  señor  minis¬ 
tro  de  hacienda,  en  la  seguridad  de 
que  la  fórmula  que  adoptará  el  go¬ 
bierno,  respetará  los  costos  liqui¬ 
dados  al  tipo  de  cambio  previsto 
en  la  licencia  de  importación. 

(R.  VII,  7). 

A  su  vez  el  presidente  de  la  Aso¬ 
ciación  nacional  de  industriales 
(Andi),  José  Gutiérrez  Gómez,  en 
carta  al  ministro  de  hacienda  le 
decía:  "Al  desplazar  hacia  los  im¬ 
portadores  la  carga  que  representa 
resolver  de  manera  súbita  el  pro¬ 
blema  que  se  ha  venido  creando 
en  los  últimos  años  con  motivo  del 
desequilibrio  de  la  balanza  de  pa¬ 
gos,  se  imponen  sacrificios  que  no 
tienen  el  carácter  proporcional  que 
debe  tener  toda  contribución  pú¬ 
blica  a  la  solución  de  los  proble¬ 
mas  comunes".  (DC.  VII,  7). 

Para  solucionar  el  problema  del 
desequilibrio  en  la  balanza  de  pa¬ 
gos,  el  doctor  Gómez  propone  aten¬ 
der  al  pago  de  las  importaciones 
corrientes  de  los  grupos  preferen- 
cial  y  primero  con  solo  un  50%  en 
dólares  oficiales. 

Préstamos  del  BIR. 

La  Revista  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública,  en  sus  notas  editoriales 
del  20^  de  junio,  informa  así  sobre 
los  préstamos  concedidos  a  Colom¬ 
bia  por  el  Banco  internacional  de 
reconstrucción  y  fomento: 

Concluyeron  el  día  6  de  junio  en  cur¬ 
so  las  negociaciones  entre  el  gobierno 
de  Colombia  y  el  Banco  Internacional 


(16) 


de  Reconstrucción  y  Fomento  para  for¬ 
malizar  un  préstamo  por  US.  16.5  mi¬ 
llones,  destinados  al  plan  de  rehabilita¬ 
ción  de  carreteras,  en  que  de  tiempo 
atrás  viene  empeñado  el  ministerio  de 
obras  públicas.  El  plazo  acordado  es  de 
quince  años  y  el  interés  de  4.75%  anual, 
que  incluye  la  comisión  del  1%.  Comen¬ 
zará  la  amortización  a  partir  del  15  de 
mayo  de  1959. 

Este  es  el  tercer  avance  que  conce¬ 
de  el  Banco  Internacional  para  el  aludi¬ 
do  propósito,  habiéndose  efectuado  el 
primero  en  1951  por  US.  $  16.5  millones, 
el  segundo  en  1953  por  US.  $  14.3  mi¬ 
llones.  Asciende,  pues,  el  total  a  US. 
$  47.3  millones. 

Servirá  el  nuevo  aporte  para  finan¬ 
ciar  las  compras  de  equipos  de  cons¬ 
trucción,  en  moneda  extranjera. 

Además,  se  hará  efectivo  próximamen¬ 
te  el  crédito  que  otorgó  la  misma  enti¬ 
dad,  a  mediados  de  1955,  para  los  tra¬ 
bajos  del  ferrocarril  del  Atlántico,  por 
US.  $  15.9  millones.  Ya  en  1952  había¬ 
se  obtenido  otro  por  US.  $  25.00  millo¬ 
nes.  Con  el  anticipo  se  atenderá  ahora 
al  valor  del  equipo  y  demás  erogacio¬ 
nes  externas  requeridas  para  prolongar 
la  línea  de  Gamarra  a  Fundación,  me¬ 
jorar  la  existente  entre  Fundación  y  San¬ 
ta  Marta  y  establecer  servicios  que  fa¬ 
ciliten  el  manejo  de  la  carga  en  el  ter¬ 
minal  de  esta  última  ciudad  y  en  Cié¬ 
naga,  punto  donde  convergen  el  ferro¬ 
carril  y  la  carretera  a  Barranquilla. 

Por  el  hondo  significado  del  sistema 
de  transportes  sobre  la  economía  del 
país,  la  culminación  satisfactoria  de  las 
operaciones  descritas  constituye  un  faus¬ 
to  suceso,  que  revela,  de  otra  parte,  la 
confianza  del  Banco  Mundial  en  el  de¬ 
sarrollo  y  eficacia  de  los  programas 
viales  de  Colombia. 

Bonos  de  orden  público. 

A  fin  de  financiar  los  gastos 
urgentes  que  demanda  el  sosteni¬ 
miento  de  la  campaña  contra  el 
bandolerismo  y  no  perder  lo  que 
se  ha  logrado  en  la  pacificación 
del  país,  el  gobierno  nacional  es¬ 
tableció  un  impuesto  extraordina¬ 
rio  denominado  "cuota  de  orden 
público".  Se  establece  por  una  so¬ 
la  vez,  y  será  equivalente  al  10% 
de  lo  que  haya  pagado  o  deba  pa¬ 
gar  cada  contribuyente  por  la  li¬ 
quidación  del  año  gravable  de 
1955.  Se  exceptúan  los  que  pagan 
menos  de  diez  mil  pesos. 

Estarán  exentos  de  este  impues¬ 


to  los  que  suscriban  bonos  de  or¬ 
den  público  por  una  cantidad  igual 
a  la  que  les  hubiera  correspondi¬ 
do  pagar  por  razón  del  impuesto. 
Estos  bonos  no  devengarán  inte¬ 
rés,  y  serán  recibidos  a  la  par  en 
pago  de  los  impuestos  sobre  la 
renta  y  complementarios.  (R.  VII,  8). 

Café. 

□  Precio :  El  precio  del  café  en 
los  mercados  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  ha  tenido  alza  en  los  últimos 
días.  El  7  de  julio  se  cotizaba  a 
US.  $  0,79  la  libra. 

□  Contrabando.  Para  reprimir  el 
contrabando  del  café  dictó  el  go„ 
bierno  nacional  un  decreto  por  el 
que  se  declara  presunción  legal 
de  contrabando  "el  transportar  o 
mantener  el  grano  pilado  sin  cual¬ 
quiera  de  los  requisitos  que  exija 
la  dirección  nacional  de  aduanas", 
y  se  faculta  a  la  dicha  dirección 
para  reglamentar  el  movimiento 
interno  del  café  hacia  los  puertos 
de  exportación  y  el  transporte  de 
cabotaje. 

En  virtud  de  esta  autorización  la 
dirección  general  de  aduanas  de¬ 
claró  puertos  hábiles  para  la  ex¬ 
portación  del  café  únicamente  a 
Barranquilla,  Cartagena  y  Santa 
Marta  en  el  litoral  Atlántico,  y  a 
Buenaventura  y  Tumaco  en  el  Pa¬ 
cífico,  y  a  Cúcuta  como  puerto  te¬ 
rrestre.  Los  lotes  de  café  deben 
ser  revisados  en  los  almacenes  de 
depósito  de  la  federación  de  cafe¬ 
teros,  y  los  sacos  deben  llevar  es¬ 
tampado  el  nombre  o  marca  del 
exportador.  Los  vehículos  que  trans¬ 
porten  café  a  los  puertos  deben 
proveerse  de  una  guía  de  tránsi¬ 
to  (R.  VII,  5). 

INDUSTRIAS 

Conferencia  del  ministro  de  fomento. 

El  ministro  de  fomento,  en  su 
conferencia  del  7  de  junio,  hizo 
una  detallada  exposición  de  las 
actividades  de  cada  una  de  las 
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dependencias  del  ministerio :  sec¬ 
ción  de  cámaras  de  comercio,  di¬ 
rección  de  propiedad  industrial,  di¬ 
rección  de  producción  nacional,  su¬ 
perintendencia  nacional  de  trans¬ 
portes,  y  división  nacional  de  tu¬ 
rismo. 

Al  referirse  al  Instituto  de  Fo¬ 
mento  Industrial,  entidad  autóno¬ 
ma,  semioficial,  cuyo  gerente  es 
el  doctor  Pedro  Vicente  Ortiz,  enu¬ 
meró  las  siguientes  obras  adelan¬ 
tadas  por  el  Instituto: 

1)  Planta  de  fertilizantes  nitro¬ 
genados,  en  Barrancabermeja.  Pro¬ 
ducirá  diariamente  50  toneladas 
de  amoníaco  sintético,  150  de  áci¬ 
do  nítrico,  100  de  nitrato  de  amo¬ 
nio  y  30  de  úrea.  La  terminación 
de  la  planta  está  a  cargo  de  la 
Industria  colombiana  de  fertilizan¬ 
tes  S.  A.,  y  se  espera  terminarla 
para  fines  de  1957. 

2)  Planta  lavadora  de  carbones, 
situada  en  Yumbo  (Valle)  que  se 
inaugurará  próximamente.  Tiene 
una  capacidad  de  125  toneladas 
por  hora,  y  está  en  condiciones  de 
suministrar  carbones  de  distintos 
tamaños  y  calidades. 

3)  Pulpa  y  papel:  Terminados 
los  estudios  forestales  de  la  región 
del  Carare,  se  han  encomendado 
a  la  casa  Ebasco  Services  Incor _ 
poratedi  de  Nueva  York  los  estudios 
económicos  necesarios  para  la  ins¬ 
talación  de  la  industria  de  papel. 

4)  Se  han  hecho  estudios  dete¬ 
nidos  sobre  los  yacimientos  de 
carbón  de  El  Cerrejón,  en  la  Gua¬ 
jira,  que  tienen  una  reserva  pro¬ 
bada  de  36  millones  de  toneladas, 
y  probable  de  212  millones. 

5)  Se  ha  constituido  la  sociedad 
Cementos  Boyacá  S.  A.,  para  la 
transformación  de  las  escorias  de 
Paz  del  Río  en  cemento.  El  capital 
autorizado  y  suscrito  es  de  diez 
millones  de  pesos. 

Petróleo. 

□  Conferencia  del  ministro  de  mi¬ 
nas  y  petróleos.  Las  siguientes  in¬ 
formaciones  están  tomadas  de  la 


conferencia  dictada,  el  8  de  junio, 
por  el  ministro  de  minas  y  petró¬ 
leos,  doctor  Félix  García  Ramírez: 

La  concesión  Mares,  de  la  em¬ 
presa  nacional  de  petróleos,  gra¬ 
cias  a  nuevas  perforaciones,  ha 
elevado  su  producción  a  más  de 
30.800  barriles  diarios.  La  conce¬ 
sión  Yondó,  de  la  Shell  Cóndor,  la 
de  mayor  producción  en  el  país, 
se  mantiene  en  34.000  barriles  dia¬ 
rios.  La  producción  obtenida  por 
la  Texas  Petroleum  Company,  en 
la  propiedad  privada  Guaguaquí- 
Terán  (Boy.),  subió  de  8.200  ba¬ 
rriles,  en  abril  de  1955,  a  20.400  en 
en  el  mismo  mes  de  1956. 

Se  perforaron  en  el  último  año 
102  pozos,  con  los  cuales  se  com¬ 
pletó  la  cantidad  de  2.847  pozos 
en  el  país.  La  producción  de  petró¬ 
leo  crudo  fue  de  41.182.772  barriles 
de  42  galones,  lo  que  representa 
un  aumento  de  5.776.000  sobre  la 
producción  registrada  en  el  perío¬ 
do  anterior.  Del  crudo  producido  se 
trataron  en  las  refinerías  del  país 
14.438.302  barriles  y  se  exportaron 
22.225.309  barriles,  por  un  valor  de 
63  millones  de  dólares.  (P.  VI,  9). 

Controversia.  Con  el  fin  de  in¬ 
tensificar^  y  acelerar  el  ritmo  de 
las  exploraciones  de  petróleo,  el 
gobierno  expidió  el  l9  de  junio  un 
decreto  por  el  cual  "los  terrenos, 
materia  de  propuestas  que  fueren 
desistidas  o  abandonadas,  y  los 
terrenos  correspondientes  a  contra¬ 
tos  renunciados  o  caducados  antes 
de  iniciarse  el  período  de  explota¬ 
ción,  así  como  las  áreas  referen¬ 
tes  a  propuestas  que  estando  lis¬ 
tas  para  contratar,  los  proponen- 
tes  no  suscribieren  los  contratos  res¬ 
pectivos  dentro  del  término  legal, 
quedarán,  junto  con  los  estudios 
y  documentos  correspondientes,  a 
disposición  del  gobierno  para  ser 
contratados,  sin  sujeción  a  lo  es¬ 
tablecido  en  el  artículo  21  del  có¬ 
digo  de  petróleos"  (R.  VI,  2). 

La  finalidad  de  este  decreto,  co¬ 
mo  lo  declaró  el  ministro  de  mi¬ 
nas,  es  acelerar  la  exploración  y 
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evitar  la  constitución  injustificada 
de  reservas  por  parte  de  algunas 
compañías,  y  dar  a  la  vez  oportu¬ 
nidad  a  nuevas  empresas  para 
vincularse  al  país. 

Contra  esta  política  se  ha  decla¬ 
rado  el  comité  de  recursos  natura¬ 
les  de  la  Sociedad  de  Agricultores, 
pues,  según  el  informe  Currie,  las 
reservas  de  petróleo  del  país  son 
peligrosamente  escasas,  y,  si  se 
mantiene  la  producción  actual,  los 
petróleos  tendrán  una  duración 
aproximada  de  8,7  años.  Pide  el 
comité  que  se  tomen  medidas  ade- 
cúadas  para  restringir  la  explota¬ 
ción  intensiva  del  petróleo  (R. 
VI,  29). 

El  ministro  respondió: 

"Se  trata  de  una  lamentable  confu¬ 
sión  del  mencionado  comité  entre  la 
EXPLORACION  para  el  descubrimiento 
de  nuevos  yacimientos  y  la  EXPLOTA¬ 
CION  de  los  actuales  campos  en  plena 
producción.  Lo  que  el  gobierno  se  pro¬ 
pone  con  las  recientes  medidas  no  es 
intensificar  la  producción  de  los  campos 
actuales,  los  cuales  se  operan  a  ratas 
razonables  dentro  de  las  reglamentacio¬ 
nes  técnicas  del  ministerio  y  dentro  de 
las  prescripciones  de  la  ley,  sino  fo¬ 
mentar  e  intensificar  el  descubrimiento 
de  nuevos  campos  productores  pues  la 
única  afirmación  exacta  del  memorial 
del  comité  es  la  de  que  no  poseemos 
suficientes  reservas  probadas  para  ga¬ 
rantizar  los  suministros  de  consumo  na¬ 
cional  después  de  los  próximos  veinte 
años.  Precisamente  al  logro  de  este  ob¬ 
jetivo  tienden  las  medidas  sobre  la  in¬ 
tensificación  de  las  EXPLORACIONES 
para  tratar  de  descubrir  nuevos  campos 
promotores  que  aumenten  las  precarias 
reservas  probadas  con  que  hoy  cuenta 
el  país.  (DC.  VII,  4). 

Llantas. 

□  La  moderna  fábrica  de  llantas 
Good  Year,  levantada  en  el  muni¬ 
cipio  de  Yumbo  (Valle),  fue  inau¬ 
gurada  el  20  de  junio.  La  nueva 
planta  tiene  una  capacidad  de  pro¬ 
ducción  de  500  unidades  diarias. 
(I.  VI,  21). 

Neveras. 

□  En  Barranquilla  la  firma  Ase- 
col  ha  comenzado  la  producción 


de  neveras,  bajo  la  supervigilancia 
de  la  Gibson  Frigerated  Company 
de  Greenville,  Michigan  (Sem. 
VI,  18). 

□  También  en  Bogotá  la  empresa 
Industrias  de  acero,  con  capital  de 
50  millones  de  pesos,  ha  iniciado 
la  producción  en  grande  escala 
de  neveras.  La  producción  progra¬ 
mada  es  de  6.000  a  10.000  unida_ 
des  por  año.  La  empresa  constru¬ 
ye  además  calentadores  de  agua 
y  estufas  de  gas.  (R.  VI,  15). 

TRANSPORTES 

Conferencia  del  ministro 
de  obras  públicas. 

"Cualquiera  persona  que  salga 
de  su  casa,  en  cualquier  lugar  de 
la  república,  — dijo  el  contralmiran¬ 
te  Rubén  Piedrahita  al  informar  a 
la  nación  de  las  labores  del  minis¬ 
terio  de  obras  públicas — ,  puede 
apreciar  en  mayor  o  menor  escala 
el  desarrollo  y  avance  de  las  obras 
públicas,  bien  sea  en  carreteras, 
ferrocarriles,  edificios  nacionales, 
etc.,  pero  especialmente  en  el  ra¬ 
mo  de  carreteras  la  transforma¬ 
ción  del  país  es  evidente". 

El  plan  vial  N?  1  se  adelanta  con 
fondos  del  Banco  Internacional  y 
con  fondos  oficiales.  Abarca  una 
longitud  de  2.890  kilómetros.  Las 
carreteras  fuera  de  este  plan  se 
construyen  con  fondos  únicamente 
del  presupuesto  nacional,  y  cubren 
una  longitud  cercana  a  los  4.000 
kilómetros.  El  programa  es  unir  a 
Rumichaca  en  la  frontera  del  Ecua¬ 
dor  con  Barranquilla  en  el  litoral 
Atlántico,  y  esta  vía  se  llama  la 
troncal  occidental.  La  troncal  orien¬ 
tal  unirá  a  Mocoa  con  Santa  Mar¬ 
ta.  Varias  transversales,  en  los 
puntos  de  mayor  importancia,  unen 
estas  dos  troncales. 

Pasó  luego  el  ministro  a  informar 
sobre  los  adelantos  en  cada  una 
de  las  .carreteras  en  construcción, 
y  al  final  presentó  el  siguiente  re¬ 
sumen  : 
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Construcción  .  nueva:  284  kiló¬ 
metros. 

Reconstrucción:  460  kilómetros. 

Pavimentación:  400  kilómetros. 

Puentes:  108  puentes  con  una 
longitud  total  de  1.927  metros. 

Atiende  también  el  ministerio  a 
la  conservación  de  11.000  kilómetros 
de  vía,  servicio  que  se  está  meca¬ 
nizando  cada  día  en  mayor  esca¬ 
la.  El  gobierno  ha  dispuesto  que 
se  cobre  peaje  en  las  vías  pavi_ 
mentadas  de  primera  clase;  la  ta¬ 
rifa  será  de  un  centavo  el  kilóme¬ 
tro  para  automóviles,  y  dos  para 
camiones  y  similares. 

En  el  ferrocarril  del  Atlántico,  de 
700  kilómetros  de  longitud,  traba¬ 
jan  actualmente  ocho  contratistas. 
Se  encuentran  terminados  210  ki¬ 
lómetros  de  banca  y  40  kilómetros 
entre  Nare  y  Puerto  Berrío  ya  es¬ 
tán  enrielados.  La  obra  fue  presu¬ 
puestada,  en  1954,  en  170  millones, 
y  hasta  el  presente  se  han  inver¬ 
tido  66  millones. 

Ferrocarril  del  Atlántico. 

"Parece  estar  próxima  la  época 
en  que  los  vecinos  de  la  hoya  com¬ 
prendida  entre  los  ríos  Sogamoso 
y  Opón  puedan  exclamar:  rieles  a 
la  vista,  informa  Semana  (VII, 
2)...  Una  de  las  partes  más  ade¬ 
lantadas  es  la  que  va  del  kilómetro 
185  hasta  el  255,  en  el  futuro  em¬ 
palme  con  el  ferrocarril  de  Puerto 
Wilches.  La  obra  de  explanación 
con  otras  adicionales,  se  halla  lis¬ 
ta  para  ser  entregada  en  el  curso 
de  pocos  meses  y  para  que  la  nue¬ 
va  etapa  de  colocación  de  rieles 
pueda  ser  ejecutada". 

COMUNICACIONES 

Conferencio  del  ministro 
de  comunicaciones. 

Destacamos  los  siguientes  datos 
de  la  conferencia  del  mayor  gene¬ 
ral  Gustavo  Berrío  Muñoz,  minis¬ 
tro  de  comunicaciones: 

Telégrafos:  No  hay  población  de 


alguna  importancia  en  el  país  que 
no  cuente  con  este  indispensable 
medio  de  comunicación.  La  red 
telegráfica  es  de  62.680  kilómetros. 
Se  han  creado  en  el  último  año 
22  nuevas  oficinas.  Se  trasmitie¬ 
ron  durante  el  año  5.803.644  mensa¬ 
jes  particulares,  2.346.131  mensajes 
oficiales  y  3.132  despachos  de 
prensa. 

Teléfonos :  Existen  en  Colombia 
163.000  aparatos,  lo  que  da  un  pro¬ 
medio  de  un  teléfono  por  cada  79 
habitantes. 

Telecomunicaciones :  En  el  plan 
para  la  modernización  de  las  te¬ 
lecomunicaciones  merecen  especial 
mención:  a)  la  construcción  de  la 
red  VHF  (muy  alta  frecuencia)  dis¬ 
tribuida  en  dos  troncales;  oriental 
y  occidental.  La  troncal  de  occiden¬ 
te  conecta  los  departamentos  de 
Atlántico,  Bolívar,  Córdoba,  Chocó, 
Antioquia,  Caldas,  Valle  y  próxima¬ 
mente  Cauca  y  Nariño;  y  la  orien¬ 
tal  enlazará  los  departamentos  de 
Magdalena,  Santanderes,  Bpyacá  y 
Cundinamarca,  y  posteriormente 
Huila  y  Tolima.  La  conexión  cen¬ 
tral  de  las  troncales  se  hará  por 
medio  de  las  transversales  Bogotá- 
Cali-Manizales,  y  Bogotá-Medellín; 
contará  con  433  canales  telefónicos 
y  150  telegráficos;  b)  la  implanta¬ 
ción  del  sistema  Telex;  su  adquisi¬ 
ción  y  montaje  fue  contratado  con 
la  Siemens  Colombiana  Ltda.  (P. 
VI,  11). 

Empréstito. 

Para  el  plan  de  ensanche  de  las 
telecomunicaciones  colombianas  el 
gobierno  nacional  ha  destinado  25 
millones  de  pesos  y  autorizado  las 
respectivas  operaciones  de  crédito 
interno  y  externo.  Con  destino  al 
mismo  plan  ha  facultado  a  la  Em* 
presa  nacional  de  telecomunicacio¬ 
nes  para  gestionar  préstamos  ban« 
carios  hasta  por  15  millones  de  pe¬ 
sos.  El  monto  del  plan  de  ensan¬ 
che  asciende  a  95.700.000  pesos;  de 
éstos  el  74%  provendrán  de  las 
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utilidades  netas  de  la  Empresa  en 
cinco  años,  y  el  resto  corresponde 
a  los  25  millones  procedentes  del 
erario  nacional.  (R.  VII,  13). 

AGRICULTURA  Y  GANADERIA 

Discurso  del  ministro 
de  agricultura. 

En  su  conferencia  del  4  de  junio 
se  refirió  el  ministro  de  agricultu¬ 
ra,  doctor  Hernando  Solazar  Me- 
jía,  a  las  labores  del  departamento 
de  investigación  agropecuaria,  que 
ha  obtenido  ya  variedades  mejo¬ 
radas  de  fríjol,  trigo  y  cebada,  muy 
solicitadas  por  los  agricultores;  a 
las  campañas  contra  la  erosión  por 
medio  de  la  reforestación,  y  con¬ 
tra  la  rabia  paresiante  del  gana¬ 


do,  epizootia  que  se  presentó  en  el 
departamento  de  el  Magdalena;  a 
las  actividades  de  los  Institutos  de 
fomento  algodonero,  de  fomento 
tabacalero,  y  corporación  de  defen¬ 
sa  de  productos  agrícolas,  etc. 

Congreso  ganadero. 

El  primer  congreso  ganadero  se 
reunió  en  Bogotá  del  15  al  19  de 
junio.  Entre  las  conclusiones  del 
congreso  destacamos:  capacitación 
a  las  entidades  de  crédito  pecua¬ 
rio  para  emitir  bonos  ganaderos;  la 
construcción  de  mataderos  moder¬ 
nos  con  el  producto  del  impuesto 
al  degüello;  creación  de  un  insti¬ 
tuto  de  investigaciones  patológicas; 
establecimiento  de  un  departamen¬ 
to  de  sanidad  animal  en  el  minis¬ 
terio  de  agricultura,  etc.  (Sem. 
VII,  2). 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 
Nuevos  diócesis. 

La  Santa  Sede  ha  elevado  a  se¬ 
de  metropolitana  la  diócesis  de 
Nueva  Pamplona  con  las  diócesis 
sufragáneas  de  Socorro  y  San  Gil, 
Bucaramanga,  Cúcuta  y  la  Prela¬ 
tura  nullius  de  Bertrania. 

Ha  creado  además  las  diócesis 
de  Cúcuta,  con  territorio  desmem¬ 
brado  de  la  arquidiócesis  de  Nue¬ 
va  Pamplona,  y  la  de  Girardot, 
con  territorio  desmembrado  de  la 
arquidiócesis  de  Bogotá. 

Arzobispo  de  Nueva  Pamplona 
ha  sido  nombrado  Mons.  Bernardo 
Botero  Alvarez,  obispo  de  Santa 
Marta;  obispo  de  Santa  Marta, 
Mons.  Norberto  Forero,  obispo  ti¬ 
tular  de  lita;  obispo  de  Cúcuta, 
Mons.  Luis  Pérez  Hernández,  que 
era  obispo  auxiliar  de  Bogotá;  y 
obispo  de  Girardot,  Mons.  Alfredo 


Rubio  Díaz,  auxiliar  del  señor  obis¬ 
po  de  Santa  Marta. 

Congreso  de  hombres 
de  Acción  Católica. 

En  Cartagena  se  reunió  el  III 
congreso  de  hombres  de  acción  ca. 
tólica  durante  los  días  8,  9,  y  10 
de  junio.  Asistieron  a  él  el  señor 
Nuncio  de  Su  Santidad,  los  arzo¬ 
bispos  de  Cartagena  y  Panamá,  los 
obispos  de  Barranquilla  y  Zipaqui- 
rá,  el  administrador  apostólico  de 
Montería  y  el  obispo  auxiliar  de 
Cali,  y  los  gobernadores  de  Bolí¬ 
var  y  Córdoba.  El  tema  del  congre¬ 
so  fue  la  caridad  cristiana.  (Ca. 
VI,  15). 

Consagraciones. 

En  Bogotá  se  celebró  con  excep¬ 
cional  esplendor  la  festividad  del 
Sagrado  Corazón.  El  señor  presi¬ 
dente  de  la  república  renovó  ante 
el  Santísimo  Sacramento  la  consa- 
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gración  de  Colombia  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  y  el  señor  car¬ 
denal  Crisanto  Luque  impartió  la 
bendición  eucarística  a  la  multitud 
congregada  en  la  Plaza  de  los 
Mártires. 

El  departamento  de  Córdoba 
fue  consagrado  solemnemente  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  l9  de 
julio,  por  Mons.  Rubén  Isaza  Res¬ 
trepo,  administrador  apostólico  de 
la  diócesis  de  Montería  (D  C. 
VII,  11). 

SOCIAL 

Conferencia  del  ministro 
del  trabajo. 

Las  directrices  de  la  política  sin¬ 
dical  del  gobierno,  según  el  mi¬ 
nistro  del  trabajo,  doctor  Cástor 
Jaramillo  Arrubla,  en  su  conferen¬ 
cia  del  5  de  junio,  son  las  siguien¬ 
tes:  1)  sindicalismo  libre  y  demo¬ 
crático,  2)  sindicalismo  gremial  y 
no  político;  3)  alejado  del  comu¬ 
nismo  y  de  toda  suerte  de  funes¬ 
tas  doctrinas  foráneas;  4)  respe¬ 
tuoso  del  sentimiento  católico  de 
los  colombianos. 

Al  hablar  de  los  precios  y  sala¬ 
rios  dijo: 

Pero  sería  de  desear  que  los  propios 
patronos  o  empresarios  buscasen  el  ne¬ 
cesario  equilibrio  entre  precios  y  sala¬ 
rios,  reajustando  los  sueldos  y  jornales 
de  acuerdo  con  las  necesidades  del  mo¬ 
mento  y  tomando  en  cuenta  las  voces, 
plenas  de  justicia,  de  los  Pontífices  Má¬ 
ximos  de  la  Catolicidad,  que  hace  más 
de  media  centuria  vienen  destacando  la 
urgencia  de  remunerar  con  equidad  el 
esfuerzo  del  hombre.  El  salario  “justo, 
real  y  suficiente  para  el  trabajador  y 
su  familia”  de  la  doctrina  social  cató¬ 
lica,  es  también  solución  para  el  costo 
de  la  vida,  no  obstante  que  para  lograr¬ 
lo  se  distribuyan  un  poco  las  ganan¬ 
cias  de  los  empresarios. 

Ha  sido  anhelo  del  ministerio,  di¬ 
jo  más  adelante,  estimular  la  fun¬ 
dación  de  cooperativas.  En  la  ac¬ 
tualidad  funcionan  en  el  país  365 
cooperativas  con  un  número  apro¬ 
ximado  de  139.000  socios  y  un  mo¬ 


vimiento  de  cerca  de  200  millones 
de  pesos. 

Las  Bolsas  oficiales  del  trabajo, 
de  índole  gratuita,  vienen  funcio¬ 
nando  en  17  ciudades  del  país,  y 
sus  servicios  se  han  incrementado 
en  los  últimos  meses. 

El  ministerio  ha  presentado  ya 
al  consejo  de  ministros  el  código 
del  trabajador  público,  y  dentro  de 
pocos  días  concluirá  el  estudio  de 
las  reformas  al  código  sustantivo 
del  trabajo.  CP.  VI,  6). 

Seminario  de  estadios  sociales. 

El  2  de  julio  se  inauguró  el  pri¬ 
mer  seminario  colombiano  sobre  la 
enseñanza  de  las  ciencias  socia¬ 
les  en  el  nivel  universitario,  orga¬ 
nizado  por  el  Instituto  colombiano 
de  sociología  y  el  Fondo  universi¬ 
tario  nacional.  Entre  sus  recomen¬ 
daciones  figuran  la  creación  de 
cátedras  de  sociología  general  y 
aplicada  en  todas  las  facultades 
del  país,  además  de  las  que  ya 
existen  en  las  facultades  de  dere¬ 
cho  y  economía;  la  creación,  por 
el  Instituto  colombiano  de  sociolo¬ 
gía,  de  un  centro  inter-universitario 
de  investigaciones  sociales;  el  es¬ 
tablecimiento  de  becas  para  estu¬ 
dios  de  especialización  en  el  ex¬ 
terior,  etc.  (P.  VII,  7). 

Conferencia  del  ministro 
de  salud  pública. 

El  ministro  de  salud  pública,  doc¬ 
tor  Gabriel  Velásquez  Palau,  dio 
en  su  conferencia,  entre  otras,  las 
siguientes  informaciones: 

— Actualmente  prestan  sus  ser¬ 
vicios  en  el  país  756  organismos 
de  salubridad,  lo  que  supone  un 
aumento  de  131  sobre  el  año  pa¬ 
sado.  El  92,9%  de  los  municipios 
de  Colombia  cuenta  con  un  organis¬ 
mo  de  salubridad. 

— Los  hospitales-sanatorios  de  tu¬ 
berculosos  cuentan  con  un  total  de 
1.817  camas,  las  que  sumadas  a 
las  802  de  los  pabellones  para  tu. 
berculosos  en  los  hospitales  gene¬ 
rales,  dan  un  total  de  2.619  camas, 
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número  insuficiente  para  el  núme¬ 
ro  de  enfermos  del  país. 

— Este  año  se  han  creado  60  nue¬ 
vos  consultorios  de  protección  ma- 
terno-infantil,  y  así  suman  hoy  es¬ 
tos  consultorios  723. 

Nuevo  hospital. 

En  Barranquilla  se  inauguró  el 
23  de  junio  el  nuevo  hospital  anti¬ 
tuberculoso  para  niños,  llamado  del 
Niño  Jesús.  Actualmente  puede 
atender  a  120  niños.  (Pr.  VI,  25). 

Sendas. 

El  secretario  ejecutivo  de  Sen¬ 
das,  doctor  Gabriel  Vélez  Correa, 
expuso  en  una  conferencia  trasmi¬ 
tida  por  la  Radiotelevisora  nacio¬ 
nal,  la  labor  que  realiza  el  Secre¬ 
tariado  Nacional  de  acción  social 
y  protección  infantil  Sendas. 

La  secretaría  de  Sendas,  declaró, 
ha  basado  sus  programas  y  ha 
fundamentado  sus  principios  en  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  y  en  soluciones  colombianas 
para  problemas  colombianos. 

Entre  sus  realizaciones  enumeró 
la  planta  de  leche  en  polvo  en 
Chiquinquirá,  instalada  por  la  Se¬ 
cretaría  en  coordinación  con  la 
Unicef  la  que  ha  dado  los  equi¬ 
pos  necesarios  para  convertir  la 
leche  en  polvo;  y  la  planta  recom¬ 
binadora  de  Bogotá,  que  recombina 
la  leche  enviada  por  los  Estados 
Unidos  para  obtener  una  calidad 
compensada,  de  acuerdo  con  las 
necesidades  de  la  infancia  en  Co¬ 
lombia.  Esta  leche  la  suministran 
el  Episcopado  católico  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  la  Unicef,  y  en  so¬ 
lo  un  trimestre  se  han  distribuido 
gratuitamente  8.414.000  libras,  entre 
840.000  personas  beneficiadas.  El 
costo  trimestral  del  traslado  de  la 
leche  desde  los  Estados  Unidos 
hasta  las  capitales  de  los  departa¬ 
mentos  asciende  a  la  suma  de 
$  277.000.  Además  de  reparto  de 


leche  tiene  comedores  y  cafeterías 
populares  en  las  zonas  obreras  de 
las  principales  ciudades  del  país. 

Tiene  Sendas  reparto  permanen¬ 
te  de  ropas  a  gentes  necesitadas 
en  las  zonas  afectadas  por  calami¬ 
dades  públicas;  el  departamento 
de  educación  ha  otorgado  becas  a 
los  niños  desalojados  de  las  zonas 
de  violencia;  el  departamento  de 
descanso  ha  establecido  parques 
infantiles  en  casi  todos  los  munici¬ 
pios  colombianos  y  el  departamen¬ 
to  del  niño  sostiene  26  salas.cunas, 
en  diversas  ciudades,  en  las  que 
atiende  a  más  de  2.500  niños,  hi¬ 
jos  de  madres  que  trabajan. 

Tiene  Sendas  a  su  cuidado  la 
Unidad  asistencial  San  Pedro  Cla- 
ver,  en  Ambalema  (Tolima)  donde 
ha  atendido  hasta  970  familias  con 
asistencia  permanente,  familias  exi¬ 
ladas,  víctimas  de  la  violencia  po¬ 
lítica;  el  centro  de  rehabilitación 
San  Juan  Bosco,  en  Bogotá,  para 
niños  inválidos,  que  cuenta  con 
talleres,  campos  de  juego,  bibliote¬ 
ca,  teatro,  capilla,  restaurante  y 
gimnasio;  los  Centros  hogares-jar¬ 
dines  infantiles  en  Bogotá  y  Quib- 
dó,  que  dan  protección  a  niños 
pobres. 

Ha  organizado  la  Compañía  de 
Seguros  Sendas  S.  A.  (por  la  su¬ 
ma  de  $  12,00  anuales  otorga  se¬ 
guro  de  $  1.500);  el  Banco  Prenda¬ 
rio  Nacional  que  cuenta  ya  con 
varias  sucursales  y  el  Aguinaldo 
del  niño  pobre.  (P.  VI,  24). 

Fallecimientos. 

□  Asesinado  por  un  grupo  de  fo¬ 
rajidos,  murió,  en  las  cercanías  de 
Puerto  Berrío,  el  joven  ingeniero 
Santiago  Berrío  González.  Este  crL 
men  conmovió  hondamente  al  país. 

□  En  un  accidente  aéreo  en  los 
Llanos  orientales  perecieron  el  11 
de  junio  el  mayor  Telmo  Ace  vedo, 
jefe  civil  y  militar  de  Arauca,  el  doc¬ 
tor  Antonio  Brugés  Carmona  y  su 
hermano  Arturo. 
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V  -  Educación  y  cultura 


Conferencia  del  ministro 
de  educación. 

El  9  de  junio  el  ministro  de  edu¬ 
cación,  doctor  Gabriel  Betancourt 
Mejía,  informó  ampliamente  sobre 
las  labores  educacionales  del  go¬ 
bierno.  Algunos  de  sus  informes: 

□  El  número  de  alumnos  matricu¬ 
lados  en  las  escuelas  primarias  as¬ 
ciende  a  1.265.400  niños,  contra 
1.125.000  en  1955. 

□  Para  contrarrestar  la  influencia 
de  los  llamados  cómics  fue  aumen¬ 
tada  la  edición  de  la  revista  infan¬ 
til  Pombo  de  50.000  a  80.000  ejem¬ 
plares. 

□  Se  han  creado  los  cursos  ra 
diales  para  el  magisterio  rural  con 
la  cooperación  de  la  Radiodifusora 
Sutatenza.  Más  de  7.000  maestros 
participan  diariamente  en  estos  cur¬ 
sos.  Además  se  han  organizado 
cursos  de  capacitación  pedagógica, 
con  duración  de  dos  meses,  en  di¬ 
versas  ciudades. 

□  Se  han  establecido  ocKo  nuevos 
establecimientos  de  educación  cam. 
pesina:  Normal  agrícola  de  Lorica, 
normales  rurales  de  Guapí  (Cau¬ 
ca),  Bolívar  (Cauca)  y  Uribia 
(Guajira),  y  escuelas  vocacionales 
de  Tunia  (Cauca)  Tenza  (Boyacá), 
Cáchira  (N.  de  S.)  y  Carraipia 
(Guajira). 

□  Se  han  organizado  72  cursos 
campesinos  con  asistencia  de 
100.000  agricultores. 

□  Funcionan  150  concentraciones 
en  las  cuales .  reciben  instrucción 
28.000  niñas  campesinas. 

□  Funcionan  en  el  país  869  cole¬ 
gios  de  bachillerato  con  78.615  es¬ 
tudiantes.  De  los  461  colegios  cu¬ 
yos  estudios  están  reconocidos  por 
el  ministerio,  334  son  privados.  De¬ 
pendientes  del  ministerio  de  educa¬ 
ción  funcionan  37  colegios  naciona¬ 
les,  en  los  que  se  educan  gratuita¬ 
mente  11.009  estudiantes. 

□  La  división  de  extensión  cultu¬ 
ral  ha  realizado  en  este  año  45  ex¬ 


posiciones  de  arte,  60  conferencias 
culturales,  30  recitales  poéticos,  10 
recitales  de  música  de  cámara,  435 
espectáculos  en  el  Teatro  Colón, 
70  espectáculos  patrocinados,  176 
conciertos  de  la  Banda  Nacional, 
41  de  la  Orquesta  sinfónica  de  Co¬ 
lombia,  etc. 

□  El  Instituto  colombiano  de  espe- 
cialización  técnica  en  el  extranjero 
ha  facilitado,  hasta  la  fecha,  a  611 
jóvenes  su  especialización  en  más 
de  20  países. 

Instituto  femenino  campesino 

En  Sutatenza  se  inauguró  el  Ins¬ 
tituto  campesino  femenino  destina¬ 
do  a  formar  jóvenes  para  ayudar 
en  la  Acción  cultural  popular. 

Doctor  honorís  causa. 

La  Universidad  del  Cauca,  en  so¬ 
lemne  acto,  otorgó  el  título  de  doc¬ 
tor  honoris  causa  al  doctor  Guller- 
mo  León  Valencia,  el  23  de  junio. 

Universidad  Libre* 

El  nombramiento  del  doctor  Ge¬ 
rardo  Molina,  conocido  intelectual 
marxista,  para  rector  de  la  Univer¬ 
sidad  Libre,  ha  provocado  descon¬ 
tento  en  un  grupo  de  profesores  y 
alumnos  de  la  misma  universidad 
e  intranquilidad  en  la  opinión  pú¬ 
blica. 

El  señor  cardenal  Luque,  en  carta 
a  la  conciliatura  y  a  la  sala  de  go¬ 
bierno  de  la  Universidad  Libre,  re¬ 
cuerdo  la  protesta  del  episcopado 
colombiano,  en  1944,  al  ser  nombra¬ 
do  el  doctor  Molina  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional,  protesta  que  no 
encontró  acogida  en  el  ministro  de 
educación  de  aquel  entonces.  Los 
hechos  se  encargaron,  añade,  de 
dar  la  razón  al  episcopado,  y  cita 
las  palabras  del  mensaje  del  13 
de  noviembre  de  1953  de  la  direc¬ 
ción  liberal:  "Nuestra  generación 
predica  la  bienaventuranza  del  al¬ 
fabetismo,  sin  detenerse  y  (sic) 


(24) 


ver  que  de  la  Universidad  salieron 
los  más  hábiles  dañadores  de  la 
conducta  colombiana  en  el  lapso 
de  locuras  que  hoy  anhelamos  co¬ 
rregir  definitivamente”. 

“El  retorno  del  doctor  Gerardo  Molina, 
prosigue  diciendo,  a  una  eminente  posi¬ 
ción  directiva  universitaria  renueva  con 
sobrada  razón  esos  temores  e  inquietu¬ 
des,  que  se  confirman  y  se  robustecen 
con  el  testimonio  de  tan  dolorosa  expe¬ 
riencia.  Y  este  hecho  se  hace  menos  ex¬ 
plicable  cuando  se  trata  de  la  suprema 
dirección  de  un  instituto  universitario 
como  la  Universidad  Libre,  que  por  su 
nombre  mismo  se  presenta  como  símbo¬ 
lo  y  como  ciudadela  de  ideas  y  de  tra¬ 
diciones  de  libertad  y  de  democracia. 
Sería  anormalidad  incomprensible  que 
en  un  centro  universitario  democrático 
y  libre  por  definición  y  por  carácter  es¬ 
pecífico  se  viniera  a  sembrar  y  a  cul¬ 
tivar  el  gérmen  de  lo  más  incongruente 
y  antagónico  con  esos  ideales  y  tradicio¬ 
nes  de  libertad  y  de  democracia:  la 
universidad  totalitaria  y  marxista,  es  de¬ 
cir,  inspirada  en  aquella  ideología  en 
virtud  de  la  cual  se  han  ejercido  la 
coacción  y  la  tiranía  más  absoluta,  no 
sólo  sobre  la  conducta  externa  de  los 
hombres,  sino  sobre  todas  las  manifesta¬ 
ciones  del  pensamiento;  ni  solamente  en 
la  esfera  moral  y  religiosa,  social,  polí¬ 
tica  y  económica,  sino  en  todo  el  pano¬ 
rama  de  la  cultura  y  en  todo  el  campo 
de  la  vida  intelectual,  científica,  litera¬ 
ria,  o  simplemente  artística.  (R.  VII,  14). 

Semana  del  libro. 

En  Bogotá  se  clausuró  el  23  de 
junio  la  primera  semana  del  libro, 
organizada  por  la  dirección  de  ex¬ 
tensión  cultural  del  distrito  espe¬ 
cial.  Se  vendieron  en  ella  30.000 
volúmenes.  (R.  VI,  24). 

Premio  Jiménez  de  Quesada. 

El  premio  Jiménez  de  Quesada 
que  otorga  todos  los  años  la  Socie¬ 
dad  de  mejoras  y  ornato  de  Bogotá, 
fue  concedido  al  doctor  Luis  Angel 
Arango,  gerente  del  Banco  de  la 
República. 

Congreso  de  prensa. 

Con  un  discurso  del  señor  presi¬ 
dente  de  la  república  se  abrió  el 
8  de  junio  el  III  Congreso  nacional 
de  prensa.  Fue  convocado  por  un 
grupo  de  periodistas  de  Bogotá, 


quienes  consideraron  que  la  Comi¬ 
sión  nacional  de  prensa,  elegida  en 
el  II  Congreso  de  Cali,  había  cesa¬ 
do  en  sus  funciones  por  estar  ven¬ 
cido  su  período  y  estar  desintegra¬ 
da.  Se  clausuró  al  día  siguiente  con 
un  discurso  del  ministro  de  gobier¬ 
no,  doctor  Lucio  Pabón  Núñez.  El 
congreso  aprobó  una  declaración 
de  principios,  una  plataforma  de 
acción  gremial,  y  creó  la  Federa¬ 
ción  Nacional  de  periodistas.  De 
esta  ha  sido  elegido  presidente  Ciro 
Gómez  Mejía.  El  congreso  designó 
además  una  nueva  comisión  nació _ 
nal  de  prensa. 

Algunos  periódicos,  como  Inter¬ 
medio,  no  concurrieron  al  congreso. 

La  Patria. 

El  diario  La  Patria  de  Manizales 
celebró  sus  35  años  de  labores.  Fue 
fundado  en  1921  por  el  doctor  Fran¬ 
cisco  José  Ocampo.  Su  director  ac¬ 
tual  es  el  doctor  Daniel  Henao  He- 
nao. 

ARTE 

Pintura. 

En  Bogotá,  en  la  galería  de  arte 
El  Callejón,  presentaron  una  expo¬ 
sición  de  sus  obras  Sofía  Urrutia  y 
Carlos  Dupuy  Casabianca;  en  la 
Biblioteca  Nacional,  los  pintores, 
Armando  Villegas  y  Alicia  Tafur 
de  Villegas. 

En  Medellín,  en  el  Museo  Zea, 
abrió  una  exposición  el  pintor  co¬ 
lombiano  Carlos  Díaz  Forero. 

Música. 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá 
se  han  presentado  el  guitarrista  es¬ 
pañol  Andrés  Segovia,  y  el  pianis¬ 
ta  Luis  Bacalov. 

En  el  mismo  teatro  actuó  la  Or¬ 
questa  de  Cámara  de  Berlín,  bajo 
la  dirección  de  Hans  Von  Benda. 

Teatro. 

La  compañía  española  de  zarzue¬ 
la  de  Faustino  García  presentó  en 
el  Teatro  de  Colón  un  variado  re¬ 
pertorio  de  zarzuelas. 
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La  primera  publicación  de  un  colombiano 


Sermón  de  San  Ignacio  de  Loyola 


Juan  de  Toro  S.  J. 

EN  1644  se  hallaba  en  Madrid  como  procurador  de  la  provincia  je¬ 
suítica  del  Nuevo  Reino  y  Quito,  el  P.  Juan  de  Toro.  Invitado  por 
el  colegio  Imperial  de  aquella  ciudad  a  predicar  en  la  festividad 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  pronunció  este  sermón  " con  atención  no  pe¬ 
queña  del  auditorio,  con  aplauso  grande,  y  podré  decir  sin  faltar  a  la 
verdad,  con  admiración  de  todos"  como  advierte  su  editor. 

Editó  este  sermón  en  Zaragoza,  en  1644,  el  doctor  don  Francisco  de 
Borja,  tesorero  de  la  catedral  de  Santafé  de  Bogotá  1. 

El  P.  Juan  de  Toro  es  el  primer  escritor  antíoqueño,  y  con  justicia  debe 
iniciar  la  lista  de  los  literatos  de  la  montaña.  Más  aún,  creemos  que  este 
sermón  es  la  primera  publicación  de  un  trabajo  literario  'de  un  colombiano. 
Por  este  solo  aspecto  merece  ya  atención. 


El  autor 

Nació  el  P.  Juan  de  Toro ,  hacía  1597,  en  Remedios  QAntioquia'),  impor¬ 
tante  centro  minero  entonces,  en  el  hogar  del  capitán  Juan  de  Toro,  teniente 
de  gobernador  y  alcalde  ordinario  de  la  ciudad,  y  doña  Catalina  Zapata 
de  Cárdenas  2.  Entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  Tunja,  el  29  de  Noviem¬ 
bre  de  1612 ,  e  hizo  sus  primeros  votos  el  7  de  diciembre  de  1614. 

En  los  primeros  años  de  su  vida  sacerdotal  se  ocupó  el  P.  Toro  en  mi¬ 
siones  y  ministerios  espirituales.  Hacia  1620  acompañó  al  P.  Vicente  Impe¬ 
rial  en  unas  misiones  por  su  patria  chica.  Destinado  años  más  tarde  a  la 
enseñanza,  desempeñó  la  cátedra  de  Filosofía,  y  poco  después  la  de 
Teología  en  la  Universidad  Javeriana  de  Santafé. 

En  1642  se  hallaba  de  vicerrector  en  el  colegio  de  Cartagena.  Entre 
sus  súbditos  se  contaba  San  Pedro  Claver.  De  estos  años  datan  dos  intere¬ 
santes  cartas  suyas,  fechadas  ambas  en  la  Ciudad  Heroica.  Son  ellas  pre¬ 
ciosas  para  la  historia  de  la  ciudad.  En  la  primera,  de  8  de  diciembre  de 

1  Sermón  /  en  la  solmne  /  fiesta  qve  celebro  el  /  Colegio  Imperial  de  la  Compañía 
de  Iesús,  /  desta  Corte,  a  su  Glorioso  Patriarca  /  san  Ignacio.  /  Por  el  Padre  Iván 
de  Tora  /  Zapata,  de  la  misma  Compañía,  Procurador  /  general  a  Roma  por  la  Pro- 
uincia  del  Nueuo  /  Reyno  de  Granada,  y  /  Quito.  /  Hízolo  dar  a  la  imprenta  /  el 
señor  Doctor  don  Francisco  de  Borja,  Te  /  sorero  de  -  la  santa  Iglesia  Catedral  de 
la  /  ciudad  de  Santa  Fé  del  Nueuo  /  Reyno  de  Granada.  /  Año  (Viñeta)  1644  /  con 
licencia.  En  Zaragoza. 

Don  Francisco  de  Borja,  era  santafereño,  hijo  de  don  Juan  de  Borja,  presidente  del 
Nuevo  Reino  y  biznieto  de  San  Francisco  de  Borja.  Fue  obispo  de  Tucumán  y  Trujillo.  ! 

2  Cír.  Gabriel  Arango  Mejía,  Genealogías  de  las  familias  de  Antioquia  (Medellín, 
1911).  págs.  231.  —  233. 
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1641,  narra  el  intento  de  sublevación  del  conde  portugués  Castelmelhor , 
don  Juan  Rodríguez  de  Vasconcelos  3 4,  y  en  la  segunda,  de  7  de  Octubre 
de  1 642,  la  fuga  trágico-cómica  del  gobernador  don  Melchor  de  Aguilera  K 

En  este  mismo  año  de  1642  volvio  a  Santafé  a  tornar  parte  en  la  con¬ 
gregación  provincial,  convocada  para  el  4  de  noviembre.  En  ella  fue  elegido 
procurador  de  la  provincia  ante  el  P.  General  de  la  Compañía  y  la  corte 
de  Madrid.  Muy  poco  sabemos  de  su  viaje  a  Europa.  Estando  en  Madrid 
predicó  el  notable  sermón  que  reproducimos  en  parte  aquí.  En  Roma  tomó 
parte,  como  elector  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino,  en  la  octava  congre¬ 
gación  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  celebrada  del  25  de  Noviembre 
de  1645  al  14  de  abril  de  1646.  En  ella  fue  elegido  general  de  la  orden  el 
P.  Vicente  Caraffa. 

En  Agosto  de  1650  se  halla  de  rector  del  colegio  de  Santafé  5.  Tres 
años  más  tarde  figura  en  la  terna  presentada  por  el  P.  Francisco  de  Váraiz, 
rector  del  colegio  de  Santafé,  para  párroco  de  Honda  6.  Su  muerte  se  regis¬ 
tra  en  el  catálogo  de  los  difuntos  de  la  universal  Compañía,  en  Honda,  en 
Junio  de  1654  7. 

Gozó  el  P.  Toro  de  merecida  fama  de  orador.  Este  sermón  muestra  sus 
cualidades  oratorias.  Algún  tributo  paga  en  él  al  conceptismo  de  la  época, 
especialmente  en  el  exagerado  simbolismo  que  da  a  los  textos  de  la  Sagra¬ 
da  Escritura.  Es  de  lamentar  también  que  fuese  la  biografía  de  San  Igna_ 
ció  del  P.  Eusebio  Nieremberg,  tan  desprovista  de  valor  histórico,  la  fuente 
de  sus  conocimientos  para  la  vida  del  santo.  Sin  embargo  la  frase  es  clara 
y  armoniosa,  y  todo  el  sermón  se  lee  con  interés  y  agrado.  Se  transparentó 
en  sus  páginas  al  profesor  de  ciencias  sagradas. 

En  la  imposibilidad  de  publicar  el  texto  íntegro  del  sermón,  transcribimos 
sus  párrafos  más  notables. 

I.  M.  PACHECO  S.  I. 

CARTA  DEDICATORIA  AL  CAPITAN  Y  SARGENTO 
MAYOR  FERNANDO  DE  TORO  ZAPATA 

Un  ánimo  noble  nunca  admitió  la  vileza  que  consigo  trae  el  nombre 
de  robo,  y  si  la  admitió,  dejó  de  ser  noble  y  se  pasó  al  vulgo  de  los  villanos. 
¿Pero  qué  regla  hay  que  carezca  de  excepción?  Dora  tal  vez  el  amor  lo 
más  oscuro,  ennoblece  lo  más  vil.  Si  fuese  amor  el  incentivo  de  hurtar, 
no  faltara  una  deidad,  aunque  fingida,  que  con  su  ejemplo  diga  ser  gallardía 
y  nobleza  el  quitar  lo  ajeno.  Júpiter,  en  figura  de  Toro,  robó  a  Europa,  no* 
ble  hurto;  ennoblecido  no  tanto  la  nobleza  de  quien  lo  hizo,  cuanto  el  mo¬ 
tivo  que  fue  amor;  como  noble  a  lo  menos  lo  celebra  Ovidio.  Excusas  son 
disfrazadas  las  que  he  dicho  para  dorar  un  noble  hurto  que  he  hecho.  Nació 

3  Cfr.  J.  M.  Pacheco  S.  J.  Sublevación  portuguesa  en  Cartagena,  en  Boletín  de 
Historia  y  Antigüedades,  vol,  42  (1955).  págs.  557  —  560. 

4  Ambas  cartas  se  encuentran  publicadas  en  el  Memorial  histórico  español,  tomo 
16,  págs.  469,  474  y  tomo  19,  págs.  243,  246. 

5  Con  fecha  del  30  de  agosto  de  1650  se  dirige  el  Padre  Toro,  como  rector  del 
colegio  de  Santafé,  al  rey,  suplicándole  que  no  admita  la  renuncia  de  don  Juan  Fer¬ 
nández  de  Córdoba,  presidente  del  Nuevo  Reino  (Archivo  general  de  Indias,  Santafé, 
leg.  27).  Un  año  después,  en  septiembre  de  1651,  firma  con  otros  jesuítas,  una  reco¬ 
mendación  en  favor  de  don  Juan  González  Gutiérrez,  pero  ya  no  como  rector.  (Ibid.). 

6  Archivo  Nacional,  Gobierno,  I,  fol.  514  v. 

7  Archivo  Romano  S.  J.  Hist.  Soc.  48. 


(27) 


da  amor  el  quitarle  al  P.  Juan  de  Toro  Zapata  de  entre  sus  cuadernos  un 
sermón,  que  en  la  fiesta  de  San  Ignacio,  en  el  mayor  teatro  del  mundo,  en 
la  cabeza  del  orbe,  en  concurrencia  de  lo  más  docto  y  entendido  de  Espa¬ 
ña,  predicó  con  atención  no  pequeña  del  auditorio,  con  aplauso  grande, 
con  aprobación  (y  podré  decir,  sin  faltar  a  la  verdad)  con  admiración  de 
todos;  solo  yo  no  me  admiré,  porque  experiencias  de  discípulo,  liciones 
oídas  de  Escritura,  en  el  tiempo  que  lo  fui,  me  quitaron  novedad,  con 
quien  se  enlaza  la  admiración;  ésta  sólo  la  tuvieron  aquellos  que  piensan 
(con  engaño)  que  las  Indias  son  más  fecundas  de  oro  que  de  ingenios, 
con  que  digo,  que  fueron  todos  los  que  se  admiraron,  porque  todos  son  los 
que  así  lo  piensan.  Fue  propiamente  hurto,  por  haber  sido  invito  domino , 
y  así  me  hallo  con  obligación  de  restituir  lo  ajeno.  Al  propio  dueño  no  me 
atrevo,  porque  va  impreso  lo  que  aun  de  mano  rehusaba  lo  viese  nadie, 
con  que  derechamente  se  habrá  de  hacer  restitución  tan  forzosa  a  quien 
le  competan  sus  derechos,  y  ¿quién  será  este  sino  V.  merced?  Que  por 
hermano  suyo,  con  justo  título,  y  con  gusto  grande,  a  lo  que  entiendo,  habrá 
de  admitirla,  y  en  ella  una  muestra  de  amor  que  yo,  y  todos  los  de  la 
Casa  Borja,  tenemos  a  quien  fue  mi  maestro,  a  quien  lo  es  tan  grande  en 
todas  las  facultades,  V.  merced  admita  mi  buen  deseo  de  servirle  en  obra 
tan  pequeña,  solo  grande  .por  su  autor,  y  sirva  de  señal,  de  que  si  puedo, 
en  otra  mayor  saldrán  también  a  luz  mis  afectos,  sino  es  que  me  la  escon¬ 
dan  tanto  que  no  venga  a  mis  manos,  porque  de  ellas  no  pase  a  la  im¬ 
prenta.  Guarde  Dios  a  V.  merced  como  deseo. 

Doctor  D.  FRANCISCO  de  BORJA. 


Salutación 

Sint  lumbi  vestri  praecincti  et  lucernae  ardentes  in  manibus  vestris , 
et  vos  símiles  hominibus  expectantibus  Dominum  suum  quando  revertatur 
a  nuptiis ,  ut  cum  venerit  et  pulsaverit ,  coníestim  aperiant  ei.  (Luc.  12). 

Ceñidos  y  apretados  nos  quiere  Cristo,  pero  no  dice  con  qué  cíngulos. 
Que  hayan  de  ser  virtudes  juzgo  se  está  dicho,  porque  manda  que  haya 
uGmientos  en  las  manos;  El  lucernae  ardentes  in  manibus  vestris.  Y  luci¬ 
mientos,  sino  siempre  siguen,  siempre  se  deben  a  la  virtud.  De  virtudes 
pues  serán  los  cíngulos,  eso  se  está  dicho.  Pero  no  se  dice  de  qué  virtudes; 
sin  duda,  para  que  no  diciendo  ninguna,  se  entiendan  todas.  Porque  vir¬ 
tudes  que  andan  solas,  o  no  son  virtudes,  o  mueren  presto;  son  cadena  de 
perlas  que  si  se  desata  el  hilo,  y  se  desgranan,  con  facilidad  se  pierden, 
hi  coro  hermoso  de  todas  las  virtudes,  dice  Maldonado,  son  los  cíngulos 
que  han  de  servir  a  nuestra  apretura,  la  gala  a  nuestro  lucimiento.  Más 
se  cine  ieofilacto  en  su  explicación:  la  pobreza  nos  señala  para  cíngulo. 
Notable  cmgulo,  que  si  lo  entendemos  materialmente  por  la  que  es  necesi¬ 
dad  y  no  virtud,  a  quien  no  se  ciñe,  ciñe;  hartas  experiencias  tiene  España;  el 
remedio  será  hacer  de  la  necesidad  virtud;  de  esta  habla  Teofilacto,  no  de 
aquella.  De  azucenas  de  pureza  y  castidad,  dice  San  Ambrosio,  ha  de  ser 
el  cíngulo,  blando  y  hermoso  cíngulo;  pero  siendo  blando,  tiene  por  contra¬ 
rio  a  la  blandura,  y  siendo  hermoso,  su  mayor  enemigo  es  la  hermosura. 
Ni  Salomón,  con  toda  su  sabiduría,  supo  hacer  las  amistades,  y  así  nunca 
se  vistió  como  una  de  esas  azucenas.  La  obediencia,  dice  San  Juan  Cri- 
sóstomo...  8. 


8  Falta  una  hoja  en  el  ejemplar  conservado  en  el  Archivo  de  la  Provincia  Colom¬ 
biana  S.  J. 
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Sint  lumbi  vestri  praecincti  et  lucernae  ardientes  ín  manibus  vestris,  etc. 

Enseñóle  Dios  a  Ignacio  a  ceñirse  el  primer  cíngulo  de  la  pobreza, 
con  primor  tan  grande,  que  apenas  tocase  en  punto  en  las  cosas  de  la 
tierra,  y  el  tocar  un  solo  punto  en  ellas  viene  a  ser  pobreza  tan  primorosa, 
que  al  punto  se  le  vienen  coronas  a  la  cabeza,  lucimientos  a  las  manos. 

En  esta  misma  fiesta,  pero  no  para  este  mismo  intento,  habréis  visto 


sacar  al  pulpito  aquella  misteriosa  lucha  de  Dios  y  de  Jacob,  o  de  Jacob 
y  un  ángel,  que  sustituía  veces  de  divino.  En  campo  raso,  en  serena  noche, 
en  profundo  silencio,  en  quietud  apacible,  las  rodillas  en  tierra,  los  ojos 
en  el  cielo,  el  pensamiento  en  el  Impíreo,  estaba  Jacob  en  contemplación 
divina. .  Su  amor  atento,  su  atención  amorosa,  su  afecto  encendido,  su  en¬ 
cendimiento  afectuoso,  desafíos  era  que  provocaban  a  Dios  a  una  pelea 
que  fuese  lucha,  a  una  lucha  que  fuese  de  abrazos,  a  unos  abrazos  que 
fuesen  de  amor,  a  un  amor  en  que  ninguno  quiere  quedar  vencido.  Sale 
Dios  en  figura  humana  al  desafío,  preséntale  a  Jacob  la  batalla.  Ea  Jacob 
ya  teneis  lo  que  deseabais,  ya  sabéis  de  luchas  y  zancadillas,  vuestro 
nombre  lo  está  diciendo.  Caréanse  los  dos  contrarios  amantes,  llegan  a 
ios  brazos  y  a  los  abrazos;  tente  Jacob,  que  ya  parece  que  se  rinde  Dios." 
Lso  no  dice  Dios  en  abrazos  y  en  amor,  aunque  lo  parezca,  no  me  rinde 
nadie.  Venza  Jacob  en  la  apariencia,  pero  en  la  verdad  ha  de  quedar  ven¬ 
cido.  Llega  Dios  con  la  mano,  y  apriétale  un  muslo  a  Jacob;  al  punto  se 
ie  encogió  la  pierna  y  quedo  cojo;  faltándole  un  pie  con  mayores  ansias 

rnJ  ,  n-0  lQS  man°S:  Di?iüe  me'  le  dice  Dios'  enim  ascendit  au- 
rorct(  .  Dejame,  que  viene  la  aurora;  eso  nó,  dice  Jacob,  ¿ahora  que  me 

dejáis  cojo  afectáis  retiraros?  No  os  he  de  dejar  si  no  me  echáis  vuestra 
bendición.  A  o  dimittam  te,  msi  benedixeris  mihi  ¿Cómo  te  llamas?  le  dice 
Dios.  Jacob  me  llamo—.  Pues  Israel  será  tu  nombre  de  aquí  adelánte 
Y  V°^'  Sei?°r  ¿co^°  °s  llamáis?  —Para  qué  me  preguntas  mi  nombre  que 
es  admirable  .  Y  echóle  su  bendición  que  fue  hacer  sobre  él  la  cruz 

como  dice  Cornelio;  y  acabóse  la  contienda  de  abrazos,  los  abrazos  con- 
tenciosos. 


En  diferentes  ocupaciones  estaba  Ignacio  cuando  Dios  trató  de  hacer 
en  él  un  Jacob,  cuya  figura  fuese  el  que  habéis  oído.  Hallábase  noble, 
rico,  capitán  valeroso,  defendiendo  el  castillo  de  Pamplona,  exhortando 
a  todos  no  a  entregarle,  como  con  ignominia  eterna  de  nuestra  nación  lo 
han  hecho  algunos  en  estos  tiempos,  sino  a  defender  su  Patria,  su  ley,  su 
rey,  hasta  el  último  suspiro  de  la  vida,  cuando  de  repente  llega  una  bala 
de  una  pieza,  da  en  una  piedra  del  castillo,  y  bala  y  piedra  se  encaminan 
a  los  pies  de  Ignacio,  y  le  dejan  cojo,  sin  poderlos  asentar  en  tierra;  retíran- 
lo  a  su  casa,  conviértese  a  Dios  tan  de  veras  que  baja  San  Pedro  a  visi¬ 
tarle;  y  de  tal  suerte  lo  mejora  en  su  enfermedad,  que  se  lo  deja  cojo; 
sin  duda  le  importa  el  achaque,  pues  con  tan  buen  médico  no  sana.  Ahora! 
señores,  decidme,  si  lo  sabéis,  ¿que  misterio  tienen  aquellos  cuidados  de 
Dios,  de  dejar  cojo  a  Jacob?  ¿Qué  misterio  tienen  estos  cuidados  de  Dios, 
de  que  lo  quede  Ignacio,  y  que  visitándole  San  Pedro,  que  tenía  hecha 
la  mano  y  aun  la  voz  y  la  sombra  a  sanar  cojos,  aquí  se  deje  cojo  a 
Ignacio?  ¿No  hay  un  decirle  Pedro,  como  al  otro,  In  nomine  lesu,  surge  et 
ambula? 9  10 .  Nó,  antes  me  parece  le  diría:  In  nomine  lesu  esto  claudus. 
Quédate  cojo  en  el  nombre  y  con  el  nombre  de  Jesús,  que  así  te  importa. 
Ea,  señores,  decidme  ¿qué  misterios  son  estos?  Oigamos  a  Ruperto  ha¬ 
blando  de  Jacob:  Iste  claudus  salit  vel  ascendit  sicut  cervus,  terramque  vix 


9  Gen.  32,  (26).  Esta  y  las  siguientes  notas  son  del  mismo  Padre  Toro. 

10  Act.  3,  (6). 
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tangere  dignatur,  cum  conversatio  eius  in  coelis  est11.  Quedo  cojo 
Ja~ob,  y  esto  le  sirvió,  dice  Ruperto,  de  que  apenas  tocaba  con  los  Pies 
en  tierra,  apenas  se  dignaba  de  tocarla,  pisaba  estrellas  con  su  anhelo, 
su  vivienda  era  en  el  cielo,  entre  los  ángeles.  Ya  entiendo  el  misterio, 
deja  Dios  cojo  a  Jacob,  cojo  deja  a  Ignacio,  para  que  ni  Jacob  ni  Ignacio 
puedan  asentar  la  planta  en  tierra,  tan  despegados  estén  con  el  alecto 
de  las  cosas  terrenas,  que  apenas  toquen  en  ellas  en  un  punto,  que  de 
ahí  les  vendrán  los  lucimientos  del  Impíreo,  vecindad  con  lo  divino,  coro¬ 
nas  a  sus  cabezas,  resplandores  a  sus  manos.  Deja  al,  punto  Jacob,  con 
el  afecto,  las  riquezas.  En  tu  nombre,  le  dice  Dios,  estarán  tus  lucimientos, 
llámate  Israel,  que  quiere  decir  el  que  ve  a  Dios.  Deja  Ignacio,  no  solo 
con  el  afecto  sino  también  con  el  efecto  las  riquezas,  distribuye  su  hacien¬ 
da  a  los  pobres,  vístese  de  un  tosco  sayal;  los  pies  desnudos,  la  cabeza 
descubierta,  sirve  pobre  a  los  pobres  del  hospital  de  Manresa,  casi  sin 
comida,  y  esa  unos  mendrugos  de  pan  duro,  casi  sin  sueño,  y  ese  en  el 
duro  suelo,  un  tosco  madero  por  cabecera.  Este  sí  que  es  Jacob,  este  si 
que  apenas  toca  un  punto  en  las  cosas  de  la  tierra,  este  sí  que  es  pobre, 
no  solo  con  afectos  sino  con  efecto.  Pues  este  sea,  dice  Dios,  no  solo  en 
el  nombre  sino  en  el  efecto  Israel,  videns  Deum,  ^el  que  ve  a  Dios.  En 
solos  ocho  meses,  estando  en  Manresa,  vio  mas  de  treinta  veces  a 
Cristo  nuestro  señor  y  a  su  gloriosa  Madre,  hablando  y  conversando  con 
ambas  majestades;  12  otras  muchas  veces  vio  a  toda  la  Santísima  Trini¬ 
dad,  con  tanta  claridad,  que  el  ilustrísimo  señor  don  Sancho  de  Avila, 
obispo  de  Plasencia,  con  otros  doctores  señalados  en  la  teología  mística 
y  escolástica,  13  han  afirmado,  que  si  es  verdadera  la  opinión  de  Santo 
Tomás  y  de  otros  insignes  Padres  de  la  Iglesia,  que  algunos  santos,  estan¬ 
do  en  esta  vida,  vieron  la  esencia  divina  claramente,  como  Moisés,  San 
Pablo,  San  Agustín  y  San  Benito,  que  lo  mismo  se  ha  de  decir  de  San 
Ignacio.  ¡Ay  Dios!  ¡Ay  amor!  ¡Qué  lucimientos  tan  encendidos,  qué  encen¬ 
dimientos  tan  luminosos;  qué  luces  tan  resplandecientes,  qué  resplandores 
tan  divinos  tendría  Ignacio  cuando  así  vía  a  Cristo  y  a  María,  cuando 
así  vía  a  la  Santísima  Trinidad,  cuando  así,  vía  y  trataba  a  Cristo  y 
a  María,  cuando  así  vía  y  trataba  a  la  Santísima  Trinidad!  Calle  Jacob, 
aue  es  pequeña  imagen  de  la  pobreza  de  Ignacio,  calle  Israel,  que  es  pe¬ 
queña  sombre  de  las  luces  que  Ignacio  tuvo  para  ver  a  Dios,  de  los  luci¬ 
mientos  y  resplandores  que  Dios  le  dio  cuando  se  dejaba  ver,  y  mientras 
Jacob  calla,  habla  Zacarías,  en  apoyo  de  lo  que  habernos  dicho. 

Lapides  sancti ,  dice  Zacarías,  elevabuntur  supe r  terram  Las  piedras 
santas,  los  santos  quiere  decir,  que  sirven  de  piedras  como  Pedro  al  edi¬ 
ficio  de  la  Iglesia,  serán  levantados  y  ensalzados.  Los,  Setenta  leyeron: 
volventur  seu  rotabuntur  super  terram.  Rodando  andarán  estas  piedras 
santas  por  la  tierra;  si  que  en  la  casa  de  Dios  rodar  y  ser  ensalzados  an¬ 
dan  juntos  del  hebreo,  como  advierte  nuestro  doctísimo  y  venerable  Padre 
Gaspar  Sánchez,  se  puede  leer:  Lapides  sancti  elevabuntur  in  coronam.  Esas 
piedras  serán  levantadas,  o  para  que  sean  adorno  de  la  corona  de  Dios, 
o  para  que  a  ellas  las  adorne  Dios  con  sus  coronas.  ¿Y  de  adonde 
tan  crecido  lustre?  ¿De  adonde  tan  lustroso  premio?  Lapides  orbiculares 
seu  rotundi,  explica  San  Cirilo,  cifra  ullan  diíficultatem  mobilissimi  sunt, 
si  quis  eos  impeliere  voluerit;  sic  animus  sanctorum  ad  omnia  De  o  grata 


11  Rup.  8  in  Gen.  cap.  9. 

12Cardin.  Ludov.  —  Ion.  Euseb.  (Nieremberg)  in  vita  S.  Ignatii. 

13  D.  Sact.  de  Avila;  Didac.  Alvar,  de  Paz;  Episcopi  Catalun.  in  epist.  ad  Clement. 
IX;  Ion.  Euseb.  (Nieremberg). 

14  Zach,.  C.  9,  (16). 
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obeunda  est  versatilis  15.  Son  como  unas  piedras  abiculares  y  redondas, 
ajustadas  a  la  voluntad  de  Dios,  para  rodar  por  donde  quiera  que  su  Ma¬ 
jestad  mandare,  sin  dificultad,  sin  resistencia  alguna.  Ya  entiendo  yo  el 
misterio.  En  la  redondez  está  su  perfección,  y  a  la  redondez  deben  sus 
coronas,  que  tácitamente  nos  están  diciendo  que  sus  lucimientos  y  premios 
son  así  por  obedientes,  como  por  su  gran  pobreza,  porque  tocan  solamen¬ 
te  en  punto  en  las  cosas  de  la  tierra.  ¿Queréislo  entender  todo?  Pues  estad 
atentos  a  un  punto  de  curiosa  filosofía  o  matemática.  Dicen  los  filósofos 
que  si  se  diera  un  globo  perfecto  y  un  perfecto  plan,  puesto  este  globo 
perfecto  sobre  ese  perfecto  plan,  no  tocará  en  él  sino  en  un  punto.  Explicóme 
con  un  ejemplo,  y  porque  se  os  venga  a  los  ojos,  sea  de  oro.  Si  hubiese 
un  platero  tan  primoroso,  que  hiciese  un  tablón  de  oro  tan  fino  y  bruñido, 
tan  perfectamente  llano  que  ni  en  un  átomo  le  faltase  la  igualdad  en  su  su¬ 
perficie;  si  luego  hiciese  una  esfera,  un  globo,  una  bola  de  oro  tan  per¬ 
fectamente  redonda,  que  ni  en  un  pequeño  punto  faltase  la  igualdad  a 
su  redondez,  puesto  ese  globo  de  oro  sobre  ese  tablón  o  mesa  de  oro, 
no  tocara  en  el  sino  en  un  punto,  en  un  indivisible,  en  un  punto  se  sus¬ 
tentara  firme,  en  un  punto  tuviera  su  consistencia,  y  si  rodara  por  la  mesa, 
siempre  tocara  en  solos  puntos  indivisibles,  argumento  no  pequeño  de 
que  todas  las  cosas  corpóreas  se  componen  de  puntos  e  indivisibles,  y 
que  todo^  eso  corpóreo  que  tanto  estimáis,  mirado  a  buena  luz,  es  menos 
que  los  atomos  del  sol,  menos  que  el  menor  polvillo  de  la  tierra. 

La  aplicación  ahora.  Al  cuidado  de  Cristo  estuvo  el  hacer  un  perfecto 
plan,  el  allanar  los  caminos  de  la  vida  eterna:  Erunt  prava  in  directa,  et 
aspera  in  vias  planas.  Por  este  camino  de  la  perfección,  el  que  del  todo 
asienta  la  planta  en  tierra,  es  imperfecto;  el  que  más  levanta,  es  más 
perfecto;  el  que  solo  toca  en  punto,  tomando  de  las  cosas  de  tierra  sola¬ 
mente  aquello  que  es  bastante  para  tenerse  en  pie,  para  sustentarse,  para 
no  morir  ese  es  perfectisimo,  a  ese  se  deben  los  lucimientos  y  coronas 
de  perfectisima  pobreza.  Ya  se  entiende  Zacarías,  con  la  explicación  de 
ban  Cirilo..  Lapides  orbiculares  seu  rotundí  elevanbuntur  in  coronam.  Fue 
como  si  dijera,  habrá  entre  los  santos  algunos  de  pobreza  tan  excelente, 
que  en  el  camino  llano  de  la  perfección,  a  fuer  de  globos  perfectos,  ape¬ 
nas  tocarán  en  punto  en  las  cosas  de  la  tierra;  para  ésos  son  las  coronas, 
para  ésos  los  lucimientos  y  resplandores.  Doctrina  es  ésta  del  doctor  má¬ 
ximo  de  la  Iglesia,  San  Jerónimo,  que  explicando  aquéllo  del  salmo,  76: 
Vox  tonitrui  tui  in  rota  16  de  los  predicadores  excelentes,  dice  In  his  enim 
qui  terrena  pertranseunt  et  vix  modícüs  vestigiis  contingunt  terram,  de 
quibus  scriptum  ests  lapides  sancti  volvuntur  super  terram ,  vox  tonitrui 
Domini,  et  excelsorum  dogmata  personat.  La  voz,  etc.  Gran  perfección  de 
pobreza  tocar  en  punto  solamente  en  las  cosas  de  la  tierra,  el  tomar  de 
ellas  solamente  lo  necesario  para  sustentarse,  para  tenerse  en\  pie,  para 
no  caer  muertos.  ¿Es  ese  el  más  alto  grado  de  pobreza?  Pues  aún  más 
alto  le  halló  Ignacio;  de  las  cosas  de  la  tierra  ni  aun  aquello  tomaba  que 
era  necesario  para  sustentarse,  para  tenerse  en  pie,  para  no  caer  muerto. 

Tres  días  enteros  se  le  pasaron  muchas  veces  sin  comer  bocado,  y  tal 
vez  le  pasaron  siete,  engazando  el  ayuno  con  la  virtud  de  la  pobreza;^  roto, 
descalzo,  casi  desnudo  dormía  en  los  portales  de  las  plazas,  después  de 
haber  tomado  tres  rigurosas  disciplinas,  hasta  derramar  sangre,  engazando 
la  penitencia  con  la  pobreza  voluntaria;  esta  eran  las  niñeces  de  la  santi¬ 
dad  de  Ignacio,  este  noviciado  de  su  santa  vida.  Ea  cielos,  aparejad  coro. 


15  Cyrill.  super  hunc  loe. 

16  Psal.  76,  (19). 
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ñas  muchas  y  lucimientos  grandes  para  Ignacio,  porque:  Lapides  orbicu¬ 
lares  seu  rotundi  elevabuntur  in  coronam.  Cuando  así  pobre,  así  hambrien¬ 
to,  así  desnudo  se  sienta  con  los  niños  a  oír  sermones  en  las  gradas  de 
la  Iglesia  mayor  de  Barcelona,  le  corona  el  cielo  con  resplandores  mara¬ 
villosos  en  su  rostro,  y  oye  una  señora  una  voz  del  cielo  que  le  dice: 
Llama  a  mi  siervo  Ignacio  y  dale  de  comer.  Lapides  orbiculares  seu  rotun¬ 
di  elevabuntur  in  coronam.  Cuando  así  pobre,  así  hambriento,  así  desnudo 
duerme  en  los  portales  de  Venecia,  oye  un  senador  de  aquella  república 
una  voz  que  le  dice:  Tú  tan  ricamente  vestido,  tú  tan  regalado  en  tu  casa, 
tú  durmiendo  en  blanda  y  regalada  cama,  y  mi  siervo  hambriento  y  des¬ 
nudo  duerme  en  el  suelo,  en  los  portales  de  la  plaza;  búscale  y  socórrele 
y  publícale  por  santo:  Lapides  orbiculares  seu  rotundi  elevabuntur  in 
coronam.  Cuando  así  pobre,  así  hambriento,  así  desnudo  se  pone  en 
Manresa  en  oración,  le  arrebatan  el  espíritu  y  se  lo  llevan  por  siete  días 
enteros  a  asistir  entre  los  coros  de  los  ángeles,  entre  los  resplandores  de 
los  querubines,  entre  los  encendimientos  de  los  serafines:  Lapides  orbicula¬ 
res  seu  rotundi  elevabuntur  in  coronam .  Dadme  licencia  para  romancear 
este  lugar  con  el  lenguaje  de  la  Iglesia:  Lapides  sancti,  etc.  estos  santos 
pobres  y  esos  pobres  tan  santos,  que  apenas  tocan  en  punto  en  las  cosas 
de  la  tierra,  elevabuntur ,  serán  elevados,  tendrán  elevaciones,  éxtasis  y 
raptos,  in  coronam ,  para  que  en  ellos  los  coronen.  Siete  días  enteros  con 
sus  noches  tuvo  Ignacio  de  éxtasis,  de  elevaciones  y  de  arrobos,  o  por¬ 
que  fueron  tantas  las  coronas  que  allí  le  pusieron  los  ángeles,  que  nos 
quiso  dar  a  entender  Dios  que  fueron  siete  días  enteros  los  que  gastaron 
en  ponérselas,  o  porque  al  séptimo  día  descansó  Dios  de  las  obras,  que 
en  los  seis  días  había  fabricado  en  la  creación  del  mundo,  y  no  quiso  que 
Ignacio,  a  quien  en  las  aulas  del  Impíreo  enseñó  en  seis  cómo  había  de 
reformar  el  universo,  se  fuese  sin  el  séptimo  de  descanso,  en  quien  está 
figurado  el  de  la  bienaventuranza;  o  porque  siendo  siete  las  estrellas  con 
que  vió  San  Juan  que  resplandecían  las  manos  de  Cristo  Señor  Nuestro, 
quiso  su  Divina  Majestad  tener  a  Ignacio  siete  días  consigo,  para  que 
cada  uno  de  esos  días  le  sirviese  de  una  estrella,  cada  estrella  de  una 
corona,  cada  corona  de  un  millón  de  lucimientos,  o  para  que  sus  coronas 
y  lucimientos  fuesen  siete  veces  repetidos  soles,  de  siete  veces  repetidas 
lunas,  de  siete  veces  repetidos  astros  y  planetas;  tantos  como  esos  se 
deben  a  una  insigne  pobreza,  con  que  apenas  tocaba  en  un  punto  en  las 
cosas  de  la  tierra:  Lapides  orbiculares  seu  rotundi  elevabuntur  in  coronam... 

El  segundo  cíngulo  que  puso  San  Ambrosio  es  el  de  la  virtud  de  la 
castidad.  Tan  excelente  quiere  Dios  esta  virtud  entre  los  siervos  con  quien 
habla  en  este  evangelio,  que  su  consejo  es  que  sea  angélica,  y  angélica 
la  veremos  en  Ignacio. 

Et  vos  símiles  hominibus.  Si  son  hombres  ¿cómo  les  dice  que  sean 
semejantes  a  los  hombres?  es  que  quiere  que  de  hombres  se  vuelvan 
ángeles  y  espíritus;  que  sean  más  ángeles  que  hombres;  que  queden 
en  ellos  solas  apariencias  y  semejanzas  de  hombres,  pero  que  en  la 
verdad  sean  espíritus  angélicos. 

Volvamos  a  la  historia  de  Jacob.  Cíñele  Dios  el  cíngulo  de  la  pobreza 
dejándolo  sin  poder  asentar  la  planta  en  tierra;  trata  con  eso  de  desen¬ 
lazar  los  brazos  y  retirarse:  Dimitte  me,  iam  enim  ascendit  aurora.  Suélta¬ 
me,  Jacob,  déjame  retirar,  que  ya  sube  la  aurora.  Linda  razón  por  cierto. 
Jacob  cojo  y  aflijido  con  la  lucha,  y  ¿os  queréis  retirar  porque  ya  sube 
la  aurora?  Sí,  que  Jacob  a  Ignacio  significa,  y  la  aurora  a  María,  y  el 
poner  cíngulos  a  Ignacio  es  cosa  de  tanto  gusto  para  Dios,  que  no  quiere 
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que  su  Madre  quede  sin  parte  en  estos  gustos.  Pero  si  María  viene  a 
poner  cíngulos  a  Ignacio,  ¿cómo  dice  aquí  que  ya  sube  la  aurora:  iam  enim 
ascendit  aurora?  Ya  baja  la  aurora,  parece  que  estuviera  más  bien  dicho. 
Hipérbole  fue  divina  para  significar  la  alteza  en  que  se  hallaba  Ignacio. 
Tal  alto  era  ya  Ignacio  en  los  favores  de  su  Dios,  que  la  que  tiene  por 
sitial  las  alas  de  los  serafines  se  dice  que  sube,  cuando  baja  donde  vive 
Ignacio.  Cojo,  aflijido  estaba  el  santo,  luchando  con  Dios,  para  que  le 
diese  el  don  de  la  castidad,  y.  estando  en  esta  lucha  bajó  la  aurora  de 
María,  y  con  divinos  resplandores  de  su  rostro,  con  suavísimas  palabras 
de  su  boca,  le  puso  el  cíngulo  de  la  pureza,  tan  apretado,  que  en  toda  su 
vida  de  allí  adelante,  ni  Venus  al  pensamiento,  ni  Cupido  a  la  imagina¬ 
ción  se  atrevieron  a  tirarle  sus  saetas;  vanas  fueron  sus  diligencias,  per¬ 
didos  sus  tiros,  pues  María  lo  había  ya  reducido  a  espíritu  del  cielo,  a 
ángel  de  supremas  jerarquías,  que  no  sin  causa  la  llamó  Dios  aurora. 

En  la  ocasión  que  habernos  referido  de  Jacob,  fueron  los  ángeles 
criados  en  la  aurora  de  los  siglos,  los  primeros  después  del  cielo  fy  de 
la  tierra;  así  explican  los  santos  aquello  de  Job:  Cum  me  laudarent  astra 
matutina.  Decirle  pues  a  Jacob  que  fue  sombra  de  Ignacio:  Dimitte  me, 
iam  enim  ascendit  aurora.  La  mismo  fue  que  si  dijese:  ahora  te  harán 
ángel  en  la  pureza,  bien  te  puedes  contar  por  uno  de  ellos.  Pero  más 
claramente  lo  significó  su  divina  Majestad  cambiando  en  esta  ocasión 
el  nombre  de  Jacob  en  el  de  Israel:  Nequáquam  Iacob  apellabitur  nomen 
tuum,  sed  Israel.  Israel  autem,  dice  San  Juan  Crisóstomo  sobre  éste  lugar, 
si  quis  interpretetur ,  sonat  mens  videns  Deum.  Israel  significa  la  mente 
que  ve  a  Dios.  ¿Qué  decís  glorioso  santo?  ¿Mens  no  significa  el  entendi¬ 
miento,  potencia  espiritual  del  alma?  ¿Tal  vez  no  significa  él  la  misma 
alma?  ¿No  significa  en  lenguaje  de  San  Dionisio  los  espíritus  angélicos, 
a  quienes  a  cada  paso  llama  inteligencias?  Pues  ¿cómo  es  posible,  que 
a  quien  se  ^queda  hombre,  le  den  nombre  de  espiritual  potencia,  de  alma 
que  es  espíritu,  ^  de  espíritu  celeste,  de  ángel  del  cielo?  Es  que  la  aurora 
significaba  Mana,  Jacob  a  Ignacio,  y  en  poniéndole  María  el  cíngulo  de 
la  castidad,  de  hombre  terreno  lo  volvió  todo  en  una  espiritual  potencia, 
en  un  purísimo  espíritu,  en  un  ángel  de  celestiales  jerarquías.  Argumen¬ 
to  es  de  esto  lo  que  dice  un  grande  autor,  que  en  el  nombre  se  asemeja 
a  uno  de  los  antiguos  Padres  y  en  sus  escritos  a  muchos  de  ellos17:  que 
la  castidad  de  San  Ignacio  era  tan  angélica,  que  con  solo  mirar  a  los 
afligidos  y  tentados  de  la  carne  les  quitaba  las  tentaciones  deshonestas 
Y  los  pensamientos  torpes,  argumento,  digo,  es  este  de  que  Ignacio  era 
ángel  en  pureza. 

Un  ángel  no  ocupa  lugar,  pero  sin  ocupar  lugar  se  puede  difundir 
y  extender  sin  extensión  por  grande  espacio.  Pongo  ejemplo.  Póngase 
un  ángel  en  medio  de  esta  iglesia,  tome  su  lugar  indivisible,  ( ubi  lo  llaman 
los  filósofos);  desde  ese  indivisible  lugar,  que  aún  no  lo  ocupa,  se  puede 
difundir  por  todo  el  templo,  y  estar  todo  en  todo  él,  y  todo  en  cualquiera 
parte  de  él,  obrando  en  todas  como  presente;  tal  es  la  naturaleza  del  es¬ 
píritu.  La  pureza  de  Ignacio  en  Ignacio  se  estaba  toda,  pero  estándose  en 
Ignacio,  salía  por  los  ojos  y  se  difundía  avíos  que  miraba;  allí  batallaba 
con  las  torpes  imaginaciones,  y  destruyéndolas  engendraba  puros  y  cas¬ 
tos  pensamientos;  prerrogativa  celebrada  por  los  santos  en  María;  es  que 
la  pureza  de  María  es  más  que  angélica,  la  de  Ignacio  tenía  prerrogativas 


17  Ion.  Euseb.  (Nieremberg)  in  vit.  S.  Ign. 
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de  angélica.  Púsole  María  aquese  cíngulo,  y  como  piedra  imán  en 
hierro  de  Vizcaya  imprimió  en  él  sus  propiedades. 

Magnetem  gerit  illa  oculis  operosa  pudicis. 

Hiñe  mentem  et  sensum  magnetís  more  lacessit 18. 

Ya  no  me  admiro  de  aquel  caso  con  tanta  razón  y  con  tantas  razo¬ 
nes  celebrado  en  las  historias.  Pasaba  un  mancebo  todas  las  noches  junto 
a  un  lago  para  ofender  a  Dios.  Súpolo  Ignacio,  y  en  los  más  riguroso  del 
invierno,  en  una  noche  fría,  cuando  el  lago  estaba  casi  del  todo  helado, 
se  arrojó  en  él  el  santo;  allí  estuvo  entre  los  yelos  esperando  largo  tiempo 
a  que  pasase  el  mancebo.  Camina,  mancebo,  no  te  detengas,  que  si  ca¬ 
minas  a  tu  perdición  sin  saber  lo  que  te  haces,  corres  a  tu  remedio.  Llegó 
a  deshora  al  lago  y  clavando  en  él  sus  ojos  Ignacio,  con  su  vista  y  sus 
palabras  le  clavó  el  corazón  y  el  alma.  ¿A  dónde  vas,  le  dice,  desdicha¬ 
do?  Mira  que  tiene  Dios  desenvainado  el  alfanje  de  su  justicia  contra  tí; 
detente;  no  pases  adelante,  y  si  pasares,  aquí  me  esteré  yo  helándome 
entre  estos  yelos  por  apagar  el  fuego  de  su  enojo,  el  ardor  de  tu  concu¬ 
piscencia.  Al  punto  se  halló  trocado  el  mozo,  y  los  intentos  lascivos  se 
le  mudaron  en  puros  y  castos  pensamientos . . . 

Ut  cum  venerit  et  pulsaverit  confestim  aperiant  ei.  Ya  este  es  el 
tercer  cíngulo  de  la  obediencia.  Su  primor  consiste  en  la  preteza:  Con- 
íestin  aperiant  ei.  Pero  también  quiere  Cristo  que  a  ese  primor  se  le 
allegue  otro,  que  siempre  estén  obedeciendo  con  los  deseos,  y  deseando 
siempre  obedecer.  Eso  llama  estar  dispuestos:  Et  vos  estofe  parati.  Ambos 
primores  los  hallaremos  en  Ignacio  y  en  sus  hijos. 

Obedeció  Ignacio  siempre  con  presteza  a  sus  prelados;  manda  que 
así  obedezcan  los  que  son  de  su  Compañía.  No  para  ahí  sus  primores; 
eso  es  común  a  todos  los  religiosos  por  el  voto  que  hacen  de  obediencia. 
Pero  Ignacio  añadió  realces  haciendo  especial  voto,  fuera  del  común,  y 
mandando  que  lo  hagamos  sus  hijos,  de  estar  siempre  dispuestos  a  obe¬ 
decer  al  Pontífice  sumo  de  la  Iglesia  en  las  misiones  entre  infieles,  aunque 
nos  envié  a  pié  y  sin  viático.  Siempre  nos  quiere  prontos  a  esta  obedien¬ 
cia  con  los  deseos,  siempre  deseando  obedecer  en  esto ... 

Camina  Ignacio  para  Roma  a  que  el  Pontífice  Sumo  confirme  su  Re¬ 
ligión  debajo  del  nombre  de  Jesús.  Aparécesele  el  Padre  Eterno  en  el 
camino,  acompañado  de  su  Hijo  con  la  cruz  a  cuestas.  El  Padre  le  dice 
al  Hijo  que  favorezca  a  Ignacio  y  a  los  suyos,  y  el  Hijo  le  dice  a  Ignacio: 
Ego  vobis  Romae  propitius  ero.  Yo  os  seré  favorable  en  Roma;  yo  haré 
que  se  cumplan  vuestros  deseos  de  que  se  confirme  esa  Religión  debajo 
de  ese  nombre  de  Jesús.  Pero,  cuando  está  de  fiesta  Cristo  y  viene  a  hacer 
mercedes  a  Ignacio  y  a  sus  hijos,  ¿para  qué  trae  la  cruz  sobre  sus  hom¬ 
bros?  Fue  hablarle  al  corazón  a  Ignacio  y  decirle:  advierte  que  el  nombre 
que  te  doy  para  esa  Compañía  está  clavado  en  esta  cruz;  ni  a  mi  se 
me  concedió  lo  uno  sin  lo  otro;  quien  llevare  el  nombre  ha  de  llevar  la 
Cruz;  por  obediente  hasta  ella  me  la  dieron  a  mí,  por  obediente  hasta 
ella  te  la  doy  a  tí  y  a  tu  Religión;  por  obediente  hasta  ella  se  me  dieron 
a  mí  mis  lucimientos  y  resplandores  en  el  mundo;  por  obediente  hasta 
ella  se  te  darán  a  tí  y  a  tu  Religión.  La  cruz  será  de  astros  y  de  estre¬ 
llas;  vosotros  los  luceros  que  habéis  de  tener  en  ella  vuestra  casa  de  exal¬ 
tación,  vuestro  reino  de  influencias,  como  yo  tuve  las  mías  en  la  mía, 
con  que  ya  se  entiende  el  lugar:  Tecum  principium  in  die  virtutis  fui. 


18  Cornell  in  C.  4  Cant.  (C.  A.  Lapide,  Cómmentarii  in  Sacram  Scripturam.  Comm 
in  Canticum  canticorum,  cap.  IV,  vers.  9). 
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Tecum  duces  spontanei  in  die  exercitus  tui  in  splendoribus  sanctorum  ex 
útero  ante  luciferum  gen ui  te  19 .  Pero  sin  duda  habrá  advertido  ya  el  curioso 
que  habla  aquí  el  Padre  Eterno  de  muchos  capitanes:  Tecum  duces  spontanei. 
Y  Ignacio,  me  dirá,  es  singular,  pues  ¿cómo  puede  ser  que  se  hable  de  él  en 
plural,  como  si  fuesen  muchos:  Tecum  duces  spontanei?  Si  no  fuera  arro¬ 
gancia,  se  pudiera  responder  que  los  hijos  de  Ignacio  son  soldados  bien  vale¬ 
rosos  que  todos  ellos  son  capitanes  en  el  valor  y  esfuerzo,  y  que  habló  de 
todos  juntos  el  Eterno  Padre-  Pero  reduzco  a  más  modestia  la  solución,  y  res¬ 
pondo  que  Ignacio  solo  es  el  capitán,  pero  tan  singular  que  apenas  tiene  quien 
le  iguale,  y  quien  pueda  hacer  numero  con  él,  en  razón  de  gobernar  ejér¬ 
citos,  de  regir  Compañías;  pero  siendo  tan  singular,  de  esa  singularidad 
le  viene  la  pluralidad,  el  valer  por  muchos  capitanes  juntos,  y  así  siendo  uno 
habla  de  él,  el  Padre  Eterno  como  si  fuesen  muchos:  Tecum  duces  spon¬ 
tanei. 

Dará  apoyo  a  esta  respuesta  la  advertencia  de  San  Justino  mártir, 
quien  habiendo  considerado  a  Moisés,  cuando  puesto  en  cruz  oraba  como 
una  sombra  y  representación  de  Cristo  Crucificado,  y  a  Josué  su  sucesor 
honrado  con  el  nombre  de  Jesús,  dificulta  el  santo,  ¿por  qué  si  Moisés 
representaba  a  Cristo  en  la  cruz,  no  le  dieron  juntamente  el  nombre  de 
Jesús?  ¿por  qué  si  Josué  se  llamó  Jesús,  para  representar  al  que  lo  había 
de  ser  de  los  hombres,  no  le  dieron  juntamente  la  cruz?  Responde  agu¬ 
damente:  Considerandum  est  in  his  duobus  sanctis  viris  et  Dei  prophetis , 
quod  neuter  eorum  solus  par  erat  sustinendo  utríque  mysterio ,  hoc  est , 
Crucis  et  assumpti  cognominis .  Y  añade:  Unius  solius  haec  virtus  est 
Conviene  a  saber  de  Cristo  solamente.  Fue  como  si  dijera:  el  tener  el 
soberano  renombre  de  Jesús  y  el  llevar  la  cruz  sobre  los  hombros,  son 
dos  preseas  de  excelencia  tanta  que  no  cabe  en  una  sola  humana  criatu¬ 
ra;  Dios  ha  de  ser,  como  lo  es  Cristo,  para  que  pueda  tener  entrambas 
joyas;  y  asi  se  le  dió  la  una  sola  a  Moisés,  que  fue  la  cruz,  y  apenas 

podía  con  ella,  y  hubo  menester  quien  le  sustentase  los  brazos.  La  otra  se 

le  dio  a  Josué,  que  fue  el  nombre  de  Jesús,  y  hubo  menester  para  sus¬ 
tentarlo  que  sólo  fuese  sombra  del  verdadero  nombre  que  había  de  res¬ 
plandecer  en  Cristo.  A  Ignacio  cruz  y  nombre  le  dan:  luego  ya  vale  por 

dos^  por  Moisés  y  por  Josué;  y  lo  que  San  Justino  juzgó  que  sólo  Cristo 
podía  sustentar,  los  sustenta  Ignacio  como  retrato  suyo.  Y  si  Ignacio  se 
halla  representando  a  Moisés  en  la  cruz  que  le  dan,  a  Josué  en  el  nombre 
de  Jesús  con  que  lo  honran,  a  Cristo  en  la  cruz  y  en  el  nombre  junta¬ 
mente,  ya  vale  por  dos  y  ya  representa  a  tres.  Y  si  los  dos  fueron  vale¬ 
rosos  capitanes,  y  el  tercero  es  el  general  de  todos,  por  dos  capitanes 
vale  Ignacio,  y  a  un  general  representa.  Pues  no  se  llame  capitán  Igna¬ 
cio,  llámese  muchos  capitanes  juntos  pues  vale  por  muchos,  pues  re¬ 
presenta  a  muchos:  Tecum  duces  spontanei. 

Quién  duda  sino  que  con  espíritu  profético  contempla  estos  misterios 
el  real  profeta  David,  cuando  en  el  salmo  67  dijo:  Rex  virtutum  dilecti 
dilecti  et  speciei  domus  dividere  spolia.  Son  palabras  de  las  más  dificul¬ 
tosas  de  los  salmos.  Símaco  y  el  original  hebreo:  Rex  militum  dilecti,  dilec¬ 
ti  et  a d  speciem  domus,  Dominus  dividet  spolia.  Fue  como  si  dijera:  Rey  es 
Dios  de  unos  soldados  valerosos,  soldados  son  del  Amado  y  del  Amado; 
para  hermosura  y  lucimiento  de  su  casa  les  repartirá  despojos.  Tan  oscu¬ 
ras  se  quedan  en  romance  como  en  latín.  Veamos  si  me  explico.  En  la  San¬ 
tísima  Trinidad  el  Amado  es  el  Padre,  y  el  Amado  es  también  el  Hijo,  el 
Espíritu  Santo  es  el  amor  personal  con  que  se  aman:  In  nativitate  divina, 

19  PS.  109,  3. 
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dice  Gilberto  hablando  de  Cristo,  est  dilectus  ex  dilecto ,  in  nativitate  humana 
íactus  est  dilectus  ex  dilecta.  Con  igual  claridad  Santo  Tomás  de  Villanueva 
(serm.  de  Ioann.  Evang.)  loannes  erg  o  dilectus  simpliciter;  Chrístus  autem 
dilectus  ex  dilecto.  Y  concluye  el  lugar  diciendo  Spírítus  Santus  utrisque  dilec- 
tio.  Ya  se  va  entendiendo  David:  Rex  mílitum  dilecti  dilecti ,  etc.  Es  Dios  rey  de 
los  soldados  del  Padre  y  de  los  soldados  del  Hijo;  repartirá  con  ellos  sus 
despojos  para  lucimiento  y  honra  de  su  casa.  ¿Qué  soldados  son  éstos  qué 
son  soldados  del  Padre  y  son  soldados  del  Hijo?  Aparécesele  el  Padre  Eter¬ 
no  y  el  Hijo  con  la  cruz  a  cuestas  a  Ignacio,  como  habéis  visto,  y  no  se  le 
aparece  el  Espíritu  Santo.  Fue  decir:  Estos  soldados  de  esta  Compañía  que 
se  funda,  soldados  son  del  Padre  y  soldados  son  del  Hijo:  Rex  militum  dilecti 
dilecti.  Y  como  son  soldados  sin  sueldo,  sin  gajes,  sin  estipendio,  soldados 
que  de  su  bella  gracia  y  espontáneamente  se  ofrecen  a  obedecer,  sirvien¬ 
do  en  la  guerra  y  a  servir  obedeciendo:  Tecum  duces  spontanei .  Es  justo 
repartir  con  ellos  los  despojos  para  lustre  y  honra  de  su  casa:  Et  ad  spe- 
ciem  domus  Dominus  dividet  spolia.  ¿Qué  despojos  son  estos  que  se  les 
prometen  a  Ignacio  y  a  sus  hijos?  Id  con  la  memoria  a  la  Pasión  de  Cristo; 
allí  le  veréis  como  buen  capitán  repartiendo  despojos:  su  sangre  a  la 
tj/erra,  su  alma  a  su  Padre,  su  vida  a  la  muerte,  su  reino  al  ladrón,  su 
Madre  a  San  Juan,  sus  vestidos  a  los  sayones;  pero,  entre  tantos  despo¬ 
jos,  no  da  la  cruz  ni  el  nombre  de  lesús  a  nadie.  Es  que  esos  despojos 
estaba  en  los  divinos  decretos  reservados  para  los  soldados  espontáneos 
y  obedientes  del  Amado  y  del  Amado,  del  Padre  y  del  Hijo,  para  Ignacio 
y  sus  compañeros,  para  que  les  sirviesen  de  honra  y  lucimiento  a  su  casa: 
Rex  militum  dilecti  dilecti,  et  ad  speciem  domus  Dominus  dividet  spolia. 

Ya  me  parece  que  ha  rato  que  a  los  advertidos  les  está  haciendo  di¬ 
ficultad  cómo  Ignacio  y  sus  hijos  se  llaman  soldados  del  Padre,  soldados 
del  Hijo,  Rex  mititum  dilecti  dilecti,  y  no  se  llaman  soldados  del  Espíritu 
Santo.  ¿Cómo  se  le  aparecen  a  Ignacio  el  Padre  y  el  Hijo,  y  no  se  le  apa¬ 
rece  el  Espíritu  Santo?  De  esto  segundo  ya  dió  por  razón  un  buen  ingenio: 
que  no  se  le  apareció  el  Espíritu  Santo  a  Ignacio,  porque  Ignacio  le  tenía 
en  su  corazón.^  Mucho  dijo  aunque  brevemente.  Yo  del  Evangelio  de  hoy 
sacó  la  solución  de  entrambas  dudas.  Oid  el  premio  que  promete  Cristo 
a  los  que  como  siervos  se  ciñeren  con  el  cíngulo  de  la  obediencia:  Amen 
dico  vobis  quod  praecinget  se  et  íaciet  illos  discumbere,  et  transiens  minis¬ 
traba  illis .  El  mismo  Dios  se  ceñirá  y  teniéndolos  asentados  a  su  mesa  les 
servirá  platos  de  gloria:  Ut  talionem  redderet,  explica  San  Pedro  Crisólogo, 
paja  hacer  con  ellos  lo  mismo  que  ellos  hicieron  por  su  Divina  Majestad; 
ciñéronse  ellos  para  servirle,  y  así  se  ciñe  también  Dios  para  servirlos: 
Ut  talionem  redderet.  Pero  no  parece  que  está  igual  el  talión,  porque  ellos 
no  solo  se  ciñeron  sino  que  tuvieron  antorchas  en  las  manos:  Et  lucernae 
ardentes  in  manibus  vestris.  Y  aquí  Dios,  aunque  se  ciñe  y  sirve,  no  trae 
antorchas  en  las  manos.  Ahí  lucen  las  grandezas  de  Dios  en  el  retorno  de 
sus  premios:  en  lo  que  es  propio  de  siervos  quiere  igualarse,  pero  en  los 
lucimientos  y  resplandores  quiere  que  se  le  aventajen  en  la  apariencia 
los  que  con  fidelidad  le  sirvieron,  y  porque  luzgan  y  sobresalgan  en  ellos 
estos  lucimientos,  esconde  en  sí  los  suyos,  o  por  .mejor  decir,  los  traspasa 
a  los  siervos,  a  quienes  sirve:  Quia  parumper,  dice  Crisólogo,  adstitit 
in  Domini  sui  expectatione  praecinctus;  cui,  ut  talionem  redderet,  dissimu- 

lat  se  in  ipsa  divinitate  divinitas.  Las  últimas  palabras  nos  dan  la  solución 
de  todo:  lumbre  es  el  Padre  Eterno,  lumbre  es  el  Hijo  de  esa  lumbre,  y  el 
Espíritu  Santo  es  lumbre  de  esas  lumbres,  porque  procede  de  entrambos 
como  de  único  principio:  Lumen  est  Filius  ex  Paire  lumine ,  lumen  etiam  Spi- 
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ritas  Sanctas  ex  eodem  lumine ,  dijo  el  Concilio  Niceno  20.  Aparécesele  el  Pa¬ 
dre  y  el  hijo  a  Ignacio  para  servirle  platos  de  favores  grandes  de  presente, 
de  glorias  grandes  de  futuro;  la  lumbre  y  lucimiento  que  procede  de  ambos, 
que  es  el  Espíritu  Santo,  lo  esconden  en  sí:  Díssimulat  se  in  ipsa  divinízate 
divinítas.  La  del  Espíritu  Santo,  que  no,  se  distingue  de  la  del  Padre  y  del 
Hijo  en  la  naturaleza  y  esencia,  pero  sí  en  la  persona,  es  la  que  esconden 
y  encubren,  es  la  que  se  disimula  y  no  parece,  ni  sale  a  luz  en  esta  ocasión, 
porque  sin  quedarse  sin  ella  la  traspasan  a  Ignacio,  para  que  en  Ignacio 
luzga  esta  luz  de  los  que  tanto  le  favorecen,  para  que  en  Ignacio  resplan¬ 
dezca  ese  esplendor  divino,  para  que  si  Ignacio  milita,  milite  juntamente 
con  el  Espíritu  Santo,  si  Ignacio  es  capitán  de  la  Compañía  de  Jesús,  sea 
capitán  juntamente  con  el  Espíritu  Santo,  para  que  sea  finalmente  el  pre¬ 
mio  y  lucimiento  de  su  obediencia,  y  esta  tenga  por  retorno,  no  solo  los 
despojos  del  nombre  de  Jesús  y  de  la  Cruz,  sino  también  una  de  las  tres 
divinas  Personas  de  la  Trinidad.  Por  esto  no  se  llaman  Ignacio  y  sus  hijos, 
soldados  del  Espíritu  Santo;  por  esto  no  se  le  aparece  a  Ignacio  cuando  se 
le  aparece  el  Padre  y  se  le  aparece  el  Hijo. 

O  si  no  digamos  otra  razón  sacada  del  tesoro  de  la  teología.  En  las 
divinas  Personas  hay  también  misiones  (no  sé  que  cariños  grandes  se 
tuvo  Ignacio  con  la  Santísima  Trinidad,  y  la  Santísima  Trinidad  con  Ignacio, 
aue  aun  los  vocablos  para  los  ministerios  de  su  Religión  parece  que  los 
tomó  de  allá);  en  las  divinas  Personas,  digo,  hay  también  misiones;  estas 
no  se  distinguen  de  las  procesiones  divinas,  si  bien  conotan  algún  efecto 
temporal.  El  Padre  como  no  procede  de  ninguna  de  las  Personas,  de  nin¬ 
guna  de  ellas  puede  ser  enviado;  el  Hijo  como  procede  de  solo  el  Padre, 
de  solo  el  Padre  puede  ser  enviado;  el  Espíritu  Santo,  como  procede  del 
Padre  y  del  Hijo,  del  Padre  y  del  Hijo  puede  ser  enviado.  Hace  voto  espe¬ 
cial  Ignacio  de  obediencia  al  Pontífice  para  las  misiones,  y  manda  que  sus 
hijos  hagan  el  mismo  voto.  Por  el  voto  que  hacen  de  obediencia  a  sus  pre¬ 
lados,  pueden  ser  enviados  de  ellos,  y  por  el  que  hacen  especial  de  obe¬ 
decer  al  Pontífice,  pueden  ser  enviados  de  él.  Pero  el  poder  ser  enviados 
del  prelado  inmediato,  y  poder  ser  enviados  del  Pontífice,  se  origina  de 
un  principio,  que  es  la  obediencia  a  que  se  obligan.  Halló  en  esto  el  Es¬ 
píritu  Santo  semejanzas  con  las  misiones  suyas,  porque  él  puede  ser  en¬ 
viado  de  dos  Personas,  del  Padre  y  del  Hijo,  pero  como  de  único  princi¬ 
pio,  de  quien  se  origina.  Agradóle  tanto  esta  semejanza,  que  como  si  Ig¬ 
nacio  fuese  otro  Espíritu  Santo,  quiso  hacer  con  él  y  con  sus  hijos,  cuanto 
a  la  apariencia,  jerarquía  aparte,  y  así,  dejando  sin  dejar  al  Padre  y  al 
Hijo,  se  pasó  al  corazón  de  Ignacio  y  al  corazón  de  sus  hijos,  para  ir  con 
ellos  a  las  misiones,  cuando  son  enviados  por  el  mundo.  Por  esto  no  se 
llaman  soldados  del  Espíritu  Santo,  por  esto  no  se  aparece  a  Ignacio  cuan¬ 
do  se  le  aparece  el  Padre  y  se  le  aparece  el  Hijo. 

No  os  espanten  ya  las  victorias  de  Ignacio  y  de  sus  hijos  contra  las 
herejías,  las  idolatrías  y  los  vicios,  porque  milita  con  ellos  el  Espíritu  San¬ 
to;  no  os  espanten  ya  Ignacio  y  sus  hijos  convirtiendo  mundos  ^enteros  en 
las  misiones  de  oriente  y  occidente,  porque  va  con  ellos  el  Espíritu  Santo; 
no  os  espanten  los  portentos  y  milagros  que  han  obrado,  los  martirios  por¬ 
tentosos  que  han  padecido,  porque  va  con  ello  el  Espíritu  Santo  que  obra 
esos  portentos,  que  da  esfuerzo  para  sufrir  esos  martirios,  que  de  ciento 
en  ciento,  de  mil  en  mil,  en  la  India,  en  el  Japón,  en  Paraguay,  en ,  Ingla¬ 
terra,  en  Flandes,  en  Francia,  en  todo  el  orbe  corona  sus  insignes  mártires; 
no  os  espanten  las  librerías  enteras  ocupadas,  las  imprentas  más  famosas 

20  Conc.  Nic.  lib.  2,  illud. 
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embarazadas  siempre  con  los  libros  de  Ignacio  y  de  sus  hijos,  porque  es 
el  Espíritu  Santo  el  que  les  dicta  sabiduría  tanta,  ciencia  tan  grande,  que 
apenas  cabe  ya  en  el  mundo;  no  os  espanten  en  Ignacio  y  en  sus  hijos 
los  cíngulos  hermosos  de  pobreza  tan  primorosa  con  que  apenas  tocan  en 
punto  las  casas  de  la  tierra,  de  castidad  tan  angélica  que  con  su  vista  in¬ 
fluye  angélica  pureza,  de  obediencia  tan  gallarda,  que  se  halló  presente 
al  nacimiento  eterno  y  tiene  por  despojos  la  cruz  y  el  nombre  de  lesús; 
no  os  espanten,  digo,  su  pobreza,  su  castidad  y  su  obediencia,  no  sus  ; 
resplandores  y  lucimientos,  porque  todo  se  lo  ha  dado  el  Espíritu  Santo, 
a  quien  tenían,  tienen  y  tendrán  en  sus  corazones,  y  a  quien  deben  atri- 
ouir  todas  sus  gracias,  que  son  grandes,  todas  sus  glorias,  que  son  inmen¬ 
sas,  como  a  verdadero  autor  de  la  gracia,  verdadera  fuente  de  la  gloria: 
Ad  quam  nos  perducat,  etc. 
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La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia  1 


PARA  conmemorar  el  cuarto  centenario  de  la  muerte  de  San  Igna¬ 
cio  de  Loyola  la  Librería  Claver  ha  editado  un  bello  libro,  un  ver¬ 
dadero  álbum  en  que  van  desfilando  las  principales  obras  de  los 
Jesuítas  en  nuestra  patria  como  una  marcha  triunfal  en  honor  del  genial 
Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  antiguo  Capitán  de  Loyola  que  lo¬ 
gró  unir  la  visión  del  estratega  con  las  virtudes  del  santo  para  crear  la  Or¬ 
den  religiosa  más  discutida  y  más  perseguida  de  la  historia. 

Abre  el  libro  la  Carta  de  S.  S.  Pío  XII  al  M.  R.  P.  General  de  la 
Compañía  como  el  mejor  trofeo  que  podía  recibir  la  Orden  especialmente 
ligada  al  Sumo  Pontífice.  Se  esboza  luego  en  estilo  sugestivo  la  vida  de 
San  Ignacio  y  la  prolongación  de  su  influjo  en  la  historia  mediante  el  múl¬ 
tiple  apostolado  de  la  Compañía  por  él  fundada.  En  cuadros  rápidos  se 
presenta  la  obra  misional,  pedagógica,  literaria,  científica,  pastoral  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Su  labor  en  los  Ejercicios,  misiones  populares,  Con¬ 
gregaciones  Marianas,  Apostolado  de  la  Oración,  y  como  alma  de  este  es¬ 
fuerzo  poderoso  la  floración  de  santidad  que  ha  llevado  a  los  altares  27 
santos  canonizados. 

Viene  luégo  un  recuento  histórico  de  la  labor  de  la  Compañía  en  la 
vida  cultural  y  religiosa  de  Colombia  que  llega  a  colocar  esa  obra  secular 
de  la  Orden  Ignaciana  como  uno  de  los  factores  integrantes  de  la  naciona¬ 
lidad.  Se  presenta  en  seguida,  con  magnífico  despliegue  gráfico,  el  trabajo 
actual  de  los  Jesuítas  colombianos  según  el  mismo  amplio  patrón  trazado 
por  San  Ignacio  para  la  labor  de  la  Compañía  para  el  bien  de  las  almas  y 
a  la  mayor  gloria  de  Dios. 

Imposible  entrar  a  detallar  en  esta  breve  recensión  la  ingente  labor 
que  los  Jesuítas  desarrollan  desde  su  Universidad  Javeriana,  sus  nueve 
colegios,  tres  seminarios  menores,  dos  casas  de  formación,  una  casa  de  es¬ 
critores;  desde  su  Misión  del  Río  Magdalena  y  sus  dos  parroquias  obre¬ 
ras;  desde  la  Coordinación  de  Acción  Social,  Círculos  de  Obreros,  Cru¬ 
zada  Social  y  Secretariado  para  la  Defensa  de  la  Fe;  desde  sus  Casas  de 
Ejercicios,  Confederación  de  Congregaciones  Marianas,  Apostolado  de  la 
Oración,  Misiones  populares,  predicación  y  catecismos . . .  Es  una  mole 
impresionante  por  la  variedad  de  actividades,  por  el  vigor  de  las  organi¬ 
zaciones,  por  el  fruto  consolador  en  las  almas.  Puede  decirse  que  no  hay 
área  de  Colombia  ni  grupo  social  a  donde  no  llegue  el  influjo  de  los  Jesuí- 


1  Librería  Claver,  Bogotá  —  1956. 
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tas.  Por  sus  predicadores  o  sus  alumnos  llena  el  ámbito  nacional.  En  el  le¬ 
jano  Mitú  o  en  las  zonas  convulsionadas  del  Tolima;  en  la  colonia  penal 
o  en  el  Palacio  de  los  Presidentes,  dondequiera  que  se  requiera  su  ayuda 
espiritual,  allí  están  presentes  los  Jesuítas  con  una  agilidad  apostólica  que 
ha  hecho  tradicional  su  título  de  «caballería  ligera  de  la  Iglesia». 

Del  rico  material  que  presenta  el  libro  sobre  la  labor  de  los  Jesuítas 
en  Colombia  merecen  destacarse  sobre  todo  su  obra  educativa  y  su  traba¬ 
jo  social.  Sin  descuidar  multitud  de  importantes  ministerios  apostólicos 
los  Jesuítas  tienen  en  sus  colegios  e  institutos  anexos  14.129  alumnos  de 
enseñanza  superior,  media  y  primaria,  incluyendo  los  de  escuelas  gratui¬ 
tas  y  nocturnas,  lo  que  corresponde  a  un  buen  porcientaje  de  la  educación 
privada  y  gana  en  importancia  el  número  si  se  tiene  en  cuenta  la  habitual 
selección  del  personal  de  sus  establecimientos.  En  la  parte  social  atiende 
tanto  a  la  defensa  de  los  derechos  del  trabajador  mediante  eficaces  orga¬ 
nizaciones  y  cursos  de  preparación  de  selectos  como  a  las  obras  de  bene¬ 
ficencia  que  han  multiplicado  en  los  últimos  años  para  atender  a  las  clases 
necesitadas. 

Calurosas  felicitaciones  merece  la  Librería  Claver  por  este  esfuerzo 
editorial  que  no  sólo  dará  a  conocer  mejor  entre  nosotros  la  meritoria  la¬ 
bor  de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  que  difundirá  más  allá  de  las  fronteras 
patrias  la  abnegada  y  tesonera  labor  apostólica  de  la  Provincia  Jesuítica 
Colombiana,  como  memorial  y  monumento  imperecedero  que  ella  le  ofre¬ 
ce  a  San  Ignacio  de  Loyola,  su  «Padre,  Fundador  y  Maestro»  en  el  cuarto 
centenario  de  su  muerte. 
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Lo  Perenne  de  San  Ignacio 

*  - - - * 

Constantes  Ignacianas 


José  Martínez  Ballesta 

A  la  dulce  y  santa  memoria  del  jesuíta  español  P.  José  Bal 
boa  que  — muerto  en  olor  de  santidad —  descansa  en  estas  tierras 
americanas. 

Profesor  de  humanidades,  me  despertó  a  la  afición  de  escribir, 
y  trabajó  en  modelar  en  mí  el  buen  gusto  y  estilo. 

Muy  piadosamente. 

NO  hace  mucho  escribíamos  en  « Ilustración »  — la  revista  de  los  Pa¬ 
dres  Franciscanos —  un  breve  ensayo  sobre  las  Constantes  fran¬ 
ciscanas.  Corremos  este  año  el  IV  Centenario  de  la  santa  muerte 
del  Patriarca  de  Loyola,  y  queremos  escribir  algo,  para  la  Revista  J ave¬ 
rian  a  de  los  Padres  Jesuítas,  sobre  las  Constantes  ignacianas. 

Francisco  de  Asís  e  Ignacio  de  Loyola  son  dos  grandes  paradigmas 
de  la  humanidad.  Cada  uno  con  distinto  espíritu,  anda  también  diferen¬ 
te  camino  y  con  un  bagaje,  en  apariencia,  nada  común.  Pero  ambos  per¬ 
siguen  y  logran  la  misma  meta.  Se  les  ha  pretendido  enfrentar  con  la  po¬ 
ca  laudable  intención  de  menoscabar  la  figura  de  Loyola.  Ni  noble  ni 
justo  el  intento.  Al  contrario:  es  de  lo  más  tentador  el  acometer  un  cáli¬ 
do  y  amplio  parangón.  Nosotros  no  podemos  ceder  al  halago.  Por  hoy, 
al  menos,  es  otro  nuestro  propósito. 

Estas  figuras  señeras,  prez  de  la  humana  familia,  van  dejando  mar¬ 
cada  a  través  de  toda  su  vida  y  en  todas  sus  obras  una  impronta,  neta  y 
clara,  que  los  caracteriza,  sin  que  quepa  confusión  posible.  Es  el  sello 
de  su  auténtica  personalidad  que  nadie  puede  falsificar  y  por  el  cual  po¬ 
demos  conocerlos  tales  y  como  fueron.  A  esto  llamamos  sus  constantes. 

#  *  * 

¿Cuáles  son  las  Constantes  ignacianas? 

Antes  de  responder,  se  nos  va  a  permitir  que  formulemos  otra  pre¬ 
gunta,  cuya  contestación  será  la  justificación  de  nuestro  trabajo.  ¿Sedu¬ 
ce,  en  realidad  a  un  escritor  seglar  el  estudio  de  San  Ignacio?  A  nadie 
extrañe  la  pregunta;  porque  hay  santos  que  nos  atraen  poderosamente, 
invenciblemente,  poniéndonos,  como  si  dijéramos,  la  pluma  en  la  mano 
para  escribir  sobre  ellos.  Un  San  Pedro,  por  ejemplo.  Cuando  vemos  sus 
jactancias  pueriles,  sus  protestas  tercas  y  pretenciosas,  sus  tristes  debili¬ 
dades  y  profundas  caídas,  sus  ardientes  y  perennes  lágrimas,  sus  arran¬ 
ques  generosos  de  amor  divino,  nos  inclinamos,  conmovidos,  a  pensar: 
«Pero  si  ese  soy  yo;  pero  si  ahí  está  mi  retrato.  Por  lo  menos  en  lo  malo; 
y  también  en  lo  bueno  siento  esos  impulsos» .  .  .  O  un  San  Pablo  — qué  bi¬ 
bliografía  tan  rica  la  suya! — .  Esa  alma  tan  excepcionalmente  grande  y 
arrebatada  con  su  entrega  absoluta  y  definitiva  al  apostolado,  con  su  ínti¬ 
ma  compenetración  y  casi  transfiguración  en  Cristo,  cómo  nos  arrastra, 
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qué  envidia  nos  causa  y  cómo  quisiéramos  emularlo.  Y  en  nuestros  tiem 
pos:  un  santo  Curita  de  Ars,  necio  a  lo  humano,  sabio  a  lo  divino,  coi 
aquella  simplicidad  de  lego  y  aquellas  entrañas  de  apóstol,  cómo  nos  atrai 
pensando:  «¿qué  tendrá  esta  alma,  cuál  será  su  secreto  para  llevar  en  tro 
peí  hacia  sí  a  los  hombres?» .. . 

Pero  Ignacio  de  Loyola,  ¿no  repele  antes  que  atrae?  Esa  figura  en 
lutada,  seca,  enjuta,  de  mirada  oscura  y  enturbiada,  de  manos  como  ga 
rras  que  aprietan,  más  que  sostienen,  contra  su  seno  el  libro  de  los  Ejer 
cicios,  ¿no  es  acaso  la  rigidez  y  la  intransigencia  hechas  carne?  ¿no  e 
el  tópico  inquisitorial,  duro  y  cruel,  en  persona?  En  una  palabra:  ese  san 
to  español,  altivo  e  impenetrable,  de  porte  grave  y  reservado,  antes  de  es 
timular,  ¿no  enfría  y  alicorta  los  pasos  del  que  piensa  acercarse  a  él 

Confesemos  que  parecida  a  ésta,  de  fría  y  casi  odiosa,  ha  sido  la  es 
tampa  que  muchas  veces  nos  han  pintado  de  San  Ignacio.  Loyola  ha  sid 
el  santo  poco  popular.  Y  lo  ha  sido,  precisamente,  porque  no  se  le  ha  es 
tudiado  ¡con  ser  inmenso  el  material  de  las  fuentes  para  su  conocimier 
to!  Pero  eran  desconocidas  estas  fuentes,  que  manaban,  principalmentt 
de  los  escritos  del  Santo.  Y  los  escritos  de  San  Ignacio  no  han  sido  conoc: 
dos  o  publicados  íntegramente  hasta  hace  poco.  No  olvidemos  que  el  aciert 
y  la  verdad  de  las  biografías  están  en  función  principal  del  conocimient 
que  se  tiene  de  los  actos  y  escritos  del  biografiado.  Y  los  de  San  Ignaci 
no  se  han  conocido.  Tan  es  así,  que  un  esclarecido  hijo  suyo  ha  creíd 
conveniente  escribir  en  nuestros  días  esta  afirmación...  «hoy,  a  cuatr 
siglos  de  distancia,  estamos  esperando  la  vida  definitiva  y  completa»  dt 
Santo  *. 

Con  este  desconocimiento  sucedió  — lo  que  era  muy  lógico —  que  1c 
enemigos  del  Santo  se  lanzaron  a  pintarlo  con  esas  negras  tintas  que  d< 
ciamos  antes;  tintas  que  no  lograron  aclarar  del  todo  los  encendidos  pí 
negíricos  de  sus  hijos.  La  leyenda  negra  ignaciana  partió,  como  no  podía  pe 
menos,  del  mismo  origen  que  la  de  un  Felipe  II:  del  rencor  protestante 
Si  al  rey  católico  lo  calumniaron  los  calvinistas  con  Guillermo  de  Orang 
a  la  cabeza,  a  nuestro  Santo  lo  ensombrecieron  y  adulteraron  los  luters 
nos  alemanes. 

Pero  ni  la  calumnia,  ni  el  ditirambo  exaltado  pueden  tomarse,  en  r 
gor,  como  fuente  histórica.  Por  eso  el  escritor  debe  mirar,  serena  y  obj< 
tivamente,  a  los  hechos.  Y  los  hechos  en  este  caso  nos  dicen  que  Ignaci 
de  Loyola  fue  el  instrumento  suscitado  por  la  Providencia  para  refo: 
zar  a  su  Iglesia  2  en  una  de  las  tempestades  más  borrascosas  que  ha  sufr 
do.  Y  tan  borrascosas:  ¡ver  desgarrarse  naciones  enteras  de  su  sene 

¿Respondió  Ignacio  adecuadamente  a  este  designio  altísimo  de 
Providencia?  La  historia  nos  atestigua  que  si  no  se  precipitó  la  Europ 
entera  en  el  protestantismo,  se  debe  en  gran  parte,  a  Ignacio  de  Loyol 
Con  sus  hijos  en  la  vanguardia  de  la  lucha,  con  el  arma  de  sus  Ejercicio 
con  su  influencia  decisiva  cerca  de  los  príncipes  cristianos,  con  sus  nu< 
vos  y  originales  métodos  de  pelea  a  lo  humano  y  a  lo  divino,  a  él  más  qi 
a  nadie  se  debe  la  formidable  reacción  contrarreformista.  No  hay  hipé 
bole  ninguna  en  afirmarlo  y  debemos  reiterarlo:  la  Contrarreforma  c; 
tohea  es  Ignacio.  El  contuvo  el  empuje  protestante  más  que  el  misn: 

1  I.  I parraguirre,  6.  J.  Obras  completas  de  San  Ignacio  de  Loyola.  B.  A.  C.  Introdu 
ción,  p.  6.  ' 

“  Oración  de  la  Misa  propia  del  Santo. 
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César  Carlos  en  Mülberg  y  en  el  Escalda.  Sobre  la  fuerza  de  estos  he¬ 
chos,  asaz  ya  probados,  viene  ahora  bien  la  autoridad  de  los  testimonios. 
Un  famoso  orador  y  escritor,  paisano  del  Santo  3 4,  queriendo  escarnecerlo, 
le  ha  levantado  un  monumento  al  decir  de  él:  « cuando  la  reacción  estaba 
ya  diluida ,  como  una  especie  de  gas,  en  los  aires ,  vistió  tal  reacción  carne , 
sangre ,  hueso,  hízose  hombre  y  se  llamó  Loyola».  Un  biógrafo  y  enemigo 
del  Santo,  el  protestante  Marcuse,  afirma  rotundamente:  «es  él  — Ignacio — 
y  no  Napoleón ,  el  mayor  organizador  europeo  del  mundo»  Jl.  Y  el  alemán 
P.  Rahner  atestigua:  «sin  la  inteligencia  del  teólogo,  de  la  teología,  de  la 
mística  y  del  amor  a  la  Iglesia  del  Santo,  que  hicieron  se  entregara  total¬ 
mente  a  ella,  la  exposición  aún  históricamente  más  segura  de  Ignacio  es  y 
permanecerá  una  enigmática  máscara  y  una  fría  mascarilla»  5.  Resulta, 
pues,  ante  estos  hechos  y  estos  testimonios,  que  nos  encontramos  en  pre¬ 
sencia  de  un  hombre  verdaderamente  extraordinario,  de  talla  gigantes¬ 
ca,  una  auténtica  figura  histórica.  Y  esto  sólo  interesa  ya  al  escritor,  re¬ 
ligioso  o  seglar,  católico  o  acatólico.  Por  otra  parte,  todo  ese  atuendo  ex¬ 
terno,  de  aparente  repulsión,  tan  explotado  por  el  enemigo,  pronto  lo  ve¬ 
remos  desvanecerse  y  evaporarse  en  pavesas,  como  fuegos  de  artificio. 

*  *  * 

Con  esto  volvamos  a  nuestro  tema.  ¿Cuáles  son,  pues,  las  constantes 
ignacianas?  Una  observación,  un  tanto  epidérmica  y  superficial,  de  la 
vida  y  de  la  obra  del  Santo  nos  llevaría  a  esta  conclusión:  lo  perenne  en 
San  Ignacio,  lo  que  ha  pervivido  y  pervivirá  con  un  exclusivo  y  acentua¬ 
do  relieve  — sus  constantes —  se  puede  cifrar  en  estas  tres  manifestacio¬ 
nes:  su  adhesión  singular  a  la  Iglesia,  el  libro  de  los  Ejercicios  y  el  sazo¬ 
nado  fruto  que  ha  brindado  al  mundo  con  el  continuo  producto  de  sabios 
y  santos  de  su  Orden.  Es  cierto ;  y  no  creemos  se  nos  discuta  esta  prima¬ 
cía  de  selección  en  el  haber  perenne  de  Ignacio.  Pero,  sobre  escueta  en 
demasía  esta  enunciación,  nos  parece  fría,  carente  del  calor  y  fundamento 
humano  que  da  valor  a  nuestros  actos.  Esas  constantes  son  más  bien  resul¬ 
tantes,  son  efectos  que  todos  apreciamos.  Pero  quisiéramos  conocer  la  causa 
que  las  produjo,  el  motor  que  impulsó  esas  acciones,  la  fuerza  y  el  espíritu 
que  las  dio  vida.  Eso  nos  satisfaría  más;  eso  sería  conocer  mejor  al  San¬ 
to,  penetrar  en  su  alma,  saber  cómo  era  y  descubrir  el  verdadero  móvil 
de  todos  sus  actos.  Ese  móvil  indeclinable,  siempre  vivo  y  operante,  nos 
delatará  mejor  que  nada  su  constante  perennidad.  Vamos  a  intentarlo. 

Nació  Iñigo  en  la  noble  y  caballerosa  España,  en  el  altivo  y  austero  país 
vasco,  en  aristocrática  cuna.  Con  esta  circunstancia,  propicia  a  la  grandeza, 
cooperó  Dios  depositando  en  su  alma  gérmenes  de  mayores  grandezas  toda¬ 
vía.  Ignacio  llevaba  en  su  nativa  dotación  los  elementos  de  una  magnanimi¬ 
dad  extraordinaria.  No  decimos  palabras  sin  sentido.  Era  Ignacio  justamente 
eso  que  hoy  prodigan  arbitrariamente  bastantes  pedagogos  modernos :  un  ver¬ 
dadero  «superdotado».  No,  ciertamente,  en  una  inteligencia  especulativa, 
aunque  sí  práctica  y  organizadora  en  alto  grado.  Pero  el  carisma  principal 
de  la  superdotación  ignaciana  consistía  en  un  acusado  instinto  de  selección, 
en  una  tendencia  irrefrenable  hacia  lo  mejor,  en  una  aspiración  constante  a 
lo  más  elevado  y  perfecto.  Y  como  todo  ello  era  por  innata  dotación,  no  po¬ 
demos  nunca  confundir  a  Ignacio  con  el  psicópata  megalómano  o  para¬ 
noico  que,  sin  base  real,  sueña  con  las  estrellas.  No.  Ignacio  tenía  que  ser, 
necesariamente  — a  ello  lo  llevaba  su  naturaleza —  grande  en  todo,  en  to¬ 
do  selecto,  de  grandeza  única  y  de  selección  máxima.  Tratándose  de  él,  no 

3  Castelar,  La  Revolución,  p.  458. 

4  Marcuse,  Ignace  de  Loyola,  p.  6. 

5  Rahner  H.  Stimmen  der  Zeit,  1941,  138. 
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tenía  sentido  el  adagio  «lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno».  Lo  mejor  pa¬ 
ra  Ignacio  era  lo  único  bueno,  y  por  tanto  lo  único  aceptable  y  persequi- 
ble.  Pertenece  a  la  clase  privilegiada  de  figuras  geniales  cuya  talla  no 
hay  módulo  para  apreciarlas.  Si  no  hubiera  sido  Fundador  y  General  de 
la  Compañía  hubiera  sido  un  Gonzalo  de  Córdoba,  o  un  Farnesio,  o  un  mar¬ 
qués  de  Pescara.  Nada  menos  y  quizá  algo  más.  El  poderoso  bagaje  que 
llevaba  en  sí  le  arrastraba  ineluctablemente  a  ello.  No  es  ésto  una  concep¬ 
ción  desorbitada  ni  menos  una  interpretación  fatalista.  Es  la  íntima  ra¬ 
zón  de  todo  el  acontecer  ulterior.  Veamos  si  no  los  hechos. 

Los  primeros  pasos  de  Iñigo,  ya  jovenzuelo,  son  para  entrar  como 
paje  al  servicio  de  Juan  Velásquez  de  Cuéllar,  contador  mayor  del  rey 
Fernando  el  Católico.  Es  la  edad  peligrosa  del  desarrollo  físico  y  moral, 
del  despertar  de  las  pasiones  tempranas,  de  los  sueños,  también,  de  amor 
y  de  gloria. . .  La  casa  del  contador  Cuellar  no  era,  por  otra  parte,  un 
teatro  muy  propicio  a  la  austeridad  y  a  la  virtud.  Ocasiones  de  devaneos 
se  presentaban  con  facilidad  y  a  cada  momento.  La  señora  de  la  casa,  Do¬ 
ña  María  de  Velasco,  era  gran  amiga  de  la  reina,  Doña  Germana  de  Foix, 
la  segunda  esposa  de  Fernando  el  Católico.  Esta  reina  Germana  «no  podía 
estar  un  día  sin  la  esposa  del  contador »,  según  nos  cuentan  los  cronistas 
de  la  época.  Y  añaden  que  la  esposa  del  contador  «no  se  ocupaba  sino  en 
servirla  y  banquetearla  costosamente »  a  la  reina. 

Ignacio  piensa  en  los  amores  humanos;  piensa  en  las  mujeres. . .  Y  si, 
pese  a  sus  caídas,  no  naufragó  perdidamente,  sin  remedio,  lo  debió  a  su 
instinto  de  grandeza,  a  su  espíritu  de  selección.  «Y  de  muchas  cosas  vanas 
que  se  le  ofrecían  — dice  su  autobiografía — ,  una  tenía  tanto  poseído  su  cora - 
zón,  que  se  estaba  luego  embebido  en  pensar  en  ella  dos  y  tres  y  cuatro 
horas  sin  sentirlo ,  imaginando  lo  que  había  de  hacer  en  servicio  de  una  se¬ 
ñora,  los  medios  que  tomaría  para  poder  ir  a  la  tierra  donde  ella  estaba, 
los  motes,  las  palabras  que  le  diría,  los  hechos  de  armas  que  haría  en  su 
servicio.  Y  estaba  con  esto  tan  envanecido,  que  no  miraba  cuán  imposi¬ 
ble  era  poderlo  alcanzar:  porque  la  señora  no  era  de  vulgar  nobleza:  no 
condesa,  ni  duquesa,  mas  era  su  estado  más  alto  que  ninguno  destos »  6. 
Aunque  la  cronografía  de  la  autobiografía  habla  de  estos  sueños  amoro¬ 
sos  después  de  la  herida  de  Ignacio,  sin  embargo  su  génesis  debió  datar 
de  más  atrás,  porque  estos  amores  « imposibles »  se  conciben  y  abrigan  de 
ordinario,  en  los  primeros  efluvios  de  un  corazón  virgen.  Pero  vamos  a 
nuestro  intento.  ¿Cuál  era  la  dama  de  los  pensamientos  de  Iñigo?  Se  ha 
querido  ver  en  ella  a  la  misma  reina  Doña  Germana  de  Foix.  Desecha¬ 
mos  esta  hipótesis.  Y  notemos  mucho  la  razón.  La  segunda  esposa  de  Fer¬ 
nando  el  Católico  era  algo  casquivana  y  viciosilla  — de  amiga  de  beber 
la  tachan  los  cronistas — ;  y  ya  hemos  visto  cómo  la  banqueteaba  a  diario 
la  esposa  del  contador  del  rey.  No  podía  ser  esta  la  mujer  soñada  por  la  fan¬ 
tasía  y  el  corazón  de  Ignacio;  su  espíritu  selecto  no  se  acomodaba  bien 
a  hacer  reina  de  sus  sueños  a  la  última  reina  de  Aragón.  Además  ésta  era 
casada,  y  cierto  pudor  de  su  alma  grande  vedaba  a  Ignacio  pensar  en  ella. 
Más  bien  el  objeto  donde  había  puesto  su  ardiente  corazón  era  una  niña 
angelical  de  15  años,  princesa,  hija  de  reyes,  reina  después,  al  casar  con 
Juan  III  de  Portugal:  la  infantita  Catalina,  nieta  de  los  Reyes  Católicos, 
hija  de  Doña  Juana,  hermana  de  Carlos  V.  .  .  Esa  — y  no  otra —  era  la  que 
merecía  para  Ignacio  el  rendirle  el  tesoro  de  sus  amores.  ¿No  vemos  aquí 
su  instinto  de  grandeza? 

r'  Obras  completas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  Ed.  B.  A.  C.  Autobiografía,  cap.  i,  p.  134: 
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Prosigamos  nuestra  interpretación.  Ignacio  ya  es  un  hombre  que  ha 
rebasado  el  cuarto  de  siglo.  Se  deleita  en  el  ejercicio  de  las  armas  « con 
un  grande  y  vano  deseo  de  ganar  honra».  Navarra  está  en  guerra  con  los 
franceses  que  asedian  a  la  capital,  Pamplona.  Ocupan  la  ciudad  y  exigen 
la  rendición  del  castillo  o  ciudadela.  El  capitán  Iñigo  está  entre  sus  de¬ 
fensores.  El  Alcaide,  Francisco  de  Herrera  decide,  con  el  parecer  de  to¬ 
dos  los  caballeros,  excepto  Iñigo,  entregarla  al  enemigo  victorioso.  Iñigo 
persuade  y  convence  al  alcaide,  y  contra  el  unánime  parecer,  se  acuerda 
la  defensa.  Iñigo  se  pondrá  a  la  vanguardia.  «Y  después  de  durar  un  buen 
rato  la  batería ,  le  acertó  una  bombarda  en  una  pierna ,  quebrándosela  to¬ 
da.  ..  Y  así  cayendo  él,  los  de  la  fortaleza  se  rindieron  a  los  franceses»  7. 

Hacen  la  cura  de  la  pierna.  Y  la  hacen  mal.  «Y  después  de  haber  es¬ 
tado  doce  o  quince  días  en  Pamplona ,  lo  llevaron  en  una  litera  a  su  tierra; 
en  la  cual,  hallándose  muy  mal,  y  llamando  todos  los  médicos  y  cirujanos 
de  muchas  partes,  juzgaron  que  la  pierna  se  debía  otra  vez  desconcertar 
y  ponerse  otra  vez  los  huesos  en  sus  lugares . . .  Y  hízose  de  nuevo  esta  car¬ 
nicería;  en  la  cual,  así  como  en  toda  las  otras  que  antes  había  pasado  y 
después  pasó,  nunca  habló  palabra,  ni  mostró  otra  señal  de  dolor,  que 
apretar  mucho  los  puños». 

De  esta  segunda  « carnicería »  tampoco  quedó  del  todo  satisfecho  el 
caballero  porque  «le  quedó  abajo  de  la  rodilla  un  hueso  encabalgado  so¬ 
bre  otro,  con  lo  cual  la  pierna  quedaba  más  corta;  y  quedaba  allí  el  hueso 
tan  levantado,  que  era  cosa  fea;  lo  cual  él  no  pudiendo  sufrir,  porque  de¬ 
terminaba  seguir  el  mundo,  y  juzgaba  que  aquello  le  afearía,  se  informó 
de  los  cirujanos  si  se  podía  aquello  cortar;  y  ellos  dijeron  que  bien  se  po¬ 
día  cortar,  mas  que  los  dolores  serían  mayores  que  todos  los  que  había 
pasado...  Y  todavía  él  se  determinó  a  martirizarse  por  su  propio  gusto, 
aunque  su  hermano  más  viejo  se  espantaba  y  decía  que  tal  dolor  él  no  se 
atrevería  a  sufrir,  lo  cual  el  herido  sufrió  con  la  sólita  paciencia ». 

El  sagaz  lector  irá  intuyendo  y  apreciando  los  detalles  de  la  magnani¬ 
midad  ignaciana. 

Sánale  Dios  la  herida  del  cuerpo  y  sánale  la  del  alma.  Ambas  de  mo¬ 
do  admirable  y,  al  parecer,  milagroso.  Guando  convaleciente  pide  libros 
de  caballería  y  le  entregan,  porque  no  hallan  aquellos,  la  vida  de  Cristo  y 
de  los  santos,  surge  ante  él  una  gran  luz  que  le  ilumina  horizontes  desco¬ 
nocidos.  Y  el  interrogante  noble  y  audaz:  «¿Qué  sería  si  yo  hiciese  esto 
que  hizo  San  Francisco,  y  esto  que  hizo  Santo  Domingo?».  Y  del  interro¬ 
gante,  la  insoslayable  contestación  afirmativa  que  es  ya  un  propósito: 
«Santo  Domingo  hizo  esto,  pues  yo  lo  tengo  que  hacer.  San  Francisco  hizo 
esto,  pues  yo  lo  tengo  de  hacer». 

Pero  no  se  vadea  tan  fácilmente  el  abismo  del  mal  al  bien.  Además  de 
que  el  enemigo  no  duerme,  y  no  iba  a  dejar  escapársele  tan  fácilmente  aque¬ 
lla  grande  alma.  Tenía  que  librarse  la  batalla.  Y  la  batalla  se  libró.  « Du¬ 
raban  estos  pensamientos  buen  vado,  y  después  de  interpuestas  otras  co¬ 
sas,  sucedían  los  del  mundo  arriba  dichos ,  y  en  ellos  también  se  paraba 
grande  espacio;  y  esta  sucesión  de  pensamientos  tan  diversos  le  duró 
harto  tiempo,  deteniéndose  siempre  en  el  pensamiento  que  tornaba;  o  fue¬ 
se  de  aquellas  hazañas  mundanas  que  deseaba  hacer,  o  de  estas  otras  de 
Dios  que  se  le  ofrecían  a  la  fantasía. ..».  Siguió  la  lucha  « hasta  tanto  que 
una  vez  se  le  abrieron  un  poco  los  ojos,  y  empezó  a  maravillarse  de  esta 


7  Todas  las  citas  están  tomadas  de  su  Autobiografía,  cap,  L 
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diversidad ,  y  a  hacer  reflexión  sobre  ella ,  cogiendo  por  experiencia  que 
de  unos  pensamientos  quedaba  triste  y  de  otros  alegre ,  y  poco  a  poco  vU 
niendo  a  conocer  la  diversidad  de  los  espíritus  que  se  agitaban ,  el  uno 
del  demonio  y  el  otro  de  Dios».  No  temáis;  la  batalla  está  ya  ganada.  De 
aquí  en  adelante  obrará  ya  Ignacio  «no  mirando  más  circunstancias  que 
prometerse  así  con  la  gracia  de  Dios  de  hacerlo  como  ellos  — los  santos — 
lo  habían  hecho». 

La  conversión  de  San  Ignacio  es  un  proceso  clarísimo  de  férrea  lógi¬ 
ca  espiritual:  entrevio  lo  mejor,  y  lo  siguió  ciegamente.  Con  la  gracia  de 
Dios  obró  su  instinto  de  selección. 

*  *  * 


¿Qué  hacer  ahora?  « Todo  lo  que  deseaba  de  hacer ,  luego  como  sanase , 
era  la  ida  a  Jerusalén...  con  tantas  disciplinas  y  tantas  abstinencias , 
cuantas  un  ánimo  generoso,  encendido  de  Dios,  suele  desear  hacer».  En 
estos  albores  de  su  conversión  esto  era  lo  mejor  para  Ignacio:  la  peni¬ 
tencia  por  sus  pecados.  Y  así  lo  vemos  en  Monserrat  cambiando  sus  ves¬ 
tidos  ricos  por  el  saco  y  el  cilicio,  velando  toda  la  noche  sus  armas  ante 
la  Virgen.  Así  en  Manresa  ayunando  semanas  enteras,  en  constante  ora¬ 
ción  y  mortificación.  Pero  un  día  le  dirá  su  confesor  que  es  más  servicio 
de  Dios  que  coma  y  no  castigue  tanto  su  cuerpo.  Y  entonces  comerá  y  miti¬ 
gará  sus  penitencias.  En  ese  año  de  Manresa  merecerá  que  el  Espíritu 
Santo  le  infunda  extraordinarias  luces  y  comenzará  a  escribir  su  libro  in¬ 
mortal  de  los  Ejercicios.  En  él  dejará  grabado,  bien  al  principio,  el  fun¬ 
damento  cardinal  de  toda  su  vida,  que  es  el  mismo  de  la  ascética  cristiana. 
Con  estas  mismas  palabras  lo  enuncia:  « Principio  y  fundamento.  El  hom - 
bre  es  criado  para  alabar,  hacer  reverencia  y  servir  a  Dios  Nuestro  Señor, 
y  mediante  esto  salvar  su  alma;  y  las  otras  cosas  sobre  la  haz  de  la  tierra 
son  criadas  para  el  hombre,  y  para  que  le  ayuden  en  la  prosecución  del  fin 
para  que  es  criado.  De  donde  se  sigue  que  el  hombre  tanto  ha  de  usar  de 
ellas,  cuanto  le  ayuden  para  su  fin,  y  tanto  debe  quitarse  de  ellas  cuanto 
paro  ello  le  impiden» .  .  . 

Esto  nos  basta.  Hemos  llegado  a  descubrir  lo  que  anhelábamos.  Con 
estas  palabras  enjundiosas  que  estampa  Ignacio  al  frente  de  sus  Ejercicios 
nos  ha  revelado  toda  su  alma.  Son  la  concreción  maravillosa  de  su  espíritu 
selecto  y  ambicioso.  De  todas  las  «cosas  sobre  la  haz  de  la  tierra»  se  servi¬ 
rá  en  tanto  en  cuanto  le  ayuden  «para  alabar,  hacer  reverencia  y  servir  a 
Dios».  Este  será  en  adelante  el  módulo  de  su  vida.  Y  como  él  no  entiende 
de  medianías  ni  su  alma  se  satisface  con  menos  que  con  lo  mejor,  su  ambi¬ 
ción  será  sublimada  a  la  mejor  y  mayor  alabanza  y  servicio  de  Dios.  El 
caballei o  Ignacio  de  Loyola  ya  tiene  el  mote  de  su  blasón;  ha  encontrado 
su  lema.  El  anagrama  que  lo  encarna  Ad  Maiorem  Dei  Gloriam,  es  decir 
A  Mayor  Gloria  de  Dios,  no  sabemos  con  exactitud  cronológica  cuándo  em¬ 
pezó  a  usai  lo ;  pero  sabemos  que  lo  aceptó  y  abrazó  como  la  más  natural 
consecuencia  del  pensamiento  capital  de  sus  Ejercicios. 


El  lema  «a  mayor  de  Dios  gloria»,  en  lo  humano,  es  de  una  ambición 
inconmensurable:  ¿cómo  pretende  una  simple  creatura  elevar  sus  actos 
todos  hasta  la  inaccesible  altura  donde  rindan  la  máxima  gloria  a  la  Divi- 
*  sin  embargo,  en  lo  divino  es  de  una  sencillez  lógica  y  evidentí¬ 
sima:  entrevista  por  un  alma,  como  la  de  Ignacio,  su  misión  en  la  tierra  de 
amar  y  alabar  a  Dios  con  una  alabanza  y  un  amor  superior  a  todas  las  cosas, 
ya  no  puede  esa  alma,  lógicamente,  aspirar  a  menos  que  a  rendir  en  to, 

no*  ti?  aCt^'  eí  máxlmo  tributo  de  gloria  y  amor  a  su  Dios.  Ignacio,  si 
no  tolera  medianías,  tampoco  tolera  inconsecuencias:  el  hombe,  así  sobre 


(4$) 


naturalizado,  tiene  que  vivir  solo  para  dar  a  Dios  la  mayor  gloria:  A  el 
Maiorem  Dei  Gloriante 

Hemos  dado  con  la  causa  primera  de  toda  la  economía  ignaciana;  con 
aquel  móvil,  indeclinable  y  siempre  operante  de  sus  actos,  que  buscábamos, 
con  la  razón  de  su  vida,  como  hoy  se  dice.  De  aquí  en  adelante  toda  la  ha¬ 
zaña  de  Ignacio  ira  inspirada  en  esto.  Aquellas  mismas  Constantes  que  sor¬ 
prendíamos  :  su  inquebrantable  adhesión  a  la  Iglesia,  la  aplicación  diaria  de 
los  Ejercicios,  los  frutos  que  de  la  Compañía,  todo  se  habrá  producido  en 
funciones  de  su  lema.  Ad  Maiorem  Dei  Gloriam.  En  realidad  las  Constan¬ 
tes  se  han  simplificado,  reduciéndose  a  esta  sola.  Vamos  a  verla  operando 
en  todos  los  pasos  de  Ignacio,  teniendo  presente  que,  por  la  índole  de  este 
trabajo,  sólo  podremos  jalonar  la  materia. 

%  -*■ 

Sus  luchas,  sus  vacilaciones,  sus  viajes  continuos  y  penosos  tendían  a 
encontrar  lo  que  fuese  el  mejor  servicio  de  Dios,  su  mayor  gloria .  Lo  va 
descubriendo  por  etapas,  como  por  estadios,  porque  Dios  se  comunica  y 
manifiesta  así  a  los  escogidos ;  y  a  cada  conocimiento,  a  cada  ilustración  di¬ 
vina  se  adhiere  con  una  decisión  reciamente  viril,  inquebrantable.  Nada 
de  vida  anacorética  en  los  Santos  Lugares,  entregado  a  las  dulzuras  de  la 
contemplación,  sino  dura  pelea  en  mitad  de  la  sociedad.  Y  el  arma  para 
esa  pelea  tiene  que  ser  la  ciencia.  Y  la  ciencia  se  adquiere  con  el  estudio. 
¿Pero  va  a  estudiar  él  a  los  treinta  años?  Si  apenas  sabe  el  castellano, 
y  su  inteligencia  no  está  cultivada  ni  siquiera  capacitada  para  la  especu¬ 
lación...  — Mira,  Ignacio;  que  vas  a  ser  el  hazme  reír  de  los  muchachos 
cuando  te  vean  sentado  con  ellos  en  las  bancas  del  aula,  medio  calvo  y 
avejado,  con  aquel  hábito  entre  clerical  y  estudiantil;  chapurreando  el  ita¬ 
liano  y  sudando  con  las  declinaciones  latinas;  no  digamos,  cuando  tengas 
que  componer  los  silogismos  en  « barbara ».  .  .  Y  luégo,  ¿qué  medios  tienes 
para  estudiar?  Tendrás  que  pedir  limosna.  Y  se  reirán  de  ti,  no  solo  los 
pequeños  sino  los  grandes,  y  te  motejarán:  que  siendo  todavía  joven  y  sa¬ 
no  para  vivir  de  tus  manos,  te  reduces  a  la  mendicidad.  ¿No  ves  que  es 
juna  locura  lo  que  intentas? — .  Locura  para  el  hombre  ruin  y  miope;  sabia 
cordura  para  el  hombre  sobrenatural.  Ignacio  es  ese  hombre  y  nada  le  im¬ 
porta  toda  esa  montaña  de  dificultades.  Mendigará,  arrostrará  burlas,  per¬ 
secuciones,  calumnias...  Venecia,  Génova,  Barcelona,  Alcalá,  Salaman¬ 
ca,  París...  serán  su  «via  crucis».  Lo  exige  así  la  mayor  gloria  de  Dios, 
y  no  se  apartará  una  pulgada  de  su  camino. 

*  *  * 

Si  el  bien  es,  por  su  naturaleza,  expansivo  y  comunicable,  la  virtud  de 
Ignacio  ha  de  sentir  el  acicate  del  proselitismo,  de  crear  amigos.  Es  nece¬ 
sario  captar  adictos  a  quienes  infundir  su  espíritu,  para  que  piensen  como 
él,  sientan  como  él  y  obren  como  él.  \  Oh  \  Si  él  pudiera  infundir  en  todas 
las  almas  el  ardiente  anhelo  por  la  gloria  de  Dios  que  a  él  le  consume! 
¡Pero,  al  menos  conquistará  a  unos  pocos,  eso  sí,  a  los  mejores  de  los  que 
le  rodean  en  las  aulas  universitarias.  Y  su  arma  de  proselitismo  será  una 
tanda  de  Ejercicios.  Ese  es  su  gran  talismán.  Allí  está  escondido  su  secreto 
resorte.  Con  este  instrumento  ha  reunido  ya  un  selecto  manojo  de  compa¬ 
ñeros  incondicionales.  El  se  gradúa,  por  fin,  de  bachiller,  y  de  licenciado 
'y  de  maestro  de  Artes,  y  estudia  teología  y  pronto  se  ordenará  de  presbí¬ 
tero.  ¿No  está  capacitado  para  crear,  con  aquellos  compañeros,  una  so¬ 
ciedad  religiosa?. . . 

Grave  cosa  es  fundar  una  Orden  religiosa.  Ignacio  lo  sabía.  Y  sabía 
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que  esa  gravedad  subía  de  punto  si  él  intentaba  tan  solo  dar  realidad  j 
una  fundación  del  tipo  que  él  la  presentía.  Entonces  florecían  las  Orde- 
nes  mendicantes,  surgidas  después  de  las  monacales.  Pero  a  Ignacio  nc 
satisfacían  del  todo  ni  unas  ni  otras.  Ya  sospechamos  en  acción  la  santa 
ambición  ignaciana.  Efectivamente:  él  concebía  una  Orden  enteramente 
distinta  a  las  canocidas:  sin  hábito,  sin  coro,  sin  nombre  del  fundador 
sin  penitencias  externas,  sin  cárceles,  con  una  particular  y  absoluta  en¬ 
trega  a  la  obediencia  del  Papa.  Esta  serie  de  innovaciones,  ¿no  parecían 
una  locura?  ¿por  qué  este  prurito  de  novedades?  ¿A  qué  causa  obedecía 
semejante  extravagancia?  Fácil  es  adivinarlo.  Obedecía  todo  al  perpetúe 
móvil  ignaciano:  a  la  mayor  gloria  de  Dios.  Ignacio  había  visto,  alarmado, 
que  el  ataque  principal  de  la  Reforma  era  contra  la  Autoridad  Pontificia; 
pues  la  mayor  gloria  de  Dios  exigía,  ante  todo,  reforzar  esa  Autoridad, 
El  enemigo  se  movía  hoy  en  el  campo  de  la  ciencia,  de  la  enseñanza,  de  la 
controversia;  pues  la  mayor  gloria  de  Dios  pedía  acudir  a  ese  campo  de 
batalla,  aunque  fuera  abandonando  el  rezo  del  coro.  La  verdadera  y  acu¬ 
ciante  reforma  que  necesitaba  la  sociedad  era  la  reforma  interior,  del  espí¬ 
ritu  ;  pues  a  meditar  y  a  predicar  las  verdades  eternas,  a  sembrar  un  lastre 
profundo  y  pesado  en  las  almas  para  que  no  puedan  ser  fácilmente  arre¬ 
batadas  por  los  vientos  del  escándalo  y  de  la  apostasía.  En  una  palabra:  la 
pelea  estaba  desarrollándose  en  la  calle  más  que  en  el  claustro;  pues  a  lu¬ 
char  a  la  calle,  aunque  haya  que  vivir  en  ella  más  que  en  la  celda.  La  mayor 
gloria  de  Dios  así  lo  exige. 

He  ahí  la  causa  de  las  graves  innovaciones  de  Ignacio  al  fundar  su 
Orden  religiosa.  Y  nótese  que  no  fue  todo  a  gusto  personal  suyo,  sino  que 
hubo  de  hacer  renunciaciones  dolorosas  porque  así  se  lo  imponía  su  cons¬ 
tante  de  la  mayor  gloria  de  Dios.  Por  ejemplo:  para  Ignacio,  alma  vasca, 
enamorada  de  la  música,  corazón  gigante,  abrasado  en  el  amor  divino,  la 
salmodia  del  coro  conventual  hubiera  sido  de  las  dulzuras  más  apetecibles 
que  hubiera  saboreado  con  mayor  deleite  sobrehumano.  Y  se  privó  de  ello, 
porque  la  mayor  gloria  de  Dios  se  lo  exigió.  — Y  perdónesenos  la  digresión— 
¡cómo  es  Dios  de  manirroto  y  pródigo  pagador  de  los  sacrificios  que  por 
El  se  hacen!  — Tú,  Ignacio,  — parécenos  decirle  Dios —  ¿renuncias  las  dul¬ 
zuras  de  la  contemplación  por  mi  mayor  gloria?  Pues  yo  te  las  daré  muy 
más  crecidas  y  regaladas.  Y  los  ojos  de  Ignacio  enferman  de  tanto  llorar  lá¬ 
grimas  de  consolaciones  celestiales ;  «hasta  seis  y  siete  veces  al  día  llora ■ 
ba».  «Yo  no  conozco  por  mi  parte  — dice  un  autor  8 —  caso  alguno  de  san ■ 
to  o  de  santa  en  quien  las  lágrimas  hayan  jugado  papel  tan  importante ». 
«Aquel  suave  hilo  de  plata  de  sus  lágrimas  era  el  rebosar  del  desborda - 
miento  producido  por  la  catarata  de  dones  particulares  de  contemplación 
infusa  y  otros  especialísimos  de  índole  íntima  con  que  Dios  se  comunica 
mostrando  sus  dones  y  gracias  espirituales ,  como  el  mismo  Santo  escribía 
a  San  Francisco  de  Borja » 8  9. 

*  *  # 

Bajo  el  lema  y  la  constante  de  la  mayor  gloria  de  Dios  se  funda  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  No  lleva  el  nombre  de  su  fundador,  pero  sí  su  aire  marcial  y 
guerrero  y  el  nombre  del  que  la  inspiró  y  a  cuyo  mejor  servicio  fue  con¬ 
sagrada. 

Ignacio  es  elegido  su  primer  Prepósito  General.  Y  si  acepta  el  cargo, 
después  de  reiterada  elección,  es  porque  su  confesor  le  asegura  que  lo 
pide  así  el  mejor  servicio  de  Dios . 

8  P.  Guibert,  Mystique  ignatienne,  pp.  125-6. 

9  Monumenta  Ignatiana,  2,  236. 
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Queda  de  asiento  en  Roma  rigiendo  la  Compañía,  dictando  sus  Cons¬ 
tituciones,  perfeccionando  la  redacción  de  los  Ejercicios,  escribiendo  sus 
reglas,  y  un  sin  número  de  cartas  ejemplares.  Y  con  todos  estos  sus  escri¬ 
tos  — de  tan  imprescindible  necesidad  para  conocer  al  Santo,  según  de¬ 
cíamos  al  principio —  late  constantemente,  como  primer  motor  que  los 
inspira,  su  ambicioso  lema:  a  mayor  gloria  de  Dios.  Un  solo  ejemplo  de 
cada  uno  nos  bastará  como  fiel  comprobación. 

Trata  San  Ignacio  en  el  Capítulo  8®,  de  las  Constituciones  del  examen 
que  se  debe  hacer  de  los  « indiferentes »  según  dice  él,  o  sea,  de  los  que 
entran  en  la  Compañía  «para  lo  que  se  hallaren  idóneos  con  el  tiempo »; 
y  cierra  el  capítulo  con  estas  palabras:  «siendo  todas  cosas  guiadas  y  or¬ 
denadas  para  mayor  servicio  y  alabanza  de  Dios  nuestro  Señor »  10 . 

Al  fin  de  la  Segunda  Semana  de  los  Ejercicios  da  el  Santo  unas  re¬ 
glas  « para  enmendar  y  reformar  la  propia  vida  y  estado »;  y  las  enmarca 
en  este  pensamiento:  «no  queriendo  ni  buscando  otra  cosa  alguna  sino  en 
todo  y  por  todo  mayor  alabanza  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor »  11. 

Habla  San  Ignacio  de  la  constante  edificación  que  han  de  dar  sus  hi¬ 
jos,  ya  en  la  salud,  ya  en  la  enfermedad  e  intima  sus  prescripciones  con 
estas  palabras:  « Asimismo  el  tal  enfermo,  mostrando  su  mucha  humildad 
y  paciencia,  no  menos  procure  edificar  en  el  tiempo  de  su  enfermedad  a 
los  que  lo  visitaren ,  conversaren  y  trataren,  que  en  el  tiempo  de  su  ente¬ 
ra  salud,  a  mayor  gloria  divina »  19 . 

Cuando  escribe  desde  París  acaba  sus  cartas  con  una  fórmula  fija, 
el  eterno  motivo  de  sus  acciones :  « plega  a  la  Suma  Bondad  todo  se  ordene 
en  su  santo  servicio  y  continua  alabanza »  13 .  ¿Para  qué  más? 

*  *  * 

Sólo  nos  queda  decir  unas  palabras  sobre  la  herencia  ignaciana  en 
sus  hijos.  ¿Ha  conservado  la  Compañía  de  Jesús,  operante  y  viva,  la  cons¬ 
tante  de  su  Fundador?  ¿Ha  inspirado  siempre  y  sigue  inspirando  el  jesuí¬ 
ta  sus  actos  en  el  lema  ignaciano  Ad  Maiorem  Dei  gloriam»t  Porque  esto 
es  perpetuar  la  obra  y  el  espíritu  del  Santo;  esta  es  su  perennidad  viviente. 

Hay  una  estampa  histórica  que  nos  responde  por  todos  los  hechos  y 
por  todas  las  interpretaciones.  El  24  de  noviembre  de  1775  está  muriendo  un 
jesuíta  preso  en  la  cárcel  del  Castillo  de  Santangelo,  en  Roma.  Es  nada 
menos  que  el  ultimo  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  sucesor  de  San 
Ignacio,  el  P.  Lorenzo  Ricci.  Decimos  el  último  General  porque  el  Papa 
Clemente  XIV  ha  publicado  la  Rula  de  la  supresión  de  la  Orden.  Si  Dios 
no  hace  un  gran  milagro,  la  Orden  se  extinguirá  para  siempre.  El  anciano 
General  P.  Ricci,  que  se  vé  morir,  pide  el  Viático.  Y  cuando  va  a  recibir¬ 
lo,  en  esos  momentos  tan  solemnes,  delante  de  Dios  y  de  la  eternidad,  jura 
que  la  Compañía  de  Jesús  no  ha  dado  motivos  para  su  supresión,  que  ha 
conservado  el  espíritu  de  su  Fundador...  \  Impresionante  estampa! 

Dios  hizo  el  gran  milagro  y  la  Orden  se  perpetuó.  La  Bula  de  Clemen¬ 
te  XIV  no  fue  aceptada  en  Prusia  ni  en  la  Rusia  Blanca,  y  allí  se  acogieron 
los  restos  de  la  extinguida  Compañía.  Y  de  esos  restos  surgió  la  nueva  Or- 


10  Constituciones,  Cap.  8?,  3*  Ed.  B.  A.  C.,  p.  399. 

11  Ejercicios  Espirituales,  Ed.  B.  A.  C.,  p.  196. 

12  J.  A.  de  Laburu,  S.  J.,  La  salud  corporal  y  San  Ignacio  de  LoyoU,  1938,  p.  144. 
18  Cartas .  J$d.  B.  A.  C.,  p.  636. 
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den,  idéntica  a  la  pasada,  la  misma  Compañía  de  Jesús,  on  el  mismo  es¬ 
píritu,  con  la  misma  Constante  de  su  Pundudori  maiorem  Dei 

gloriam». 

Y  si  la  Institución  ignaciana  pervive  a  través  de  los  siglos  y  de  las  vi¬ 
cisitudes  todas  de  la  historia  y  de  las  borrascas  de  los  tiempos,  ha  de  ser 
por  la  fidelidad  de  sus  hijos  al  lema  de  su  Santo  Patriarca.  Si  esa  fideli¬ 
dad  se  quebrantara,  la  Compañía  de  Jesús  dejaría  de  ser  la  que  fundó  San 
Ignacio,  convirtiéndose  en  un  agregado  colectivo  de  hijos  descastados. 
Provoca  a  triste  sonrisa  los  reiterados  connatos  de  ciertas  plumas  cuando 
escriben,  intrigadas,  por  hallar  el  secreto  de  los  jesuítas.  ¡Cuánta  nece¬ 
dad!  No  hay  tal  secreto.  Y  si  alguno  existe,  es  éste,  pregonado  a  los  cua¬ 
tro  vientos.  El  auténtico  jesuíta  ha  de  ordenar  todo  su  vivir,  íntimo  y  so¬ 
cial,  a  rendir  la  mayor  gloria  de  Dios.  Y  como  el  individuo,  la  colectivi¬ 
dad.  Si  la  Compañía  de  Jesús  levanta  palacios,  confiesa  príncipes,  acon¬ 
seja  reyes,  acapara  lo  más  selecto  de  la  sociedad  en  sus  colegios,  escribe 
ruidosos  libros,  traspasa  los  océanos,  abre  casas  en  todo  el  mundo,  con¬ 
fiesa  Papas,  muere  en  las  misiones...  todo  es  y  ha  de  ser  a  impulso  de 
la  mayor  gloria  de  Dios .  Y  si  ésta  algún  día  le  exigiera  llevar  a  sus  hijos 
descalzos  y  vestidos  de  estameña,  gustosa  se  abrazaría  con  tal  pobreza 
y  humildad.  Y  al  — contrario —  si  le  pidiera  vestirlos  de  púrpura  y  de 
seda,  tengo  para  mí  que,  venciendo  su  repugnancia,  y  conservando,  eso 
sí,  su  ya  clásica  y  singular  modestia,  con  sedas  y  púrpuras  veríamos  a  sus 
hijos  por  esas  calles. . . 
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UN  ESPIRITU  DE  SERVICIO 

que  ayuda  a  resolver  comprensivamente  sus  problemas, 
es  el  SIMBOLO  del 

BANCO  DE  BOGOTA 

108  centrales  hancarias  en  todo  el  país 

Red  de  corresponsales  extranjeros 
en  todo  el  mundo 

Capacidad  financiera  de  más  de 
628  millones  de  activos 

Sección  fiduciaria  para  manejarle 
sus  inversiones  y  bienes  en  general» 
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Los  más  completos  SERVICIOS  presta 
la  institución  financiera  que  durante  86  años 
ha  sido  invariable  en  su 
cooperación  al  progreso  nacionaL 
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Sus  ahorros  en  el  BANCO  DE  BOGOTA,  con  lodos  los  beneficios  y 
rifas  de  casas,  lo  conectan  además  a  esta  gran  institución  financiera 

BANCO  DE  BOGOTA 

La  Más  Antigua  Institución  Bancaria  del  País  ¿ 

TOTAL  DE  ACTIVOS  MAS  DE  628  MILLONES  W* 


iempro  *Je  la  Al egíagión  Bancaria 


BANCO  DE 

(Miembro  de  ía 

Balance  en  30  de 

ACTIVO 

CAJA  Y  BANCOS  DEL  PAIS . $ 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS  —  Re¬ 
ducidos  a  moneda  legal . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS: 

Descontables  en  el  Banco  de  la  Re¬ 
pública  . $ 

No  descontables  en  el  Banco  de  la 

República . 

Descontados  en  el  Banco  de  la  Re¬ 
pública  . 


INVERSIONES  EN  DIVERSOS  VALORES 

MOBILIARIOS .  4.266.272.67 

FINCAS  RAICES .  40.283.03 

INVERSIONES  ESPECIALES .  63.353.52 

DEUDORES  VARIOS .  8.363.660.62 

ACCIONES  DEL  BANCO  DE  LA  REPU¬ 
BLICA  .  1.528.723.12 

EDIFICIOS  PARA  OFICINAS  DEL  BANCO  6.037.247.29 

CAPITAL  NO  PAGADO .  1.980.000.00 

OTROS  ACTIVOS .  730.961.37 


3.802.796.08 

577.914.71 

11.459.787.50 

37.730.464.73 

10.341.719.00  59.531.971.23 


SUMA . $ 

CUENTAS  DIFERIDAS . 

TOTAL . $ 


92.123.184.44 

262.227.31 


92.385-411.75 


DETALLE  DE  LA  CUENTA 


ingresos: 

Intereses  Recibidos . $  2.632.124.60 

Comisiones .  qqo  144  oq 

Arrendamientos .  189 !  064 !  78 

Aprovechamientos .  22 !  367 !  56 


SUMAS  IGUALES 


3.225.701.83 


fOftQE  OBANDO  LOMBANA 

Gerente  General 


ABTUBO  MALDONADO  OBTIZ 

Secretario 


GABBIEL  PABDO  VENEGAS 

Gerente  Encargado 


LOS  ANDES 

Asociación  Bancaria) 

Junio  de  1956 


PASIVO 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES 

ANTES  DE  30  DIAS . $ 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES 

DESPUES  DE  30  DIAS . 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS  —  Re¬ 
ducidos  a  moneda  legal . . 

ACREEDORES  SECCION  FIDUCIARIA  .. 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  EN  EL  BAN¬ 
CO  DE  LA  REPUBLICA: 

Obligaciones  de  Cartera  ordinaria  $  5.656.000.00 

Préstamos  a  Damnificados  ..  .  .$  1.352.119.00 

Obligaciones  a  5  años .  3.335.600.00 


46.950.376.57 

11.168.594.69 

6.589.067.98 
34 . 404 . 05 

10.341.719.00 


SUMA . $ 

ABONOS  DIFERIDOS . 

INTS.  RECIBIDOS  POR  ANTICIPADO  Y  DE¬ 
VENGADOS  NO  RECIBIDOS . 

CAPITAL 

Pagado . $  6.875.000.00 

No  pagado .  1.980.000.00 


75.084.162.29 

40.467.95 

928.227.47 

8.855.000.00 


RESERVA  LEGAL . 

RESERVAS  EVENTUALES . 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS . 


4.265.060.00 
2.258.820.04 
953 . 674 . 00 


TOTAL  . . $ 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


92.385.411.75 


egresos: 

Intereses  Pagados .  $  541  Q9fi  4fi 

Gastos  Generales .  1 .081  ÍSU.'oB 

Impuestos  y  Contribuciones .  435.000.00. 

Prestaciones  Sociales .  170.838.19 

Depreciación  de  Activos .  42 . 747 . 1 8 


UTILIDAD  SEMESTRAL  . .  ..$  953.674.00 

$  3.225.701.83 


ALVARO  I.  PINZON  P. 

Contador 


JORGE  SANTOS  QUIÑONES 

Auditor 


ALBERTO  FERGUSSON 

Comisario  Fiscal 


BANCO  DE 

Balance  en  30  de 


ACTIVO 


ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 

Oro  físico  y  Depósitos  a  la  orden  en 

Bancos  del  Exterior . $  270.092.008.73 

Aporte  en  oro  Fondo  Monetario  Inter¬ 
nacional  .  .  24.365.543.69 

Valores  Autorizados  . .  1.950.000.00 

Total  de  reserva  legal . 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES: 

Fondos  en  el  exterior .  333.682.60 

Billetes  nacionales .  5.260.633.50 

Moneda  fraccionaria .  857.367.4o 

Otras  especies  computables .  59.524.27 

Total  de  reservas . 

Otras  especies  no  computables  .... 

Total  de  caja  y  bancos  del  exterior  .  . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS 
ACCIONISTAS: 

Préstamos:  Vencimientos  antes  de  90  días 

Descuentos:  Vencimientos  antes  de  30  días 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días  .... 

Vencimientos  a  más  de  90  días  .... 


46.742.910.99 

54.543.969.74 

62.075.773.01 

200.991.786.81 


Descuentos  de  Damnificados  — 

1766  y  2352  de  1948:  Vencido 
Vencimientos  antes  de  30  días 
Vencimientos  antes  de  60  días  . 
Vencimientos  antes  de  90  días 
Vencimientos  a  más  de  90  días 


Decretos 


296.407.552.42 


6.511.207.80 

302.918.760.22 

192.090.27 


303.110.850.49 


4.000.000.00 


364.354.440.55  368.354.440.55 


128.945.00 

20.578.50 

101.843.25 

17.895.40 

13.835.385.11 


14.104.647.26 


Descuentos  —  Decreto  384  de  1950: 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 
Vencimientos  antes  de  60  días  .  . 
Vencimientos  antes  de  90  días 
Vencimientos  a  más  de  90  días  . 


26.033.064.85 

16.569.926.96 

21.401.879.44 

31.929.703.91 


95.934.575.16 


PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS 
NO  ACCIONISTAS: 

Préstamos:  Vencimientos  antes  de  30  días 
Vencimientos  antes  de  60  días . 

Descuentos:  Vencimientos  antes  de  30  días 
Vencimientos  antes  de  60  días  .  .  .  . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días  .  . 

PRESTAMOS  AL  GOBIERNO  NACIONAL: 
Vencimientos  a  más  de  90  días  .  .  .  . 


800.000.00 

3.500.000.00 


7.254.782.89 

794.507.60 

751.999.53 

2.548.776.40 


4.300.000.00 


11.350.066.42 


15.650.066.42 


74.976.467.98 


PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICU¬ 
LARES: 


Préstamos:  Vencimientos  antes  de  30  días  626.700.00 

Vencimientos  antes  de  60  días .  731.000.00 

Vencimientos  antes  de  90  días .  1.186.590.0.0 

Vencimientos  a  más  de  90  días  ....  4.446.686.75 


6.990.976.75 


LA  REPUBLICA 

Junio  de  1956 


Diescuentos:  Vencido . 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  .  .  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  .  .  . 
Vencimientos  antes  de  90  días . 

INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario 
Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros 

APORTES  BANCO  INTERNACIONAL  DE  RE¬ 
CONSTRUCCION  Y  FOMENTO  . 

APORTE  EN  M/C.  FONDO  MONETARIO 
INTERNACIONAL  .  .  .  . 

DEUDORES  VARIOS . 

CUENTAS  POR  AMORTIZAR  —  DECRETO 

2057  DE  1951 . 

EDIFICIOS  DEL  BANCO  ... 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFI¬ 
CADOS 

CONVENIOS  INTERNACIONALES 
OTROS  ACTIVOS . 

TOTAL  DEL  ACTIVO  .  .  .  .  $ 

CUENTAS  DE  ORDEN . $ 


115 

.500 

.00 

7 

.659 

,123 

.00 

13 

.397 

.357 

.50 

17. 

626. 

070. 

00 

38 

.798 

.050 

.50 

45 

.789 

.027 

.25 

13 

.810 

.000 

.00 

438. 

.830. 

501. 

36 

452 

.640 

.501 

.36 

13. 

.649. 

317 

.91 

73. 

123. 

780 . 

45 

28. 

874. 

403. 

87 

9 

.884 

.350 

.00 

21 

.964 

.794 

.14 

140 

.000 

.00 

223 

897. 

73 

22 

.916 

.396. 

50 

1 

.541. 

337. 

517. 

07 

2 

.692. 

957. 

817. 

01 

PASIVO 

BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  $ 
DEPOSITOS: 

De  Bancos  Accionistas . 

Do  Bancos  no  Accionistas . 

Del  Gobierno  Nacional . 

Judiciales . 

De  otras  Entidades  Oficiales . 

De  particulares . . 

Otros  Depósitos . 

GOBIERNO  NACIONAL  —  DEUDA  INTERNA 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL 

ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional . 

Otros  Acreedores . 

••••••••• 

TOTAL  DEL  PASIVO  EXIGIRLE  . 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONSTRUC¬ 
CION  Y  FOMENTO  ... 

BANCOS  DEL  EXTERIOR  A  MAS  DE  30  DIAS 
CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  Pagado . 

Fondo  de  Reserva . 

Reservas  eventuales  ~ . 

CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULA¬ 
CION  . 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL’  (No 
encajables)  .... 

UTILIDADES  SEMESTRALES . 

OTROS  PASIVOS  .  . 


202 . 057 .472 . 56 
24 . 004 . 408 . 14 
66.240.680.33 
12 . 309 .112.76 
65.972.981.01 
9.763.559.42 
471.226.70 


16.980.003.36 

73.005.247.04 


45.299.300.00 

27.147.419.16 

49.477.782.43 


741.142.560.50 


380 . 819 . 440 . 92 

9.865.037.55 

48.749.500.00 

89.985.250.40 
270 . 561 . 789 . 37 

12.066.686.33 

585.000.00 

121 . 924 .501.59 

140.000.00 

73.099.925.15 

2.476.492.85 

60.483.121.78 


1.541.337.517.07 
2 . 692 .957 .81701 


TOTAL  DEL  PASIVO . $ 

POR  CONTRA . $ 


(Sigue  a  la  vuelta) 


BANCO  DE  LA  REPUBLICA 


(Viftit*  de  la  página  anterior) 


PORCENTAJES  DE  RESERVA: 

Reserva  legal  para  Depósitos . 

Reserva  legal  para  Billetes . 

Reserva  total  para  Billetes . 


15.00% 

30.11% 

30.16% 


TIPOS  DE  DESCUENTO: 

A  O/ 

Para  Préstamos  y  descuentos .  %  /0 

Para  Obligaciones  con  Prenda  Agraria .  30/0 

Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito  3% 


DESTINACION  DE  LAS  UTILIDADES 


Utilidad  en  el  primer  semestre  de  1956  . $ 

Menos  apropiación  complementaria  para  el  Impuesto 
sobre  la  Renta  y  adicionales . 


5.676.492.85 

3.200.000.00  $  2.476.492.85 


De  acuerdo  con  la  ley  orgánica  y  los  estatutos  del  Ban¬ 
co,  la  Junta  Directiva  ordenó  destinar  la  utilidad  líqui¬ 
da  de  $  2.476.492.85  en  la  siguiente  forma: 

Cuota  para  amortizar  la  regalía  adicional  pagada  al 

Estado . 

Para  pagar  un  dividendo  semestral  de  $6.25  por  acción 
sobre  284.773  acciones  de  valor  nominal  de  $  100.00 

cada  una  . 

Para  un  dividendo  proporcional  de  $  6.25  por  acción 
sobre  168.220  acciones  emitidas  durante  el  semestre 

10%  para  el  Fondo  de  Reserva  Legal . 

5%  para  el  Fondo  de  Recompensas  y  Jubilaciones 
Remanente  de  las  utilidades  que  se  destina  a  la  cuen¬ 
ta  de  "Reserva  para  Prestaciones  Sociales"  .  . 


El  Gerente  El  Subgerente-Secretario 

LUIS-ANGEL  ARANGO  EDUARDO  ARIAS-ROBLEDO 


318.850.00 


1.779.831.25 

5.580.18 

247.649.28 

123.824.64 

757.50 

.  2.476. 492.85 

El  Auditor. 

ALBERTO  DIAZ  SOLER 


REVISTA  JAVERIANA 

SOCIOLOGIA,  ARTE,  RELIGION,  FILOSOFIA,  HISTORIA. 

CUPON  DE  SUSCRIPCION  PERMANENTE  PARA 
COLABORADORES  INSIGNES 

Valor  $  150,00 


Nombre:  . 

Dirección:  . 

Remito  V/r.  por 


1  5  )  TH  A  i  ii  in  )  )  5  Í'J  i  )  m  )  i  i  VXJ  i  i  ><p  i.injnumiínni'Dnnnpjnipxmnpinp: 


REVISTA  JAVERIANA 

SOCIOLOGIA,  ARTE,  RELIGION,  FILOSOFIA,  HISTORIA. 


CUPON  QUINQUENAL  PARA  SUSCRIPTOR  COLABORADOR 


Valor  $  45,00 


Nombre:  ...... 

Dirección:  . 

Remito  V/r.  por 


))>))))))))U)‘)))n)n))))no)))j)))))>)))))))))))))n))))))))))'))))))))))))))))n)) 


Señor  Industrial,  Señor  Comerciante:  anuncie  en  la  Revista  Javeriana. 
Página  entera  $  150,00.  Media  página  $  75,00.  Un  cuarto  de  página  $  40,00. 


TARJETA  POSTAL 


Estampilla 


R.  P.  MIGUEL  LOPEZ,  S.  J. 
Carrera  23,  N9  39-69 
Telégrafo  CANISIO 
BOGOTA. 


Ottctccfí  o  r  r  r  « c  r  <  t.  rr.  cr  crrrfff 


r  r  r.  f  c.  u  c  i  *  c  o  o  r  c  c  o  f  ♦ 


r  r  <i  r  c.  i.  «  (  t  c  O  o  C-  c  fc  r,  C 


TARJETA  POSTAL 

R.  P.  MIGUEL  LOPEZ,  S.  J. 
Carrera  23,  N°  39-69 
Telégrafo  CANISIO 
BOGOTA. 


Estampilla 
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Suscripción  desde  1957  $  10,00. 

La  Revista  Javeriana  agradece  a  sus  colaboradores 
y  LES  pide  se  dignen  remitirnos  ESTE  CUPON. 


TOMO  XL VI 

Jl’UO  A  NOVIUMttKE  -  195 (i 


Carrera  5a.  No.  9-62  -  Apartado  127 


El  contraste  de  una  vida  1 


Eduardo  Ospina,  S.  J. 

I  -  Un  mundo,  una  milicia  y  un  amor 

EN  la  edad  media  la  profesión  militar  del  Caballero,  la  más  alta  pro¬ 
fesión  humana,  después  de  los  reyes  y  señores  feudales,  estaba 
siempre  precedida  por  la  carrera  del  paje.  Trasladado  el  niño  a  los 
siete  años  de  su  hogar  al  palacio  señorial,  en  aquel  ambiente  rico  y  román¬ 
tico,  se  iba  haciendo  al  espíritu  y  a  las  usanzas  de  la  Caballería.  Las  damas 
de  la  corte  estaban  encargadas  de  dar  a  los  pajes  la  instrucción  religiosa, 
enseñándoles  sobre  todo  el  temor  de  Dios  y  el  respeto  a  la  mujer. 

A  fines  del  siglo  xv,  en  la  corte  de  don  Fernando  y  doña  Isabel,  los 
Reyes  Católicos,  trabajaba  por  temporadas  su  contador  mayor,  Juan  Ve- 
lásquez  de  Cuéllar,  noble  y  acaudalado  caballero  de  la  villa  de  Arévalo  en 
el  corazón  de  Castilla  la  Vieja.  El  cual  tenía  estrecha  amistad  con  don  Bel- 
trán  Yáñez,  señor  de  Oñaz  y  Loyola,  en  tierra  de  los  vascos.  Como  una 
gran  muestra  de  honra  y  estimación,  el  de  Cuéllar  pidió  al  de  Loyola  uno 
de  sus  hijos,  a  fin  de  educarlo  como  paje  de  los  Reyes  Católicos  y  encami¬ 
narlo  así  a  la  profesión  de  los  caballeros.  Como  los  hijos  mayores  de  la  ca¬ 
sa-torre  de  Loyola  hacían  ya  las  armas  en  servicio  de  sus  majestades,  don 
Beltrán  escogió  a  su  hijo  Eneco,  uno  de  los  más  chicos,  para  encomendarlo 
a  don  Juan  Velásquez,  y  esto  acaeció,  probablemente  hacia  el  año  1500, 
tiempo  en  que  el  niño  andaba  por  los  nueve  de  su  edad. 

Cuando  en  la  ancha  meseta  de  Castilla,  vestida  de  pinares  verde-os¬ 
curos,  viñedos  rojizos  y  extensos  trigales  ondulantes,  se  fueron  amortiguan¬ 
do  las  nostalgias  hogareñas  del  pequeño  vascón,  criado  en  sus  montañas 
húmedas,  donde  los  castaños  hacen  estallar  los  flecos  de  sus  flores  blan¬ 
cas,  los  maizales  remueven  rumorosamente  sus  largas  hojas  curvas  y  los 
campesinos,  en  las  labranzas  o  en  los  senderos,  lanzan  tras  la  yunta  su 
grito  típico:  Aidá!,  que  se  prolonga  en  ecos  por  las  vertientes  selvosas, 
— cuando  en  el  ambiente  abierto  y  soleado  de  Castilla,  se  fueron  curando 
sus  infantiles  tristezas,  Eneco  — o  Iñigo  o  Ignacio,  como  se  le  fue  llaman¬ 
do  más  tarde — ,  empezó  poco  a  poco  a  adaptarse  al  nuevo  género  de  vida 
y  a  encontrarlo  cada  día  más  acomodado  a  sus  gustos  y  aficiones  y  más  am¬ 
plio  y  libre  que  entre  las  austeras  costumbres  de  su  casa  solariega. 

Su  familia  y  su  ambiente  le  había  dado  una  fibra  sana,  un  tempera¬ 
mento  impulsivo,  un  carácter  eficaz,  imperante  y  pundonoroso.  En  Cas¬ 
tilla  aprendió  pronto  a  lucir  botas  de  ante  altas  y  ajustadas,  jubón  de  ter¬ 
ciopelo  con  mangas  acuchilladas  y  en  la  gorra  garbosa  la  pluma  del  airón 
flotante.  Gozaba  intensamente  con  los  audaces  ejercicios  de  la  esgrima  y 
el  tiro  y,  sobre  su  caballo,  fogoso  como  el  jinete,  se  aventajaba  en  el  salto 
y  en  la  carrera  y  en  las  peligrosas  escaramusas  de  los  torneos. 

1  Discurso  leído  en  el  acto  conmemorativo  del  centenario  ignaciano,  en  el  colegio  Berch* 
mans,  Cali,  Colombia,  el  día  15  de  junio  de  1956. 
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Pero  también  adquirió  su  mano  una  bella  letra  de  pendolista  —como 
entonces  se  decía,—  y  se  desenvolvieron  sus  facultades  superiores:  imagi¬ 
nación  y  sentimiento  no  poco  soñadores,  inteligencia  de  rara  penetración 
para  conocer  y  conducir  a  los  hombres  y  voluntad,  formidable  voluntad 
de  acero,  inflexible  e  impávida  ante  los  dolores  y  ante  la  muerte. 

Bajo  las  órdenes  de  su  protector  Juan  Velásquez  y,  por  temporadas, 
en  la  corte  hasta  la  muerte  de  los  Reyes  Católicos,  pasó  los  años  floridos 
de  su  juventud  hasta  1517,  es  decir,  hasta  los  veintiséis  de  su  edad.  La  so¬ 
ciedad  fastuosa  y  libre  del  Renacimiento  le  abrió  todas  sus  puertas,  y  el 
abrió  su  corazón  a  todos  los  afectos  y  su  camino  a  todas  las  inclinaciones. 

El  mundo,  la  milicia  y  el  amor:  esa  era  su  vida.  Sólo  podría  dudarse 
si  sus  dotes  extraordinarias  habían  sido  creadas  para  aquel  mundo,  para 
aquella  milicia,  para  aquel  amor. 


II  -  La  Providencia  de  Dios  se  hace  sentir 

Dios  gobierna  el  mundo  con  providencial  sabiduría  y  especialmente  go¬ 
bierna  todas  las  vidas  humanas  con  amorosa  providencia  de  Padre.  Pero, 
naturalmente,  actúa  una  providencia  especialísima  en  la  vida  de  los  hombres 
superiores,  que  impulsa  hacia  los  más  altos  destinos,  de  aquellos  cuya  vida 
se  compenetra  íntimamente  con  la  acción  de  la  Providencia  y  que  por 
eso  suelen  ser  llamados  hombres  providenciales. 

Muerta  en  1504  la  Reina  Isabel  — a  quien  con  razón  llamamos  «la  Ma¬ 
dre  de  América», —  y  muerto  don  Fernando  en  1516,  Juan  Velásquez  de 
Cuéllar  perdió  el  favor  de  la  corte.  Una  narración  contemporánea  nos  dice 
que,  muerto  también  su  protector,  Iñigo  López  de  Loyola,  «deseando  mu¬ 
cho  seguir  la  soldadesca.  .  .  fuese  al  duque  de  Nájera»,  su  pariente  y  por 
aquellos  días  virrey  de  Navarra. 

El  reino  de  Navarra,  que  se  constituyó  en  estado  independiente  en  el 
siglo  xi  y  se  había  unido  primero  al  reino  de  Aragón  y  luégo  al  de  Francia, 
volvió  a  tener  vida  independiente  hasta  1512,  cuando  lo  anexionó  a  su  co¬ 
rona  de  Aragón  y  Castilla  el  rey  Fernando. 

Celosos  de  su  independencia  los  navarros  buscaban  el  apoyo  de  Fran¬ 
cia  y,  en  efecto,  a  principios  de  1521,  se  formó  un  ejército  franco-navarro 
que  fue  avanzando  hacia  la  frontera,  aunque  sin  lograr  eludir  la  vigilancia 
del  virrey  de  Navarra.  El  cual,  después  de  urgentes  cartas  a  los  goberna¬ 
dores  de  Castilla,  pidiendo  refuerzos  para  la  resistencia,  el  13  de  mayo  de 
1521  les  comunicaba  el  número  del  ejército  de  invasión:  1.500  jinetes  y 
18.000  soldados  de  infantería. 

En  tal  urgencia  el  virrey  resolvió  salir  de  Pamplona,  la  capital,  el  17 
de  mayo,  y  correr  apresurado  a  Castilla,  para  ver  de  conseguir,  con  su  pre¬ 
sencia  y  palabra  lo  que  por  cartas  no  había  logrado  obtener.  Pero,  tres  días 
más  tarde,  las  avanzadas  de  una  caballería  que  se  veía  descender  por  el  ca¬ 
mino  del  noreste,  hicieron  comprender  a  los  escasos  defensores  de  Pam¬ 
plona  que  los  franceses  estaban  a  las  puertas,  mientras  el  virrey  se  encon¬ 
traba  muy  lejos,  agenciando  todavía  la  creación  de  tropas  para  la  defensa. 

Don  Francisco  de  Beaumont,  comandante  de  la  guarnición  española, 
determinó  retirarse  de  la  ciudad,  pues  la  mayoría  de  los  habitantes  favore¬ 
cían  a  los  franceses  y  los  magistrados  civiles  querían  abrir  las  puertas  al 
ejército  sitiador. 
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Pero  un  grupo  de  oficiales  y  soldados,  al  mando  del  alcaide  de  la  forta¬ 
leza,  Francisco  de  Herrera,  protestó  que  aquella  retirada  era  una  fuga  in¬ 
fame,  y  se  refugiaron  en  el  castillo,  resueltos  a  morir,  antes  que  aceptar  una 
rendición. 

Entonces  los  sitiadores  propusieron,  no  una  rendición,  sino  una  capi¬ 
tulación.  Volvió  a  bajar  del  castillo  el  alcaide  con  tres  de  sus  oficiales,  uno 
de  los  cuales,  el  más  inconforme  y  colérico,  era  vuestro  amigo,  Eneco  Ló¬ 
pez  de  Loyola. 

Las  condiciones  impuestas  por  los  franceses  para  la  capitulación  pa¬ 
recieron  inaceptables  al  honor  español.  Al  oírlas,  los  defensores  volvieron 
la  espalda  y  se  metieron  otra  vez  en  el  castillo. 

Los  franceses  montaron  rápidamente  sus  baterías  y  empezaron  a  batir 
los  bastiones. 

Por  entre  las  almenas  respondían  los  cañones  de  la  muralla;  pero  la 
provisión  de  municiones  era  mucho  más  escasa  que  el  ánimo  de  los  arti¬ 
lleros. 

Es  un  hecho  reconocido  por  los  historiadores  que  el  ardiente  valor 
de  un  oficial  — vuestro  amigo! —  era  el  que  ponía  fuego  en  el  ánimo  de  los 
sitiados.  Porque,  de  repente,  un  certero  tiro  de  cañón  francés  cayó  sobre 
el  adarve,  destrozó  una  pierna  del  capitán  don  Iñigo  y  le  hirió  malamente 
en  la  otra  con  los  pedruscos  desprendidos  por  la  explosión.  Caído  el  ca¬ 
pitán  Loyola,  decayó  el  esfuerzo  de  sus  compañeros  y,  ya  sin  voluntad  de 
perecer  inútilmente,  levantaron  bandera  blanca. 

Los  franceses,  no  menos  caballerosos,  prodigaron  atentos  cuidados  af 
herido  prisionero  y  días  más  tarde,  aunque  delicado  todavía,  lo  hicieron 
trasladar  en  litera  a  su  casa  solar  de  Loyola,  en  la  vecina  provincia  de  Gui¬ 
púzcoa. 

Las  heridas  del  heroico  oficial,  después  de  graves  alternativas,  entra¬ 
ron  por  fin  en  franca  convalescencia. 

Vosotros  sabéis  bien  que,  para  distraer  su  forzosa  inacción,  el  gentil¬ 
hombre  don  Iñigo  pidió  los  libros  de  sus  lecturas  predilectas,  como  el  Ama* 
dís  de  Gaula  y  otros  libros  de  caballería;  pero  que  no  habiéndolos  por  en¬ 
tonces  en  casa,  él  se  resignó  a  empezar  a  leer  los  libros  que  le  ofrecieron: 
un  Flos  Sanctorum  o  Año  Cristiano,  y  una  Vida  de  Cristo  por  el  Cartujo 
Lodolfo  de  Sajonia. 

Este  fue  el  cruce  de  caminos  donde  Dios  lo  esperaba. 

Es  impresionante  meditar  de  que  tenues  hilos  esta  suspensa,  a  ve¬ 
ces,  una  vida,  y  qué  ligero  soplo  hace,  a  veces,  rodar  un  mundo  por  el  es¬ 
pacio. 

Iñigo  de  Loyola,  cristiano  por  cuya  mente  jamás  había  pasado  una  du¬ 
da  contra  su  Fe  religiosa,  estaba  sin  embargo  muy  lejos  de  tener  sobre  ella 
un  conocimiento  capaz  de  hacerle  «sentir  internamente»  (como  el  dina 
más  tarde)  das  insondables  riquezas  de  Cristo  y  del  Cristianismo.  Era  el 
caso,  frecuente  en  todos  los  tiempos,  del  católico  que  posee  su  Fe,  pero  no 
una  viva  conciencia  de  su  Fe. 

Aquellos  dos  libros  hicieron  una  profunda  impresión  en  su  alma.  La 
Vida  de  Cristo  le  reveló  la  realidad  de  un  Dios-Hombre,  Salvador  del  hom¬ 
bre  pecador...  e  Iñigo  «sentía  ahora  internamente»  la  relación  de  su  vida 
pecadora  con  Cristo  su  Salvador.  Y  la  Vida  de  los  Santos  le  reveló  la  his- 
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toria  de  las  almas  agradecidas  y  generosas  que  respondieron  como  tales 
al  amor  de  Cristo. 

Dos  nobles  sentimientos  fueron  creciendo  en  aquel  corazón:  el  amor 
de  Cristo  y  la  emulación  de  los  Santos. 

Y  se  preguntaba  meditativo: 

— ¿Yo  qué  he  hecho  por  Cristo?  ¿Qué  hago  por  Cristo?  ¿Qué  debo 
hacer  por  Cristo? 

Y  ante  las  vidas  generosas: 

¡San  Francisco  hizo  esto!...  ¡También  yo  lo  tengo  de  hacer!  ¡San¬ 
to  Domingo  hizo  esto!...  ¡También  yo  lo  tengo  de  hacer! 

No  es  posible  en  estos  breves  momentos  referiros  todas  las  alterna¬ 
tivas  en  la  psicología  de  una  conversión,  desde  el  fugaz  relámpago  que 
suscita  un  leve  estremecimiento  de  inquietud,  antes  nunca  sentida,  hasta 
el  arranque  de  la  voluntad,  cuando  ante  la  luz  del  cielo  que  inunda  y  ate¬ 
rra  la  inteligencia,  responde  el  alma: 

¡Señor!  ¿qué  queréis  que  haga? 

Pero  sí  quisiéramos  llamar  vuestra  atención  hacia  un  hecho  que  es 
punto  central  de  este  recuerdo  histórico:  a  saber,  la  totalidad  de  la  entrega 
con  que  aquella  alma  genial,  inculta  hasta  entonces  en  su  vida  religiosa  se 
consagró  totalmente  al  amor  de  su  Salvador  para  todos  los  instantes  de  su 
vida. 

La  transformación  interior  empezó  muy  pronto  a  mostrarse  exterior- 
mente.  Y  como  el  hermano  mayor,  don  Martín  de  Loyola,  jefe  entonces 
de  la  casa  por  muerte  de  su  padre,  sospechara  una  profunda  mudanza  en 
la  vida  del  joven  y  valiente  oficial,  le  tomó  aparte  un  día  y  empezó  a  rogar¬ 
le  que  no  fuera  a  cambiar  la  carrera  de  su  vida,  defraudando  las  grandes 
esperanzas  que  todos  tenían  fincadas  en  él. 

— Perded  cuidado,  hermano,  le  respondió  Iñigo:  que  yo  me  guardaré 
muy  bien  de  hacer  jamás  cosa  que  pueda  deshonrar  a  mi  familia. 

Iñigo  se  despidió  de  ella  un  día  con  un  buen  pretexto  y,  tomando  su 
cabalgadura  se  dirigió,  después  de  varios  pasos  dramáticos,  al  lejano  san¬ 
tuario  de  la  Virgen  de  Monserrat  entre  Manresa  y  Barcelona.  Allí,  ante 
la  Reina  de  la  santidad,  llevó  a  cabo  dos  hechos  muy  sencillos,  pero  de  ad¬ 
mirable  sentido  simbólico.  El  primero  fue  cambiar  su  rico  vestido  de  gen¬ 
til-hombre  por  el  pobre  vestido  de  un  mendigo.  El  segundo,  suspender  su 
espada  ante  el  altar  de  nuestra  Señora  y  pasar  la  noche  velando  las  armas 
como  lo  hacían  los  caballeros  al  iniciar  su  profesión. 

¿Qué  sentido  pueden  tener  semejantes  locuras?,  podría  pensar  tal 
vez  algún  hombre  práctico  de  entonces. . .  y  de  hoy. 

¿Qué  sentido?  Un  inmenso  sentido  de  cordura,  y  de  cordura  práctica. 
Porque  aquellos  dos  hechos  extraños  expresaban  en  una  forma  deliberada 
y  consciente  míe  aquel  joven  de  genio  extraordinario  se  apartaba  de  su  an¬ 
tiguo  mundo,  de  sus  armas  y  de  sus  amores,  y  volvía  su  mirada,  su  aspira¬ 
ción  y  sus  pasos  hacia  otro  mundo,  hacia  otras  armas,  hacia  otro  amor. 
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li!  -  Otro  mundo,  otra  milicia,  otro  amor 

La  antigua  vida  fácil,  alegre  y  brillante,  se  tornó  dura  y  laboriosa. 

Gomo  estudiante  que  pedía  limosna  para  pagar  sus  estudios,  visitó  las 
aulas  durante  largos  años,  desde  el  aprendizaje  elemental  de  las  lenguas 
clásicas  en  Barcelona,  hasta  las  facultades  universitarias  en  Alcalá,  Sala¬ 
manca  y  París. 

Equipado  ya  con  la  ciencia,  las  órdenes  sagradas  y  los  compañeros  de 
sus  propósitos,  buscó  el  último  contacto  definitivo  hacia  el  cual  se  dirigía 
desde  largo  tiempo  atrás,  aun  sin  saberlo  en  un  principio:  la  comunicación 
inmediata  con  el  Cristo  visible,  con  el  Pontífice  de  Roma. 

Allí,  no  lejos  del  Vaticano,  en  una  celda  estrecha  que  hasta  hoy  conser¬ 
vamos  como  un  tesoro,  pasó  el  resto  de  su  vida,  desde  1537  hasta  1556,  año 
que  en  el  presente  conmemoráis. 

La  austeridad  y  el  amor  divino  habían  transformado  su  corazón  hasta 
darle  una  grandeza  semejante  al  mundo  por  su  amplitud  y  también  por  su 
fuego  interior. 

Exteriormente,  ya  no  era  el  antiguo  oficial,  con  sus  botas  de  ante  muy 
justas  y  pulidas,  la  espada  al  cinto  y  el  airón  de  plumas  sobre  el  yelmo  bri¬ 
llante.  Era  el  sacerdote  sencillo  en  su  vestidura  negra  y  talar,  que  de  su 
antigua  apostura  conservaba  sólo  cierta  firmeza  militar,  un  ardor  conteni¬ 
do  en  la  mirada  y  un  paso  desigual,  recuerdo  del  golpe  con  que  le  derribó 
el  cañón  francés  en  Pamplona. 

Si  Iñigo  de  Loyola  hubiera  seguido  la  carrera  militar  en  el  mundo,  por 
su  inteligencia  y  su  voluntad  extraordinarias  hubiera  sido  sin  duda  un  mi¬ 
litar  genial,  como  el  gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba,  como  el  Duque  de 
Alba  o  como  Don  Juan  de  Austria. 

Pero,  eso  supuesto,  ¿qué  hubiera  legado  al  mundo  como  fruto  de  sus 
dotes  geniales?  No  olvidemos  que  el  reino  de  Nápoles,  conquistado  por 
el  Gran  Capitán  para  sus  Reyes,  se  deslizó  de  las  manos  de  esos  Reyes, 
como  una  sortija  que  se  hunde  en  el  mar.  Y  los  Países  Bajos  donde  com¬ 
batió  el  Duque  de  Alba  y  donde  combatió  y  murió  Don  Juan  de  Austria, 
los  Países  Bajos,  como  una  cuadriga  de  potros  indómitos,  desasidos  vio¬ 
lentamente  de  la  real  carroza,  dominaron  en  libertad  sus  verdes  llanuras. 
Iñigo  de  Loyola  no  hubiera  sido  más  afortunado  que  los  grandes  capitanes 
sus  contemporáneos. 

Cuando  se  entregó  totalmente  al  servicio  de  Cristo,  una  misteriosa 
fuerza  expansiva  se  apoderó  de  su  vida  y  de  su  obra.  Y  hoy  podéis  con¬ 
templar  esa  obra  como  un  fruto  perenne  de  esa  vida. 

Porque  este  es  el  misterio  de  las  vidas  que  entran  en  contacto  íntimo 
con  el  infinito:  una  infinitud  expansiva  y  vivaz  se  difunde  en  su  alcance 
de  acción. 

¿Cómo?  Por  las  sociedades  creadas  por  ellas  y  herederas  de  su  es¬ 
píritu. 

Ignacio  de  Loyola  ambicionó  tan  impetuosamente  la  gloria  de  Dios, 
que  quiso  extenderla  hasta  los  confines  del  planeta  y  prolongarla  hasta  el 
fin  de  los  tiempos . y  fundó  la  Compañía  de  Jesús. 

Compañía  es  un  nombre  militar,  escogido  por  el  viejo  soldado,  y  Jesús 
era  el  nombre  del  nuevo  Capitán. 
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La  Compañía  ha  existido  cuatro  siglos,  sin  contar  los  40  años  de  su 
extinción  que  no  son  los  menos  gloriosos  de  su  historia. 

No  vamos  a  recorrer  en  estos  breves  momentos  esa  historia  de  intenso 
ascetismo,  de  trabajo  vigoroso  y  sostenido  por  la  sabiduría,  de  esfuerzo 
por  la  propagación  y  defensa  de  la  Santa  Iglesia,  de  martirio  y  de  santidad. 

Pero,  si  queréis  una  impresión  intuitiva  de  esa  grandiosa  realidad,  po¬ 
ned  los  ojos  en  el  mapa  del  planeta. 


En  un  grandísimo  número  de  ciudades,  grandes  y  pequeñas,  encontra¬ 
réis  unas  1.500  casas  ignacianas,  desde  la  gran  Universidad  o  el  Observa¬ 
torio  astronómico,  hasta  la  modesta  parroquia  suburbana  o  la  estación  mi¬ 
sional  perdida  en  la  selva. 


De  los  33.000  Jesuítas  que  actualmente  trabajan  en  todo  el  mundo,  unos 
se  dedican  al  ministerio  apostólico  de  la  palabra  en  las  catcquesis  con  los 
ñiños  y  los  pobres,  o  en  la  predicación,  lo  mismo  en  las  grandes  catedrales 
que  en  las  capillitas  de  barriada:  el  año  pasado  predicaron  más  de  560.000 
sermones  y  conferencias,  tuvieron  más  de  618.000  catcquesis  y  dieron  más 
de  10.500  tandas  de  Ejercicios  a  mas  de  960.000  ejercitantes. 

Otros  se  dedican  al  apostolado  de  la  enseñanza  en  más  de  590  escuelas 
colegios  y  Universidades,  para  educar  a  unos  300.000  alumnos. 

*?Aros  se  dedican  al  apostolado  de  la  pluma:  sobre  materias  religiosas 
científicas,  artísticas,  literarias,  publican  anualmente  unos  1.000  libros  y 
editan  unas  1.200  revistas  en  número  de  unos  150.000.000  de  ejemplares. 

A  estos  luchadores  cristianos,  entregados  a  realizar  año  tras  año  y  si¬ 
glo  tras  siglo  la  expansión  católica  de  la  Santa  Iglesia  en  las  misiones,  los 
encontrareis  en  todas  las  zonas  del  globo,  desde  el  desierto  de  Sahara  hasta 
el  JVlatto  Grosso  brasileño,  y  desde  la  Colonia  del  Cabo  en  el  Sur  de  Afri- 

ca  hasta  el  norte  de  Alaska,  en  la  islita  del  Rey,  la  última  tierra  habitada 
cerca  del  Polo  Artico. 


Señores:  al  evocar  esta  grandeza,  que  no  es  sino  una  de  tantas  conste- 
aciones  en  el  cielo  infinito  de  la  Iglesia,  yo  no  pretendo  hacer  una  vana 
ostentación  de  la  obra  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  la  cual  pertenece  el  sol¬ 
dado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra.  Quiero  sólo  hacer  meditar 
sobre  el  hecho  impresionante  del  contraste  entre  una  vida  que  por  algunos 
anos  estuvo  concentrada  en  su  egoísmo,  y  una  vida  que  en  un  instante 
afortunado  se  convirtió  a  Dios. 

El  relámpago  repentino,  que  en  íntimo  recogimiento  iluminó  su  inte- 
ígencia,  irradio  al  exterior  y  hoy  brilla  todavía  como  una  aureola  sobre  el 
mundo,  y  el  acto  oculto  de  la  libertad,  que  en  un  silencio  heroico  se  entregó 
generosamente  a  Dios,  sigue  suscitando  actos  generosos,  como  ecos  de  un 
concierto  heroico,  incansable  y  mundial.  Por  eso  os  decíamos  que  es  impre¬ 
sionante  meditar  de  qué  tenues  hilos  está  suspensa,  a  veces,  una  vida,  y 
qué  leve  soplo  hace,  a  veces,  rodar  un  mundo  por  el  espacio. 


San  Ignacio  y  los  Colegios 


Ramón  Aristizábal,  S.  J. 


INTRODUCCION 

AL  conmemorarse  el  cuarto  centenario  de  la  muerte  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  muy  justo  hacer 
un  breve  comentario  sobre  el  ministerio  más  trascendental  y  ex¬ 
celente,  el  más  universal  y  organizado  y  el  más  estable  de  todos  los  minis¬ 
terios  que  para  promover  la  mayor  gloria  de  Dios  en  el  mundo,  ejercita  en¬ 
tre  los  hombres  la  Compañía  de  Jesús:  la  educación  de  la  juventud. 

No  es  mi  intento  hacer  comparaciones  odiosas,  ni  deprimir  o  rebajar 
en  lo  más  mínimo  ninguno  de  los  ministerios  que  ejercita  la  Compañía  de 
Jesús  en  todas  las  partes  del  mundo,  al  exaltar  la  obra  de  la  educación  de 
la  juventud,  ya  que  para  todo  jesuíta  que  trabaja  dirigido  por  la  obedien¬ 
cia,  cualquier  oficio  que  desempeñe  es  igualmente  importante  y  meritorio 
delante  de  Dios.  Pero  al  considerar  el  inmenso  fruto  obtenido  por  la  Com¬ 
pañía  en  este  ministerio  a  través  de  su  historia,  no  parece  temerario  afirmar, 
apoyado  en  muchos  documentos  históricos,  que  el  ministerio  de  educar  a 
la  juventud,  es  el  más  excelente  de  todos,  pues  educar  es  formr  hombres 
«ya  que  el  hombre  suele  ser  durante  su  vida,  no  como  lo  engendraron  sus 
padres,  sino  como  lo  educaron  sus  maestros,  y  así  como  se  recibe  de  los 
padres  la  vida  natural,  se  recibe  de  los  maestros  la  vida  intelectual  y  moral». 

Sin  duda  la  Compañía  de  Jesús  ha  hecho  gran  fruto  espiritual  en  las 
almas  con  los  Ejercicios  Espirituales,  con  las  Misiones  entre  infieles,  con 
las  Congregaciones  Marianas,  y  en  general,  con  la  predicación  de  la  pala¬ 
bra  divina  y  administración  de  los  sacramentos.  Pero  la  labor  realizada 
en  los  colegios  y  universidades,  además  de  abarcar  casi  todos  esos  ministe¬ 
rios,  ya  que  a  los  alumnos  se  les  dan  Ejercicios,  entre  ellos  se  establecen 
las  Congregaciones  Marianas,  se  fomenta  el  espíritu  misional,  a  ellos  se 
les  predica  y  se  les  administran  los  sacramentos,  a  todo  eso  se  añade  su 
formación  intelectual  sólida  y  la  consolidación  de  su  formación  religiosa 
y  moral.  Cuánto  importe  esto  para  el  bien  de  la  sociedad,  lo  pueden  apre¬ 
ciar  los  que  se  interesan  por  el  bienestar  de  ella  y  los  que  se  preocupan 
porque  se  implante  entre  los  hombres  el  verdadero  espíritu  cristiano. 

Desde  que  apareció  la  Compañía  de  Jesús  en  el  mundo  ha  sido  muy 
elogiada  su  labor  pedagógica,  y  los  excelentes  resultados  de  esa  labor  se 
palpaban  a  diario  en  donde  quiera  que  funcionaba  una  universidad  o  un 
colegio  dirigido  por  los  Padres  Jesuítas.  Pero  como  los  bienes  no  se  suelen 
apreciar  sino  cuando  se  pierden,  solo  al  ser  extinguida  la  Compañía  pudo 
apreciar  el  pueblo  cristiano  la  inmensa  labor  que  sus  hijos  realizaban  en  el 
campo  de  la  educación,  cuando  innumerables  niños  y  jóvenes  se  vieron 
privados  de  sus  maestros,  en  grave  peligro  de  naufragar  en  su  fe  y  costum¬ 
bres  y  sin  una  dirección  segura  y  firme  en  sus  conocimientos  intelectuales. 
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No  sin  razón  el  rey  de  Prusia  Federico  II,  al  querer  justificarse  ante 
los  «filósofos»  de  la  protección  que  dispensaba  a  los  Jesuítas,  después  del 
Breve  de  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús,  escribía  a  Voltaire:  «En 
ninguna  parte  he  hallado  católicos  mas  doctos  que  entre  los  Jesuítas.  Es¬ 
tos  ofrecen  profesores  donde  quieran  que  faltan.  Por  tanto,  o  hay  que 
dejar  perecer  a  todas  las  escuelas,  o  conservar  la  Orden,  cuyas  fundacio¬ 
nes  pueden  cubrir  los  gastos,  aunque  no  bastarían  ni  para  pagar  la  mitad 
de  los  profesores,  en  caso  de  que  no  pertenecieran  a  la  Orden.  Además 
los  teólogos  destinados  para  las  parroquias  son  formados  en  las  universi- 
sidades  de  los  Jesuítas.  Si,  pues,  se  suprimiera  la  Compañía,  apenas  sub¬ 
sistirían  las  universidades,  y  las  parroquias  se  habrían  de  proveer  de  clé¬ 
rigos  ignorantes  o  mal  formados,  o  sería  necesario  enviar  a  los  de  Sile¬ 
sia  a  estudiar  a  Bohemia,  lo  cual  sería  contrario  a  los  principios  de  un 
buen  gobierno». 

A  este  propósito  comenta  el  historiador  Juan  B.  Weiss:  «Federico  II 
miró  por  tanto  en  los  Jesuítas,  buenos  maestros  y  baratos».  (Hist.  Univ. 
t.  14). 

Y  la  emperatriz  de  Rusia  Catalina  II  escribía  al  Papa  para  notificarle 
que  no  admitiría  que  entrara  y  se  promulgara  en  sus  Estados  el  Breve  de 
supresión  de  la  Compañía:  «Haría  una  cosa  injusta  contra  mis  súbditos 
de  la  Rusia  Blanca  si  los  privara  de  una  Orden  tan  provechosa  para  el 
bien  común;  y  esto  acontecería  si  no  asegurara  la  conservación  de  la  Or¬ 
den  aun  para  lo  porvenir.  Generalmente  no  veo  por  qué  hay  que  suprimir 
una  Orden  que  más  que  otra  alguna,  consagra  sus  fuerzas  a  la  educación 
de  la  juventud,  y  se  dedica  enteramente  al  bien  común  de  los  pueblos». 

También  algunos  príncipes  cristianos,  al  pedir  con  insistencia  al  Papa 
el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  Estados,  no  otra  cosa 
alegaban  sino  la  necesidad  de  buenos  maestros  para  la  educación  de  la  ju¬ 
ventud.  Así  escribía  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  al  Papa  Pío  VII.  Y  el  mismo 
Papa,  en  contestación  a  estas  peticiones,  permite  que  los  Padres  Jesuítas 
vivan  en  Rusia,  como  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  dice  al  P.  Kareu, 
Superior  en  Rusia,  que  las  urgentes  peticiones  que  recibía  de  restablecer 
la  Orden,  se  inspiraban  todas  en  el  vivo  deseo  existente  en  todas  partes  de 
ver  a  la  juventud  instruida  y  formada  cristianamente  por  los  Jesuítas.  Esa 
misma  idea  expresa  al  rey  de  las  Dos  Sicilias  y  esa  razón,  entre  otras,  es 
la  que  le  mueve  al  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  todo  el 
mundo,  como  lo  dice  en  el  Breve  «Soilicitud o  Omnium  Ecclesiarum»  del  7 
de  agosto  de  1814. 

Es,  pues,  de  importancia,  conocer  el  origen  de  los  colegios  y  universi¬ 
dades  en  la  Compañía  de  Jesús. 

No  es  mi  propósito  estudiar  a  fondo  la  obra  educativa  que  ha  llevado 
a  cabo  la  Compañía  de  Jesús  en  el  mundo  desde  su  fundación.  Solo  inten¬ 
to  dar  una  breve  idea  de  cómo  nacieron  los  colegios  en  la  mente  de  San 
Ignacio;  lo  que  él  hizo  durante  su  vida  por  establecerlos  y  organizarlos ; 
lo  que  siente  la  Compañía  de  la  obra  educativa  y  las  normas  que  tiene  para 
llevarla  adelante  con  fruto;  los  puntos  fundamentales  de  la  educación  je¬ 
suítica;  y  lo  que  piensa  y  desea  el  Vicario  de  Jesucristo. 
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l  -  La  ¡dea  de  San  Ignacio  sobre  los  Colegios 

La  Compañía  de  Jesús  nació  cuando  el  protestantismo  estaba  en  todo 
su  auge,  y  así  como  estos  herejes  para  consolidar  sus  errores  arrebataron 
a  la  Iglesia  Católica  casi  todas  sus  universidades  y  colegios  y  fundaron 
muchos  otros  centros  educativos,  así  San  Ignacio,  para  preservar  a  la  ju¬ 
ventud  y  a  la  niñez  de  un  seguro  naufragio  en  la  fe  y  en  las  costumbres, 
quiso  que  su  Compañía  tomara  como  ministerio  propio  de  ella  la  educación 
de  esa  niñez  y  juventud.  «Abrazó  particularmente  este  medio,  dice  el  P. 
Bouhours,  pues  ante  la  corrupción  general  que  reinaba  entonces,  creyó 
no  poder  reformar  al  mundo  sino  inspirando  a  los  niños  el  amor  a  la  vir¬ 
tud,  antes  que  hubiesen  contraído  las  malas  costumbres.  Esperaba  que  es¬ 
tas  plantas  jóvenes,  logrando  crecer  con  impresiones  cristianas,  harían  re¬ 
florecer  la  inocencia  en  todos  los  estados  de  la  vida  seglar,  y  no  dudaba  de 
que  las  primeras  semillas  de  piedad  se  conservarían  durante  toda  la  vida, 
auncuando  durante  un  tiempo  las  ahogaran  las  pasiones  que  el  calor  de  la 
edad  podía  levantar».  Pero  «previendo  que  no  habría  en  las  escuelas  de  la 
Compañía  un  gran  concurso,  si  solo  se  instruía  a  la  juventud  en  la  piedad, 
y  considerando  por  otra  parte  que  las  universidades  se  infectaban  de  día  en 
día  con  el  veneno  de  la  herejía,  pensó  que,  para  atraer  a  los  escolares  e 
inmunizarlos  contra  el  error,  era  menester  abrir  clases  públicas  en  donde 
se  enseñaran  gratuitamente  las  ciencias  que  los  religiosos  pueden  enseñar». 
(La  vie  de  St.  Ignace). 

San  Ignacio  se  propuso  organizar  el  apostolado  docente  de  la  Compa¬ 
ñía,  de  manera  que  la  Santa  Iglesia,  que  había  sido  desalojada  de  casi  todos 
los  centros  docentes  en  algunas  naciones,  tuviese  de  nuevo  universidades 
en  las  que  se  enseñase  la  sana  doctrina  y  en  la  que  el  clero  católico  y  los  fie¬ 
les  pudieran  formarse  en  Teología,  en  Sagrada  Escritura,  en  la  cristiana 
Filosofía  y  en  un  sano  humanismo. 

El  Colegio  Romano  y  el  Colegio  Germánico  fundados  y  sostenidos 
económicamente  por  San  Ignacio,  aun  a  costa  de  grandes  sacrificios,  son 
la  prueba  de  ese  espíritu  apostólico  del  Santo  Fundador  respecto  de  la 
educación  y  formación  religiosa  y  moral  de  los  que  habían  de  restablecer 
la  vida  católica  en  las  naciones  infectadas  por  la  herejía  y  la  impiedad. 

Pero  también  se  debía  proveer  a  que  los  niños  y  jóvenes  que  no  aspi¬ 
raban  al  sacerdocio  conservaran  intactas  su  fe  y  buenas  costumbres.  Por 
consiguienté,  debían  tener  en  dónde  educarse  cristianamente.  Para  conse¬ 
guir  esto,  ordenó  San  Ignacio  que  sus  hijos  abrieran  centros  de  educación 
secundaria  en  donde  fuera  posible  y  aun  escuelas  inferiores,  y  dispuso  que 
se  dedicaran  a  la  enseñanza,  aun  dejando  de  mano  otros  ministerios,  al  pa¬ 
recer  más  importantes,  pues  estaba  persuadido  de  que  el  que  tiene  en  sus 
manos  la  educación  de  la  adolescencia,  tiene  el  porvenir  de  las  naciones, 
ya  que  el  medio  más  eficaz  para  transformar  la  mente  y  el  corazón  de  un 
pueblo,  es  tomar  a  su  cargo  ante  todo  la  dirección  de  los  centros  educativos. 
«La  educación  de  la  niñez  es  la  renovación  del  mundo»  había  de  afirmar 
unos  años  después  de  iniciada  la  obra  educativa  de  la  Compañía  de  Jesús, 
el  insigne  educador  jesuíta,  P.  Juan  de  Bonifacio.  Y  el  P.  Juvencio,  tam¬ 
bién  jesuíta,  corroboró  esta  afirmación  diciendo:  «¿Qué  beneficio  mayor 
se  puede  concebir  que  sea  tan  necesario  como  la  educación  de  la  juventud, 
que  se  extienda  más  ampliamente  y  que  perdure  por  más  tiempo?».  Con 
razón  pudo  afirmar  también  el  P.  Pedro  de  Rivadeneira  al  palpar  el  fruto 
de  la  obra  que  realizaban  los  primeros  Jesuítas  en  la  educación:  «No  sé 
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si  hay  otra  cosa  en  que  la  Compañía  pueda  hacer  mayor  servicio  a  la  Di¬ 
vina  Majestad  que  con  la  educación  literaria  de  la  juventud».  (De  ratione 
Instituti,  c.  39). 

Es  verdad  que  el  primero  que  tuvo  la  idea  de  que  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  tuviera  colegios  para  educar  a  la  juventud  fue  el  Padre  Diego  Laínez 
cuando  aún  estaba  en  cierne  la  Orden,  probablemente  en  el  año  de  1539 
según  el  P.  Antonio  Astrain.  El  Santo  Fundador  se  ocupaba  con  sus  com¬ 
pañeros  en  organizar  y  dar  forma  definitiva  a  la  gran  obra  que  traía  entre 
manos  y  les  pedía  que  expusieran  sus  ideas  sobre  lo  que  debería  hacer  la 
Compañía  en  el  futuro  y  aceptaba  de  buena  gana  sus  insinuaciones  y  su¬ 
gerencias. 

Cuenta  el  P.  Luis  González  de  Cámara  que  un  día  preguntó  a  San  Igna¬ 
cio:  «¿Quién  inventó  los  colegios?».  Y  San  Ignacio  le  contestó:  «Laínez 
fue  el  primero  que  tocó  este  punto;  nosotros  hallábamos  dificultad  por 
causa  de  la  pobreza,  y  así  quién  tocaba  unos  remedios,  quién  otros».  «Po¬ 
cas  veces,  comenta  el  P.  Astrain,  habrá  brotado  de  cabeza  de  hombre  un 
pensamiento  tan  fecundo  como  el  que  inspiró  Laínez  a  San  Ignacio.  Sabido 
es  el  bien  inmenso  que  ha  hecho  la  Compañía  por  medio  de  la  enseñanza. 
Sus  méritos  en  esta  parte  son  tan  conocidos,  que,  para  muchas  personas,  la 
gloria  principal  de  los  Jesuítas  es  el  de  ser  buenos  educadores».  (Hist.  de 
la  Comp.  de  Jes.  t.  i). 

Aunque  no  fue,  pues,  iniciativa  de  San  Ignacio  sino  de  Laínez  la  prime¬ 
ra  idea  de  que  los  Jesuítas  se  dedicaran  a  la  enseñanza  de  la  juventud,  sin 
embargo  el  Santo,  al  recibir  de  su  compañero  de  fundación  la  iniciativa,  no 
solo  la  aceptó  e  hizo  suya,  sino  que  la  fecundó  con  su  espíritu,  legisló  sobre 
ella  y  la  puso  a  fructificar  desde  los  comienzos  de  la  fundación  y  confirma¬ 
ción  de  la  Compañía. 

Ya  desde  la  primera  fórmula  de  su  constitución,  aprobada  por  Paulo 
III,  se  dice  que  la  Compañía  es  instituida  para  trabajar  intensamente  por  la 
salvación  y  perfección  de  las  almas  «et  nominatim  per  puerorum  ac  radium 
in  christianismo  itistitutionem»,  especialmente  para  la  formación  de  los  ni¬ 
ños  y  de  los  ignorantes  en  el  cristianismo»  (Regim  mil .  Eccl.  27  set.  1540). 
Lo  mismo  exactamente  se  repite  en  la  Bula  de  Julio  III  por  la  que  fue 
aprobada  y  confirmada  de  nuevo  la  Compañía  de  Jesús. 

Era  muy  natural  que  a  los  comienzos,  cuando  todavía  estaba  la  obra  en 
gestación,  no  tuvieran  San  Ignacio  y  sus  compaañeros  bien  definido  y  pre¬ 
ciso  el  programa  que  habían  de  desarrollar  en  el  futuro.  Así,  por  ejemplo, 
cuando  hicieron  sus  primeros  votos  en  Montmartre  en  1534,  ni  siquiera  hi¬ 
cieron  mención  del  voto  de  obediencia,  y  sin  embargo  había  de  ser  la  virtud 
característica  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Legislación  de  San  Ignacio  sobre  los  Colegios 

En  cuanto  a  la  legislación,  estudiaremos  lo  que  ordenó  el  Santo  Funda¬ 
dor  en  la  Parte  iv  de  las  Constituciones  de  la  Compañía: 

Como  el  escopo  y  fin  desta  Compañía  sea,  discurriendo  por  unas  partes  y  por  otras  del 
mundo,  por  mandato  del  Sumo  Vicario  de  Criesto  nuestro  Señor,  o  del  Superior  de  la  Com¬ 
pañía  mesma,  predicar,  confesar  y  usar  los  demás  medios  que  pudiere  con  la  divina  gracia 
para  ayudar  a  las  ánimas;  nos  ha  perecido  ser  necesario  o  mucho  conveniente,  que  los  que 
han  de  entrar  en  ella  sean  personas  de  buena  vida  y  de  letras  suficientes  para  el  oficio  dicho; 
y  porque  buenos  y  letrados  se  hallan  pocos  en  comparación  de  otros,  y  de  los  pocos,  los  más 
quieren  ya  reposar  de  sus  trabajos  pasados;  hallamos  cosa  muy  dificultosa  que  de  los  tales 
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letrados  buenos  y  doctos  pudiese  ser  aumentada  esta  Compañía,  así  por  los  grandes  trabajos 
que  se  requieren  en  ella,  como  por  la  mucha  abnegación  de  sí  mesmos.  Por  tanto,  nos  pareció 
a  todos,  deseando  la  conservación  y  aumento  della  para  mayor  gloria  y  servicio  de  Dios  nues¬ 
tro  Señor,  que  tomásemos  otra  vía;  es  a  saber,  de  admitir  mancebos  que  con  sus  buenas 
costumbres  y  ingenio,  diesen  esperanza  de  ser  juntamente  virtuosos  y  doctos  para  trabajar 
en  la  viña  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  admitir  así  mesmo  Colegios  con  las  condiciones  que  la 
Bula  dice,  ahora  sean  Universidades,  ahora  no. 

Después  de  esta  introducción,  sienta  el  Legislador  las  bases  ascéticas, 
científicas  y  económicas  sobre  las  que  se  han  de  asentar  los  colegios  y  uni¬ 
versidades  de  la  Compañía.  Y  aunque  al  dictar  estas  normas  tiene  en  mien¬ 
tes  en  primer  lugar  los  colegios  y  universidades  en  las  que  se  han  de  edu¬ 
car  los  futuros  Jesuítas,  no  solo  no  excluye  a  los  alumnos  seglares,  de  esos 
colegios  y  universidades,  sino  que  establece  categóricamente  que  pueden 
ser  recibidos  en  ellos,  dicta  las  normas  a  que  deben  sujetarse  esos  alumnos, 
y  da  instrucciones  precisas  sobre  el  modo  de  gobernarlos  y  educarlos,  prin¬ 
cipalmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  moral  y  buenas  costumbres. 

En  las  declaraciones,  que  son  explicaciones  del  texto,  en  el  capítulo  m 
en  que  habla  de  los  escolares  de  la  Compañía,  sienta  esta  base: 

Cuando  en  los  Colegios  de  la  Compañía  no  hubiese  copia  (abundancia)  de  Escolares 
que  tengan  promesa  o  propósito  de  servir  a  Dios  nuestro  Señor  en  ella,  no  repugnará  a  nues¬ 
tro  Instituto  con  licencia  de  Prepósito  General,  y  por  el  tiempo  que  a  él  pareciere,  admitir 
otros  escolares  pobres  que  no  tengan  tal  determinación;  con  que  en  ellos  no  haya  los  impedi¬ 
mentos  dichos  en  la  primera  Parte  y  sean  sujetos  idóneos  para  esperar  que  saldrán  buenos 
operarios  de  la  viña  de  Cristo  nuestro  Señor,  por  el  ingenio  o  principio  de  letras  y  buenas 
costumbres  y  edad  conveniente  y  las  otras  partes  que  en  ellos  se  viesen  para  el  divino  ser¬ 
vicio  que  solo  en  los  de  la  Compañía  y  fuera  della  se  desea.  Los  tales  deben  conformarse  en 
las  confesiones  y  estudios  y  modo  de  vivir,  con  los  Escolares  de  la  Compañía,  aunque  el  ves¬ 
tido  sea  conveniente  y  la  habitación  apartada  en  el  mesmo  Colegio,  en  manera  que  los  que  son 
de  la  Compañía  estén  de  por  sí,  sin  mezcla  de  otros  de  fuera  della,  aunque  se  conversen  cuanto 
para  más  edificación  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  el  Superior  juzgare  conveniente. 

Y  aunque  hubiese  copia  de  los  nuestros,  no  repugna  admitirse  en  los  Colegios  alguna  per¬ 
sona  que  no  tenga  propósito  de  ser  de  la  Compañía...  Pero  debrían  estar  de  por  sí  y  no  con¬ 
versar  sino  con  licencia  del  Superior,  con  determinadas  personas  de  la  Compañía. 

La  pobreza  de  los  Escolares  de  fuera  de  la  Compañía,  se  estimará  por  el  Prepósito  Ge¬ 
neral  o  a  quien  él  comunicare  tal  autoridad,  y  algunas  veces  por  buenos  respectos,  siendo 
hijos  de  personas  ricas  o  nobles  y  haciendo  ellos  las  espensas,  no  parece  deban  repugnar. 

La  edad  conveniente  parece  será  de  catorce  hasta  veinte  y  tres  años,  si  no  fuesen  per¬ 
sonas  que  tienen  principio  de  letras.  Y  en  general,  cuantas  más  partes  tuviesen  de  las  que 
se  desean  en  la  Compañía,  tanto  serán  más  idóneos  para  admitirse,  y  con  todo  esto  se  tenga 
miramiento  en  cerrar  más  que  abrir  la  mano  para  semejantes.  Y  téngase  mucho  delecto  en 
los  que  se  admitieren,  haciendo  un  examen  particular  para  los  tales  antes  de  que  se  reciban. 

En  lo  que  precede  asoma,  según  el  P.  Astrain,  la  idea  de  los  interna¬ 
dos  o  convictorios,  casi  desconocidos  en  la  primitiva  Compañía  y  que  se 
han  hecho  tan  frecuentes  y  ordinarios  en  los  tiempos  actuales. 

De  todas  maneras  aparece  clara  la  mente  del  Fundador  de  la  Compañía 
respecto  de  los  colegios  y  universidades,  y  de  los  alumnos  que  pueden  in¬ 
gresar  en  ellos.  No  solamente  los  jóvenes  Jesuítas  sino  también  los  alum¬ 
nos  seglares  podían  ingresar  en  nuestros  primeros  colegios. 

En  este  punto  nos  parece  muy  exacto  el  historiador  Ludovico  Pástor 
cuando  afirma  en  su  Historia  de  los  Papas,  tomo  12:  «Hay  otro  ministerio 
que,  al  parecer,  no  atañe  tan  de  cerca  a  la  salud  de  las  almas,  apesar  de  lo 
cual  se  vino  a  convertir,  en  manos  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  poderosa 
palanca  para  ella,  es  a  saber,  la  enseñanza  de  los  escolares  externos,  la  cual 
no  entró  sin  embargo  en  el  primer  pensamiento  del  Fundador,  quien  al 
principio  no  pensó  sino  en  cultivar  planteles  para  su  propia  Orden.  Los  no¬ 
vicios  y  los  jóvenes  religiosos  tenían  una  vivienda  común,  en  una  población 
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donde  hubiese  universidad  y  allí  frecuentaban  las  lecciones  públicas.  Pero 
la  Compañía  creció  en  breve  de  suerte  que  pudo  pensar  en  hacer  formar 
a  su  juventud  por  sus  propios  maestros  en  los  colegios;  y  finalmente,  ce¬ 
diendo  a  los  deseos  de  los  fundadores  y  bienhechores,  se  vino  a  admitir  a  la 
enseñanza  alumnos  externos,  y  así  mismo,  se  aceptaron  escuelas  secunda¬ 
rias  o  superiores,  destinadas  casi  exclusivamente  para  ellos». 

Bien  abierta  había  dejado  San  Ignacio  la  puerta  para  alumnos  exter¬ 
nos  cuando  dijo  que  «aunque  hubiese  copia  de  los  nuestros,  no  repugna 
admitirse  en  los  colegios  alguna  persona  que  no  tenga  propósito  de  ser  de 
la  Compañía». 

El  mismo  historiador  añade  a  renglón  seguido:  «También  las  disposi¬ 
ciones  que  se  dan  en  las  Constituciones  acerca  del  orden  de  los  estudios, 
se  fundan  ya  en  este  presupuesto,  (de  aceptar  escuelas  secundarias),  pues 
abrazan  toda  la  enseñanza,  desde  el  abecedario  hasta  la  Universidad  in¬ 
clusive». 

Esta  afirmación  es  exacta,  pues  en  el  capítulo  7  de  la  parte  IV  de  las 
Constituciones,  con  el  título  de  «De  las  escuelas  que  se  tienen  en  colegios 
de  la  Compañía »,  ordena  lo  siguiente:  «Teniendo  respecto  a  que  en  los 
Colegios  nuestros,  no  solamente  los  Escolares  nuestros  se  ayuden  en  las 
letras,  pero  aun  los  de  fuera  en  letras  y  buenas  costumbres;  donde  cómo¬ 
damente  se  podrán  tener  escuelas,  se  tengan,  a  lo  menos  de  letras  y  huma¬ 
nidad  ;  y  de  allí  arriba  según  la  disposición  que  hubiere  en  las  tierras  de  los 
tales  Colegios,  mirando  siempre  el  mayor  servicio  de  Dios  nuestro  Señor. 

«Téngase  en  las  tales  escuelas  forma  cómo  los  que  vinieren  de  fuera, 
sean  bien  instruidos  en  lo  que  toca  a  las  doctrina  cristiana,  y  háganse  confe¬ 
sar  cada  mes,  si  se  puede,  y  frecuenten  los  sermones,  y  finalmente  téngase 
cuidado  que  con  las  letras  tomen  también  las  costumbres  dignas  de  cristiano. 
Y  porque  en  los  particulares  ha  de  haber  mucha  variedad,  según  las  circuns¬ 
tancias  de  lugares  y  personas,  no  se  descenderá  más  aquí  a  lo  particular 
con  decir  que  haya  reglas  que  desciendan  a  todo  lo  necesario  en  cada  Co¬ 
legio.  Solamente  se  encomendará  aquí  que  no  falte  la  corrección  conve¬ 
niente  a  los  que  la  han  menester  de  los  de  fuera,  y  no  sea  por  mano  de  nin¬ 
guno  de  la  Compañía. 

«Para  esto,  donde  se  podrá  tener  corrector,  se  tenga:  donde  no,  haya 
modo  come  se  castiguen,  o  por  uno  de  los  escolares,  o  de  otra  manera  con¬ 
veniente». 

En  las  Declaraciones  al  capítulo  ix  de  la  misma  iv  parte  que  comen¬ 
tamos,  dice:  «Otros  se  sacan  después  de  siete  años;  es  a  saber,  los  que  se 
admitieron  en  los  Colegios  por  tal  tiempo  sin  determinación  de  entrar  en 
la  Compañía,  como  está  dicho;  pero  podríase  dispensar  en  el  tiempo  de  los 
siete  años,  alargándole,  cuando  semejantes  diesen  de  sí  mucho  ejemplo, 
en  manera  que  se  esperase  dellos  mucho  servicio  de  Dios,  o  cuando  fue¬ 
sen  útiles  al  Colegio». 

Del  capítulo  11  al  17,  que  son  los  últimos  de  la  iv  parte  de  las  Consti¬ 
tuciones,  trata  detenida  y  detalladamente  de  las  universidades  y  da  la  ra¬ 
zón  de  por  que  la  Compañía  debe  admitir  dichas  universidades: 

«Por  la  misma  razón  de  caridad  con  que  se  aceptan  Colegios,  y  se  tie¬ 
nen  en  ellos  escuelas  públicas  para  la  edificación  en  doctrina  y  vida,  no 
solamente  de  los  nuestros,  pero  aún  más  de  los  de  fuera  de  la  Compañía, 
se  podra  ella  extender  a  tomar  asunto  de  Universidades  en  las  cuales  se 
extienda  mas  umversalmente  este  fructo,  así  en  las  facultades  que  se  en- 
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señan  como  en  la  gente  que  concurre  y  grados  que  se  dan  para  en  otras 
partes  con  autoridad  poder  enseñar  lo  que  en  éstas  bien  aprendieren  a  glo¬ 
ria  de  Dios  nuestro  Señor». 

Legisla  sobre  las  materias  que  se  han  de  enseñar  en  las  universidades 
de  la  Compañía,  sobre  el  orden  en  que  se  deben  enseñar,  sobre  los  textos 
que  se  han  de  explicar,  sobre  los  cursos  y  los  grados,  y  finalmente  sobre 
la  formación  moral  que  se  debe  dar  a  los  alumnos  y  sobre  el  personal  di¬ 
rectivo  y  docente. 


Reglamentación  que  San  Ignacio  dio  a  los  Colegios 

Toda  la  doctrina  que  precede  se  completa  y  corrobora  con  las  instruc¬ 
ciones  particulares  y  «reglas  que  desciendan  a  todo  lo  necesario  en  cada 
Colegio»,  redactadas  unas  por  él  mismo,  escritas  otras  por  sus  inmediatos 
colaboradores  bajo  su  inspiración  y  aprobación,  todo  con  el  propósito  de 
que  quedara  bien  reglamentado  lo  concerniente  a  los  colegios  y  universi¬ 
dades. 

En  las  Instrucciones  enviadas  por  orden  del  Santo,  primero  al  Padre 
Antonio  de  Araóz,  provincial  de  Castilla,  y  luégo  al  Padre  Simón  Rodrí¬ 
guez,  provincial  de  Portugal,  se  puntualiza  muy  detalladamente  todo  lo 
que  se  debe  hacer  en  la  fundación  de  los  colegios,  en  la  dirección  y  go¬ 
bierno  de  ellos,  en  el  modo  como  se  deben  formar  los  alumnos  y  todos 
los  demás  pormenores. 

Dejemos  que  hable  este  precioso  documento  publicado  en  Monumen - 
ta  Ignaciana: 

Pax  Xti.  (la  Paz  de  Cristo) :  Viendo  que  también  en  esas  partes  como  en  estas  mueve 
Dios  nuestro  Señor  a  sus  siervos  para  comenzar  diversos  Colegios  desta  Compañía,  ha  pare¬ 
cido  a  nuestro  Padre  que  sería  bien  dar  aviso  del  modo  y  utilidad  que  por  experiencia  se  halla 
en  los  de  acá,  (porque  el  de  los  de  allá  bien  lo  tienen  entendido),  para  que  se  mire  todo  y 
en  cuanto  fuere  en  nuestra  mano,  no  se  falte  al  mayor  servicio  divino  y  ayuda  de  los  prójimos. 

La  manera  o  modo  que  se  tiene  para  fundar  es,  que  alguna  ciudad,  como  Mesina  o  Pa- 
lermo  en  Sicilia,  o  algún  príncipe  como  el  Rey  de  Romanos,  o  los  Duques  de  Ferrara  o  Flo¬ 
rencia,  o  algún  particular  como  el  Prior  de  la  Trinidad  en  Venecia  y  Padua,  o  muchos  jun¬ 
tos  como  en  Nápoles  y  Bolonia  y  otras  partes,  dan  una  suma  de  dinero  cada  año,  algunos 
perpetua  al  principio,  y  otros  no,  hasta  que  conozcan  y  prueben  el  provecho  desta  obra,  y 
tomándose  casa  idónea,  envíansé  dos  o  tres  sacerdotes  de  más  sólida  doctrina  y  los  demás 
estudiantes,  q*ue,  ultra  de  aprovecharse  ellos  en  letras,  puedan  aprovechar  a  otros  en  ellas, 
y  con  buen  ejemplo  y  conversación  y  doctrina,  también  ayuden  en  las  virtudes  y  espíritu. 

Aquí  aparece  ya  puesto  en  práctica  el  experimento  del  magisterio  que 
ejercitan  nuestros  jóvenes  escolares,  después  de  terminados  los  estudios 
de  filosofía  y  antes  de  empezar  la  teología,  por  espacio  de  tres  años  de  or¬ 
dinario.  Es  un  experimento  de  gran  provecho  para  ellos. 

Y  continúa  la  Instrucción: 

El  modo  de  proceder  en  los  tales  lugares  es  este:  Pónense  tres  o  cuatro  lectores,  al  prin¬ 
cipio,  de  letras  de  humanidad,  de  los  cuales  uno  comienza  por  los  primeros  principios  de  la 
gramática,  acomodándose  a  los  que  comienzan  a  estudiarla;  otro  para  los  medianos;  otro 
para  los  mayores  gramáticos,  y  otro  para  los  humanistas  más  aprovechados  en  la  lengua  la¬ 
tina  y  griega,  y  si  hay  disposición,  en  la  hebráica;  y  hubiéndose  publicado  esta  escuela,  ad¬ 
mítanse  en  ella  gratis  y  sin  aceptar  dinero  ni  presente  alguno,  todos  cuantos  quieren,  que  se¬ 
pan  leer  y  escribir  y  comiencen  la  gramática;  pero  siendo  niños,  con  voluntad  de  sus  padres 
o  los  que  tienen  cuidado  dellos,  guardando  algunas  condiciones  como  son: 

Que  estén  a  obediencia  de  sus  maestros  en  lo  que  les  conviene  acerca  del  estudiar  una 
cosa  o  otra  más  o  menos  tiempo; 

Que  se  confiesen  cada  mes  a  lo  menos  una  vez; 
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Que  cada  domingo  se  hallen  a  la  lección  de  la  doctrina  cristiana  que  en  el  Colegio  se 
hace,  y  al  sermón  en  la  Iglesia  cuando  se  hace; 

Que  g*uarden  modestia  en  el  hablar  y  en  todas  cosas  y  sean  quietos;  y  para  los  que  no 
lo  fuesen  a  no  hiciesen  su  deber,  si  son  niños  que  no  les  basten  palabras,  tiénese  un  corrector 
de  fuera,  salariado,  para  efecto  de  castigarlos  y  tenerlos  en  temor,  sin  que  ninguno  de  los 
nuestros  ponga  las  manos  en  ninguno. 

Destos  todos  se  toman  en  escrito  los  nombres,  y  se  tiene  cuidado,  no  solamente  leyendo 
diversas  lecciones,  pero  haciéndoles  ejercitarse  en  disputar  y  componer  y  siempre  hablar  la¬ 
tín,  en  manera  que  se  aprovechen  mucho  en  las  letras  juntamente  con  las  virtudes. 

Cuando  hay  personas  ya  fundadas  en  letras  de  humanidad  en  traen  número,  se  pone  quien 
comience  el  curso  de  las  artes;  y  cuando  en  éstas  hay  número  asimesmo  de  escolares  bien 
fundados,  se  pone  quien  lea  el  curso  de  teología,  al  modo  de  París,  con  mucho  ejercicio;  y 
así  después  se  va  todo  continuando.  Porque  desde  el  principio  leer  artes  o  teología,  hállase 

por  experiencia  que  no  conviene,  porque  no  siendo  los  auditores  fundados,  no  hacen  provecho. 

Esto  se  entiende  donde  hay  disposición  para  más  letras  y  humanidad,  como  no  la  hay  en  to¬ 
das  partes;  y  en  aquellas,  basta  enseñar  las  leng*uas  cuanto  a  letras. 

Los  sacerdotes,  ultra  de  esto,  ayudan  en  los  Colegios  con  el  confesar  y  predicar,  y  todas 
otras  cosas  espirituales;  y  los  mancebos  algunas  veces  tienen  en  esto  tanta  y  más  gracia  que  los 
sacerdotes,  y  Dios  nuestro  Señor  así  mucho  se  sirve. 

Hasta  aquí  he  dicho  del  modo;  ahora  diré  de  la  utilidad  para  la  mesma  Compañía,  y  para 
los  oyentes  de  fuera,  y  para  el  pueblo  o  provincia  donde  está  el  Colegio,  que  se  halla  por 

experiencia  en  tal  forma  de  Colegios,  aunque  de  lo  dicho,  en  parte,  se  puede  ésta  colegir. 

Y  cuanto  a  los  nuestros.  Primeramente  los  que  leen  se  ayudan  y  aprenden  mucho  ense¬ 
ñando  a  los  otros,  y  quedan  más  resolutos  y  señores  de  lo  que  saben. 

2°  Los  nuestros  que  oyen  dellos  se  aprovechan  por  el  cuidado  y  continuación  y  diligen¬ 
cia  que  usan  los  maestros  en  hacer  su  oficio. 

3°  No  solamente  se  aprovechan  en  letras,  pero  aun  se  sueltan  en  el  predicar  y  enseñar 

la  doctrina  cristiana,  y  se  ejercitan  en  los  otros  medios  con  que  hayan  de  ayudar  después 

al  prójimo,  y  se  animan  con  ver  el  fruto  que  Dios  nuestro  Señor  les  deja  ver. 

4°  Aunque  no  pueda  ninguno  persuadir  a  los  escolares,  especialmente  muchachos,  que 
entren  en  la  Compañía,  todavía  con  el  buen  ejemplo  y  conversación,  y  con  las  declaraciones 
latinas  que  se  hacen  los  domingos,  tratando  de  las  virtudes,  ellos  de  suyo  se  aficionan,  y  se 
pueden  ganar  muchos  operarios  para  la  viña  de  Cristo  N.  S.  y  estas  utilidades  son  para  la 
mesma  Compañía. 

Para  los  que  vienen  de  fuera  a  oír  y  ayudarse  hay  las  que  se  siguen: 

La  5®  Que  se  les  da  recado  en  las  letras  muy  suficientemente,  usando  mucho  cuidado 

en  que  todos  aprendan  con  lecciones  y  disputaciones  y  composiciones;  y  así  se  ve  que  hacen 

gran  fruto  en  las  letras. 

6®  Que  los  pobres  que  no  tienen  con  qué  pagar  los  maestros  ordinarios,  ni  menos  los  pe¬ 
dagogos  domésticos,  aquí  hallan  gratis  lo  que  con  costa  mucha  apenas  podrían  haber  para 
salir  con  las  letras. 

7?  Que  en  las  cosas  espirituales  se  ayudan,  aprendiendo  la  doctrina  cristiana,  y  enten¬ 
diendo  en  los  sermones  y  exhortaciones  sólitas,  lo  que  conviene  para  su  eterna  salud. 

8?  En  la  puridad  de  la  conciencia  se  aprovechan,  y  consiguientemente  en  toda  virtud, 
con  las  confesiones  de  cada  mes,  y  con  el  cuidado  que  se  tiene  de  que  sean  honestos  en  el 
hablar  y  virtuosos  en  su  vida  toda. 

En  los  párrafos  que  preceden,  aparece  con  toda  claridad  la  preocu¬ 
pación  de  San  Ignacio  por  la  formación  religiosa,  moral  y  piadosa  de  los 
alumnos  que  se  confiaban  a  los  cuidados  de  los  Padres  Jesuítas  en  los 
colegios.  Esta  había  de  ser  la  principal  preocupación  en  dichos  colegios, 
mucho  mayor  que  la  formación  intelectual. 

Para  los  de  la  tierra  o  provincia  donde  se  hacen  estos  Colegios  también  hay  las  como¬ 
didades  siguientes: 

La  10®  En  lo  temporal  ayudándose  de  costas  los  padres  en  tener  maestros  para  la  ins¬ 
titución  de  sus  hijos  en  letras  y  virtudes. 

11®  Que  descargan  sus  conciencias  en  el  doctrinar  de  sus  hijos;  y  los  que  difícilmente 
hallaran  de  quien  fiarlos,  aun  a  su  costa,  y  en  estos  Colegios  los  hallan  con  toda  seguridad. 

12®  Que  tienen  sin  letras,  en  los  Colegios  quien  predique  al  pueblo  y  en  monasterios, 
y  los  ayude  con  los  sacramentos  (como  se  ve)  con  mucho  fruto. 

139  Que  ellos  mesmos  y  sus  familiares  se  tienen  a  las  cosas  espirituales  con  el  ejemplo 
de  sus  hijos,  y  se  aficionan  al  confesarse  más  a  menudo  y  vivir  como  cristianos. 

14®  Tienen  en  los  nuestros  los  de  la  tierra  quien  los  anime  y  ayude  para  las  obras  pías, 
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como  hospitales  y  casas  de  convertidas,  y  semejantes,,  de  las  cuales  también  da  cuidado  la 
caridad  de  los  nuestros. 

15?  Que  los  que  solamente  son  al  presente  estudiantes,  saldrán  con  tiempo  diversos, 
quién  para  predicar  y  tener  cura  de  las  ánimas;  quién  para  el  gobierno  de  la  tierra  y  ad¬ 
ministración  de  la  justicia;  quién  para  otros  cargos;  y  finalmente,  porque  de  los  niños  se 
hacen  los  grandes,  la  buena  institución  en  vida  y  doctrina  destos,  aprevechará  a  otros  mu¬ 
chos,  extendiéndose  cada  día  más  el  fruto. 

Podríame  más  alargar,  pero  esto  basta  para  declarar  lo  que  acá  se  siente  desta  manera 
de  Colegios. 

Cristo,  salud  eterna,  nos  guíe  a  todos  como  más  le  sirvamos.  Amén. 

De  Roma  a  20  de  diciembre  de  1550. 


Este  documento  es  la  primera  reglamentación  de  lo  que  San  Ignacio 
escribió  en  las  Constituciones  sobre  los  colegios.  En  él  se  repiten  y  am¬ 
plían  las  ideas  expuestas  por  el  Santo  y  se  desciende  a  pormenores  que 
aplican  a  casos  particulares  la  doctrina  general.  Son  además  un  resumen 
de  los  frutos  que  San  Ignacio  esperaba  se  seguirían  de  los  colegios  y  a  la 
verdad  que  no  quedaron  defraudadas  sus  esperanzas. 

Las  mismas  ideas  se  exponen  en  un  documento  de  la  misma  fecha  y 
año,  que  tiene  por  título  «Sumaria  información  del  modo  de  proceder  en 
los  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús».  En  él  se  hace  distinción  entre  los 
escolares  de  la  Compañía  y  los  escolares  de  fuera  y  se  dan  normas  muy 
precisas  sobre  el  modo  de  dirigir  a  unos  y  a  otros,  de  modo  que  se  conser¬ 
ve  la  separación  entre  ellos. 


Además,  en  carta  del  mismo  San  Ignacio  al  P.  Simón  Rodríguez,  pro¬ 
vincial  de  Portugal,  le  dice:  «La  suma  gracia  y  amor  eterno  de  Cristo  nues¬ 
tro  Señor  sea  siempre  en  nuestro  favor  y  ayuda.  Remitiéndome  en  otras 
cosas  a  Maestro  Polanco,  solamente  diré  de  dos  en  la  presente.  Una  es 
que  os  hago  enviar  la  copia  de  una  letra  para  el  Doctor  Araóz,  (la  regla¬ 
mentación  que  copiamos  antes),  donde  se  escribe  del  modo  y  utilidad  que 
acá  hallamos  en  los  Colegios  de  Sicilia  y  Italia,  para  que  miréis  si  en  Ebo- 
ra  y  en  Lisboa,  o  en  otras  partes  de  ese  reino,  sería  bien  se  introdujese  el 
mesmo  modo  de  proceder  para  ayudar  a  la  juventud  y  las  tierras  todas 
donde  los  Colegios  se  fundasen...». 

En  todas  estas  instrucciones  aparece  la  preocupación  del  Santo  «por 
ayudar  a  la  juventud».Tema  tan  en  el  alma  esta  idea  que  en  las  fórmulas 
de  la  profesión  y  últimos  votos  por  los  que  sus  hijos  se  incorporan  defini¬ 
tivamente  a  la  Compañía,  en  el  voto  de  obediencia  particulariza  y  hace  re¬ 
saltar  especialmente  que  «según  este  voto  de  obediencia,  se  compromete, 
(el  que  hace  los  últimos  votos),  a  tener  peculiar  cuidado  acerca  de  la  edu¬ 
cación  de  los  niños».  Y  para  que  quede  bien  grabada  la  idea,  añade  que 
esto  lo  ha  de  hacer  «según  la  forma  de  vida  que  se  especifica  en  las  Letras 
Apostólicas  y  en  las  Constituciones».  En  unas  y  otras  se  habla  expresamen¬ 
te  que  la  Compañía  ha  sido  fundada,  entre  otras  cosas,  «para  la  educación 
cristiana  de  la  juventud». 


Pero  todavía  más.  En  las  Declaraciones  a  este  punto  de  la  educación 
de  la  niñez,  de  la  que  habla  en  la  Fórmula  de  los  últimos  votos,  recalca  la 
idea  con  las  palabras  siguientes:  «La  promesa  de  enseñar  a  los  niños  y  per¬ 
sonas  rudas,  conforme  a  las  Letras  Apostólicas  y  Constituciones,  no  obliga 
más  que  los  otros  ejercicios  espirituales  con  que  se  ayuda  el  prójimo;  co¬ 
mo  son  confesiones  y  predicaciones,  etc.,  en  las  cuales  cada  uno  debe  ocu¬ 


parse  según  la  orden  de  la  obediencia  de  sus  Superiores.  Pero  pónese  lo  de 
jlos  niños  en  el  voto,  para  que  se  tenga  más  particularmente  por  encomen¬ 
dado  este  santo  ejercicio  y  con  más  devoción  se  haga,  por  el  singular  ser¬ 
vicio  que  en  él  se  hace  a  Dios  nuestro  Señor  en  ayuda  de  sus  ánimas;  y 
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porque  tiene  más  peligro  de  ser  puesto  en  olvido  y  dejado  de  usar,  que 
otros  más  aparentes,  como  son  el  predicar,  etc.». 

Tal  fue  la  acogida  que  dio  San  Ignacio  a  la  idea  del  Padre  Diego  Laí- 
nez  acerca  de  los  colegios:  la  tomó  como  suya,  la  dejó  ordenada  en  las 
Constituciones  que  fueron  redactadas  íntegramente  por  él;  la  hizo  obliga¬ 
toria  en  la  fórmula  de  los  últimos  votos  con  los  que  se  incorporan  definiti¬ 
vamente  sus  hijos  a  la  Compañía;  la  reglamentó  en  varias  normas  parti¬ 
culares  hechas  bajo  su  dirección  y  las  puso  al  servicio  de  la  mayor  gloria 
de  Dios  con  éxito  sorprendente,  pues  antes  de  su  santa  muerte,  ya  regía 
la  Compañía  más  de  cien  colegios  y  varias  universidades  en  todo  el  orbe 

católico. 

Esa  obra  de  reglamentación  de  la  enseñanza  de  la  juventud  la  conti¬ 
nuó  y  amplió  el  P.  Jerónimo  Nadal  cuando  aún  vivía  San  Ignacio.  Basta 
echar  una  mirada  a  la  obra  Monumenta  Pedagógica  de  la  Compañía  de 
Jesús,  para  poder  apreciar  todo  lo  que  hizo  este  Padre  en  casi  todas  las 
naciones  de  Europa  en  las  que  había  fundado  colegios  la  Compañía.  Orga¬ 
nizó  y  reglamentó  los  estudios  tanto  en  los  colegios  en  los  que  estudiaban 
los  jóvenes  jesuítas  y  a  los  que  asistían  de  ordinario  estudiantes  externos 
o  internos,  como  en  las  universidades  que  ya  en  aquel  tiempo  regían  los 
Jesuítas.  En  todas  partes  dejaba  reglas  e  instrucciones  precisas. 

Toda  la  reglamentación  y  organización  de  colegios  y  universidades 
culminó  en  el  generalato  del  P.  Cláudio  Aquaviva,  en  la  famosa  Ratio  Stu - 
diorum  redactada  cuidadosamente  por  un  equipo  de  Padres  versados  en 
asuntos  pedagógicos.  En  este  pequeño  código  de  pedagogía  se  resumió  y 
ordenó  todo  lo  que  hasta  entonces  se  había  hecho  para  regir  los  colegios  y 
universidades  que  tenía  la  Compañía,  se  completó  con  nuevas  normas  y  se 
puso  al  servicio  de  la  educación  de  la  juventud  con  tanto  acierto  y  tanto 
fruto,  que  acreditó  definitivamente  la  pedagogía  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  todo  el  mundo. 

Legislación  actual  de  la  Compañía  sobre  los  Colegios 

La  Compañía  de  Jesús,  fiel  intérprete  del  espíritu  de  su  Santo  Fun¬ 
dador,  por  medio  de  la  Congregación  General  que  es  el  supremo  cuerpo  le¬ 
gislativo  de  ella  y  la  única  que  tiene  derecho  para  interpretar  auténtica¬ 
mente  las  Constituciones,  y  por  medio  de  sus  Superiores  Generales  que 
tienen  obligación  de  hacer  cumplir  las  Constituciones  y  los  Decretos  del 
supremo  cuerpo  legislativo,  en  todo  tiempo  a  través  de  su  historia,  ha  con¬ 
siderado  la  educación  de  la  juventud  como  uno  de  sus  principales  minis¬ 
terios.  A  él  dedica  con  toda  generosidad  gran  parte  de  su  personal,  des¬ 
pués  de  prepararlo  con  esmero  en  espíritu  y  en  letras,  no  ahorrando  sacri¬ 
ficios  y  erogaciones  cuantiosas  con  el  fin  de  tener  aptos  institutores  en  sus 
centros  de  educación. 

Su  legislación  en  esta  materia,  tomada  de  las  Constituciones  y  puesta 
al  día  según  las  exigencias  modernas,  es  bien  explícita  a  este  respecto.  En 
el  Compendio  o  Epítome  del  Instituto,  bajo  el  título  de  De  la  formación 
de  la  juventud,  nos  da  las  normas  siguientes: 

«Tengan  en  mucho  los  Nuestros  (los  Jesuítas),  la  formación  de  la  ju¬ 
ventud  en  doctrina  y  costumbres,  ejerciéndola  por  caridad,  y  teniendo  en 
cuenta  que  es  uno  de  los  principales  ministerios  de  la  C ompañía,  encomia¬ 
do  muchas  veces  por  los  Sumos  Pontífices,  y  al  que  ella  debe  su  propio 
incremento  y  el  admirable  fruto  de  las  almas. 
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«Es  de  desear  por  tanto  que  se  abran  escuelas  públicas,  por  lo  menos 
(escuelas)  medias,  allí  donde  el  General  juzgare  conveniente... 

«Este  mismo  modo  de  ejercitar  la  caridad  se  puede  extender  a  ense¬ 
ñar  materias  más  serias  y  a  recibir  Universidades,  si  según  las  circunstan¬ 
cias  locales,  pareciese  que  ha  de  ser  del  servicio  de  Dios. 

«No  se  recibirán  ordinariamente  escuelas  elementales,  aunque  son 
obra  de  caridad  y  no  repugnan  al  Instituto,  para  que,  a  causa  de  la  escasez 
de  sujetos,  no  se  impida  mayor  bien.  Pero,  si  según  el  caso,  el  Provin¬ 
cial  juzga  que  la  utilidad  del  Colegio  y  las  necesidades  de  los  discípulos, 
persuaden  otra  cosa,  no  se  encargarán  de  ordinario  nuestros  Sacerdotes  y 
Escolares,  sino  de  la  Instrucción  religiosa. 

«Puesto  que  el  fin  que  la  Compañía  se  propone  en  sus  Colegios  es  lle¬ 
var  al  prójimo  al  conocimiento  y  amor  de  Dios,  sea  el  primer  cuidado  de 
los  Nuestros  en  el  formar  la  juventud,  el  que  los  discípulos  adquieran, 
juntamente  con  las  letras,  costumbres  dignas  de  cristianos. 

«Entiendan  los  Nuestros  que  la  consecución  de  este  fin  depende  de 
dos  causas :  en  primer  lugar  de  la  Divina  Gracia,  la  cual  deben  impetrar 
para  sus  discípulos  por  medio  de  la  oración,  la  mortificación  y  las  buenas 
obras ;  después,  de  su  diligencia  en  desempeñar  el  cargo  y  de  la  libre  coope¬ 
ración  de  los  alumnos;  y  que  ésta  no  será  ni  eficaz  ni  duradera,  si  no  pro¬ 
cede  del  santo  temor  y  amor  de  Dios  que  se  ha  de  inculcar  en  el  ánimo  de 
los  jóvenes. 

«Fundamenten  como  sobre  firme  base,  toda  la  educación  moral  y  re¬ 
ligiosa,  en  la  enseñanza  sólida  y  acomodada  a  la  edad,  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana;  apliqúense  a  enseñarla  los  sacerdotes,  en  cuanto  se  pueda,  y  désele 
el  tiempo  conveniente,  esto  es,  por  lo  menos  dos  horas  a  la  semana. 

«Fórmese  a  los  discípulos  en  la  piedad  sincera  que  se  base  en  el  es¬ 
píritu  de  fe  y  en  las  sólidas  devociones,  sobre  todo  en  la  devoción  al  Sa¬ 
grado  Corazón  de  Jesús,  a  la  Bienaventurada  Virgen  María,  al  Santo  An¬ 
gel  Custodio,  a  San  José,  y  ante  todo  insístase  en  aquellas  cosas  que  en  el 
tiempo  futuro  de  la  vida  podrán  observar. 

«Fúndense  Congregaciones  Marianas,  foméntense  y  diríjanse  debida¬ 
mente;  todos  las  estimen  mucho,  pues  ellas  son  un  eficaz  medio  de  formar 
jóvenes  selectos. 

«Invítese  a  los  alumnos  a  acercarse  con  frecuencia  y  debidamente  al 
Sacramento  de  la  penitencia,  y  que  lo  hagan  por  lo  menos  cada  mes ;  ex¬ 
hórteseles  igualmente  a  que  con  frecuencia  y  aun  diariamente,  se  fortalez¬ 
can  con  el  Pan  Eucarístico. 

«Asistan  devotamente  todos  los  días,  si  es  posible,  a  la  santa  Misa, 
guardando  lo  prescrito  de  que  se  les  enseñe  a  estimar  la  dignidad  y  efica¬ 
cia  del  sacrosanto  Sacrificio  de  la  Misa  y  de  la  Sagrada  Comunión  y  que 
se  les  explique  la  liturgia  y  las  sagradas  ceremonias  del  año  eclesiástico. 
Igualmente  sean  exhortados  a  examinar  cada  día  sus  conciencias  y  a  rezar 
el  Rosario  de  la  Santísima  Virgen;  asistan  a  las  Letanías  lauretanas  todos 
los  sábados  y  a  las  pláticas  en  los  días  prefijados. 

«Recomiéndese  mucho  a  los  alumnos  la  lectura  de  libros  espirituales, 
y  apárteseles  de  todas  maneras  de  las  lecturas  peligrosas. 

«Hagan  anualmente  los  alumnos,  por  espacio  de  algunos  días,  los  Ejer¬ 
cicios  Espirituales  de  San  Ignacio. 

«Téngase  cuidado  de  que  los  niños  hagan  a  tiempo  debido  la  primera 
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Comunión  y  de  que  reciban  la  Confirmación  en  el  tiempo  prescrito,  y  de 
que,  los  que  están  en  peligro  de  muerte,  sean  fortalecidos  oportunamente 

con  los  últimos  Sacramentos. 

«Edúquese  a  los  alumnos  en  todas  las  virtudes  cristianas,  sobre  todo 
en  la  reverencia  y  debida  obediencia  a  la  legit.ma  autoridad;  en  la  inte¬ 
gridad  de  las  costumbres,  en  la  caridad  para  con  el  prójimo.  Prevéngaseles 
contra  el  respeto  humano,  la  desidia  y  la  ligereza,  y  no  se  descuide  la  en- 
señanza  de  la  verdadera  y  cristiana  urbanidad. 

«Sean  imbuidos  también  en  el  espíritu  apostólico  y  en  el  celo  por  la 
salvación  de  las  almas ;  y  según  la  edad  y  región  prepáreselos  prudente- 
mente  para  los  cargos  de  ciudadanos  católicos,  los  cuales  podran  después 
ejercitar  cada  uno  según  su  estado. 

«Antes  de  la  clase  récese  alguna  breve  oración,  o  por  lo  menos,  hágase 
la  señal  de  la  cruz. 

«Expliqúese  íntegramente  a  los  discípulos  la  perfección  de  la  vida 
cristiana;  pero  de  tal  manera  que  se  distingan  bien  los  consejos  de  los  pre¬ 
ceptos;  a  ninguno  se  le  exija  lo  que  suavemente  no  puede  llevar,  sino  mas 
bien  anímese  a  cosas  más  excelentes  a  todos  aquellos  que  sean  aptos  para 

ellas. 

«No  se  expliquen  en  las  clases  los  escritores  clásicos  paganos,  si  no 
están  expurgados ;  ni  aun  las  obras  de  autores  cristianos,  aunque  sean  bue¬ 
nas,  si  el  autor  es  perverso. 

«Escójase  para  los  alumnos  un  Padre  Espiritual  lo  más  apto  posible 
y  señáleseles  confesores  aptos.  Además  en  los  internados  asígnense  algu¬ 
nas  veces  confesores  extraordinarios . . . 

«La  observancia  de  la  externa  disciplina,  que  sirve  no  poco  para  for¬ 
mar  al  hombre  de  carácter,  se  debe  urgir  con  suavidad  y  fortaleza. 

«Pero  si  algún  discípulo  faltare  a  la  disciplina  o  a  las  buenas  costum¬ 
bres,  o  a  la  diligencia  en  los  estudios,  sea  corregido;  con  todo,  los  Nuestros 
no  sean  precipitados  en  castigar  o  nimios  en  indagar,  ni  a  nadie  apliquen 
ellos  mismos  castigos  dolorosos,  ni  impongan  castigos  inusitados  y  graves 


sin  aprobación  del  P.  Prefecto. 

«En  general,  fomenten  la  diligencia  de  los  discípulos  más  por  el  amor 
de  Dios  y  de  las  virtudes  y  la  debida  emulación  que  por  imposición  de 

castigos. 

«Pero  si  no  se  espera  la  enmienda  de  algún  alumno  y  éste  es  causa  de 
ofensa  a  los  demás,  con  aprobación  del  P.  Rector,  sea  despedido  del  Colé- 
gio,  no  sin  antes  exigirle,  si  conviene,  una  reparación  de  su  taita;  hagase 
esto  en  cuanto  fuere  posible,  con  espíritu  de  bondad,  guardando  la  paz  y 

caridad  con  todos. 


«Fomenten  también  las  obras  apostólicas,  por  medio  de  las  cuales, 
aquellos  jóvenes  que  no  están  en  nuestros  Colegios  porque  estudian  en 
otros  o  están  ocupados  en  el  comercio,  en  la  industria,  etc.,  pueden  formar¬ 
se  en  la  fe  y  en  las  costumbres  cristianas  y  preservarse  de  los  peligros». 


( Epit .  S.  J.  nn.  376-392). 

Toda  esta  doctrina  la  refuerza  la  Congregación  General  28-  reunida 
en  el  año  1938,  la  cual  en  su  decreto  31  dice:  «La  educación  de  la  juventud 
se  ha  de  retener  entre  los  primeros  ministerios  de  la  Compañía  y  se  debe 
tender  a  formar  hombres,  no  solo  bien  cultivados,  sino  verdaderos  cristia¬ 
nos,  tanto  en  su  vida  privada  como  en  su  vida  pública,  que  quieran  y  pue¬ 
dan  trabajar  en  el  apostolado  moderno». 
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Puntos  fundamentales  de  la  educación  jesuítica 
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En  estas  normas  generales  y  básicas  que  los  Padres  Generales  de  la 
Compañía  por  mandato  de  la  Congregación  General  tienen  el  cuidado  de 
explicar  y  aplicar,  según  las  circunstancias  y  exigencias  de  los  tiempos  y 
cuyas  ordenaciones  se  contienen  en  la  Ratio  Studiorum  que  en  diversos 
tiempos  han  promulgado  como  obligatorias  para  todos  los  colegios  y  uni¬ 
versidades  de  la  Compañía,  se  encuentran  los  puntos  principales  y  funda¬ 
mentales  en  que  deben  insistir  los  educadores  Jesuítas  para  asegurar  el 
buen  éxito  de  su  enseñanza  y  que  en  realidad  son  características  de  los 
colegios  dirigidos  por  la  Compañía  de  Jesús. 

El  primer  cuidado  de  todo  colegio  dirigido  por  Jesuítas  ha  de  ser  pro¬ 
curar  con  todo  esmero  la  formación  religiosa  y  moral  de  sus  alumnos.  Pa¬ 
ra  obtener  feliz  resultado  en  asunto  de  tanta  trascendencia,  ademas  de  la 
dirección  general  que  tienen  el  Padre  Rector  y  el  Padre  Prefecto  General 
de  disciplina,  cada  grupo  de  alumnos,  mas  o  menos  homogéneo,  tiene  un 
Padre  Espiritual,  un  Sub-prefecto  y  varios  profesores  de  religión. 

Para  Padres  Espirituales  se  suelen  elegir  hombres  sólidamente  vir¬ 
tuosos,  llenos  de  celo  apostólico  y  fieles  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
hasta  el  sacrificio,  si  fuere  menester.  Deben  ser  activos,  que  no  se  conten¬ 
tan  con  atender  a  los  alumnos  que  espontáneamente  van  a  buscarlo  a  su 
aposento,  sino  que  procuran  tratar  con  todos  los  alumnos  que  les^  están  en¬ 
comendados,  especialmente  con  los  mas  necesitados  de  dirección  y  aten¬ 
ción  espiritual.  Deben  atender  a  las  confesiones  de  los  alumnos  con  los 
otros  Padres  señalados  para  este  oficio,  de  manera  que  los  que  quieran 
confesarse  puedan  elegir  a  su  gusto.  A  cargo  de  los  Padres  Espirituales 
está  el  dar  conferencias  instructivas  a  los  alumnos,  en  todo  acomodadas 
a  su  mentalidad.  Ellos  deben  señalar  las  lecturas  que  se  suelen  tener  du¬ 
rante  la  celebración  de  la  Santa  Misa.  A  ellos  corresponde  procurar  que 
los  alumnos  adquieran  una  piedad  sincera,  basada  en  el  espíritu  de  fe  y 
alimentada  por  devociones  sólidas. 

El  Subprefecto,  que  suele  ser  un  Padre  joven,  bien  preparado  para  su 
oficio,  tiene  el  gobierno  inmediato  de  un  grupo  de  alumnos  a  quienes  atien¬ 
de  en  todo  lo  referente  a  la  disciplina  del  colegio  y  en  lo  que  atañe  a  la  for¬ 
mación  del  carácter  de  cada  uno.  El  tiene  por  encargo  hacer  con  los  alum¬ 
nos  encomendados  a  su  cuidado  las  veces  de  los  padres,  debe  procurar  re¬ 
vestirse  de  los  sentimientos  de  ellos  y  debe  amarlos  con  tal  caridad  que  ni 
los  disgustos  y  sinsabores  que  la  irreflexión  y  falta  de  juicio  de  los  alumnos 
le  puedan  ocasionar,  aminore  en  lo  más  mínimo  la  solicitud  y  constancia 
con  que  debe  trabajar  por  su  educación.  Su  ideal  en  el  trabajo  con  los  alum¬ 
nos  ha  de  ser  el  formar  en  cada  uno  la  imagen  de  Jesucristo. 


Los  profesores  de  religión,  desde  el  primero  hasta  el  último  curso, 
han  de  ser  sacerdotes  y  que  gocen  de  gran  prestigio  entre  sus  alumnos. 
Las  clases  sobre  esta  materia  se  deben  dictar  con  gran  empeño  y  fideli¬ 
dad  y  a  los  alumnos  se  les  debe  dar  tiempo  suficiente  para  que  estudien 
bien  la  materia  que  se  les  ha  explicado  en  la  clase  precedente.  Los  profe¬ 
sores  deben  promover  concursos  entre  los  alumnos  de  diversas  clases, 
deben  tener  concertaciones  y  exámenes  periódicos,  de  modo  que  la  ma¬ 
teria  se  haga  interesante  y  los  alumnos  le  tengan  cariño  y  la  estudien  con 

interés. 

Se  debe  explicar  a  lo  largo  de  los  estudios  secundarios,  el  catecismo 
en  todas  sus  partes,  la  historia  sagrada,  la  historia  eclesiástica,  la  apolo- 
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gética,  de  modo  que  los  alumnos  aprendan  a  defender  sus  creencias,  los 
principales  dogmas  de  nuestra  religión,  nociones  de  liturgia,  de  Acción 
Católica  y  la  moral,  según  la  capacidad  de  los  alumnos. 

Para  completar  la  formación  religiosa  de  los  alumnos,  se  suelen  te¬ 
ner  en  los  colegios  diversas  prácticas  piadosas  que  contribuyen  en  gran 
manera  a  que  sean  ante  todo  buenos  cristianos.  Hagamos  una  breve  enu¬ 
meración: 

El  día  que  se  abren  las  tareas  escolares  en  el  colegio,  asisten  todos 
los  profesores  y  alumnos  a  la  Misa  que  se  celebra  en  honor  del  Espíritu 
Santo,  y  al  fin  de  ella  se  pide  la  asistencia  del  Divino  Espíritu  para  las 
labores  del  año,  con  el  canto  del  V eni  Creator, 

El  día  que  se  clausuran  las  tareas,  asisten  también  profesores  y  alum¬ 
nos  a  la  Misa  de  Comunión  y  al  fin  de  ella  se  canta  el  Te  Deum  en  ac¬ 
ción  de  gracias  a  Dios  por  los  beneficios  recibidos  durante  el  año.  De 
manera  que  tanto  el  buen  comienzo  como  el  fin  dichoso  del  año,  se  dirigen 
a  Dios  como  autor  de  todo  bien. 

Y  como  es  necesario  que  los  alumnos  se  purifiquen  de  toda  mancha 
moral  para  que  puedan  progresar  en  sus  estudios,  ya  que  en  corazón  man¬ 
chado  por  el  pecado  no  entra  la  Sabiduría,  en  los  primeros  quince  días 
del  año  escolar,  se  tiene  para  todos  los  alumnos  del  colegio  un  retiro  es¬ 
piritual  de  tres  días,  dado  por  Padres  competentes. 

Además  de  este  triduo,  se  procura  que  los  alumnos  de  cursos  supe¬ 
riores  hagan  por  grupos  Ejercicios  en  pleno  retiro,  durante  tres  días  por 
lo  menos. 

Al  volver  de  vacaciones  de  medio  año,  se  da  también  a  todos  los 
alumnos  un  día  de  retiro  espiritual. 

Se  celebran  con  especiales  cultos  los  meses  de  mayo  y  junio  dedicados 
por  la  Iglesia  a  honrar  a  la  Santísima  Virgen  María  y  al  Sagrado  Cora¬ 
zón  de  Jesús.  Sobre  todo  el  mes  de  mayo  proporciona  a  los  alumnos  la 
ocasión  de  emular  con  sus  compañeros  en  obsequiar  a  María  con  la  co¬ 
munión  diaria,  el  rezo  del  Rosario  ante  la  imagen  de  María  cuyo  altar 
arreglan  con  todo  primor  y  con  los  obsequios  que  todos  deben  depositar 
en  una  urna  colocada  ante  la  imagen  de  la  Virgen  y  que,  después  de  una 
procesión  con  la  estatua  de  María  y  de  un  hermoso  acto  literario,  son  in¬ 
cinerados  delante  de  todo  el  colegio,  el  último  día  del  mes. 

Cada  mes,  según  lo  ordenaba  ya  desde  su  tiempo  San  Ignacio,  se  tie¬ 
ne  la  confesión  mensual,  a  la  que  se  prepara  a  los  alumnos  con  una  ex¬ 
hortación  fervorosa,  de  modo  que  puedan  confesar  bien  y  con  fruto.  Se 
da  además  ocasión  a  los  alumnos  para  que  comulguen  aun  diariamente, 
pero  no  se  les  obliga  a  ello  sino  que  se  les  deja  en  plena  libertad.  Se  les  re¬ 
comienda  sí  que  comulguen  por  lo  menos  los  primeros  viernes  de  cada 

mes  en  honor  del  Corazón  de  Jesús. 

La  Misa  dominical  para  los  alumnos  se  suele  tener  con  mayor  solem¬ 
nidad  que  durante  la  semana.  En  ella  se  expone  el  Evangelio  del  día  u 
otro  punto  de  doctrina  católica  instructivo  y  práctico. 

Además  los  sábados  canta  todo  el  colegio  la  letanías  lauretanas  para 
obsequiar  a  la  Virgen  María. 

También  se  exige  a  los  alumnos  que  asistan  a  la  Misa  cada  día  como 
un  medio  excelente  de  santificación  y  para  darles  ocasión  de  que  comul- 
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guen,  si  lo  desean  y  se  sienten  preparados.  Si  quieren  confesarse  encuen¬ 
tran  durante  la  Misa  sacerdotes  que  los  atiendan. 

Otras  breves  oraciones  antes  y  después  de  las  clases,  antes  y  después 
de  las  comidas,  el  rezo  del  Rosario  y  las  oraciones  de  la  mañana  y  de  la 
noche,  completan  la  vida  de  piedad  de  los  alumnos  en  los  colegios  de  Je¬ 
suítas. 

Y  para  despertar  iniciativas  y  fomentar  el  espíritu  social  cristiano 
y  apostólico  entre  los  alumnos,  hay  en  cada  colegio  asociaciones  piadosas 
como  son  la  Congregación  Mariana,  la  Cruzada  Eucarística,  el  Apostola¬ 
do  de  la  Oración,  Centros  de  Misiones.  A  cualquiera  de  ellas  pueden  per¬ 
tenecer,  si  libremente  lo  desean,  los  alumnos  que  sean  aptos. 

Quienquiera  que  lea  lo  que  precede,  podrá  apreciar  cuál  es  la  forma¬ 
ción  religiosa  y  moral  que  se  da  a  los  alumnos  confiados  al  cuidado  de 
los  Padres  Jesuítas,  y  cuál  es  la  sólida  piedad  en  la  que  se  les  procura  im¬ 
buir  durante  su  permanencia  en  los  colegios.  Si  a  pesar  de  todo  se  alcan¬ 
zan  a  malograr  algunos  y  se  notan  fallas  en  otros,  defecto  es  de  la  liber¬ 
tad  humana  que  no  de  la  formación  que,  como  se  puede  advertir,  es  muy 
esmerada  y  cuidadosa. 

El  segundo  cimiento  sobre  el  que  se  funda  la  formación  que  dan  los 
Padres  Jesuítas  a  sus  alumnos  es  la  enseñanza  profunda  de  la  sana  filosofía 
que  los  capacita  para  pensar  y  discurrir  ordenadamente  y  les  enseña  a 
discernir  entre  lo  bueno  y  lo  malo  y  a  escoger  lo  bueno  entre  tantas  co¬ 
sas  como  se  hablan  y  se  escriben  hoy  en  el  mundo. 

La  Dialéctica  les  enseña  a  organizar  las  ideas  y  a  exponerlas  de  ma¬ 
nera  ordenada  y  precisa  sin  vana  palabrería. 

La  Crítica  da  al  alumno  criterios  de  verdad,  lo  guía  en  el  esclareci¬ 
miento  de  ella  y  le  enseña  su  recto  empleo. 

La  Ontología  lo  inicia  en  el  conocimiento  del  Sér,  de  la  sustancia,  de 
los  accidentes  y  lo  lleva  al  conocimiento  de  las  ideas  universales  y  de  las 
causas. 

r 

La  Cosmología  le  muestra  en  parte  los  misterios  de  la  naturaleza  y 
le  enseña  las  nociones  abstrusas  del  tiempo  y  del  espacio,  de  la  cualidad 
y  cantidad,  del  lugar  y  demás  categorías. 

La  Sicología  le  da  a  conocer  a  fondo  su  propia  persona,  en  cuanto  es 
dado  al  hombre  entender  los  misterios  que  en  sí  encierra,  las  cualidades  del 
alma,  sus  atributos,  sus  limitaciones. 

La  Teología  natural  o  Teodicea ,  descubre  al  alumno  algunos  rasgos 
de  la  esencia  divina,  de  sus  atributos,  de  sus  operaciones  externas. 

La  Etica  o  moral  natural ,  le  pone  en  conocimiento  de  los  principios 
morales  y  sociales  y  le  enseña  las  obligaciones  que  todo  hombre  tiene  pa¬ 
ra  con  Dios,  para  consigo  mismo,  para  con  sus  semejantes  y  para  con  la 

Patria. 

Es  claro  que  todos  estos  conocimientos  contribuyen  en  gran  manera 
a  la  sólida  formación  del  individuo. 

Los  profesores  de  estas  materias  tienen  una  vasta  preparación  que 
comprende,  además  de  los  estudios  literarios  y  científicos,  tres  anos  de 
estudio  profundo  de  la  filosofía  y  cuatro  de  Teología,  ademas  de  la  espe- 
cialización  de  cada  uno  y  sus  estudios  privados.  Esto  es  una  buena  pre¬ 
paración  para  enseñar  esas  materias  con  lujo  de  competencia. 
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Hay  todavía  otra  base  no  menos  importante  para  la  sólida  formación 
del  criterio  individual  del  alumno,  y  es  el  estudio  de  la  Historia.  El  buen 
profesor  de  esta  materia  no  puede  contentarse  con  la  simple  narración 
de  hechos  escuetos,  sino  que  debe  razonar  sobre  cada  uno,  con  tanto  más 
empeño  cuanto  el  hecho  sea  más  notable  y  de  mayores  consecuencias ; 
debe  estudiar  sus  causas,  sacar  deducciones  y  hacer  las  aplicaciones  que 
tales  hechos  nos  enseñan.  Solo  asi  será  fructuoso  el  estudio  de  la  historia, 
pues  debe  formar  el  criterio  del  alumno  y  enseñarle  a  apreciar  los  acon¬ 
tecimientos  humanos  prósperos  o  adversos. 

Y  para  que  todo  este  bagaje  de  conocimientos  no  se  quede  inerte  e 
infructuoso  en  la  mente  del  hombre,  sino  que  tenga  instrumentos  que  le 
sirvan  para  exponer  sus  ideas,  para  defenderlas  y  hacerlas  valer  cuando 
fuere  necesario,  dan  los  Padres  Jesuítas  a  sus  alumnos  una  sólida  forma - 
ción  literaria.  Sin  desdeñar  la  literatura  moderna,  aprecian  los  Jesuítas 
la  formación  clasica  por  ser  un  solido  fundamento  sobre  el  que  se  puede 
edificar  una  magnífica  formación  literaria  moderna,  perfectamente  adap¬ 
tada  a  los  tiempos  actuales. 

Los  estudios  de  matemáticas  y  de  ciencias  naturales  tienen  también 
importancia  en  los  planes  de  estudio  de  los  colegios  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  son  muchos  los  alumnos  que  han  sobresalido  en  estas  materias, 
como  han  sido  excelentes  los  profesores  Jesuítas  en  estas  ramas  del  sa¬ 
ber  humano. 

A  la  esmerada  formación  religiosa,  moral  e  intelectual  del  alumno 
que  se  inscribe  en  colegios  dirigidos  por  Padres  Jesuítas,  se  añade  la  for- 
macción  del  carácter  que  juega  un  papel  tan  importante  en  la  vida  del 
hombre  y  del  que  depende  en  gran  parte  su  porvenir  venturoso.  A  esta 
tarea  de  tanta  importancia,  se  consagran  de  consuno  todos  los  que  inter¬ 
vienen  en  el  funcionamiento  del  colegio,  pero  muy  principalmente  el  Pa¬ 
dre  Prefecto  General  y  los  Subprefectos  y  profesores.  Ellos  estudian  cui¬ 
dadosamente  el  carácter  de  cada  alumno,  sus  inclinaciones,  sus  aciertos 
o  desaciertos,  sus  defectos,  sus  descuidos  en  el  cumplimiento  del  deber, 
y  procuran  aplicar  a  cada  uno  el  remedio  conveniente,  bien  sea  de  estímulo, 
si  lo  merece,  bien  de  paternal  amonestación,  si  ha  delinquido,  o  bien  de 
castigo  saludable  conforme  a  la  necesidad  de  cada  alumno.  A  esto  contri¬ 
buye  mucho  toda  la  Organización  del  colegio,  la  exactitud  en  hacer  cum- 
plir  reglamento,  y  sobre  todo,  la  estrecha  colaboración  de  los  padres  de 
familia  con  los  superiores  del  colegio. 

La  educación  de  un  niño  y  de  un  joven  es  muy  compleja,  pero  a  ella 
se  consagran  con  inteligencia  y  corazón  los  educadores  Jesuítas,  y  gracias 
a  Dios,  el  éxito  corresponde  a  sus  esfuerzos. 

¡  Qué  importante  es  que  los  educadores  estén  bien  preparados  para 
la  trascendental  empresa  de  dirigir  juventudes!  ¡Y  qué  cuidadosos  de¬ 
ben  ser  los  padres  de  familia  en  elegir  a  los  educadores  de  sus  hijos.  De 
esto  depende  en  gran  manera  el  porvenir  feliz  o  desdichado  de  esos  seres 
queridos  por  quienes  no  deben  ahorrar  sacrificios! 
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Lo  que  siente  el  Vicario  de  Cristo 
de  la  obra  educativa  de  la  Compañía 

-  '  e.  '  •  ‘  '*  i 

Todo  lo  que  precede  se  completa  y  confirma  con  lo  que  el  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra,  que  es  el  Superior  supremo  de  la  Compañía, 
ha  aprobado  y  confirmado  entre  los  fines  para  que  fue  fundada  y  resta¬ 
blecida  en  el  mundo  católico.  Al  mismo  tiempo  aparecerá  lo  que  ese  su¬ 
premo  Jerarca  siente  de  la  obra  que  ella  realiza  para  bien  de  la  Santa 
Iglesia  y  de  la  salvación  de  las  almas,  en  el  desempeño  de  su  misión  edu¬ 
cativa. 

Hicimos  mención  de  las  Letras  Apostólicas  Regimini  Militantis  Ec - 
clesiee  y  Exposcit  Debitum  de  Pablo  III  y  Julio  III  por  las  que  estos  Pon¬ 
tífices  aprueban  y  confirman  el  Instituto  de  la  Compañía  que  tiene,  entre 
otros  excelentísimos  fines,  el  de  «la  educación  de  los  niños  y  de  los  ru¬ 
dos  en  el  cristianismo».  Otros  Pontífices  han  reconocido  en  documentos 
escritos,  la  obra  que  ha  llevado  a  cabo  la  Compañía  en  este  punto  de  la 
educación,  con  gran  loa  de  esa  labor.  El  Papa  Gregorio  XIII  en  sus  Le¬ 
tras  Apostólicas  Salvatoris  Domini  se  expresa  así:  «Por  los  ministerios 
tan  útiles  y  tan  necesarios  que  ejercita  la  Compañía...  en  los  Colegios, 
por  las  lecciones  tanto  de  las  buenas  letras  como  también  de  filosofía  y 
aun  de  teología,  para  imbuir  a  la  juventud  en  las  buenas  costumbres  y  en 
las  letras,  ministerio  que  ejerce  la  Compañía  por  divina  vocación  desde 
la  primitiva  erección  de  su  Instituto,  por  gran  beneficio  de  Dios  y  con 
gran  fruto  espiritual  para  la  Iglesia». 

Pero  principalmente,  cuando  después  de  la  supresión  de  la  Compa¬ 
ñía,  se  hizo  patente  la  falta  que  hacía  para  educar  a  la  juventud,  los  do¬ 
cumentos  pontificios  a  este  respecto  se  han  multiplicado.  Oigamos  algunos 
de  los  más  explícitos  y  que  tratan  de  propósito  de  este  asunto.  Dice  Su 
Santidad  Pío  VII  que  «dio  facultad  a  los  presbíteros  seculares  que  vivían 
en  el  imperio  ruso  para  formar  un  cuerpo  y  para  vivir  conforme  a  la  Re¬ 
gla  de  San  Ignacio  aprobada  por  Pablo  III,  para  que  trabajen  en  imbuir 
a  la  juventud  en  las  buenas  costumbres  y  en  las  disciplinas  propias  de 
hombres  libres».  Y  añade  que  «ha  poco,  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo 
Fernando,  Rey  de  las  Dos  Sicilias  y  de  Jerusalén,  nos  hizo  saber  que  le 
parecía  que  en  las  circunstancias  de  los  tiempos  presentes  sería  muy 
provechoso  para  formar  a  la  juventud  de  su  reino  en  las  buenas  costum¬ 
bres  y  en  saludables  doctrinas,  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  su  reino,  como  lo  estaba  en  el  Imperio  ruso,  ya  que  ella  tiene 
entre  sus  principales  oficios,  instruir  y  educar  a  los  adolescentes  en  los 
Colegios  Superiores  o  en  los  Gimnasios».  Y  con  la  plenitud  de  su  autori¬ 
dad  concede  que  se  establezca  la  Compañía  de  Jesús  en  el  reino  de  las 
Dos  Sicilias  para  que  sus  miembros  se  dediquen,  entre  otros  ministerios 
«a  la  educación  de  los  niños  en  la  religión  católica  y  en  las  buenas  cos¬ 
tumbres  y  disciplinas».  (Pío  VII  Per  Alias), 

El  mismo  Papa,  por  las  Letras  Apostólicas  Sollicitudo  Omnium  Ec - 
clesiarum  por  las  que  restableció  la  Compañía  de  Jesús  en  todo  el  mun¬ 
do,  después  de  narrar  cómo  el  Padre  Francisco  Kareu  le  había  pedido 
permitiera  a  él  y  a  los  presbíteros  seculares  que  vivían  hacía  mucho  tiem¬ 
po  en  el  imperio  ruso  y  que  habían  pertenecido  en  otro  tiempo  a  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  formar  un  solo  cuerpo,  para  que  más  fácilmente  se  pu¬ 
diesen  dedicar,  según  su  propio  Instituto  a  la  educación  de  la  juventud 
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en  los  rudimentos  de  la  fe  y  en  las  buenas  costumbres,  y  que  había  aten¬ 
dido  a  esa  petición  con  mucho  gusto  por  atender  a  la  recomendación  del 
emperador  Pablo  I,  quien  en  una  amabilísima  carta  escrita  a  él,  mostra¬ 
ba  singular  benevolencia  hacia  ellos  y  le  manifestaba  que  sería  muy  grato 
para  el  bien  de  los  católicos  de  su  imperio,  se  instituyese  en  él,  por  auto¬ 
ridad  pontificia  la  Compañía  de  Jesús.  «Y  lo  que  habíamos  concedido 
para  el  imperio  ruso,  juzgamos  oportuno  concederlo  también  para  el  Rei¬ 
no  de  las  Dos  Sicilias,  movidos  por  los  ruegos  de  nuestro  carísimo  hijo  en 
Cristo,  el  Rey  Fernando,  quien  nos  rogó  que  estableciéramos  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  en  sus  estados,  como  la  habíamos  establecido  en  el  imperio 
ruso,  porque  creía  muy  oportuno,  en  aquellos  tristísimos  tiempos,  valerse 
de  la  obra  de  los  clérigos  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  for¬ 
mar  a  los  jóvenes  en  la  piedad  cristiana  y  en  el  temor  del  Señor  que  es  el 
principio  de  la  sabiduría,  y  para  instruirlos  en  la  doctrina  y  ciencias,  prin¬ 
cipalmente  en  los  Colegios  y  en  las  escuelas  públicas».  Y  después  de  de¬ 
cretar  con  la  plenitud  de  su  autoridad  el  restablecimiento  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  todo  el  orbe  católico,  al  enumerar  los  ministerios  que  podrá 
ella  en  adelante  ejercer,  dice:  «Concedemos  también  y  declaramos  que  se 
podrá  dedicar  a  enseñar  a  la  juventud  los  rudimentos  de  la  religión  católi¬ 
ca  y  a  informarlos  en  las  buenas  costumbres,  lo  mismo  que  a  regir  Semi¬ 
narios  y  Colegios. . .». 

El  Papa  León  XII  al  confirmar  en  sus  Letras  Apostólicas  Cum  Multa 
el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús  y  todos  sus  Privilegios,  nos  dice  «En¬ 
tre  las  muchas  y  egregias  obras  que  hizo  el  Pontífice  Pío  VII  para  el  bien 
de  la  cristiandad,  la  principal  fue  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de 
Jesús...  la  cual  no  deja  piedra  por  mover  para  educar  a  los  jóvenes  y 
adolescentes  en  las  piadosas  y  liberales  disciplinas,  para  que  sean  el  orna¬ 
mento  de  nuestra  edad  y  de  la  venidera». 

Acordes  con  estas  ideas  son  las  de  León  XIII:  «Que  continúe  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  formando  a  la  juventud  en  las  virtudes  cristianas  y  en  las 
buenas  artes».  (Dolemus  ínter  alia). 

Y  el  Pontífice  felizmente  reinante  Pío  XII,  al  felicitar  en  sus  Letras 
Apostólicas  Nosti  Profecto,  a  la  Compañía  de  Jesús  en  el  cuarto  centena¬ 
rio  de  su  fundación,  escribe:  «Además  no  quiero  pasar  en  silencio  los 
eximios  méritos  que  la  Compañía  se  ha  conquistado  por  espacio  de  cuatro 
siglos  en  educar  docta  y  rectamente  a  la  juventud.  Sabéis  perfectamente 
cuán  pesada  es  esta  carga.  Sabéis  también  que  la  suerte  de  la  república  y 
muy  especialmente  la  de  la  Iglesia,  depende  del  buen  éxito  y  de  la  disci¬ 
plina  de  las  escuelas,  ya  que,  por  regla  general,  no  serán  otra  cosa  los 
ciudadanos  y  los  fieles  de  Cristo  que  lo  que  aprendan  en  su  edad  juve¬ 
nil.  Os  damos,  pues,  las  merecidas  alabanzas  porque  en  los  casi  innume¬ 
rables  centros  de  educación  que  habéis  abierto,  de  tal  manera  educáis  y 
formáis  en  doctrina  y  en  virtud  a  la  tierna  y  flexible  adolescencia,  que  ella 
da  muestra  de  vida  cristiana  y  alentadoras  esperanzas  para  el  futuro.  A 
esa  adolescencia  presentáis  con  mucho  acierto  para  su  imitación,  los  ejem¬ 
plos  de  los  Santos  Luis  Gonzaga,  Juan  Berchmans  y  Estanislao  de  Kostka, 
quienes  supieron  conservar  el  virginal  lirio  de  su  integridad,  candido  e 
intacto,  defendiéndolo  con  las  espinas  de  la  penitencia. 

Pero  no  solamente  procuráis  la  educación  de  los  adolescentes,  sino 
que,  lo  que  vuestro  Padre  Legislador,  presagiando  las  necesidades  de  los 
tiempos  venideros,  os  encomendó  en  sus  Constituciones,  habéis  fundado 
también  en  muchos  lugares  establecimientos  para  estudios  superiores  y 
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para  formar  bien  y  santamente  al  clero  que  es  la  esperanza  de  la  Iglesia, 
como  lo  estamos  viendo  con  nuestros  ojos  que  lo  hacéis  en  esta  alma  urbe, 
en  la  Universidad  Gregoriana  y  en  sus  Institutos  adjuntos,  y  en  otras  par¬ 
tes  en  donde  formáis  toda  clase  de  ciudadanos  que  han  de  desempeñar  más 
tarde  los  diversos  puestos  públicos  y  privados  en  la  sociedad. 

«A  esta  educación  prestan  un  poderoso  auxilio  las  aguerridas  huestes, 
llenas  de  espíritu  de  piedad  y  apostolado,  que  se  llaman  Congregaciones 
Marianas,  que  la  Iglesia  de  Cristo  considera  como  fuerzas  auxiliares,  or¬ 
denadas  en  pacífico  escuadrón,  bajo  la  bandera  de  la  Virgen  María,  y  que 
están  siempre  a  su  disposición. 

«Continuad,  pues,  urgiendo  lo  que  habéis  empezado,  con  la  diligencia 
y  alegría  que  acostumbráis,  y  no  consideréis  que  habéis  hecho  tanto,  que 
no  podáis  hacer  más.  Pues  ya  que  en  tantas  partes  los  jóvenes  establecen 
escuelas  y  celebran  juegos  en  los  que  el  error,  bajo  la  apariencia  de  verdad, 
tiende  lazos  a  las  almas  y  con  hálitos  de  impiedad,  corrompe  miserablemen¬ 
te  las  costumbres,  es  menester  esforzarse  con  toda  diligencia  para  que  no 
falten  en  ningún  lugar  centros  de  sana  instrucción  y  de  muy  buenos  estu¬ 
dios  en  los  que  se  ilustren  las  mentes  de  los  alumnos  con  las  enseñanzas, 
no  solamente  de  sólida  doctrina,  sino  de  virtud  cristiana». 

Esos  «casi  innumerables  centros  de  educación»  abiertos  y  dirigidos 
por  la  Compañía  de  Jesús,  a  los  que  hace  alusión  el  Sumo  Pontífice  son 
actualmente:  Cincuenta  y  tres  universidades;  trescientos  ochenta  y  dos 
colegios  de  segunda  enseñanza;  setenta  seminarios;  setenta  y  cuatro  es¬ 
cuelas  normales;  ciento  diez  y  siete  escuelas  técnicas  e  industriales;  trein¬ 
ta  y  siete  seminarios  menores  y  ciento  cincuenta  escuelas  elementales. 

Este  número  de  centros  de  educación  parece  muy  grande  para  una 
sola  Orden  Religiosa,  pero  en  realidad  es  muy  pequeño  para  disipar  tan¬ 
ta  ignorancia  como  hay  en  el  mundo.  Afortunadamente  hoy  cuenta  la  Igle¬ 
sia  católica  con  muchos  Institutos  docentes,  que,  al  par  que  la  Compañía, 
se  esfuerzan  por  remediar  las  muchas  necesidades  que  aquejan  a  la  hu¬ 
manidad  por  la  ignorancia  de  los  principios  cristianos. 

Conclusión 

Podríamos  entretejer  dos  guirnaldas,  una  de  hermosas  flores  de  ala¬ 
banzas,  otra  de  espinas  de  vituperios,  por  la  obra  llevada  a  cabo  por  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  educación  católica  de  la  juventud,  con  todos  los  fru¬ 
tos  que  de  ella  se  han  seguido  para  el  pueblo  cristiano  y  para  la  Santa  Iglesia 
de  Jesucristo,  para  depositarlas  a  los  pies  de  ese  Divino  Capitán  como  tri¬ 
buto  y  testimonio  fehaciente  de  nuestro  amor  y  profunda  gratitud.  Una  y 
otra  darán  testimonio  de  ello,  pues  las  alabanzas  recibidas  por  cumplir 
fielmente  con  el  deber  y  dirigidas  a  Dios  como  autor  de  todo  bien,  engran¬ 
decen  a  los  que  las  reciben;  y  los  vituperios  e  injurias  recibidos  por  amor 
a  Dios  y  por  militar  a  su  servicio,  en  vez  de  aminorar  el  valor  de  la  obra 
llevada  a  cabo,  la  dignifican  y  engrandecen. 

Mas  en  la  imposibilidad  de  acumular  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  en 
esta  materia,  es  preferible  guardar  discreto  silencio  y  bendecir  de  todo  co¬ 
razón  a  nuestro  Señor  Jesucristo  que  por  su  bondad  y  misericordia,  ha 

*  hecho  fecunda  la  labor  de  su  Compañía  en  los  colegios  y  universidades, 

*  para  bien  inmenso  de  las  almas  y  acrecentamiento  de  su  gloria,  colmando 
,  así  los  vehementes  anhelos  del  fundador  y  organizador  de  ellos,  San  Ig¬ 
nacio  de  Loyola. 


Perfiles  Ignacianos 


Un  hogar  y  unos  hermanos 

Hipólito  Jerez,  S.  J. 

CON  frecuencia  son  víctimas  de  una  desorientación  los  ensayistas 
o  historiadores  laicos  que  meten  su  hoz  en  el  terreno  ascético  de 
los  santos.  Respecto  de  San  Ignacio,  el  estrabismo  de  ese  su  ojo 
crítico  es  señaladamente  específico.  Al  Santo  hay  que  limpiarle  de  algunos 
colores  sucios,  de  intenciones  tan  aviesas  como  habilidosas,  de  toda  una 
confusión  de  medios  en  orden  a  un  fin,  de  su  extremada  adoración  o  la 
energía,  fría  y  sin  amor.  Todo  eso  se  ha  echado  sobre  él,  si  bien,  a  cuen¬ 
ta  de  la  ignorancia  o  de  la  malevolencia,  o  de  ambas  cosas  a  la  vez. 

Nos  dan  risa  las  parrafadas  brillantemente  oratorias  que  consagró 
Don  Emilo  Castelar  a  San  Ignacio,  tan  humorísticamente  parafraseadas  por 
Julio  Alarcón,  S.  J.  Pero  hay  otros  que  pueden  preciarse  de  más  peso 
crítico  pero  que,  conjuntamente  caen  en  una  insustancialidad  espléndida. 

El  historiador  alemán  Richard  Blunck,  que  es  de  los  más  honestos, 
afirma  refiriéndose  al  Fundador  de  la  Compañía: 

«Evitaba  toda  intimidad  con  sus  subordinados,  inclusive  los  más  vie¬ 
jos  compañeros.  Su  Orden  era  una  liga  de  hombres  con  carácter  militar, 
en  que  no  había  lugar  para  simpatías  o  antipatías  personales. . .  La  amistad 
constituía  espiritualmente  una  contradicción  con  la  indiferencia,  un  fo¬ 
mento  de  la  vida  sentimental ...»  x. 

Christopher  Hollis  dice  por  su  parte: 

«No  cabe  duda  que  algunos  deben  considerar,  como  un  rasgo  menos 
atrayente  de  su  carácter,  su  oposición  a  la  amistad  entre  los  miembros  de 
la  Compañía». 

Hollis  se  acomoda  al  temperamento  nórdico  a  quien  no  le  es  indesea¬ 
ble  — dice —  desaprobar  el  beso  entre  los  hombres.  Entre  los  meridiona¬ 
les  el  beso  es  un  signo  de  amistad  y  fue,  precisamente,  la  amistad  misma 
lo  que  desaprobó  San  Ignacio  con  insistencia  2. 

Bien  frágil  el  argumento  de  un  beso  como  símbolo  de  la  amistad.  Ju¬ 
das  se  lo  dio  a  Jesús.  Algo  que  puede  quedarse  en  un  simple  y  peligroso 
amor  platónico.  Y  en  verdad  que  ese  signo,  demasiado  tierno  y  femenil, 
nunca  pudo  decir  bien  con  los  bizarros  bigotes  de  un  capitán  de  Carlos  V 
que  siempre  fue  enemigo  de  lo  femenino  y  excluyó  en  los  suyos  toda  sensi¬ 
blería  empalagosa. 

El  privarse  del  beso  que  puede  tocar  con  lo  morboso,  no  es  una  ho¬ 
rrible  mutilación  psíquica.  Si  se  destierra  la  palabra  «amigo»,  en  la  Or¬ 
den,  — otro  sentimentalismo  de  Hollis —  es  porque  donde  todos  aman  a 
todos,  todos  son  amigos  y  hermanos  en  el  Señor. 


San  Ignacio  no  fue  enemigo  de  la  amistad  honorable  y  santa,  sí  de 
la  amistad  morbosa;  del  desordenado  afecto  a  las  personas  que  es  enemi- 


1 

2 


Ignacio  de  Loyola:  pág.  227.  Ediciones  Peuser. 

San  Ignacio  de  Loyola:  pág.  211.  Ediciones  del  Tridente  (Buenos  Aires). 
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go  de  la  alegría  intacta.  El  sabía  de  aquel  corrupti  sunt  in  studiis  suis,  de 
los  cariños  que  corrompen;  de  la  existencia  del  dolor  coráis  que  tiende  a 
revelar  el  amor;  a  buscarse  pequeñas  satisfacciones  dentro  de  un  afecto 
estrictamente  fisiológico,  todo  un  problema  peligroso. 

San  Ignacio  miró  a  sus  hijos  como  una  isla  sagrada;  les  quiso  como 
un  holocausto  de  formas  blancas,  fundamentum  placida  quietis,  funda¬ 
mento  de  la  quietud  plácida,  por  no  esparcir  sensaciones  libidinosas  en 
los  cuerpos,  sino  condensar  todo  el  afecto  del  corazón  en  su  Creador. 
Félix  anima  qua  in  nullam  creaturam  amorem  spargit  sed  totum  in  Deum 

colligit. 

¿Que  este  es  un  ascetismo  de  solos  espíritus?  Hablando  de  él  dijo 
misteriosamente  Jesucristo:  Entiéndalo  el  que  pueda  entenderlo. 

Dentro  de  un  trato  cordial,  lo  entendieron  San  Basilio  y  el  Naziance- 
no,  modelos  de  amistad ;  Santa  Teresa  y  San  Luis  Beltrán,  a  pesar  de  que 
éste  pareciera  estar  hecho  de  raíces  de  arboles.  San  Ignacio  tuvo,  por  igual 
modo,  grandes  amigos,  y  ha  sido  uno  de  los  que  han  santificado  más  la  amis¬ 
tad  y  el  amor  a  sus  súbditos. 

Ignacio  de  Loyola  —afirma  Ribadeneira—  era_  padre  de  todos  sus 
súbditos»  3.  El  Fundador  se  pinta  así  mismo  al  señalarles  a  los  futuros 
Generales  de  la  Orden  aquella  cualidad:  «Brille  en  el  General  —dice— 
conspicuas  splendor  caritatis  erga  omnes.  Una  señalada  lumbre  de  amor 

para  todos. 

«Sabía  regalar  y  acariciar  a  los  que,  por  blandura,  veía  que  se  podían 
aprovechar»  4 5.  Otro  testimonio  de  Ribadeneira. 

«Castiga  severamente  a  los  que  hablan  mal  de  otros  hermanos».  Mues¬ 
tra  este  amor  maravillosamente  en  encubrir  y  enterrar,  con  perpetuo  ol¬ 
vido,  las  faltas  de  los  que  se  reconocían  y,  con  confianza,  se  las  manifes¬ 
taban.  Así  lo  hizo  con  Rodríguez  cancelando  sus  desobediencias  con  aque¬ 
lla  frase  generosa:  «Sepultemos  lo  pasado  en  un  eterno  olvido». 

Si  en  sus  relaciones  con  Dios,  dice  de  el  el  Cardenal  Gaspar  Gontari- 
ni,  que  es  el  gran  «Maestro  de  los  afectos»,  también  es  verdad  la  expresión 
de  Cámara  al  decirnos  que  «a  sus  hijos  les  amaba  por  alma  si  bien,  a  ve¬ 
ces,  era  alegre  y  amoroso  con  uno,  no  le  teniéndole  tanto  amor»  .  Es  el 
Padre  que  retirado  con  el  mismo  Cámara  en  un  ángulo  de  la  quinta,  y  ya 
a  modo  de  abuelito,  le  ordena  que  cuente  cuántos  pueden  ser  ya  en  la  Com¬ 
pañía  y  «contamos  — dice —  hasta  novecientos». 

«Los  que  venían  a  Roma  y  salían  de  ella,  les  mandaba  comer  consigo 
recibiéndoles  con  gran  benevolencia». 

El  alma  de  Ignacio  parece  peregrinar  por  todas  las  regiones  en  don¬ 
de  alienta  uno  de  sus  hijos.  «Al  P.  González  de  Cámara  que  venia  de 
Portugal,  le  pregunta  de  nuestros  hermanos  de  Indias  y  de  Portugal,  de¬ 
seando  saber  cómo  comían,  dormían,  vestían,  (et  alia  minutissima )  y  otras 
menudencias»,  pues  dice  la  relación  que  «se  alegraba  de  poder  saber  hasta 
las  picaduras  de  que  podían  ser  víctimas,  durante  la  noche,  sus  hermanos». 

Ignacio  no  cultivó  la  hipocondría  ni  la  hemos  visto  aparecer  por  las 
casas  modernas  de  sus  hijos.  En  las  recreaciones  de  la  noche,  ordenadas 
para  fomentar  la  caridad,  sabía  inventar  frases  de  cariño  que  son  todo  un 


3  Thesatir.  Spirit.,  p.  594. 

4  Ibidem. 

5  Cámara:  Memorial.  29  de  enero  1555. 


30 


HIPOLITO  JERE2 


estado  de  alma.  Así,  a  Bartolomé  Ferrao  llamábale  el  «intentable» ;  del  se¬ 
villano  Sancho  Turriana,  decía  ser  la  «pupila  de  sus  ojos»;  al  Padre  Die¬ 
go  de  Eguía,  navarro  de  gran  virtud,  le  apellidaba  «el  santo  Don  Diego». 

Conocemos  ya  a  Bobadilla.  Estando  en  la  mesa  se  platicó  que  se 
decía  en  Roma  que  eran  hipócritas.  Ignacio  responde  que  desearía  tener 
muchos  de  esos  hipócritas,  y  volviéndose  hacia  los  Padres,  alegres  todos 
en  el  momento,  termina  diciendo:  «Yo  he  pensado  y  discurrido  por  todos 
los  de  la  Compañía  y  no  he  hallado  en  ella  hipócrita  alguno,  sino  fuere 
Bobadilla  y  Salmerón».  Un  cuadro  humorístico  de  familia  6. 

Evitaba  toda  intimidad  con  sus  subordinados,  nos  ha  dicho  Rochard 
Blunck.  Veámoslo  un  poquito  más  todavía. 

Al  P.  Diego,  un  tanto  hiperbólico  en  sus  frases,  le  quiere  curar  el 
santo  de  sus  exageraciones,  y  le  dice  en  plena  quiete:  «Cuando  estemos 
en  el  cielo,  estará  Don  Diego  tan  alto  que  apenas  le  podremos  ver». 

¿Y  no  eres  escrupuloso  en  hablar  de  prisa?  — le  dice,  como  una  chan¬ 
za,  a  Cámara,  un  portugués  tan  locuaz  como  simpático.  — «No  le  estarían 
mal  unos  cascabeles  en  las  orejas  para  recordarle  que  tiene  que  hablar 
despacio». 

Queda  contado  el  percance,  o  la  etopeya  que  hace  Loarte  contrapo¬ 
niendo  los  caracteres  de  Ignacio  y  de  Cámara  con  el  símil  de  la  fuente 
de  óleo  y  del  vinagre.  Ignacio,  que  representaba  al  óleo ,  supo  de  la  gra¬ 
ciosa  ocurrencia  y,  encontrándose  con  Cámara,  el  vinagre ,  le  dice:  «Con 
tu  vinagre,  Gonzalvo,  y  con  mi  óleo,  podemos  hacer  una  buena  ensalada». 

Ignacio,  pues,  amó  a  sus  hijos  y  éstos,  a  su  vez  le  quisieron  con  toda 
una  entraña  amorosa.  Esa  su  solicitud  por  ellos  se  reflejaba  aun  en  el 
cuidado  que  tenía  de  sus  cuerpos.  A  los  Procuradoes  Ies  iba  a  la  mano  en 
su  celo  y  restricciones  por  las  economías.  Algo  de  esa  tacañería  le  era 
propio  al  P.  Ponce  Cogordán,  un  tanto  testarudo.  A  este  Padre  le  obse¬ 
quio  un  Cardenal  con  un  plato  de  lampreas.  San  Ignacio  sabe  el  cuento  y 
manda  llamarle:  «¿Con  que  lampreas,  habéis  comido?  La  verdad,  que  no 
es  censurable,  pero  no  me  gusta,  en  cambio,  que  los  Hermanos  no  tomen 
más  que  unas  modestas  sardinas.  Ea,  Padre,  váyase,  y  de  ahdra  en  ade¬ 
lante,  compre  lampreas  para  todos». 

No  hay  fondos  «para  esos  dispendios»  responde  Gogordán,  lleván¬ 
dose  las  manos  a  la  cabeza. 

“Busque  el  dinero  donde  lo  haya  y  compre  lampreas,  hermano  7.  Y 
la  última  razón  San  Ignacio  ya  se  la  ha  dicho  con  imperio,  porque  quiere 
curar  la  tacañería.  Si  eres  mezquino  en  la  refacción,  abres  una  fuente  de 
melancolías. 

De  una  manera  parecida  le  educa  al  Maestro  Guido,  Superior  del 
Colegio  de  Roma,  cuando  va  a  exponerle  al  Santo  que  no  había  pan.  «A 
los  jóvenes  procúrales  unos  corderitos  y  otras  cosas».  Esa  fue  la  orden. 

Apenas  detalles  sin  valor  para  un  gran  jefe  — puede  decir  alguien  con 
Bernard  Amoudru,  en  su  Ignace  de  Loyola. —  No  es  censurable,  y  menos 
en  un  antiguo  soldado  una  pequeña  historieta  maternal.  Son  las  que  refle¬ 
jan  una  alma,  las  que  revelan  una  psicología.  Ignacio  no  tuvo  rubor  en  aba¬ 
jarse  hasta  los  menesteres  culinarios,  pues  consta  que,  de  entre  los  primi- 


Cámara,  Ibidem. 

7  Scripta  de  Sancto  Ignatio:  Yol.  i,  pág.  249. 
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tivos  compañeros,  Laínez  y  Salmerón,  era  Iñigo  el  que  mejor  preparaba 
los  guisados  y  el  más  hábil  en  salarlos.  El,  en  persona,  se  mete  entre  las 
ollas  de  la  cocina  y  hace  observar  detalles  que  se  escapan  aun  a  los  padres 
carnales. 

«Al  comenzar  a  hervir  la  olla  — le  advierte  al  cocinero  Bautista, — 
échese  la  mitad  de  sal ;  la  segunda  vez,  la  cuarta  parte ;  y  el  resto,  la  terce¬ 
ra  vez.  Completa  su  solicitud  ordenándole  al  Sotoministro  que  pruebe  el 
puchero  para  que  no  se  presente  insípido  a  la  mesa,  y  el  que  no  se  presen¬ 
te  vino  agrio  al  refitorio  8. 

Otros  testimonios,  pues,  de  la  bondad  de  un  viejo  soldado.  Al  beso  de 
los  cuerpos  que  añora  Hollis,  es  preferible  esta  solicitud  amorosa  de  Ig¬ 
nacio  que  viene  a  ser  como  un  beso  en  el  alma. 

Ignacio  enferma  con  los  que  enferman.  La  salud  de  los  suyos  le  fue 
una  obsesión.  Le  pide  cuentas  al  comprador  si  abastece  al  enfermero  de 
todo  lo  que  necesitan  los  enfermos;  da  penitencias  por  los  descuidos,  en¬ 
vía  a  ver  cómo  seguía  por  la  noche,  la  vena  de  Ribadeneira  cuando  esta¬ 
ba  sangrando»  9. 

Si  faltaba  algo  a  los  pacientes,  y  no  había  dineros,  ordenaba  un  pe¬ 
queño  sorteo  en  esta  forma:  Ignacio,  el  Procurador  y  el  Ministro  de  la 
casa,  cada  uno  se  desprendería  de  una  manta  de  su  cama;  se  echaban 
suertes  y  era  vendida  la  del  que  había  perdido.  Ni  la  más  tierna  madre 
tenía  tanto  cuidado.  Es  un  epifonema  de  Ribadeneira,  testigo  de  los  he¬ 
chos;  es  que  le  vio  matar  las  chinches  y  limpiar  las  camas  de  los  enfermos. 

«Préguntese  al  enfermo  con  quién  le  gusta  hablar  de  entre  los  de  la 
comunidad  y  satisfágasele.  Sean  estas  las  únicas  personas  que  le  visiten 
y  conforten  al  paciente»  10. 

Fina  introspección  de  Ignacio  en  la  naturaleza  del  hombre.  Es  que 
hay  hombres  mortificados  y  caritativos,  pero  que  no  tienen  ese  ángel  que 
dicen;  esa  cordialidad  espontanea  y,  más  bien  que  alegrar,  pueden  abu¬ 
rrir  a  un  convalesciente. 

Cuarenta  y  cinco  cartas  se  conservan  en  JM onumenta  Ignatiana,  en 
las  que  se  habla  de  la  salud  del  Comisario  P.  Juan  Bautista  Viola,  para 
recomendar  al  Rector  de  Ferrara,  P.  Pelletario,  que  averigüe  de  los  mé¬ 
dicos  que  aires  le  vendrán  mejor  al  paciente;  que  se  venga  a  Tívoli,  que 
es  de  buenísimos  aires ;  que  tome  baños  u  otro  remedio  de  los  que  el  mé¬ 
dico  mande;  si  no  hay  dineros  para  el  viaje,  se  tome  prestado»  n. 

Así,  como  se  nos  ha  ido  apareciendo  Ignacio,  deja  de  ser  un  estoico 
cristiano  a  quien  los  accidentes  de  dolor  o  desgracia  no  pueden  perturbar, 
Zurbarán  debiera  haberle  pintado.  Es  una  ocurrencia  subjetiva  de  Hollis. 
¿Zurbarán,  precisamente?  ¿Es  que  se  descubre  la  intención  de  asignarle 
un  puesto  entre  esos  monjes  hepáticos  y  magros  que  transitan,  con  melan¬ 
colía  taciturna,  por  entre  la  luz  interior  y  pálida  de  un  claustro?  Es  que 
todo  eso  pareciera  encarnarse  en  el  artista  sevillano,  así  como  en  la  afir¬ 
mación  del  historiador. 

Ignacio  puede  tener  contrastes.  Por  lo  que  acabamos  de  ver  en  sus 
actuaciones,  es  más  luz  que  sombra;  la  suavidad  en  él  vence  a  la  dureza. 


8  Montitn.  Ignat.:  ser.  4®,  i,  p.  247. 

9  Ibidem:  Pag.  167. 

10  Scripta  de  Sancto  Ignatio:  i,  p.  451. 

31  Monum.  Ignat.:  Ser  1?,  vi,  76  y  vil,  76. 
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Al  Santo,  pues,  le  cuadra  mejor  un  artista  recatado  y  honesto  — señalamos  a 
Murillo —  que  entendía  de  efusiones  de  ternura,  así  como  de  la  bella  armo¬ 
nía  de  cuerpos  y  de  espíritus. 

Dejando  aparte  el  asunto,  que  más  que  importante  es  divertido,  ocurre 
preguntarse  si  Ignacio,  a  su  vez,  fue  amado  por  sus  hijos. 

No  hay  que  dudar  de  la  tesis  afirmativa.  Las  pruebas  históricas  están  a 
la  vista.  Le  amaron  con  un  amor  algo  más  que  apreciativo,  porque  además 
de  su  sentimiento  humano  exquisito  entendieron,  por  la  virtud,  la  belleza 
espiritual  del  que  les  juntó  en  el  hogar  de  la  Compañía. 

Da  tanta  capacidad  mental  era  Laínez  y  le  fascinó  la  personalidad  igna- 
ciana.  Para  él  nada  más  suave  que  el  trato  con  Ignacio.  Nihil  suavius  consuc - 
tudine  P .  Ignatii,  experiebatur .  Asegura  el  P .  Guadretti  de  que  le  era  mo¬ 
lesto  a  Laínez  separarse  de  su  lado. 

Acaso  fue  Javier  el  que  exteriorizó  más  ese  amor.  También  a  él  le  cos¬ 
tó  aquella  lejanía  de  20.000  leguas,  en  sus  odiseas  por  el  Oriente.  Por  eso  se 
firma  en  las  epístolas:  «Hijo  menor  en  destierro  mayor,  Francisco ». 

«Entre  otras  muchas  santas  palabras  y  consolaciones  de  su  carta  — le 
escribe  a  Ignacio  desde  Japón,- —  leí  las  ultimas  que  decían:  «Todo  vuestro, 
sin  poderme  olvidar  en  tiempo  alguno»  las  cuales,  asi  como  con  lagrimas  leí, 
con  lágrimas  las  escribo,  acordándome  del  tiempo  pasado  y  del  mucho  amor 
que  siempre  me  tuvo  y  tiene»  12. 

Admirable  amor.  300  millas  anduvo  el  apóstol,  desde  el  interior  del  Ja¬ 
pón,  hasta  el  puerto  de  Hirado,  tan  solo  para  entregar  una  carta  al  capitán 
de  un  buque  portugués,  con  destino  a  Iñigo  de  Loyola,  con  el  detalle  de  ha¬ 
berla  escrito  de  rodillas. 

El  amor  de  Ribadeneira  quedó  cristalizado  en  aquella  su  tierna  y  clá¬ 
sica  oración:  «Oh  Padre  mío  dulcísimo,  Sacerdote  Santo. . .»  13. 

«Aunque  me  mate,  esperaré  en  él»,  en  Ignacio  — decía  Araoz  en  un  co¬ 
loquio  con  Nadal.  «Mis  entrañas  — añade —  son  deseosas  de  acertar  y  de 
unirme  inseparablemente»  14. 

Cámara  que  le  citaba  en  la  «Torre  Roja»,  para  que  le  contara  de  su 
vida,  se  acercaba,  con  tanto  cariño,  para  verle  al  Santo  el  color  de  los 
ojos,  que  éste  hubo  de  decirle  alguna  vez:  «Guarda  la  Regla». 

Atrás  queda  el  apunte  del  afectuoso  recuerdo  con  que  Simón  y  Boba- 
dilla,  ya  viejos,  se  consuelan  con  la  reviviscencia  del  Padre  que  les  jun¬ 
tó  en  Montmartre. 

Polanco  pide  a  Dios  que  le  quite  de  sus  días  para  añadirlos  en  los  de 
Ignacio.  Y  el  amoroso  Secretario,  una  vez  que  murió  el  Fundador,  «no 
podía  menos  de  llorar  día  y  noche  pensando  en  él»  lj. 

Cuánto  le  quiso  Otelo  a  pesar  de  que  el  Santo  le  quitó  los  libros  su 
querido  refugio —  pero  que  entonces  le  dañaban  la  salud. 

•  Reflexivo,  por  demás  era  Nadal,  y  el  cariño  que  le  cogió  el  mallor¬ 
quín  radicaba  en  algo  más  sólido  que  en  aquellos  paseos  que  a  el  y  a  Ote¬ 
lo,  les  daba  Ignacio  por  el  Pincio. 

Se  le  tributó,  pues,  ese  amor  universal  por  unos  hombres  cordiales 

— 

12  Monumento  Xaveriana:  Tom.  i,  p.  668. 

13  Thesaut'us  Spir.,  p.  637. 

14  E pistolee  Mixtee:  T.  IV,  p.  79. 

15  Epist.  Broet:  Pág.  402. 
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y  de  talento  que  en  las  fiestas  de  familia,  como  lo  cuenta  Cámara,  era 
dar-lhe  quatro  castanhas  assadas  que ,  por  ser  fruita  da  sua  térra  e  com 
que  elle  se  criara ,  parecía  que  folgaba  comellas  16. 

San  Ignacio  fue  todo  menos  un  severo  ebionista,  tipo  enemigo  de  la 
alegría  y  de  la  dulzura  de  las  cosas.  Se  inspiró  en  el  Salmo:  «Servid  ale¬ 
gres  al  Señor  17 .  O  en  la  frase  paulina:  «Tanto  ángeles  como  hombres 
sean  testigos  de  vuestro  gozo  18. 


El  Santo  no  quiso  en  su  casa  el  cultivo  de  esos  bacilos,  como  pueden 
serlo,  las  congojas  o  el  aburrimiento  de  la  vida  religiosa.  Lo  que  se  hacía 
por  Dios  no  se  había  de  hacer  con  tristeza,  la  oruga  estéril  enemiga  de 
todo  ideal  hermoso. 


Una  isla  sagrada  — dice  Schiller —  que  es  el  regazo  materno.  Estos 
pobres  polluelos  humanos  necesitan  calor  amoroso,  y  en  la  religión  no  lo 
es  la  severidad  demoledora,  sino  la  alegría  disciplinada,  respetuosa  siem¬ 
pre  con  la  autoridad.  Así,  sin  ese  estado  de  sitio,  habrá  flores,  páginas 
doradas;  nunca  manus  mortuce. 

En  esta  ascética  humano-divina,  el  Fundador  orientó,  creó  escuelas 
en  sus  hijos.  Javier  es  un  testigo  de  mayor  excepción:  «Y  también,  por 
me  parecer  que  la  Compañía  de  Jesús  quiere  decir  Compañía  de  amor 
y  conformidad  de  ánimos^  y  no  de  rigor  y  de  temor  servil».  Así,  desde 
la  lejana  Cochín,  en  una  carta  a  San  Ignacio  19. 

Esos  principios  los  llevaron  los  jesuítas,  en  su  alma,  hasta  implantar¬ 
los  en  las  tribus  salvajes  del  Paraguay,  en  donde  a  la  tristeza  nativa  del 
indio  sucedió  lo  Rumano  y  lo  alegre. 

La  primera  regla  de  la  casa  es  que  nadie  se  fastidie.  No  me  agradan 
rostros  tristes  y  caracteres  reservados.  No  soy  enemiga  de  las  chanzas 
inocentes  y  de  los  dichos  ingeniosos.  En  esas  reglas  de  Santa  Sofía  Barat 
a  sus  religiosas,  se  ve  la  inspiración  del  jesuíta  Varín  que  quiso  acoplar¬ 
la  a  un  espíritu  ignaciano  de  contento. 


Pascal  calumnió  en  su  «Provinciales»  esa  fraterna  caridad  de  los  je¬ 
suítas,  pero  bien  dijo  de  él  Chateaubriand  que  «nos  había  dejado  una  ca¬ 
lumnia  inmortal».  El  fue  patrocinador  de  jansenistas  y  éstos  — dice  el 
Diccionario  de  la  Academia  Francesa — :  Menteur  comme  un  janséniste». 
El  historiador  Jovy,  depurador  de  las  obras  inéditas  de  Pascal,  asegura 
que,  el  Solitario  depurador  de  Port-Royal,  se  arrepintió,  a  la  hora  de  la 
¡  muerte,  de  la  manera  intencionada  con  que  trató  a  los  jesuítas. 

Gloria  Patris,  filius  sapiens  — dicen  los  Proverbios —  20.  Y  los  hijos 
han  salido  así  de  alegres,  merced  a  la  buena  educación  del  padre. 

Sobre  ese  amor  mutuo  de  los  jesuítas  llegó  a  decir  Laínez,  en  una 
bella  página,  que  era  para  él  «único  refrigerio  en  los  trabajos»  21 

Por  esa  su  bondad  amable  decía,  de  Fabro,  un  Prior  de  Cartujos: 
«En  la  Curia  Arzobispal  y  Cardenalicia  de  Maguncia  hay  un  hombre  de 
extraordinaria  santidad  y  se  llama  Fabro.  . .  Este  hombre  es  en  verdad  un 
tesoro  más  valioso  que  los  de  Indias»  22. 


16  Monum.  Ignat.:  Ser.  4?  i,  247.  T. 

17  Psalmo  90 

18  Phil.  4,  4,  5. 

19  Carta  a  San  Ignacio.  Cochín,  12  enero  1549. 

20  Prov.  x,  1. 

21  Chrono-Historia,  v.  i,  p.  207. 

22  Monum.  Fabri:  p.  4.481. 
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Gornelio  Wischaven,  padre  espiritual  de  la  juventud  jesuítica  belga, 
le  pide  a  Pedro  Fabro  un  recuerdo  y,  «cuando  no  tienen  más,  se  dan  dos 

navajitas»  23.  _  ,  ,  ,  , 

Este  misma  Fabro,  al  despedirse  de  Araoz,  dice,  en  carta,  desde  Ma¬ 
drid:  «Después  que  corporalmente  nos  apartamos  y  despedimos  el  uno  del 
otro,  yo  noté  y  sentía  aquella  parada  que  vos  hicisteis  estando  cerca  del 
ganado  de  las  ovejas,  esperando  a  que  pudieseis  despedir  vuestra  vista  de 
mí.  Yo,  de  una  parte,  aunque  caminase,  no  dexé  algunas  veces  y  muchas 
de  mirar  atrás,  pero  yo  no  hice  parada  hasta  que  vi  el  tiempo  de  abscon- 
derme  de  vos. . .  24. 

Javier  es  el  que  con  más  emoción,  escribe  sobre  este  amor  fraterno. 
De  esa  fiebre  de  amor  es  aquello  que  les  escribe  desde  Gochín:  «Herma¬ 
nos  y  Padres  suavísimos:  si  se  pudieran  ver  los  corazones,  verían  en  el 
suyo  los  nombres  de  todos»  25. 

Parecieran  dos  almas  refractarias  a  lo  tierno  — sabemos  de  entrambos 
caracteres —  y  sinembargo  escribe  Simón,  a  Maestro  Bobadilla,  desde  To¬ 
ledo:  «Todavía  presente  y  ausente  yo  traigo  a  V.  R.  en  mi  corazón  y  lo 


amo  cordialmente. . .». 

Bobadilla,  a  su  vez,  ya  achacoso,  sabe  evocar  las  dulces  convivencias 
de  aquellos  compañeros  — los  de  Montmartre —  que  le  aguardan  en  el  Pa¬ 
raíso. 

«Padre  mío  entrañable»  — llama  Ribadeneira  a  Laínez —  «de  suave  y 
maravilloso  gobierno».  A  ese  mismo  futuro  General  de  la  Orden,  le  dice 
Fabro,  «hermano  mío»  26. 

«Escribía  Fabro  a  Laínez  y  trataba  con  él  con  toda  la  llaneza  y  herman¬ 
dad,  como  con  su  propia  ánima,  porque  era  muy  entrañable  en  ellos  la 
unión  de  amor  y  caridad».  Un  testimonio  de  Ribadeneira. 

Laínez  y  Salmerón  son  un  Niso  y  Euríalo,  desde  su  juventud:  «Vues¬ 
tra  Merced  sabrá  cómo  el  mismo  que  nos  juntó  a  Maestro  Laínez  y  a  mí, 
en  casa  suya  (Almazán),  quel  mismo  me  ha  conservado  en  perpetuo 
amor»  27. 

En  sus  vueltas  por  España  — dice  Araoz  — que,  por  amor  a  Laínez, 
visitó  la  casa  de  éste».  «Y  tiene  tanto  deseo  dello  — añade —  mucho  más 
que  los  tuve  de  visitar  mi  tierra. 

Estaba  en  lo  justo  Ribadeneira  al  decir  de  todos  que  «vivían  con  una 
paz  y  amor  entrañable  y  más  que  de  hermanos». 

Salmerón  y  Rodríguez  se  bromean  jovialmente.  «Si  hubieras  venido 
a  la  Corte  de  Lisboa,  fueras  confesor  de  príncipes».  Pero  Salmerón,  más 
que  para  discretear  con  damas,  tenía  talento  para  refutar  a  herejes. 

Una  queja  de  Laínez  a  Ignacio,  porque  Polanco  no  le  escribe  cartas: 
«Muchas  razones  y  reglas  da  para  escribir,  pero  a  él  se  le  han  olvidado,  y 
así  no  las  mete  en  práctica,  sino  todo  es  amenazar  con  las  futuras  letras; 
después  hiere  tarde  y  poco  (según  nuestro  deseo). 

Un  informe  sobre  Nadal  que  venía  de  España  a  Roma,  dice  textual¬ 
mente:  «Sería  bueno  para  médico,  bonito,  gracioso  y  bien  hablado;  le  que¬ 
rríamos  otra  vez». 

Entre  esos  compañeros  unidos  y  compactos,  no  se  habla  de  guerras 
— ardían  a  menudo  entre  Garlos  V  y  Francisco  I  de  Francia. —  El  español 
ama  al  francés ;  al  italiano,  al  inglés,  y  a  los  demás  y  viceversa. 


23  Ibidem:  467. 

24  Ibidem:  Carta  144. 

25  Monutn.  Xav.,  i. 

26  Ibidem. 

27  Carta  de  Salmerón  al  señor"  Juan  Laínez:  Monum,  Ignat.,  ser.  1®,  I,  p.  153  (Madrid). 
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Para  entretener  a  esos  mismos  compañeros  en  la  quinta,  en  el  juego 
de  los  discos,  el  propio  Ignacio,  por  su  mano,  hizo  en  cera  bermeja  la  traza 
y  el  grandor  que  quería  que  tuviesen»  28.  Y  en  la  Cuaresma  se  juegan  Pa¬ 
ternóster  a  las  tablillas,  pero  es  preferido  el  tejo,  porque  en  ese  juego  — a 
juicio  de  Ignacio —  «hay  más  ejercicio  de  brazos  y  casi  de  todo  el  cuerpo»  29. 

Borja  — el  antiguo  virrey  de  Cataluña —  le  desafía  al  P.  Dr.  Ledesma  a 
una  partida:  «Paréceme  que  gustaría  de  ver  jugar  un  poco  al  ajedrez».  El 
santo  General  de  la  Orden  recordaba  sus  partidas  con  el  Emperador  y  con¬ 
fiesa  que  el  contrincante,  daba  ahora  ventaja  notable  a  cualquiera»  30. 

Por  eso  en  Roma  corría  la  voz  de  que  los  jesuítas  se  querían.  Tanto 
amor  por  dentro  cuando  había  una  exaltación  de  nacionalismo  por  de  fuera. 

San  Ignacio  prescinde  de  esas  nacionalidades ;  del  mapa  de  guerras ;  y  a 
santo  General  de  la  Orden  recordaba  sus  partidas  con  el  Emperador  y  con¬ 
gloria  de  Dios. 

Unión  inefable  la  de  Ignacio  y  Javier;  y  el  primero,  en  Pamplona, 
había  luchado  contra  Juan  y  Michelo,  hermanos  del  segundo.  Una  histo¬ 
ria  de  partidos,  pero  venció  la  historia  del  amor.  Mientras  expira  en  San- 
chán,  de  la  China,  se  le  oye  suplicar  a  Javier,  moribundo:  «Padre  verda¬ 
dero  mío,  Ignacio,  ruega  por  mí;  alma  bienaventurada  de  Fabro,  ruega 
por  mí». 

Gallardos,  de  elevada  estatura  y  distinguido  porte,  acrecentado  por 
la  barba  rubia  de  Broet  y  la  negra  de  Salmerón  — escribe  Brodrick —  son 
los  escogidos  por  Ignacio  para  la  empresa  misionera  de  Irlanda,  de  una 
no  calculada  temeridad.  Ese  mismo  Broet  de  suaves  maneras,  combinará, 
después  sus  trabajos  con  el  no  bien  geniado  Rodríguez,  en  su  apostolado 
de  Siena.  Grato  y  alegre  para  todos  ese  Broet,  según  testimonio  del  arzo¬ 
bispo  de  esa  misma  ciudad  31. 

Caridad  seductora  y  genial  la  de  Borja  para  Araoz,  en  sus  encuen¬ 
tros  en  España;  atrás  se  deja  el  pormenor,  del  «jugo  de  caña  de  azúcar 
que  envía  el  primero  para  apagar  la  fiebre  del  segundo,  además  de  her¬ 
virle  el  Duque,  por  sus  propias  manos,  un  par  de  huevos  que  lo  hizo  por 
primera  vez  en  su  vida». 

Con  razón  aseguraba  Ribadeneira  que  todos  esos  primitivos  compa¬ 
ñeros  «vivían  con  una  paz  y  amor  entrañable  y  más  que  de  hermanos». 

A  través  de  la  Compañía  se  ha  conservado  ese  bello  espíritu.  «Lo 
que  más  me  atrajo  a  los  jesuítas  — escribe  Du-Lac,  — fue  su  bondad  y  el 
cariño  que  unos  por  otros  demostraban».  ...Me  parece  que  ellos  reían 
siempre»  32. 

«Estoy  admirado  de  la  caridad  y  alegría  que  aquí  reinan».  Así,  el 
Príncipe,  heredero  de  Sajonia,  Jorge  a  su  tía  la  princesa  María  Inmacula¬ 
da,  dándoles  nuevas  de  su  vida  de  novicio  jesuíta. 

A  pesar  de  todo,  el  furor  antijesuítico  se  ha  desarrollado  como  el  ba¬ 
cilo  de  las  epidemias.  Todo  el  material  calumnioso  pudiera  abarcar  vo¬ 
lúmenes,  si  bien  las  dos  terceras  partes  son  trascripciones  o  repeticiones 
que  dicen  pereza  intelectual,  malicia  sobre  todo,  o  cuartillas  pagadas  por 
masones  y  judíos.  «El  tener  envidiosos  es  premio»,  dejó  dicho  acertada¬ 
mente,  Quevedo. 

«El  fin  justifica  los  medios».  Esa  enormidad  nos  la  apadrinó  el  cal¬ 
vinista  Dumoulin,  en  el  siglo  xvn.  Con  esa  misma  máxima  nos  quiso  ha- 

28  Monum.  Ignat.,  ser.  4?,  i.  236.  T. 

29  Ibidem.  120.  T. 

80  P.  Dionisio  Vásquez:  Historia  de  la  vida  del  P.  F.  Borja,  p.  4?  c.  10. 

31  Epistolae  Broeti:  p.  385. 

32  Du-Lac:  Jesuítas.  Madrid,  Sáenz  Jubera,  Campomanes,  10. 
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cer  aborrecibles,  Pascal,  en  su  carta  séptima  de  «Las  Provinciales».  El 
célebre  misionero  jesuíta,  Padre  Roh,  cansado  de  tanto  oírla,  retó  a  los 
libelistas  desde  un  pulpito  alemán  — Francfort  del  Mein —  para  que  se 
exhibiera  a  la  Facultad  de  Derecho  de  Bona  o  de  Heidelberg,  el  libro  de 
algún  jesuíta  que,  en  ese  o  en  otros  términos,  expresara  tan  demoledora 
sentencia.  Mil  florines  era  el  premio.  Pero  ni  por  la  honra,  ni  por  el  di¬ 
nero  se  oyo  cantar  a  los  gallos  del  Rhin.  t 

Acaso  el  penúltimo  descubrimiento  lo  ha  realizado  un  sociologo  nor¬ 
teamericano,  profesor  de  la  materia  en  Nebraska.  Conoce  a  los  jesuítas, 
por  tener  muchos  colegios  y  universidades  en  los  Estados  Unidos.  No  sa¬ 
bemos  en  donde  ahondó  en  el  conocimiento  del  Instituto  de  los  jesuítas. 
Este  ha  sido  el  resultado  de  sus  investigaciones.  Nos  incluye,  como  sec¬ 
tarios,  entre  los  anarquistas  y  jacobinos  y  dice  de  nosotros,  que  somos  in¬ 
ducidos,  por  el  egoísmo  de  la  secta  a  cometer  crímenes  que  para  nosotros 

mismos  no  los  querríamos». 

Pero  quedamos  tranquilos,  porque  a  renglón  seguido,  no  ya  a  nos- 
otros  sino  al  Eclesiasticismo,  le  acusa  de  otorgar  indulgencias,  por  dine¬ 
ro,  para  cometer  los  más  horrendos  crímenes»  33.  Al  Sr.  Alswortn,  hasta 

le  falta  habilidad  para  la  calumnia.  ,  ,  ,  . 

Seguimos  creyendo  en  la  bondad,  en  el  humanismo,  en  la  alegría  íg- 
naciana  que,  a  pesar  de  todo  el  pobre  genio  malévolo  de  los  guerrilleros 
de  enfrente,  tan  no  conservamos  la  hipocondría  en  el  alma  ni  en  el  cuer¬ 
po,  que,  como  nos  encarga  la  regla,  seguimos  rogando  por  los  enemigos 

de  la  Compañía  34. 


33  Edward  Alswortn  Ross:  Social  Control,  pág.  71-72. 

34  Esa  misteriosa  persecución  contra  los  jesuítas  ha  sido  un  hecho  histórico  apenas  in¬ 
terrumpido.  En  sólo  116  años,  en  Europa,  los  hijos  de  Ignacio  han  sufrido  unas  veinte  per- 


señorones:  ^  ^  ^  SolUciíudo>  de  p¡0  VII  _l814—  son  expulsados,  por  un  «Ukase»  de 

Moscú  v  San  Petersburgo.  Guillermo  de  Holanda  sigue  el  ejemplo  en  1818.  ■ 

Por  negarse  los  jesuítas  a  absolver  a  la  concubina  del  Zar  Alejandro,  se  les  expulsa  de 
todo  el  Imperio  (1820).  Nápoles  lo  hace  en  este  mismo  ano,  y  después,  con  Sicilia,  en  1859. 
En  este  año  —20  septiembre—  tiene  lugar  el  decreto  de  Fernando  VII,  de  España,  que  les 
expulsará,  después,  en  los  años  1830-34  (Cólera  de  Madrid).  El  54  (les  suprime  Espartero), 
el  P1868,  nuevamente,  por  la  caida  de  Isabel  II,  y  el  1932  por  la  implantación  de  la  República 

Esp  De  Francia  (también  por  negar  la  absolución  a  otra  concubina  de  Luis  XV).  Se  si- 

guen  las  expulsiones  en  1830,  45,  80  y  1901.  ,  .  n  *i  n  iqia  v 

De  Portugal:  Años  1833,  por  Pedro,  que  había  sido  emperador  del  Brasil;  en  1910  y 

en  el  Africa  Portuguesa  en  1913. 

En  Italia:  Salen  de  la  Lombardía  en  1836.  En  1848,  en  la  revuelta  del  Carbonensmo. 
Situación  difícil;  por  consejo  de  Pío  IX  abandonan  La  Rota,  la  ciudad  Y,  desde  entonces,  a 
cada  paso,  las  expulsiones.  De  Venecia  salen  el  ano  1866.  En  Genova,  Ñapóles,  Piamonte 
y  Saboya  (con  Fernando  I  de  Austria)  quedan  suprimidos.  De  Roma  salen  de  nuevo  el 

an°  De^Álemania  salen  en  1872.  Según  frase  de  Federico  a  Voltaire,  allí  los  guarda  aquel 

monarca,  «como  simiente  para  regalar».  ,  «  .* 

De  Suiza  salieron  por  la  lucha  de  los  Cantones,  y  hasta  hoy  dura  la  ley  de  expulsión. 
Están  suprimidos  en  todo  el  Imperio  Ruso;  en  el  «Telón  de  Acero»,  en  Turquía  y  Yu- 
goeslavia,  en  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega. 

En  América:  En  México,  suprimidos,  en  1914-1940. 

En  Centro-América:  Las  expulsiones,  entradas  y  salidas  pasan  la  docena. 

En  Colombia:  El  año  1850;  regresan  el  56  y  son  desterrados,  de  nuevo,  el  61. 

Y  sinembargo  los  jesuítas  no  han  sido  exterminados.  «Si  a  Mi  me  han  perseguido  de¬ 
cía  Jesucristo...—  Pero  añadió:  «No  temáis  que  yo  he  vencido  al  mundo».  Eso  sostiene  a 
los  religiosos.  «Dios  —dice  San  Agustín—  no  consentiría  que  hubiera  males,  si  no  fuera 
tan  poderoso  que,  de  ellos,  sacara  bienes». 


E!  Padre  Juan  Rivera  y  el 
«T eatro  del  desengaño» 

Mario  Germán  Romero 

I  -  Apuntes  biográficos 

UN  grupo  de  estudiantes,  «gente  alegre,  bien  intencionada,  malean¬ 
te  y  juguetona»,  abandona  las  austeras  aulas  de  la  Universidad  de 
Alcalá,  y  se  encamina  a  una  solitaria  plazoleta  de  las  vecindades. 
Es  bueno  recordar,  en  honor  del  célebre  plantel,  que  si  la  disciplina  in¬ 
terna  era  rigurosa,  fuera  de  las  puertas  del  colegio  los  estudiantes  se 
apresuraban  a  entregarse  a  los  excesos  propios  de  sus  verdes  años.  Star- 
kie,  biógrafo  de  Cisneros,  afirma  que  vagabundeaban  en  pandillas  por  las 
estrechas  calles  de  Alcalá,  burlándose  de  los  pacíficos  ciudadanos  que  es¬ 
taban  en  los  arcos  y  hacían  bromas  pesadas  a  los  tímidos  paseantes  con 
quienes  se  cruzaban.  Todas  las  tardes,  en  las  tabernas  de  la  ciudad,  reso¬ 
naban  sus  cantos  y  cuando  ya  se  encontraban  algo  alegres  por  la  bebida, 
estallaban  broncas  pendencias.  Esta  tarde,  Juan  es  el  personaje  central. 
Entre  burlas  y  risas  se  comenta  su  afición  a  la  música  que  le  llevó  a  per¬ 
der  el  curso  de  filosofía.  Claro,  es  más  fácil  rasgar  una  vihuela  o  tocar  el 
clavicordio  que  hacer  silogismos  o  perderse  en  las  sutilezas  de  la  meta¬ 
física.  Es  seguro  que  no  se  trataba  de  laúd  o  de  guitarra,  instrumentos 
prohibidos  por  el  severo  reglamento,  porque  tal  afición  hubiera  estimula¬ 
do  a  los  estudiantes  a  hacer  novillos,  e  imitar  a  los  ministriles  que  pulu¬ 
laban  por  la  plaza  de  Alcalá  y  seguían  la  senda  que,  camino  de  Guadala- 
jara,  emprendió  un  día  el  arcipreste  de  Hita. 

Pero  sigamos  con  nuestra  historia.  La  víctima,  ignorante  de  lo  que 
le  espera,  ríe  confiadamente  con  sus  compañeros.  En  la  soledad  de  la  tar¬ 
de  calurosa  encuentran  su  mejor  cómplice.  Han  llegado  por  fin  al  sitio 
convenido,  y  tomando  una  manta  por  sus  cuatro  puntas,  se  disponen  esta 
vez  a  mantear  al  desaplicado  estudiante.  Pero  con  tan  mala  suerte,  que 
despedido  hacia  las  alturas,  cae  de  cabeza  sobre  el  enlozado,  mal  herido 
y  sin  sentido.  Al  verlo  sin  señales  de  vida,  huyen  los  compañeros,  teme¬ 
rosos  del  castigo.  Personas  piadosas  de  una  casa  vecina  le  aplican  los  re¬ 
medios  del  caso  que  le  hacen  volver  en  sí.  Hay  intervención  de  cirujano, 
pero  sobre  todo  interviene  Nuestra  Señora,  a  quien  va  a  atribuir  en  ade¬ 
lante  Rivero  tan  señalado  milagro.  Respuesto  del  duro  golpe,  resuelve 
cambiar  de  vida,  y  se  dedica  ahora  sí  nuestro  joven  al  estudio  de  la  cien¬ 
cia  de  Hipócrates  y  Galeno. 

Al  empuje  arrollador  del  Cardenal  Cisneros  debía  Alcalá  su  famosa 
Universidad,  llamada  por  Robles  la  «octava  maravilla  del  mundo».  Los 
Papas  desde  Roma  concedían  inmunidades  y  privilegios  al  Alma  Mater. 
La  Reina  la  había  eximido  de  pechos  reales.  Leíase  teología  «según  las 
tres  veredas»,  filosofía,  medicina  y  retórica,  lenguas  hebrea  y  griega.  En 
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los  colegios  de  Santa  Balbina  y  Santa  Catalina  se  atendía  a  los  estudios 
de  filosofía.  En  el  primero  se  estudiaba  lógica  durante  dos  años,  y  en  el 
segundo  la  física  y  la  metafísica  por  un  espacio  igual  de  tiempo. 

En  la  famosa  Universidad  se  juntaba  todo  lo  bueno  de  las  Españas. 
En  1528,  cuando  Fancisco  I  visitó  la  ciudad,  contaba  con  siete  mil  alum¬ 
nos.  Por  aquellos  claustros  se  deslizaba  la  vida  toda  de  España,  «áspera 
a  veces  y  a  veces  dulce  como  la  miel;  turbulencias,  banderías,  intrigas  de 
campanario,  cierto;  pero  también  en  su  haber  una  gavilla  de  dioses  ma¬ 
yores  del  panteón  hispánico:  Cervantes,  Alemán,  Lope,  Tirso,  Calderón, 
Quevedo,  Mariana,  Ambrosio  Morales,  Melchor  Cano,  Pablo  de  Céspe¬ 
des,  el  divino  Vallés,  Arias  Montano,  Suárez. . .  Y  beatos  y  santos  :  Juan 
de  Avila,  Tomás  de  Villanueva,  José  de  Calasanz,  Ignacio  de  Loyola. 
Y  como  en  España  siempre  tras  de  la  cruz  está  el  diablo,  también  estudio 
en  Cómpluto  el  famoso  don  Pablos.  Y  hasta  se  enamoró  y  caso  —entre 
Hipócrates  y  Caleño —  el  picaro  Guzman  de  Alfarache»  . 

Ya  es  tiempo  de  volver  a  nuestro  aturdido  estudiante:  responde  en 
clase  al  nombre  de  Juan  Rivero .  Es  muy  joven  todavía,  había  nacido  el 
15  de  agosto  de  1681  en  Miraflores  de  la  Sierra,  perteneciente  en  aquel 
tiempo  a  la  diócesis  de  Toledo,  a  unas  ocho  leguas  de  M^adrid  .  Por  mas 
señas,  es  del  partido  de  Colmenar  Viejo,  y  está  situada  en  la  falda  orien¬ 
tal  de  las  serranías  que  dividen  las  dos  Castillas.  Combatida  con  fre¬ 
cuencia  por  los  vientos  del  norte,  es  de  clima  mas  bien  frío.  Allí  están  sus 
contados  centenares  de  casas,  con  su  plaza  y  ayuntamiento,  la  única  es¬ 
cuela  de  instrucción  primaria  y  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  la 
Mayor.  A  las  afueras  de  la  población  se  encuentra  el  paseo  de  las  Cruces, 
y  la  rodean  los  montes  de  Peñalapala,  Ana  jarra  y  Morcueras.  Bs^  un  pue- 
blito  delicioso,  con  sus  huertas  de  frutales,  sus  arroyos  cantarinos,  sus 
viñedos  y  centeno.  Los  molinos  hienden  con  sus  aspas  el  cielo  diafano,  y 
su  ruido  cadencioso  anuncia  la  cándida  harina  que  ha  de  trocarse  en  pan 
para  el  alma  y  para  el  cuerpo. 

En  aquel  paisaje  de  égloga  transcurren  los  primeros  años  de  Juan ; 
en  la  escuela  del  poblado  se  instruye  en  la  gramática,  hasta  que  llegado 
el  tiempo  oportuno  sus  padres  lo  envían  a  Alcalá  de  Henares,  donde  lo 
hemos  dejado  aporreado  y  casi  sin  vida,  pero  esta  vez  dispuesto  a  seguir 
con  juicio  las  disciplinas  severas  de  la  medicina. 

«Prosiguió  el  estudio  en  esta  facultad,  nos  cuenta  el  Padre  Gumilla, 
y  llegado  el  tiempo  de  entrar  a  practicante,  acompañaba  a  uno  de  sus 
maestros,  doctor  de  nombre  y  séquito,  cuando  un  día  al  cruzar  una  calle, 
se  pararon  ambos  mientras  pasaba  un  entierro  de  mucha  ostentación  y 
concurso;  entre  tanto  dijo  el  doctor  al  practicante: 

— Yo,  hijo  mío,  aunque  sin  culpa  mía,  quité  la  vida  a  este  buen  hombre. 

— ¿Cómo  así?  replicó  nuestro  asustado  Rivero. 

No  te  admires,  añadió  el  médico,  porque  todos  los  indicantes  a  una 
pronosticaban  una  enfermedad,  pero  realmente  era  otra,  y  cuando  caí  en 
la  cuenta,  ya  no  se  pudo  remediar.  Galló  nuestro  practicante,  y  rayando  al 
mismo  tiempo  en  su  alma  superior  luz,  concibió  grande  horror  a  la  facultad 
que  tan  de  veras  seguía.  No,  no,  decía  entre  sí,  no  más  medicina  para  los 


1  Luys  Santa  Marina,  Cisneros.  Colección  Austral.  Espasa  Calpe,  Argentina  S.  A.  1940, 

2  Pascual  Madoz,  Diccionario  Geográfico-Estadístico-Histórico  de  España  y  sus  pose¬ 
siones  de  Ultramar.  Tomo  xi,  Madrid,  1848. 
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cuerpos ,  que  aun  con  ella  mueren;  mejor  y  más  segura  facultad  es  ser  mé¬ 
dico  de  las  almas ,  para  asegurarles  la  vida  eterna  K 

Quizás  en  más  de  una  ocasión,  se  había  detenido  Rivero  ante  el  sepul¬ 
cro  del  Cardenal  fundador,  y  había  leído  lentamente  el  epitafio  que  en 
buen  latín  compuso  Juan  de  Vergara,  y  que  traducido  reza  así:  «Yo  Fran¬ 
cisco,  que  hice  levantar  un  gran  Liceo  en  honor  de  las  Musas,  descanso 
en  este  reducido  sarcófago.  Ceñí  la  púrpura  con  el  sayal,  usé  del  casco  y  del 
píleo;  fraile,  caudillo,  ministro  y  cardenal;  llevé  al  mismo  tiempo,  sin  pre¬ 
tenderlo,  diadema  y  cogulla,  cuando  España  me  obedeció  como  rey»,  y  de¬ 
bió  sentir  entonces  la  vanidad  de  todas  las  cosas. 

Se  retiró  a  meditar  entre  ayunos  y  penitencias  lo  más  conveniente  pa¬ 
ra  su  alma,  y  al  poco  tiempo  fue  recibido  en  la  Compañía,  con  destino  a 
las  misiones  del  Nuevo  Reino  o  a  las  de  la  Provincia  de  Quito,  para  las 
cuales  juntaba  voluntarios  el  Padre  Procurador  General  Juan  Martínez 
de  Ripalda.  Que  su  entrada  en  la  Compañía  se  la  debía  enteramente  a  la 
Santísima  Virgen,  solía  repetir  el  Padre  Rivero.  Recibido  en  la  comuni¬ 
dad,  pasó  a  Madrid  para  ir  desde  allí  al  Noviciado  de  San  Luis  en  Sevilla; 
corría  el  año  de  1703  y  contaba  22  años  de  edad.  El  Padre  Gumilla  nos  ha 
conservado  una  piadosa  anécdota  de  esta  época  de  la  vida  del  futuro  mi¬ 
sionero,  que  habla  muy  alto  de  la  virtud  del  novicio  y  de  la  grandeza  de 
alma  de  la  madre.  Al  dirigirse  al  noviciado  de  San  Luis,  no  quiso  entrar  a 
Miraf lores  que  está  en  el  camino.  No  obstante  la  madre  de  Juan  «que  por 
entonces  era  ya  viuda,  acompañada  de  otro  hijo  pasó  a  la  corte,  y  en  la 
portería  del  Colegio  Imperial  preguntó  por  su  hijo  y  suplicó  se  lo  dejasen 
ver;  alguna  repugnancia  mostró  el  Padre  Procurador  Juan  Martínez  de 
Ripalda,  pero  en  fin,  bajó  él  mismo  acompañando  al  Hermano  Juan.  Besó 
éste  de  rodillas  la  mano  a  su  madre  y  le  pidió  su  bendición  para  pasar  a 
las  Indias,  a  donde  Dios  le  llamaba. 

— A  eso  solo  vengo,  respondió  con  los  ojos  serenos  y  sin  amago  de  lá¬ 
grimas  la  varonil  madre,  a  darte  mi  bendición,  que  quiera  Dios  confirmar 
desde  lo  alto.  Su  Magestad  te  asista,  que  a  la  verdad  en  lugar  de  pena,  me 
siento  tan  llena  de  consuelo  cuanto  no  sé  decir»,  dijo,  y  dándole  un  abrazo, 
se  retiró» 3  4. 

En  el  Noviciado  de  Sevilla  y  en  el  Juniorado  de  Carmona,  dio  mues¬ 
tras  el  Hermano  Rivero  de  singular  virtud.  Pasó  luégo  al  Colegio  Máxi¬ 
mo  de  Santafé  donde  debía  terminar  sus  estudios  y  luégo  recibir  las  ór¬ 
denes  sagradas.  Estando  en  su  tercera  probación,  pidió  rendidamente  a 
sus  superiores  que  lo  enviaran  a  las  misiones,  no  obstante  el  mal  de  ijada 
que  con  pertinacia  lo  asaltaba.  Por  esta  circunstancia,  lo  enviaron  a  mi¬ 
siones  circulares  entre  blancos  en  el  amplio  territorio  que  va  de  Tunja  a 
Pamplona  y  se  entregó  en  tal  forma  a  su  nuevo  ministerio  que  fue  muy 
copioso  el  fruto  espiritual  cosechado  por  el  fervoroso  misionero. 

Del  celo  infatigable  del  P.  Rivero  nos  habla  el  siguiente  episodio  de 
su  vida.  En  alguna  ocasión  al  pasar  de  un  lugar  a  otro  perdió  el  camino 
y  se  fue  haciendo  noche,  cuando  de  pronto  vio  a  lo  lejos  una  luz  hacia  la 
cual  se  encaminó  y  se  encontró  con  una  pobre  choza  en  donde  agonizaba 
una  pobre  mujer,  que  aunque  había  recibido  los  sacramentos,  había  calla- 

3  Breve  noticia  del  Venerable  Padre  Juan  Ribero  de  la  Compañía  de  Jesús,  Apostólico 
Misionero  del  nuevo  Reyno  de  Granada.  Carta  circular  que  para  la  misma  Provincia  im¬ 
primió  en  Madrid  a  28  de  julio  de  1739  el  P.  Joseph  Gumilla  de  la  misma  Compañía,  Su¬ 
perior  que  fue  de  las  mismas  Misiones,  y  entonces  Procurador  General  por  la  dicha  Pro¬ 
vincia  a  las  Cortes  de  Madrid  y  Roma.  (En  el  «Theatro  de  el  Desengaño»)  pgs.  3  s. 

4  Ibid.  pg.  5  s. 
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do  un  pecado  por  vergüenza  y  veía  con  horror  su  perdición  eterna.  El  Pa¬ 
dre  la  consoló  lo  mejor  que  pudo,  y  después  de  recibir  su  confesión  gene¬ 
ral,  la  absolvió  y  exhortó  hasta  que  entregó  su  alma  a  Dios. 

Llegó  al  colegio  de  Pamplona  donde  ejerció  los  cargos  de  maestro  de 
gramática,  predicador  y  operario,  aunque  su  vieja  enfermedad  no  le  de¬ 
jaba  un  momento  de  reposo.  En  los  tiempos  libres,  «se  hizo  discípulo  de 
un  pintor,  que  acudía  al  aposento  del  Padre  a  hora  señalada  a  enseñarle 
a  mezclar  colores  y  a  pintar,  arte  con  que  después  enriqueció  y  adornó 
las  nuevas  misiones,  y  en  ellas  enseñó  al  Hermano  Agustín  de  la  Vega, 
sujeto  que  con  fervor  trabajaba  en  ellas,  no  solo  en  su  arte,  sino  también 
en  catequizar  a  los  gentiles,  cuyas  lenguas  sabe»  5.  En  Mompox  dejó  un 
hermoso  tabernáculo  para  el  altar  de  San  Francisco  de  Borja,  y  el  mis¬ 
mo  Padre  Gumilla  afirma  que  «para  interrumpir  con  algún  ejercicio  ma¬ 
nual  su  distribución,  así  en  los  colegios,  como  después  en  las  misiones, 
empleaba  una  hora  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde  en  mezclar  colores 
y  pintar  imágenes  para  las  iglesias;  y  mientras  corría  el  pincel,  especial¬ 
mente  cuando  pintaba  la  Virgen  Dolorosa  con  su  Hijo  difunto  en  los  bra¬ 
zos»  pintura  para  la  cual  tuvo  especial  gracia,  corrían  más  que  el  pincel  y 
aun  volaban  los  afectos  de  su  corazón  con  gran  ternura  y  devoción  tal, 
que  no  podía  ni  ocultar  ni  disimular,  porque  salía  al  rostro  y  tal  vez  se 
asomaba  a  sus  ojos  sin  su  licencia»  6.  En  su  máxima  pobreza,  «fuera  de  los 
pinceles  para  sus  pinturas  jamás  se  le  vio  alhaja  de  provecho».  (Gumi¬ 
lla,  pág.  47). 

Guando  fue  compañero  de  misiones  del  Padre  José  Cavarte,  afir¬ 
ma  el  Padre  Rivero  que  el  anciano  misionero  ejecutaba  «bastidores 
para  algunas  imágenes  de  pincel»  7  que  seguramente  servían  para  sus 
propios  cuadros.  Al  hablar  de  la  reducción  del  Beato  Regis,  describe  la 
iglesia  y  dice:  «ya  se  miran  las  paredes  de  la  casa  de  Dios  adornadas  de 
muchas  obras  de  pincel,  de  tal  manera  que  en  sólo  el  altar  mayor  se  en¬ 
cuentran  en  sus  nichos  seis  lienzos  grandes  de  cuerpo  entero  y  tres  de 
medio  cuerpo,  con  otras  láminas  pequeñas  que  dan  mucho  lustre  al  ta¬ 
bernáculo,  que  és  pintado  de  perspectiva  en  la  misma  pared»  8. 

No  contento  con  ejercitar  el  noble  arte,  lo  enseñó  a  los  indígenas:  «los 
muchachos  más  hábiles  de  manos  se  aplican  al  oficio  de  pintor,  uno  de 
los  cuales  sabe  ya  buscar  la  vida  con  sus  pinceles,  vendiendo  a  los  espa¬ 
ñoles  varias  imágenes  de  santos»  9. 

Y  ya  que  hablamos  de  sus  aficiones  artísticas,  recordemos  su  predi¬ 
lección  por  la  música.  En  Guanapalo  fundó  el  Padre  Rivero  escuela  de 
este  arte  «para  celebrar  con  ellas  los  divinos  oficios,  medio  muy  impor¬ 
tante  para  que  conciban  aprecio  estas  gentes  de  las  cosas  sagradas» ;  se 
escogieron  los  ñiños  mas  hábiles  y  de  mejores  voces,  y  con  ellos  empezó 
a  cursar  el  8  de  noviembre  de  1723,  «con  tan  feliz  estrella,  que  se  tributa¬ 
ron  las  primicias  a  la  Reina  del  Cielo  con  una  solemne  y  bien  concertada 
letanía,  que  cantaron  los  niños,  nada  acostumbrados  en  sus  soledades  bár¬ 
baras  a  semejantes  conciertos»  10. 

Hombre  laborioso,  puso  durante  toda  su  vida  el  mayor  cuidado  en 

K  Ibid.  pg.  12. 

6  Ibid.  pg.  40. 

7  Juan  Rivero,  Historia  de  las  Misiones  de  los  Llanos  de  Casanare  y  los  ríos  Orinoco 
y  Meta.  Bogotá,  Impr.  de  Silvestre  y  Cía.  1883,  pg.  399. 

8  Ibid.  pg.  436. 

9  Ibid.  pg.  438. 

10  Ibid.  pg.  393. 
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no  perder  un  solo  momento  de  tiempo:  en  las  misiones  hizo  relojes  de  sol 
y  de  agua  para  ocupar  bien  las  horas  del  día  y  de  la  noche  11 . 

Para  seguir  el  itinerario  del  misionero,  recordemos  que  de  Pamplo¬ 
na  en  donde  logró  numerosas  conversiones  sobre  las  cuales  escribió  un 
cuaderno  que  se  conservaba  en  el  Archivo  de  la  Provincia,  lo  enviaron 
a  Honda  con  la  esperanza  de  que  el  clima  le  fuera  favorable,  pero  allí  las 
cosas  fueron  de  mal  en  peor  y  lo  destinaron  a  Mompox.  Allí  enseñó  gra¬ 
mática,  tomó  a  su  cargo  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolo¬ 
res  y  se  dedicó  a  la  predicación  y  a  la  administración  de  los  sacramentos. 

Pero  su  vocación  era  otra.  Hizo  saber  al  Padre  General  «que  tendría 
especial  consuelo  de  morir  entre  los  indios,  cuya  conversión  le  había  obli¬ 
gado  a  dejar  su  patria».  El  Padre  Tumburini  le  respondió:  «tengo  por  bien 
dar  gusto  a  V.  R.  y  así  se  lo  insinúo  al  Padre  Provincial  de  esa  Provincia». 
Con  esta  carta  recibió  otra  del  Padre  Provincial  Francisco  Antonio  Gon¬ 
zález  en  que  se  le  ordenaba  dirigirse  al  Colegio  Máximo  de  Santafé  para 
desde  allí  pasar  a  las  misiones.  Sin  embargo,  el  Rector  se  empeñó  en  rete¬ 
ner  al  celoso  misionero.  Pero  venció  todas  las  dificultades,  y  con  gran  pesar 
de  todo  Mompox,  se  dirigió  a  la  capital.  Llegó  al  Colegio  Máximo  de  San¬ 
tafé  y  surgieron  nuevas  dificultades  por  el  deseo  que  tenían  los  Padres  de 
conservarlo  para  edificación  de  los  estudiantes  con  el  cargo  de  Ministro. 
Por  fortuna  para  él,  el  Padre  General  escribió  al  Provincial  «que  no  retar¬ 
dase  los  deseos  de  los  sujetos  aptos  para  misiones  de  indios  gentiles,  con 
la  mira  de  que  hacían  falta  en  los  colegios,  que  Dios  Nuestro  Señor  daría 
sujetos  para  todo». 

La  orden  del  General  surtió  su  efecto,  y  curado  de  sus  antiguas  dolen¬ 
cias,  entró  en  las  misiones  del  Meta  y  el  Vichada,  en  donde  daría  muestras 
de  su  espíritu  apostólico.  En  el  camino  no  faltaron  los  peligros.  Estuvo  a 
punto  de  perecer  en  el  Volador  de  Cravo,  llegando  milagrosamente  al  pue¬ 
blo  desde  donde  prosiguió  al  otro  día  su  viaje,  y  en  fin  llegó  al  término, 
disponiendo  sus  superiores  que  se  encargara  del  pueblo  de  San  Javier  de 
Macaguane,  indios  reducidos  ya  a  la  vida  sociable,  pero  casi  tan  faltos  de 
enseñanza  como  los  mismos  salvajes. 

Comenzó  por  el  estudio  de  las  lenguas  indígenas.  A  un  mismo  tiempo 
se  dedicó  al  aprendizaje  de  la  lengua  Airica  de  difícil  pronunciación,  para 
lo  cual  tomó  como  maestro  a  Pedro  Guitarra,  indio  fiscal  de  la  doctrina 
que  sabía  bien  la  española,  y  a  la  Jirara,  dividida  en  dos  dialectos,  una  y 
otra  derivadas  de  la  lengua  Betoya.  Cuenta  el  Padre  Gumilla  que  «de  esta 
lengua,  digámoslo  así,  tripartita,  tomó  el  Padre  Juan  por  maestro  a  un  Pa¬ 
dre  misionero  que  distaba  de  allí  siete  leguas:  del  fiscal  tomaba  lección 
mañana  y  tarde  y  la  encomendaba  a  la  memoria.  A  tomar  lección  de  len¬ 
gua  Jirara,  hasta  que  se  hizo  capaz  del  arte  de  ella,  iba  todos  los  jueves  sin 
falta  a  la  misión  del  otro  Padre,  y  después  eran  menos  los  viajes  que  su¬ 
plía,  enviando  a  su  maestro  una  carta  en  lengua  Jirara  que  servía  de  com¬ 
posición,  ésta  volvía  corregida  y  puesta  en  estilo,  y  le  añadía  el  misionero 
vecino  otra  carta  acerca  del  mismo  asunto,  pero  con  otras  frases  y  modos 
característicos  de  hablar.  De  sus  cartas  corregidas  hizo  el  Padre  un  libro 
y  de  las  de  su  maestro  otro,  ambos  de  bastante  cuerpo,  en  que  construía  y 
se  adiestraba  cada  día  más ;  la  tarea  y  tesón  en  el  estudio  de  una  y  otra  len¬ 
gua.  creo  que  no  ha  tenido  ejemplar  en  aquellas  misiones .  .  .  En  fin,  a  los 
nueve  meses  de  aquel  tan  amargo  estudio...  explicó  el  Padre  Rivero  la 

'  doctrina  cristiana  y  oyó  las  confesiones  de  todos  sus  neófitos  de  una  y  otra 

■  - - 

11  Gumilla,  Breve  noticia,  pg.  39. 
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lengua  en  aquella  cuaresma,  y  sus  escritos  quedan  en  aquella  Reducción 
para  mucho  alivio  de  los  Padres  que  hoy  asisten  y  para  los  que  en  ade¬ 
lante  les  siguieren»  12. 

Su  afición  por  el  estudio  de  las  lenguas  no  terminó  con  el  aprendiza¬ 
je  de  la  Airica  y  Betoyana,  con  sus  dos  dialectos  el  Arauca  y  el  Ele. 
En  el  Meta  se  dedicó  también  en  la  misma  forma  al  estudio  de  la  lengua 
Achagua  con  tanto  fruto,  que  al  año  explicaba  ya  la  doctrina  cristiana, 
predicaba  y  ejercía  todos  los  ministerios  en  esa  lengua.  Estudió  también 
la  de  los  Salivas ,  la  más  dif ícil  por  ser  una  lengua  nasal,  a  distinción  de 
las  llamadas  guturales,  como  son  la  Airica  y  la  Situfa,  «porque  si  éstas 
ahogan  la  articulación  en  el  fondo  de  la  garganta,  la  Saliva  arroja,  y  mejor 
dire,  confunde  la  mayor  parte  de  sus  sílabas  dentro  de  las  narices  de 
aquella  amabilísima  gente,  la  más  dócil,  mansa  y  tratable  de  las  descu¬ 
biertas  en  aquellos  ríos  y  bosques»  13.  Después  de  ésta,  y  aun  al  mismo 
tiempo,  se  empeñó  el  Padre  Rivero  en  el  estudio  de  las  lenguas  Goaji- 
ba  y  Ghiricoa,  en  que  hacía  ya  grandes  progresos  cuando  fueron  destrui¬ 
das  aquellas  reducciones  que  tantos  trabajos  habían  costado  a  los  mi¬ 
sioneros. 

Fue  tanto  su  estudio  que  a  algún  comisario  le  parecía  excesivo,  al 
cual  respondió  el  Padre  Juan:  «Yo  Padre  mío,  miro  cada  palabra,  verbo 
y  frase  de  estas  lenguas,  como  granos  de  oro  finísimo  que  recojo  con  esta 
codicia,  porque  sembrados  después  en  el  terreno  de  los  gentilismos,  veo 
que  a  manos  llenas  rinden  frutos  de  vida  eterna». 

Tenía  una  especial  facilidad  para  el  aprendizaje  de  las  lenguas.  De 
pequeño,  cuando  estudiaba  la  gramática,  «después  que  en  su  retiro  for¬ 
maba  la  composición  latina  para  entregar  al  día  siguiente  a  su  maestro, 
tomaba  otro  papel,  y  formando  un  gran  catálogo  de  nombres  y  de  verbos 
inauditos,  notando  sus  conjugaciones  extravagantes  y  apuntando  sus  sig¬ 
nificados  arbitrarios,  de  aquellos  materiales  formaba  su  rara  composi¬ 
ción  aprendía  y  retenía  su  construcción,  y  después  de  haber  leído  a 
su  padre,  que  tenía  su  tintura  de  latino,  la  composición  que  había  preve¬ 
nido  para  la  clase,  le  rogaba  que  le  oyese  la  otra  del  nuevo  idioma  que  in¬ 
ventaba,  y  leída  ya,  se  la  iba  construyendo.  A  los  principios  pasó  por  tra¬ 
vesura  pueril,  después  hizo  reflexión  su  padre  y  entró  en  cuidado,  y  úl¬ 
timamente  le  mandó  con  severidad  que  no  perdiese  el  tiempo  en  aquella 
inepcia.  . .  De  ésta,  no  solo  surtió  el  efecto  de  una  lengua  nueva  que  in¬ 
dicaba,  sino  también  de  muchas,  que  no  solo  estudió,  mas  desentrañando 
sus  raíces  y  principios,  escribió  sus  artes,  en  que  después  con  gran  celo 
y  no  menor  prudencia,  adiestró  a  muchos  misioneros,  que  hoy  llevan  el 
peso  de  las  misiones  sobre  sus  hombros  y  se  precian  de  haber  sido  sus 
discípulos;  y  en  fin,  con  los  muchos  y  copiosos  manuscritos  de  sermones 
y  pláticas  de  doctrina,  dejó  enriquecidas  las  misiones  del  Meta»  14. 

Continuemos  con  nuestro  relato.  Antes  de  cumplir  el  año  en  las  mi¬ 
siones  de  Macaguane,  habiendo  hecho  profesión  de  cuatro  votos  el  día 
último  de  diciembre  de  1721,  lo  enviaron  sus  superiores  a  las  misiones 
del  Río  Meta,  distante  siete  días  de  las  de  Casanare.  Allí  «el  avío  se  re¬ 
dujo  siempre  a  cazabe  (o  pan  de  palo),  maíz  tostado  y  alguna  carne  seca 
a  fuerza  de  sol ;  su  traje  esclavina,  bordón  y  los  pies  defendidos  con  unos 
alpargates  que  en  breve  le  dejaban  descalzo,  el  Breviario  y  un  libro  espi- 


12  Ibid.  pg.  24  s. 

13  Ibid.  pg.  32. 

14  Ibid.  pg.  35. 
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ritual  en  una  alforjilla  que  terciaba  al  hombro».  Tuvo  que  vencer  los  pe¬ 
ligros  de  los  ríos  numerosos  y  de  animales  ponzoñosos,  la  desconfianza 
de  los  indios  y  el  hambre  que  en  más  de  una  ocasión  lo  puso  en  peligro  de 
perecer.  En  una  ocasión  estuvo  a  punto  de  morir  ahogado.  Oigamos  al 
Padre  Gumilla:  «Que  el  año  de  1726,  embarcado  ya  el  Padre  Juan  en  el 
puerto  que  el  río  Guanapalo  forma  al  entrar  en  el  río  Meta,  al  primer 
golpe  de  los  remos,  se  trastornó  la  embarcación  en  más  de  una  pica  de 
agua,  poblada  de  caimanes  o  cocodrilos  voraces,  y  de  guacaritos  sangrien¬ 
tos  e  insaciables.  Los  indios  a  manera  de  peces  salieron  luégo  y  antes 
que  ellos  el  Alférez  Francisco  Macías,  el  Capitán  don  Domingo  de  Zo¬ 
rrilla  y  Salazar,  riojano  de  valor,  honra  de  su  patria,  y  tan  benemérito 
de  aquellas  misiones,  que  jamás  ellas  ni  sus  misioneros  sabrán  olvidar 
lo  que  deben  a  sus  fatigas,  sudores  y  riesgos  continuos  de  la  vida  en  que 
ha  más  de  18  años  que  anda;  en  lo  cual,  no  con  menos  honrosidad  le  ha 
acompañado  dicho  señor  Alférez  Macías,  y  por  tanto  la  memoria  de  uno 
y  otro  caballero  y  agradecimiento  a  entrambos,  debe  inmortalizarse  en 
nuestras  misiones.  Digo  pues,  que  dicho  señor  Capitán  logró  a  esfuerzos 
de  su  nativo  brío  subir  sobre  la  quilla  o  espalada  de  la  trastornada  canoa, 
la  turbación  entre  tanto  era  grande,  y  mayor  cuando  se  reconoció  que  no 
salía  ni  aparecía  el  Padre  Juan  por  parte  alguna.  El  superior  de  las  mi¬ 
siones  que  se  hallaba  presente,  mandó  a  muchos  indios,  que  todos  son  bu¬ 
zos,  buscasen  al  Padre.  Todos  hacían  la  diligencia  con  gana,  subían  unos 
a  resollar,  bajaban  otros,  y  todos  salían  desconsolados.  Ya  había  pasado 
casi  cuarto  y  medio  de  hora,  cuando  repitiendo  ¡os  indios  con  mayor  an¬ 
sia  sus  diligencias,  al  pasar  uno  de  ellos  nadando  junto  al  Padre,  se  asió 
éste  fuertemente  de  una  pierna  del  indio,  el  cual  nadando  y  braceando 
con  toda  fuerza  hacia  arriba,  salió  al  bordo  de  la  barranca,  y  ayudándole 
desde  allí  los  de  afuera,  salió  al  seco  con  nuestro  misionero  tan  risueño  y 
pacífico  y  alegre  como  si  nada  le  hubiese  sucedido. 

— ¿Qué  hacía  V.  R.  allá  en  el  fondo?  le  dijo  el  superior  entonces. 

— Yo,  respondió  el  Padre,  me  senté  en  el  fondo  y  estuve  allí  persua¬ 
dido  que  alguno  me  había  de  sacar. 

— ¿Y  bebió  V.  R.  mucha  agua?  replicó  el  superior. 

— En  verdad,  dijo  el  Padre,  que  no  podría  afirmar  si  la  bebí  o  no, 
pero  me  inclino  a  que  no  he  probado  allá  abajo  ni  una  gota;  más  debo  de¬ 
cir,  que  soy  tan  mal  religioso,  que  allá  en  tan  grande  peligro,  no  me  acor¬ 
dé  de  llamar  a  Dios»  15. 

Con  el  mismo  tenor  de  vida  trabajó  el  Padre  Rivero  hasta  dejar  en¬ 
teramente  establecida  la  Reducción  de  San  Francisco  de  Regis,  de  gente 
Achagua;  con  el  mismo  tesón  echó  los  cimientos  de  la  Reducción  de  San 
Miguel,  de  indios  .salivas,  la  de  la  Pura  Concepción  de  Gravos,  la  de  la 
Santísima  Trinidad  de  indios  chacuamares,  goajibos  y  chiricoas,  aunque 
entre  estos  últimos  con  mayor  mérito  suyo,  no  correspondió  el  fruto  al 
cultivo,  hasta  que  llegó  el  año  de  1730  en  que  entró  a  desempeñar  el  car¬ 
go  de  Superior  de  las  Misiones,  campo  dilatado  para  su  fervor  misionero, 
que  le  permitiría  llevar  la  luz  del  Evangelio  hasta  las  naciones  bárbaras 
del  gran  río  Orinoco. 

Ejercía  el  Padre  Rivero  el  cargo  de  superior,  cuando  enfermó  gra¬ 
vemente  el  Padre  Pedro  Brander,  recién  llegado  a  las  misiones.  Acudió 
inmediatamente  el  superior  a  administrarle  los  últimos  sacramentos,  con 


15  Ibid.  pg.  28  ss. 
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tan  mala  suerte  que  contrajo  el  tabardillo  de  que  murió  el  joven  misio¬ 
nero.  Siete  días  duró  la  cruel  enfermedad,  y  con  la  mayor  piedad  y  devo¬ 
ción,  entregó  su  alma  a  Dios  el  Padre  Juan  Rivero,  el  17  de  agosto  de 
1736,  en  la  infraoctava  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  tal  como  él  lo 
había  anunciado.  Murió  a  los  55  años  y  dos  días  de  edad,  33  de  vida  reli¬ 
giosa  y  15  de  profesión  solemne.  En  medio  del  sentimiento  del  pueblo,  se 
le  dio  sepultura  eclesiástica  en  la  iglesia  del  Puerto  de  San  Salvador  de 
Gasanare. 

Humilde,  laborioso,  amante  de  Dios  y  de  su  prójimo,  caritativo  hasta 
el  sacrificio,  pobre,  modesto,  obediente,  fue  prototipo  del  misionero  co¬ 
lonial,  que  con  la  palabra  y  el  ejemplo  llevó  tantas  almas  a  Cristo  y  ganó 
para  la  civilización  cristiana  pueblos  enteros. 

El  Padre  Gumilla  nos  habla  de  varios  retratos  del  Padre  Rivero  que 
mandaron  pintar  los  misioneros,  «en  la  forma  en  que  salía  a  sus  caminos, 
de  esclavina,  bordón,  su  Breviario  y  rosario  a  la  cintura,  el  Sumario  de 
nuestras  Constituciones  en  el  pecho,  por  su  singular  observancia,  y  ro¬ 
deado  de  indiecillos  párvulos,  con  su  lema  que  usaba  con  frecuencia  el 
V.  Padre  llamándolos  siempre  Angelitos  de  Dios .  Al  pie  de  los  retratos, 
por  uniforme  acuerdo  de  todos  los  dichos  misioneros,  se  mandó  escribir  lo 
siguiente:  El  angelical  y  V.  Padre  Juan  Rivero ,  de  la  C ompañía  de  Jesús , 
natural  de  Miraflores  de  la  Sierra ,  arzobispado  de  Toledo ,  varón  apos¬ 
tólico  y  de  singular  observancia  regular ,  misionero  de  varias  misiones , 
cuyas  lenguas  habló ,  murió  día  17  de  agosto  de  1736 . 


FICHA  BIBLIOGRAFICA 

I  -  Obras  inéditas 

1)  Entre  las  obras  inéditas  del  Padre  Rivero  tenemos  el  ¿Irte  y  bo- 
cabulario  de  la  lengua  Achagua .  Doctrina  Christiana,  C onfessonario  de  uno 
y  otro  sexo  e  instrucción  de  cathecumenos.  Sacado  de  lo  que  trabajaron  los 
Padres  Alonso  de  Neyra  y  Juan  Ribero  de  la  C ompañía  de  Jesús.  Tran - 
sumptado  en  el  pueblo  de  Sn.  Franco  Regis.  Año  de  1762,  manuscrito  con¬ 
servado  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  ciudad  y  que  tiene  los  sellos  de 
la  Biblioteca  Real  de  Sta.  Fe,  Lázaro  María  Girón,  Cuervo  y  el  actual  de 
la  misma  Biblioteca.  Mencionan  esta  obra: 

a)  El  Padre  Gilij  en  su  Ensayo  de  Historia  Americana  (B.  H.  N.,  vol. 
lxxxviii,  pg.  391)  al  hablar  de  los  indios  A  chaguas  dice  que  «tienen  un  idio¬ 
ma  semejante  al  Maipure,  que  fue  reducido  a  gramática  y  diccionario  ma¬ 
nuscritos  por  el  antiguo  misionero,  y  quizás  primer  poblador,  el  Padre  Juan 
Ribero». 

b)  Don  Antonio  Gómez  Restrepo  en  nota  a  la  Historia  de  la  Literatura 
en  Nueva  Granada  de  Vergara  y  Vergara,  inserta  una  lista  de  trabajos  sobre 
lenguas  indígenas  de  Colombia,  que  aparecen  registrados  en  la  obra  del 
Conde  la  Viñaza,  y  allí  se  encuentra  citado  así:  «Diccionario  de  la  lengua 
de  los  Achaguas,  extractado  de  los  escritos -por  los  Padres  Juan  Ribero  y 
Alonso  de  Neyra,  en  el  pueblo  de  Surmeno,  año  de  1762.  Manuscrito  autó¬ 
grafo  que  conservaba  D.  E.  Uricoechea».  (Tercera  edición.  Edit.  Minerva, 
1931.  Tomo  i,  pg.  273  s.). 
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2)  Vergara  y  Vergara  en  la  obra  ya  citada  habla  de  una  Historia  general 
de  las  Misiones  (tomo  I,  pg.  339)  distinta  de  la  Historia  de  las  Misiones  de 
los  Llanos  de  Casanare.  Al  hablar  de  la  colección  de  Manuscritos  de  la  Bi¬ 
blioteca  Real  de  Santafé,  enumera  una  relación  del  Viaje  al  Meta  del  Pa¬ 
dre  Rivero.  (Pg.  373). 

3)  VA  Padre  Gumilla  en  la  «Breve  Noticia  del  Venerable  Padre  Juan 
de  Ribero  de  la  Compañía  de  Jesús,  Apostólico  Misionero  en  la  Provin¬ 
cia  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Carta  circular,  que  para  la  misma  Pro¬ 
vincia  imprimió  en  Madrid  a  28  de  julio  de  1739»,  nos  dice  que  dejó  un 
tomo  de  Cartas  en  lengua  J ir  ara  y  otro  de  Sermones  y  pláticas . 

I!  -  Obras  impresas 

Don  Ramón  Guerra  Azuola  publicó  en  Bogotá,  en  la  Imprenta  de 
Silvestre  y  Compañía,  año  de  1883,  la  Historia  de  las  Misiones  de  los  Lla¬ 
nos  de  Casanare  y  los  ríos  Orinoco  y  Meta,  escrita  en  el  año  de  1736  por 
el  Padre  Juan  Rivero  de  la  C ompañía  de  Jesús .  (xiv,  443,  6  pg.  s.  n.). 

a)  En  el  Prólogo  al  Orinoco  Ilustrado,  dice  el  Padre  Gumilla:  «Por 
lo  que  mira  a  la  solidez  de  la  verdad,  base  principal  y  fundamento  de  la 
Historia,  protesto  que  lo  que  no  fuere  recogido  aquí  de  las  dos  Historias 
manuscritas  de  los  Padres  Mercado  y  Ribero,  ambos  varones  de  heroica 
virtud  y  venerables  en  toda  mi  Provincia,  serán  noticias  hijas  de  mi  ex¬ 
periencia,  y  de  aquello  mismo  que  ha  pasado  por  mis  manos  y  he  visto 
por  mis  ojos,  no  sin  cuidadosa  observación».  El  Padre  Constantino  Bayle, 
en  nota  a  la  edición  de  España  Misionera-IIl  (M.  Aguilar,  Editor.  Ma¬ 
drid)  dice  que  el  Padre  Gumilla  llevó  copias  a  España  de  la  obra  del  P. 
Rivero:  «de  una,  según  Sommervogel,  se  sirvió  Gasani  para  su  Historia 
de  la  Provincia  de  la  C ompañía  de  Jesús  en  el  Nuevo  Reino;  otra  man¬ 
daron  al  célebre  Padre  Galatayud»  (pg.  32).  Refiriéndose  el  P.  Gumilla  a 
la  obra  misionera  de  Rivero  en  el  Orinoco,  dice:  «Todo  lo  dice  el  Padre 
Juan  Ribero  en  los  libros  6  y  7  de  la  Historia  de  las  Misiones,  que  por  or¬ 
den  del  Padre  Provincial  Diego  de  Tapias  dexó  escrita,  y  creo  saldrá  en 
breve  a  luz;  mas  como  tal  modestia  habla  de  sí,  en  lo  que  puntualmente 
refiere,  que  apenas  dice  aquello  mismo  que  escribe»  (Breve  Noticia,  pg.  31). 

b )  Vergara  y  Vergara  dice  «que  se  conserva  inédita,  y  en  un  solo  ejem¬ 
plar  en  la  Biblioteca  de  Bogotá,  con  grande  alarma  de  los  que  conociendo 
su  importancia,  ven  que  todavía  no  se  han  sacado  de  ella  copias,  y  está, 
como  ejemplar  único,  sujeto  a  las  crisis  de  los  tiempos».  (Tomo  i,  339). 

c)  Don  José  Joaquín  Borda,  en  la  Historia  de  la  C ompañía  de  Jesús  en 
la  Nueva  Granada  (Poissy,  Imprenta  de  S.  Lejay  et  Cié.  1872,  tomo  i, 
pg.  198)  dice:  «Para  ocupar  el  puesto  del  Padre  Tabarte,  se  nombró  al 
P.  Juan  Rivero,  célebre  en  su  orden  en  la  cual  ocupó  puestos  distinguidos 
y  más  célebre  aún  en  nuestros  anales,  no  solo  porque  evangelizó  a  los 
salvajes  de  nuestro  territorio  como  Gumilla,  sino  porque  como  él  sirvió 
a  la  ciencia,  escribiendo  la  Historia  de  las  misiones  de  los  Llanos,  que  se 
conserva  inédita  en  la  Biblioteca  Nacional». 

d)  Sommervogel  en  la  Bibliotheque  de  la  C ompagnie  de  Jesús .  Bi- 
bliographie.  (Tomo  vi,  col.  1.880  y  s.)  dice:  «El  P.  Gasani  se  sirvió  de  es¬ 
ta  obra,  cuyo  manuscrito  se  conserva  en  Bogotá.  La  edición  de  1883  se 
debe  a  Ramón  Guerra  Azuola,  tiene  al  principio  una  noticia  biográfica 

»;  extractada  de  una  carta  del  P.  Gumilla,  impresa  en  Madrid  en  1739». 

e)  El  Padre  Daniel  Restrepo  en  su  libro  La  Compañía  de  Jesús  en 
C olombia.  C ompendio  Historial  y  Galería  de  varones  ilustres.  (Bogotá,  Im- 
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prenta  del  Corazón  de  Jesús,  1940)  anota  que  «desgraciadamente  el  edi¬ 
tor  mudó  no  sólo  la  grafía  sino  en  muchas  partes  el  lenguaje»,  por  lo  cual 
sería  de  grande  utilidad  publicar  una  nueva  edición  de  acuerdo  con  el 
manuscrito  que  conserva  la  Biblioteca  Nacional. 

Como  una  muestra  de  las  correcciones  introducidas  en  el  texto  impre¬ 
so,  nos  permitimos  copiar  una  página,  a  doble  columna,  en  la  cual  se  pue* 
den  apreciar  las  numerosas  variantes  y  omisiones. 


TEXTO  MANUSCRITO: 

A  LA  EMPERATRIZ  SUPREMA  DE  LOS  CIE¬ 
LOS  Y  REINA  GLORIOSA  DE  LOS  ANGELES, 
MARIA  MADRE  DE  DIOS,  Y  SEÑORA  NUES¬ 
TRA,  FUNDADORA  DE  LAS  MISIONES  DE  LOS 
LLANOS,  Y  DEL  RIO  ORINOCO  Y  META. 

Dedicatoria 

Ejecutando  la  santa  obediencia,  el 
lustre  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  hon¬ 
ra  de  las  Misiones  y  el  deseo  de  encen¬ 
der  en  los  corazones  la  mayor  honra  de 
Dios  y  conversión  de  los  gentiles,  es¬ 
cribí  esta  historia.  A  quién  debía 
consagrarla  sino  a  Vos,  oh  Emperatriz 
Soberana  de  los  cielos  y  tierral  La  obra, 
y  el  ser  Vos  como  sois  la  fundadora  de 
estas  Misiones,  como  lo  publican  las 
cuatro  reducciones  de  Tame,  P ature, 
Cravo  y  la  primera  de  los  Salivas  que 
se  fundó  en  el  Orinoco,  no  dejan  liber¬ 
tad  para  la  elección  de  otro  Patrono. 
Bastaba  Señora  para  ser  acepto  este 
libro  a  vuestros  ojos  piadosos,  el  ser  el 
asunto  que  trata  la  conversión  de  los 
infieles,  ministerio  para  el  cual  bajó  de 
los  cielos  vuestro  Hijo  enviado  del  Eter¬ 
no  Padre,  siendo  el  primero  de  los  Mi¬ 
sioneros  que  convirtió  infieles,  este  fue 
el  blanco  de  vuestro  Santísimo  Hijo  y 
estas  las  regiones  sazonadas  para  que 
convidaba  a  sus  Apóstoles,  regiones 

ALBAE  SUNT  AD  MESSEM. 

Nadie  sabe  como  Vos,  Señora,  la  im¬ 
portancia  de  la  lección  de  semejantes  li¬ 
bros,  de  quienes  se  puede  decir  sin  pon¬ 
deración  que  son  el  taller  donde  se  for¬ 
man  los  Apóstoles  que  imitando  a  los 
doce  primeros  en  el  ministerio  y  oficio 
se  emplearon  y  emplean  en  la  conver¬ 
sión  de  el  gentilismo,  como  lo  hicieron 
aquellos. 


TEXTO  IMPRESO: 

Dedicatoria 

A  LA  EMPERATRIZ  SUPREMA  DE  LOS  CIE¬ 
LOS  Y  REINA  GLORIOSA  DE  LOS  ANGELES, 
MARIA  MADRE  DE  DIOS  Y  SEÑORA  NUES¬ 
TRA,  FUNDADORA  DE  LAS  MISIONES  DE  LOS 
LLANOS  Y  DE  loS  TÍOS  ORINOCO  Y  META. 

Ejecutando  la  santa  obediencia  y  pro¬ 
pendiendo  al  lustre  de  la  Compañía  de 
Jesús,  a  la  honra  de  las  misiones  y  al  de¬ 
seo  de  encender  en  los  corazones  la  ma¬ 
yor  honra  de  Dios  y  conversión  de  los 
gentiles,  a  quién  debía  yo  consagrar 
esta  obra  sino  a  vos,  oh  Emperatriz  so¬ 
berana  de  Cielo  y  tierra,  siendo  vos 
como  lo  sois,  la  fundadora  de  estas  mi¬ 
siones?  Así  lo  publican  las  cuatro  re¬ 
ducciones  de  Tame,  Pature  y  Cravo  y 
la  primera  de  los  Salivas  que  se  fundó 
en  el  Orinoco,  y  no  era  justo  elegir 
otro  patrono.  Basta,  Señora,  para  ha¬ 
cer  acepto  este  libro  a  vuestros  ojos 
piadosos,  el  tener  por  asunto  la  conver¬ 
sión  de  los  infieles:  ministerio  para  el 
cual  bajó  de  los  Cielos  vuestro  Hijo 
enviado  por  el  Eterno  Padre,  siendo  El 
el  primero  de  los  misioneros  que  con-  ¡ 
virtió  infieles.  Este  fue  el  objeto  de 
vuestro  Santísimo  Hijo,  y  estas  serán 
las  regiones  para  donde  convidaba  a 
sus  Apóstoles. 

Nadie  sabe  como  vos,  Señora,  la  im¬ 
portancia  de  la  lectura  de  libros  tan 
importantes  como  este,  de  los  cuales  se 
puede  decir  sin  ponderación,  que  son 
los  talleres  en  donde  se  forman  los 
Apóstoles,  que  imitando  a  los  doce  pri¬ 
meros  en  el  ministerio  y  oficio,  se  em¬ 
plean  en  la  conversión  del  gentilismo 
como  lo  hicieron  aquellos. 
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Verdad  es  que  la  cortedad  de  mi  plu¬ 
ma  no  ha  podido  volar  en  la  perfección 
de  esta  obra  ni  dar  la  viveza  que  me¬ 
recían  los  hechos  ilustres  de  vuestros 
misioneros  e  hijos,  y  que  si  hubiera  caí¬ 
do  en  otras  manos  la  obra  como  cayó 
en  las  mías,  fuera  una  presea  sin  duda 
digna  de  tan  gran  Señora.  Pero  acor¬ 
dándome  por  otra  parte  que  no  tanto 
miráis  el  don  cuanto  al  afecto  que  lo 
tributa,  me  resolví  a  consagrarle  a 
vuestras  aras  a  título  de  agradecido,  y 
el  ser  el  holocausto  corto,  lo  suple  la 
voluntad  que  hace  el  sacrificio  grato. 

Por  eso  los  Lacedemonios  no  ofrecían 
cosas  de  mucho  precio,  sino  víctimas 
muy  cortas  y  escasas,  porque  querían 
más  el  afecto  humilde  que  la  ofrenda 
más  estimable.  Serálo  para  mí  la  acep¬ 
tación  de  esta  obra  como  tal  Señora 
la  ofrezco,  y  deseo  verla  practicada  en 
nuevos  y  fervorosos  misioneros,  y  en 
un  extendido  campo;  se  logrará  este 
mismo  fin  si  Vos  con  vuestra  interce¬ 
sión  poderosa  allanéis  las  dificultades 
y  facilitéis  las  entradas  al  gentilismo 
y  en  especial  al  que  tenemos  a  la  vista 
en  el  Río  Orinoco,  en  donde  Vos  como 
aurora  precursora  de  el  día,  disteis  las 
primeras  luces  y  sacastéis  en  su  hemis¬ 
ferio  luciendo  entre  las  tinieblas  lóbre¬ 
gas  de  la  Nación  Saliva. 

De  V.  Mag. 

El  más  humilde  capellán  y  rendido 
esclavo 

Juan  Rivero 

De  la  Compañía  de  Jesús. 


Verdad  es  que  la  cortedad  de  mi  plu¬ 
ma  no  ha  podido  conseguir  la  perfec¬ 
ción  de  esta  obra,  ni  dar  la  viveza  que 
merecían  los  hechos  ilustres  de  vuestros 
misioneros  e  hij  os;  y  que  si  hubiera  caí¬ 
do  en  otras  manos,  como  cayó  en  las 
mías,  hubiera  resultado  digna  de  ser 
obsequiada  a  tan  gran  Señora.  Pero 
acordándome  de  que  no  tanto  miráis 
el  obsequio  cuanto  el  afecto  que  lo  tri¬ 
buta,  me  resolví  a  consagrarle  a  vues¬ 
tras  aras  a  título  de  agradecido:  y  aun¬ 
que  el  holocausto  es  corto,  lo  abrillanta 
la  voluntad  que  hace  el  sacrificio  grato. 

Por  esto  los  Lacedemonios  no  ofre¬ 
cían  cosas  de  mucho  precio  sino  vícti¬ 
mas  muy  cortas  y  escasas,  porque  que¬ 
rían  más  el  afecto  humilde  que  la  ofren¬ 
da  más  estimable.  Lo  será  para  mí  la 
aceptación  de  esta  obra;  como  tal,  Se¬ 
ñora  la  ofrezco;  y  deseo  verla  aumen¬ 
tada  con  nuevos  y  fervorosos  misione¬ 
ros,  y  en  un  extendido  campo;  se  logra¬ 
rá  este  fin,  si  vos,  con  vuestra  interce¬ 
sión  poderosa  allanáis  las  dificultades 
y  facilitáis  las  entradas  al  territorio 
gentil,  y  en  especial  el  que  tenemos  a  la 
vista  en  el  río  Orinoco,  en  donde  vos, 
como  aurora  precursora  del  día,  disteis 
las  primeras  luces  y  sacásteis  en  su  he¬ 
misferio,  luciendo  entre  las  tinieblas  ló¬ 
bregas  de  la  Nación  Saliva. 

De  vuestra  Majestad  el  más  humil¬ 
de  Capellán  y  rendido  esclavo. 

Juan  Rivero, 

de  la  Compañía  de  Jesús. 


2)  Los  biógrafos  del  Padre  Rivero  citan  otra  obra  suya  el  Theatro 
de  el  desengaño . 

a)  Gumilla ,  en  la  citada  carta  dice:  «Llamaradas  del  amor  de  Dios 
y  de  los  prójimos  que  ocultaba  allá  en  su  pecho,  son  también  sus  escritos 
en  lengua  indiana  para  enseñar  a  los  neófitos,  y  en  romance,  la  Historia 
General  de  las  Misiones  de  esa  Provincia,  y  su  libro  verdaderamente  es¬ 
piritual  que  intituló  Theatro  del  desengaño  en  que  con  singular  atractivo 
reparte  celestiales  documentos  a  todos  los  estados.  Y  lo  que  causa  admi¬ 
ración  hasta  hoy  a  los  que  conocieron  el  grave  peso  de  sus  ocupaciones 
que  recaía  sobre  sus  hombros,  entre  las  cuales  infaliblemente  dio  siempre 
1  el  primer  lugar  y  la  mejor  parte  del  tiempo  al  trato  familiar  con  Dios  y  a 
<  las  cosas  espirituales,  y  en  segundo  lugar  a  su  infatigable  estudio  de  len- 
,  guas;  digo,  que  de  lo  que  se  maravillaban  es  de  ¿cómo  o  cuándo  tuvo  tiem¬ 
po  para  formar  una  Historia  tan  cabal,  y  una  obra  tan  perfecta  como  la  del 
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dicho  The  atro?  A  que  no  se  halla  otra  salida  sino  la  que  ya  apunté  arriba 
y  es  el  cuidado  constante  del  Padre  Juan  de  no  perder  jamás  punto  de  tiem¬ 
po  ;  y  aun  después  de  supuesta  ésta,  que  es  solución  única  al  reparo  llevado 
del  peso  de  la  dificultad  que  hallaba  un  Padre  misionero,  le  preguntó  al  Pa¬ 
dre  Juan  en  confianza  que  cómo  en  un  desierto  como  el  Río  Meta,  tan  falto 
de  libros  y  de  tiempo,  y  tan  recargado  de  ocupaciones  había  podido  traba¬ 
jar  su  Theatro ,  a  que  respondió  con  la  misma  confidencia  y  sinceridad 
columbina  que  acostumbraba:  este  Theatro ,  Padre  mío ,  es  parto  de  mi 
pobre  oración.  Pero  a  la  verdad,  el  que  leyere  con  cuidado  aquella  obra, 
verá  que  no  era  tan  pobre  su  oración  como  se  la  pintaba  su  profunda  hu¬ 
mildad». 


b)  Vergara  y  Vergara  da  esta  obra  como  perdida.  Gómez  Restrepo 
anota  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional. 

c)  Guerra  Azuola  dice:  «con  los  recursos  de  su  inagotable  imagina¬ 
ción  escribió  otros  varios  dignos  de  sus  estudios,  entre  ellos  uno  que 
llamó  «Theatro»  el  cual  fue  admirado  de  los  sabios  de  esa  época.  (Pro¬ 
logo,  ix). 

d)  El  Padre  Daniel  Restrepo  se  duele  de  que  no  conserven  los  jesuí¬ 
tas  en  sus  bibliotecas  este  libro,  «tan  elogiado  por  Gumilla  como  lleno  de 
místicos  sentimientos»  (pg.  396). 


Los  que  han  escrito  sobre  el  Padre  Rivero  lo  citan,  y  como  hemos 
visto,  algunos  lo  dan  por  perdido  o  cuando  mas  hacen  referencia  a  la^  co¬ 
pia  manuscrita  que  se  conserva  en  nuestra  Biblioteca  Nacional.  El  precioso 
manuscrito  lleva  el  siguiente  título:  Jhs.  /  ORIGINAL  DE  EL  /  THEA¬ 
TRO  DEL  DESENGAÑO  /  ESCRITO  POR  EL  V.  P.  JUAN  /  RIBERO 
DE  LA  COMPa  DE  /  JHS.  MISSIONERO  Y  SUPERIOR  /  O  FUE 
DE  LAS  MISIONES  /  DE  ESTA  PROVa  DEL  No.  Ro.  /  IMPRESO 
POSTUMO  /  AGENCIADO  Pr  EL  Pe  /  JOSEPH  GUMILLA  EIUS- 
DEM  /  PROVae.  AD  M.  D.  G. 


Pero  lo  interesante  es  que  el  libro  fue  impreso  en  Córdoba,  en  el  Taller 
Divino  de  las  Letras  del  Colegio  de  la  Asunción,  por  Juan  Pedro  Crespo 
y  Antonio  Serrano,  hacia  1742.  (vi  s.  n.  52,  18  s.  n.  668  pgs.).  El  título  es  co¬ 
mo  sigue:  «THEATRO  /  DE  EL  /  DESENGAÑO,  /  EN  QUE  SE 
REPRESENTAN  LAS  VERDADES  CATHOLICAS,  CON  ALGU¬ 
NOS  AVISOS  ESPIRI  /  TUALES  A  LOS  ESTADOS  PRINCIPALES, 
/  CONVIENE  A  SABER,  /  CLERIGOS  RELIGIOSOS,  Y  CASADOS, 
/  EN  QUE  SE  INSTRUYE  A  LOS  MANCEBOS  SOLTE  /  ROS,  PARA 
ELEGIR  CON  ACIERTO  SU  ESTADO,  Y  PARA  VIVIR  EN  EL  / 
INTERIN  EN  COSTUMBRES  CRISTIANAS.  Obra  posthuma,  /  es¬ 
crita  /  por  el  V.  P.  JUAN  RIBERO,  religioso  professo  de  /  la  Compañía 
de  Jesús,  Misionero  Apostólico  y  Superior  de  /  las  Misiones  de  Orinoco, 
Meta  y  Cazanare,  que  cultiva  la  /  Provincia  del  Nuevo  Reyno,  en  la  Amé¬ 
rica  Meridional.  /  Dala  a  luz  /  el  DOCT.  D.  JUAN  DE  ALEA,  Y  ES¬ 
TRADA,  CHANTRE  DE  LA  /  S.  Iglesia  Metropolitana  de  Santa  Fé  de 
Bogotá,  Prefecto  y  Director  de  la  /  Venerable  Congregación  de  la  Escuela 
de  Cristo,  Hermanos  y  Esclavos  /  del  Señor,  instituida  con  authoridad 
Apostólica  en  el  Sagrario  de  dicha  Santa  Iglesia,  /  y  la  dedica  /  A  TODOS 
LOS  HERMANOS  DE  DICHA  CONGREGACION». 


i 

Con  licencia: 


En  Córdoba:  «En  el  Taller  Divino  de  las  Letras  del  Colegio  de  N  .S. 
de  la  /  Assumpción,  por  Juan  Pedro  Crespo,  y  Antonio  Serrano». 
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En  las  primeras  páginas  encontramos: 

1)  Aprobaciones  del  P.  Doctor  Francisco  de  Miranda ,  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús,  catedrático  que  fue  de  Prima  en  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca,  Provincial  de  la  Provincia  de  Castilla  y  actual  asistente  en  Roma 
por  todas  las  provincias  de  la  Compañía  de  Jesús  de  España  y  las  Indias 
Occidentales:  «Y  a  la  verdad  el  libro  corresponde  al  espíritu  de  su  autor, 
por  la  doctrina  que  eficacísimamente  instruye  a  los  cristianos  en  to¬ 
dos  sus  estados,  la  cual  sazona  con  viveza  y  variedad  ingeniosa  y  muy  opor¬ 
tuna  para  excitar  los  ánimos  a  la  virtud  y  juntamente  divertirlos  en  su  lec¬ 
tura».  Roma,  12  abril  de  1740. 

Licencia  del  P,  Francisco  Retz ,  General  de  la  Compañía  —  Roma, 
abril  18  de  1740. 

Aprobación  del  M.  R.  P.  Joseph  Cassanif  Maestro  de  matemáticas 
en  el  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de  Jesús,  Calificador  de  la  Supre¬ 
ma,  etc.  «Yo  he  aprendido  mucho  leyendo  este  libro».  Madrid  17  dic.  1740. 

Licencia  del  Real  Consejo ,  19  dic.  1740. 

Censura  del  Señor  Doct.  Don  Joseph  de  Navas  Sanllorente ,  Maes¬ 
tre-escuela  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Córdoba,  Juez  subdelegado 
del  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada,  etc.».  «Hijo  deste  mismo  apostolado  ce¬ 
lo  y  experiencia  es  el  evangélico  arte  con  que  suele  varias  veces  en  el  dis¬ 
curso  de  la  obra  bajar  el  estilo  y  humanar  los  conceptos,  para  que  en  la  in¬ 
teligencia  de  todos  también  la  utilidad  de  todos  se  lograse . . .  Obra  en  fin, 
útilísima  para  todos,  cuya  lección  está  tan  lejos  del  fastidio,  que  insensible¬ 
mente  se  hallará  empeñado  a  continuar  el  que  empezare».  Córdoba,  abril 
12  de  1741. 

Licencia  del  Ordinario  Dr.  Francisco  Miguel  Moreno  Hurtado,  Cór¬ 
doba,  13  de  abril  1741. 

Fe  de  erratas .  Lie.  Juan  Licardo  de  Ribera,  Madrid  11  de  enero  de  1742. 

Tasa .  Don  Miguel  Fernández  Munilla.  Madrid  22  de  enero  de  1742. 

Breve  Noticia  del  P.  Juan  Rivero...  Gumilla. 

No  hemos  hallado  la  primera  referencia  bibliográfica  a  esta  curiosa 
edición:  no  la  cita  Palau  y  Dulcet,  Vindel,  José  Toribio  Medina,  y  lo 
que  es  más  extraño  don  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros  en  su  libro 
«La  Imprenta  en  Córdoba.  Ensayo  bibliográfico»,  publicado  en  Madrid 
por  los  Sucesores  de  Rivadeneyra  en  el  año  de  1900.  Trae  este  autor  una 
lista  muy  numerosa  de  las  impresiones  cordobesas.  Estudia  detenidamen¬ 
te  las  obras  publicadas  por  la  Imprenta  del  Colegio  de  la  Asunción  que 
subsistió  hasta  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  1767,  trae  la  lista  de  los  re¬ 
gentes  y  dice  de  Crespo  que  fue  el  que  imprimió  más  libros.  De  Serrano 
afirma  que  nació  en  Córdoba  el  5  de  noviembre  de  1670  y  que  falleció 
allí  mismo  el  2  de  febrero  de  1761.  Su  padre  era  zapatero,  leyó  astrono¬ 
mía  en  unos  libros  con  que  le  pagaron  un  par  de  zapatos,  estudió  medi¬ 
cina  y  luégo  estableció  una  imprenta  para  publicar  sus  libros. 

Pero  lo  más  extraño  quizás  es  la  rareza  de  esta  edición,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  fue  editada  para  los  Hermanos  de  la  Escuela  de  Cristo  de 
esta  ciudad,  y  que  por  consiguiente  tuvieron  que  llegar  numerosos  ejem- 
1  piares.  La  circunstancia  de  ser  un  libro  de  piedad,  que  va  pasando  de  ma- 
'  no  en  mano,  y  que  viene  a  terminar  en  manos  de  los  niños  que  los  estro- 
(  pean  y  terminan,  es  sin  duda  la  causa  de  que  se  conozcan  tan  pocos  ejem¬ 
plares.  A  la  generosidad  y  gentileza  de  Monseñor  José  Restrepo  Posada 
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debo  el  haber  tenido  en  mis  manos  un  ejemplar  del  Theatro  de  el  desen¬ 
gaño,  que  hoy  me  permito  comentar.  ,  , 

y  antes  de  entrar  en  materia,  una  palabra  sobre  el  editor  y  sobre  la 
famosa  institución  que  gozó  del  privilegio  de  tan  sabrosa  lectura. 

Lo  hace  editar  el  doctor  Juan  de  Alea  y  Estrada ,  hijo  legítimo  del  es¬ 
pañol  asturiano  del  mismo  nombre  y  de  doña  Juana  de  Liaño.  Cura  de 
Simijaca,  canónigo  de  nuestra  Iglesia  Catedral,  Prefecto  y  Capellán  de  la 
Escuela  de  Cristo.  Guiado  por  el  ejemplo  de  su  predecesor  el  doctor  Juan 
Bautista  de  Toro  que  quiso  enriquecerla  con  su  libro  El  Secular  Religioso , 
«que  con  tanto  útil  de  sus  almas  anda  en  manos  de  todos»,  «es  el  caso,  que 
habiendo  pasado  de  ésta  a  mejor  vida...  el  apostólico  y  Venerable  Padre 
Juan  Rivero,  de  la  siempre  esclarecida  Compañía  de  Jesús,  desjsues  de  ha¬ 
ber  alumbrado  y  evangelizado  largos  años  a  los  gentiles  de  Meta,  Vicha¬ 
da  y  Ayrico,  concluido  el  funeral  que  se  celebró  en  Casanare  día  18  de 
agosto  de  1763.  .  .  pasaron  luégo  todos  con  tanta  codicia  a  saquear  las  po¬ 
bres  alhajas  y  papeles  del  venerable  difunto.  Poco  hubo  que  repaitir  y  en¬ 
tre  todos,  aunque  yo  estaba  ausente,  me  toco  la  mejor  parte,  y  es  este  libro 
que  doy  a  luz,  que  recibí  todo  de  letra  del  V.  P.  al  cual  con  mucha  razón 
intituló  Theatro  del  Desengaño.  Enviómelo  uno  de  aquellos  Padres  Misio¬ 
neros  a  quien  viviré  siempre  agradecido,  porque  este  libro  es  verdadera¬ 
mente  un  tesoro  del  cielo,  hallado  en  aquellos  desiertos  campos  del  Río  de 
Meta,  dimanado  no  tanto  del  estudio  de  libros,  que  son  en  aquellos  retiros 
muy  escasos,  cuanto  sacado  de  la  continua  oración  y  trato  familiar  con  Oíos 

del  V.  P.  Rivero».  ¡ 

Enterado  del  inmenso  valor  de  la  obra,  se  dispone  a  sacarlo  a  luz  pú¬ 
blica  para  beneficio  de  los  Hermanos  y  Siervos  del  Señor  de  la  venerable 
Congregación  de  la  Escuela  de  Cristo. 

Según  confesión  de  su  fundador  y  antiguo  director  el  doctor  Juan 
Bautista  de  Toro,  era  esta  una  congregación  de  seglares  aplicados  a  la  vir¬ 
tud  para  llevar  vida  muy  religiosa.  Sus  prácticas  consistían  en  tener  cada 
día  un  rato  de  lección,  «otro  de  oír  una  plática  y  después  ocupar  en  el 
santo  ejercicio  de  la  meditación  otro  rato  en  la  Capilla  del  Sagrario  de  la 
Iglesia  Metropolitana».  Se  reunían  seglares  «de  todos  estados,  calidades  y 
oficios,  que  a  prima  noche  se  congregan  a  la  oración  mental». 


Análisis  del  «Theatro  de  el  Desengaño» 

«Llamo  a  esta  obra  «Theatro  de  el  Desengaño»,  dice  el  P.  Rivero,  por 
la  semejanza  que  tiene  esta  idea  a  los  Teatros,  en  donde  representan  sus  pa¬ 
peles  los  personajes,  y  en  que  se  ven  transfiguraciones  y  figuras,  ya  de  jar¬ 
dines,  va  de  bosques,  ya  de  tempestades,  ya  de  mares  en  que  hace  el  De¬ 
sengaño  el  principal  papel.  Es  la  idea  del  Libro,  llevar  como  de  la  mano 
el  Desengaño  a  un  Mancebo,  a  quien  llamamos  el  E  scarmiento,  por  los  es¬ 
tados  principales,  para  notar  en  ellos  lo  bueno  y  lo  malo,  para  elegir  con 
más  acuerdo  su  estado  después.  A  vueltas  de  este  mancebo,  y  como  en  ca¬ 
beza  suya,  se  les  dice  lo  que  les  hace  al  caso  a  los  Eclesiásticos  en  el  pri¬ 
mer  libro,  a  los  Religiosos  en  el  segundo,  a  los  casados  en  el  tercero,  y 
a  los  solteros  en  el  cuarto,  como  se  irá  viendo. 

«Procuré  acomodarme  en  el  estilo  a  las  circunstancias.  No  todas  piden 
un  mismo  estilo,  como  ni  las  aguas  de  los  ríos  tienen  un  mismo  curso 
siempre!  a  veces  corren  humildes  y  a  veces  corren  hinchadas,  según  c 
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lugar  por  donde  corren;  la  narración  pide  un  estilo  y  la  descripción  o  pin¬ 
tura  otro,  algo  más  levantado». 

Confiesa  el  autor  que  su  idea  no  es  nueva,  y  así  lo  ha  comprobado  al 
encontrar  el  Pastor  del  señor  Palafox,  aunque  «el  rumbo  muy  distinto 
del  que  yo  sigo».  Justifica  el  uso  de  alegorías,  parábolas  y  figuras  con  el 
uso  que  de  ellas  hacen  las  Sagradas  Escrituras  y  los  más  notables  escri¬ 
tores  de  la  Iglesia.  «Es  verdadero  lo  que  se  significa  en  ellas,  aunque  para 
esto  se  valga  de  la  figura  inventada  de  la  pluma,  como  el  pintor  se  vale 
de  el  pincel  y  de  los  colores  en  su  lienzo».  Además,  «está  muy  postrado 
el  apetito  de  leer  materias  de  espíritu  el  día  de  hoy  en  muchos,  quienes 
más  gustan  de  leer  fábulas  y  novelas  que  libros  espirituales;  y  teniendo 
como  tienen  estas  alegorías  cierta  curiosidad  y  compostura,  no  hallé  otra 
mejor  copa  en  qué  dar  de  beber  estas  verdades  que  el  estilo  ya  dicho,  quien 
al  paso  que  va  divirtiendo  el  ánimo,  va  estampando  al  mismo  tiempo  las 
verdades  en  él». 

Libro  primero— Vimos  que  este  libro  está  destinado  a  los  eclesiás¬ 
ticos.  Trata  de  la  dignidad  del  estado  sacerdotal,  de  las  virtudes  propias 
del  clérigo  y  de  los  medios  apropiados  para  corresponder  a  tan  alta  voca¬ 
ción.  Un  mancebo,  el  Escarmiento ,  se  encuentra  en  la  soledad  del  bosque 
con  el  Desengaño,  hijo  de  la  Experiencia.  El  mundo  es  «perspectiva  que 
representa  los  objetos  muy  otros  de  lo  que  son;  casa  llena  de  humo  que 
impide  sus  operaciones  a  la  vista;  caballo  troyano  que  oculta  entre  sus 
entrañas  la  ruina  de  la  ciudad;  nube  engañosa  que  finge  los  colores  que 
no  son;  río  profundo  que  representa  lo  torcido  como  derecho;  teatro  de 
tramoyas  que  levanta  castillos  en  el  aire;  comedia  es  el  mundo,  en  fin,  en 
donde  se  representan  varios  personajes  y  papeles,  pero  acabada  ésta,  el 
que  era  grande,  ya  no  es  grande;  el  que  mandaba,  ya  no  manda  y  el  que 
representa  a  Alejandro  se  queda  tan  flaco  como  antes:  locura  todo  y  va¬ 
nidad». 

En  hombros  de  los  «Pensamientos  buenos»  visita  el  mancebo  la  Ciudad 
de  Dios.  En  una  cueva  o  «concavidad  capaz  cabada  de  la  naturaleza  en 
los  diamantes  duros  de  un  peñasco»,  encuentra  una  librería  muy  copiosa. 
«Leyó  los  títulos  de  muchos  libros,  que  por  lo  ajado  y  viejo  ya  conoció  que 
no  era  librería  de  bien  parecer  de  las  que  se  usan  hoy,  sino  usada  y  revuel¬ 
ta  como  se  debe  hacer.  .  .  Esta  es  mi  despensa,  dijo  el  viejo.  Aquí  está  la 
provisión  de  que  se  mantiene  el  Desenngaño,  que  querer  que  este  viva  sin 
el  sustento  de  los  libros,  es  querer  viva  el  pez  fuera  del  agua  y  que  vivan 
las  plantas  sin  aire.  Son  el  taller  los  libros  en  que  se  fabrican  los  santos. 
Y  asi  como  el  Desengaño  es  hijo  de  la  Experiencia,  no  lo  es  menos  de  los 
libros  que  o  tienen  parentesco  con  ella,  o  son  un  vivo  retrato  de  la  Expe¬ 
riencia  misma.  En  los  libros  bebió  el  grande  Agustino  Desengaños.  De  ¡os 
libros  salió  San  Ignacio  de  Loyola  para  subsidio  de  la  Iglesia.  De  los  libros 
salieron  otros  infinitos  héroes,  ornamento  de  la  Católica  Iglesia  y  admira¬ 
ción  del  mundo.  En  los  libros  bebieron  Desengaños,  y  en  ellos  se  mantu¬ 
vieron  hasta  acabar  la  vida.  Muy  presto  se  marchita  el  Desengaño,  o  se 
muere  del  todo  cuando  faltan  los  libros.  Guardad  pues,  con  cuidado  los 
consejos  que  os  doy  en  el  archivo  de  la  memoria,  si  queréis  vivir  y  no  mo¬ 
rir  a  espaldas  del  Desengaño.  Mirad  no  se  os  pase  día  alguno  sin  pasear 
este  Teatro  y  registrar  con  vuestra  vista  retretes  y  mansiones  que  ya  vis- 
i  téis.  No  salgáis  de  él  jamás,  hasta  que  la  muerte  os  saque  de  él,  ni  se  cai- 
v  gan  jamás  de  vuestras  manos  los  santos  libros.  No  hallaréis  aquí  libros  de 
|  novelas,  ni  de  comedias  tampoco,  ni  de  caballería,  tósigo  mortal  que  mata 
el  alma,  veneno  de  la  juventud  y  corrupción  de  las  costumbres». 
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Quiere  el  autor  que  el  sacerdote  no  se  haga  ilusiones,  so  pretexto  de 
una  falsa  devoción,  y  añade:  «Ya  sé  que  Vmd.  tiene  sus  devociones,  y  que 
suele  dar  de  cuando  en  cuando  su  cornadillo  a  los  pobres.  Esto  es  bueno. 
Que  reza  su  rosario  a  la  Virgen  y  trae  su  escapulario.  Esto  es  bueno.  Que 
es  devoto  de  N.  P.  San  Pedro  y  de  Santa  Bárbara.  Esto  es  bueno.  Que  tiene 
otros  muchos  santos  de  su  devoción,  y  que  anda  cargado  de  medallas,  y 
se  precia  de  tener  muchos  santos  en  sus  salones.  Esto  también  es  bueno. 
Y  sé  también  que  se  fía  de  estas  sus  devociones  Vmd.  para  darse  mas  li¬ 
bremente  a  sus  liviandades.  Esto  es  malo.  Padre  Sacerdote,  si  son  sus  de¬ 
vociones  de  esta  data,  mucho  temo  que  con  todas  sus  devociones  se  le  ha 
de  llevar  el  diablo.  No  hay  ramera  ni  ladrón  que  no  tenga  su  devoción, 
dice  el  refrán  castellano,  y  es  cierto,  que  después  de  todo  eso,  esta  lleno 
de  rameras  y  ladrones  el  infierno. 

«¿Pues  qué,  condenaré  yo  las  devociones  por  ventura?  No  permita  Dios 
que  yo  haga  tal.  Soy  cristiano  católico  romano  por  la  gracia  de  Dios,  y  me 
precio  de  ser  hijo  de  la  romana  Iglesia;  no  condeno  estas  devociones,  no; 
antes  bien  lo  exhorto  que  las  tenga.  Lo  que  condeno  por  malo  es  ese  abu¬ 
sar  de  sus  devociones  en  que  se  fía  para  pecar  más  libremente.  Es  María 
Santísima  Madre  de  los  pecadores  que  desean  enmendarse.  A  esos  ampara 
su  favor,  como  expresamente  se  lo  dijo  a  Santa  Brígida:  Mater  sum  omnium 
iustorum ,  etiam  omnium  peccatorum  emmendare  se  volentium ,  quos  defen¬ 
deré  ab  omni  periculo  salutis  non  cesso». 

Hace  un  llamamiento  a  la  pobreza  que  han  de  guardar  los  clérigos, 
v  con  la  más  fina  ironía  comenta:  «cosa  lamentable  por  cierto,  que  este 
triunfando  el  Pastor  y  banqueteando  en  convites  profanos  y  suntuosos  a 
costa  de  las  pobres  ovejas  que  perecen  de  hambre  por  su  avaricia  injusta . 
Grugiendo  tafetanes  y  sedas  y  rozando  quizá  tisúes  con  el  patrimonio  de 
sus  corderos  desnudos  y  sin  abrigo!  Descansando  sobre  colchones  de  plu¬ 
ma  entre  pabellones  de  oro  y  seda  a  expensas  de  su  ganado,  que  perece  de 
frío  sobre  la  tierra  dura!  Vistiendo  las  paredes  de  su  casa  y  manteniendo 
perros,  criados  superfluos  y  caballos  a  costa  de  los  desnudos.  Dichosas 
las  paredes  y  salones  de  la  casa  de  mi  pastor,  podían  clamar  entonces,  y 
pobres  miserables  de  nosotros !  Vosotras  estáis  vestidas  de  tapicerías  ri¬ 
cas  y  pinturas  profanas  a  costa  de  nuestra  hacienda,  y  nosotros  no  pode¬ 
mos  salir  a  la  calle  por  falta  de  vestido  decente!  Dichosos  vuestros  perros 
y  caballos  gordos,  descansados,  lucidos,  a  expensas  de  nuestra  herencia, 
cuando  apenas  podemos  dar  un  paso  nosotros  de  flaqueza  y  desmayo.». 

Pero  como  hay  algunos  que  se  apoyan  en  la  doctrina  de  los  teólogos 
para  componerlo  todo,  dice  el  autor:  «Yo  no  sé,  que  me  he  oído  por  al  a 
de  esto  de  qui  altari  servit,  de  altari  vivit ,  y  de  per  modum  congruae .  Yo 
pienso  que  esto  es  la  tapadera  con  que  todo  lo  cubren.  Dios  le  libre  a  mi 
bolsa  si  se  pierde,  de  que  caiga  en  manos  de  semejantes  teologos,  que  ellos 
harán  teología  para  quedarse  con  ella  per  modum  congruae .  Harto  se  o 
ruego  a  mi  Dios  y  con  lágrimas,  que  cuando  algo  se  me  pierda,  no  venga 
a  parar  a  tales  manos» ...  A  esos  clérigos  «no  se  les  antoja  cosa  alguna  que 
no  la  reduzcan  a  congrua.  Si  se  les  pone  en  la  cabeza  que  es  decente  a  su 
estado  vestir  de  tapicerías  el  zaguán  de  su  casa,  la  despensa  y  cocina,  y 
aun  la  caballeriza  de  su  muía,  han  de  decir  que  aquesto  es  congrua.  Si  se 
les  atraviesa  el  pensamiento  que  han  menester  varios  caballos,  para  cada 
día  de  la  semana  el  suyo,  y  otros  tantos  para  las  ferias  de  Cuaresma,  Pen¬ 
tecostés  y  Adviento,  se  han  de  salir  con  ello,  y  les  han  de  cubrir  de  gual¬ 
drapas  y  ropajes  de  todos  colores,  según  la  feria  ocurrente,  porque  asi  lo 
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pide  la  decencia  de  su  condición  y  estado,  y  esto  es  congrua  también.  Fi¬ 
nalmente  si  se  les  antoja  ver  volar  un  buey  por  el  aire,  lo  han  de  poner  en 
planta  aunque  les  cueste  muchos  reales,  y  a  esta  vanidad  y  locura  la  han 
de  bautizar  también,  y  la  han  de  poner  por  nombre  la  congrua  sustentación. 

«Después  de  todo  esto,  saben  achocar  sus  doblones  muy  bien,  porque 
ya  no  saben  en  qué  echarlos.  Y  cuando  el  miserable  dinero  clama  debajo 
de  siete  llaves  al  verdadero  Dios  pidiendo  su  libertad,  callad,  le  dicen,  ca¬ 
llad,  que  no  sabemos  lo  futuro,  menester  es  guardar  para  mañana.  Puede 
ser,  y  quién  sabe  si  así  será,  que  resucite  un  día  de  estos  Don  Ramiro, 
Bamba,  o  el  Cid  Campeador,  o  se  aparezca  el  Gran  Merlín  cuando  me¬ 
nos  se  piensa,  y  sea  menester  recibirlos  con  autoridad  y  decencia,  y  esto 
no  se  hace  sin  dineros.  Y  a  este  contingente  puro,  con  otros  contingentes 
de  esta  data,  los  cuentan  entre  la  congrua,  y  así  no  les  sobra  nada,  todo 
les  es  muy  necesario  para  el  tiempo  presente,  para  el  tiempo  futuro  y  pa¬ 
ra  el  pretérito  perfecto.  Por  todos  modos  y  tiempos  han  de  guardar  y  más 
guardar». 

Esto  no  quiere  decir  que  se  oponga  a  la  pobreza  de  espíritu  el  aparato 
y  decencia  que  pide  el  carácter  de  su  estado:  «Muchos  se  hallan  en  el  es¬ 
tado  eclesiástico,  dice  el  P.  Rivero,  que  debajo  de  la  pompa  exterior  que 
pide  la  decencia  de  su  estado,  esconden  una  pobreza  verdadera  que  podía 
ser  dechado  de  el  anacoreta  más  austero...  No  se  opone  a  este  espíritu 
el  vestir  con  decencia  que  no  son  ermitaños  los  clérigos  para  vestir  sa¬ 
yales;  pero  sí  cierto  porte,  que  se  va  usando  ya,  que  traspasa  la  línea  de 
lo  decente  y  declina  hacia  lo  indecente  con  abuso  profano.  Capas  de  color 
de  grana,  justadores  de  raso  de  flores,  escofietas  de  encajes  y  zapatos  pu¬ 
lidos,  dicen  muy  bien  con  un  soldado,  no  con  un  sacerdote». 

Termina  el  libro  primero  con  una  anécdota  local.  «Hoy  día  21  de 
julio  de  el  año  de  1727,  estando  actualmente  escribiendo  lo  arriba  dicho, 
y  yendo  a  rematar  el  capítulo  con  aquel  asombro  que  le  causó  al  Escar¬ 
miento,  cuando  clavó  sus  ojos  en  aquella  imagen  de  la  muerte  que  tenía 
a  la  vista,  entró  toda  asustada  a  mi  casa  una  indiecita  de  pocos  años,  lla¬ 
mada  Rita,  cuyo  padre  es  hoy  día  cacique  de  esta  Reducción  de  Gentiles 

Íen  que  estoy  al  presente  a  orillas  del  Río  Meta  de  las  Indias  Occidentales. 
Con  unas  razones  mal  formadas,  efecto  de  su  turbación  y  asombro,  dijo 
la  niña:  Padre,  los  gentiles  enemigos  han  flechado  a  Benito,  así  se  llamaba 
este  cristiano  nuevo.  Con  la  precisión  y  ligereza  que  pedía  el  caso,  dejé 
el  asiento,  la  pluma  de  la  mano,  y  con  ella  la  palabra  en  que  iba,  sin  aca¬ 
barla.  Fui  con  la  mayor  brevedad  que  pude  a  socorrer  su  alma,  pero  todo 
fue  en  vano,  porque  por  mucha  prisa  que  me  di,  le  encontré  cadáver  frío, 
con  tres  mortales  heridas  que  abrieron  otras  tantas  flechas  en  su  cuerpo. 
No  eran  menester  tantas  para  rendir  la  vida,  porque  es  tan  activo  el  ve¬ 
neno  con  que  las  preparan  estos  bárbaros,  que  basta  una  sola  flecha  para 
morir  en  breve.  Era  el  difunto  Benito  mozo  de  pocos  años  y  en  la  flor  de 
su  edad  que  le  prometía  larga  vida.  Salió  aquella  mañana  sano  y  bueno 
a  su  rocería,  pero  estando  de  acechanzas  en  ella  tres  de  los  bárbaros  gen¬ 
tiles  de  nación  Chiricoas,  asestaron  sus  arcos  todos  ellos  contra  el  ino¬ 
cente  indio  divertido  en  recoger  los  frutos,  y  no  menos  diestros  que  inhu¬ 
manos  una  tras  otra  le  clavaron  tres  flechas  de  veneno.  En  lo  superior  de 
el  brazo  derecho  una,  en  el  vientre  otra  y  con  otra  le  hirieron  la  garganta, 
con  que  murió  en  breve.  Así  sabe  triunfar  la  muerte  de  los  floridos  años, 
'  para  que  nadie  se  asegure  con  la  juvenil  edad». 

Libro  segundo — Comienza  el  libro  segundo  con  un  Preámbulo  al 
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lector  en  el  que  advierte  que  la  ignorancia  del  vulgo  y  la  malicia  de  la 
gente  pueden  tropezar  con  él  como  piedra  de  escándalo,  con  ocasión  de 
algunas  cosas  que  se  dicen  de  ciertos  religiosos.  Los  hay  santos  y  buenos, 
pero  si  en  el  colegio  apostólico  hubo  un  Judas,  no  es  de  extrañar  que  en 
las  religiones  se  encuentren  individuos  indignos:  «ningún  religioso  vive 
mal  por  mandato  de  su  superior»,  anota  el  autor. 

La  gracia  de  la  vocación  religiosa,  la  vanidad  de  la  gloria  humana, 
los  medios  que  ofrecen  el  Desengaño  y  la  Experiencia  para  evitar  la  rui¬ 
na  espiritual  son  otros  tantos  capítulos  de  este  libro. 

Las  admirables  dotes  descriptivas  del  Padre  Rivero,  que  aparecen 
con  tanta  frecuencia  en  su  libro,  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta.  Veamos 
la  descripción  de  una  tempestad:  «Muy  ajeno  estaba  el  Escarmiento  de 
lo  que  le  había  de  suceder,  todo  él  embebido  en  sus  deseos  y  propósitos 
firmes,  cuando  los  atajó  de  golpe  y  les  rompió  el  hilo  un  espantoso  true¬ 
no,  que  haciéndose  repetir  con  pavorosos  ecos  en  las  concavidades  de  la 
serranía,  hizo  temblar  la  tierra...  Levantó  entonces  los  ojos  para  averi¬ 
guar  la  causa,  y  vio  que  hacia  el  horizonte  se  iba  levantando  una  nube 
de  negrura  extraña  y  que  abortaba  fuego.  Fuese  extendiendo  por  el  cielo, 
como  funesto  toldo,  tirado  de  soberbios  huracanes  que  soplaban  furiosos. 
Ocultóse  la  luz  que  le  alumbraba  antes,  y  sucedieron  las  tinieblas  de  la 
noche  más  triste.  En  tan  horrible  confusión  se  multiplicaban  los  truenos, 
se  sucedían  los  relámpagos,  cruzaban  los  rayos  por  el  aire,  los  huracanes 
bramaban,  los  cedros  se  estremecían,  gemían  las  hayas  y  todo  causaba 
horror».  Y  ahora  una  inundación:  «Venía  fluctuando  sobre  las  olas  gente 
de  todas  suertes  y  estados,  y  como  embarcado  cada  cual  en  los  instru¬ 
mentos  de  su  arte  y  oficio.  Allí  venían  mostradores,  varas  de  medir  y 
tijeras,  de  que  jugaban  como  remos  para  seguir  su  rumbo.  Allí  venían  ca¬ 
rrozas  de  galanes  y  damas,  tajones  con  sus  cuchillas,  cubas,  tinajas  y  co¬ 
rambre  con  sus  vasijas  de  medir.  Allí  sobre  bufetes  y  sillas,  personajes 
muy  graves  de  soberano  ceño,  muy  de  golilla  y  puños,  a  quienes  servían 
de  remos  tajadas  y  sutiles  plumas,  y  de  velaje  hichado  resmas  enteras 
de  papel.  Allá  se  miraban  otros  muy  de  bigote  y  pera  sobre  rollizas  muías 
rozando  pendientes  y  gualdrapas  de  terciopelo  negro,  regoldando  aforis¬ 
mos.  Acullá  con  sus  vacías  otros  innumerables  con  tantos  gobernalles  y 
remos  para  cortar  las  olas,  cuantas  lancetas,  y  navajas,  punzas,  zajadores 
y  tientes  contenía  su  estuche». 

Refiriéndose  a  los  falsos  escrúpulos  dice  el  autor:  «Hacen  mil  in¬ 
justicias  los  oficiales  de  la  pluma  enmarañando  pleitos,  ocultando  pape¬ 
les,  interpretando  leyes  sin  ley,  sin  justicia  y  sin  razón,  pelando  a  los  mi¬ 
serables,  con  que  vuela  su  pluma,  y  de  esto  no  se  hace  caso,  y  le  harán 
después  grande  y  muy  grande  de  haber  echado  agua  bendita  en  el  tintero 
para  aclarar  la  tinta.  No  repara  el  otro  en  echar  bucéis  plenis  y  a  borbo¬ 
llones  aforismos  de  Galeno,  sin  ver  el  forro  a  los  libros  en  todo  el  año, 
como  lo  debe  hacer  en  tiempo  de  enfermedades  incógnitas,  matando  a  to¬ 
pa  tolondro  a  puras  recetas  y  sangrías  por  falta  de  estudio  y  ciencia,  o 
por  fingirse  médico  sin  serlo,  como  lo  hacen  muchos,  y  luégo  le  vendrá 
escrúpulo  de  si  pisó  su  muía  las  pajas  o  palillos  en  forma  de  cruz,  cuando 
visitaba  los  enfermos.  Viene  finalmente  el  otro  a  confesar  sus  culpas  con 
gravísimo  escrúpulo  de  que  al  hacer  la  barba,  cortó  sin  reparar  el  cutis, 
como  ellos  dicen,  y  salió  un  poquito  de  sangre;  y  en  alargar  la  cura  de  una 
llaga  entretenida  con  ungüentos  y  emplastos,  y  esto  maliciosamente  por¬ 
que  se  aumente  el  estipendio  con  repetidas  curas,  no  le  remuerde  la  con- 
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ciencia...  Estos  no  son  escrúpulos,  ni  delicadezas  de  conciencia,  sino 
disparates  y  engaños  conocidos  del  demonio,  que  con  aquella  apariencia 
y  vislumbres  de  virtud  y  piedad  los  quiere  tener  seguros  en  el  cenagal 
de  sus  vicios.  Gomo  el  que  hurtaba  el  carnero,  y  daba  los  pies  por  amor 
de  Dios  a  los  pobres,  y  quedaba  muy  consolado  en  su  alma  por  aquella  li¬ 
mosna.  Y  como  el  otro  ladrón  que  escalaba  las  casas,  y  hacía  decir  una 
misa  a  San  Antonio  y  otra  a  las  Animas,  porque  no  se  descubriese  el 
robo». 

Libro  tercero — El  libro  tercero  está  destinado  a  instruir  a  los  casa¬ 
dos  en  los  deberes  de  su  estado.  Exhorta  el  Desengaño  a  un  caballero  mo¬ 
zo  a  tener  constancia  y  fortaleza  en  su  nueva  vida  matrimonial,  y  a  ese 
fin  le  dirige  una  carta.  Sucédele  al  casado  lo  que  a  los  nuevos  navegantes 
que  se  embarcan  en  la  bahía  «prometiéndose  montes  de  oro,  perlas  y  ho¬ 
nores  y  estimación  al  llegar  a  la  América».  Lo  preparan  todo  con  cuidado, 
les  desean  buen  viaje,  y  como  el  mar  entonces  está  manso,  se  burlan  de 
los  que  hablan  de  los  trabajos  del  mar  con  ponderaciones  sin  fundamento. 
Pero  viene  de  pronto  el  cambio  al  llegar  a  alta  mar:  las  olas  se  embrave¬ 
cen,  surge  el  mareo,  se  descubren  los  piratas,  se  acorta  la  ración,  y  «aquí 
es  el  sentir  la  prisión  en  las  estrechuras  de  la  nave,  y  aquí  el  volver  los 
ojos  hacia  el  puerto  de  donde  salieron  antes». 

«Vmd.,  señor  mío,  es  navegante  nuevo.  Está  embarcado  en  la  bahía, 
a  la  vista  del  puerto,  mar  en  bonanza  todavía.  Pero  para  hablar  más  cla¬ 
ro  y  dejarme  de  símiles,  es  recién  casado  aún.  . .  Pero  cuando  esté  en  alta 
mar,  y  empiecen  a  soplar  los  vientos  de  las  murmuraciones  y  disturbios 
entre  las  dos  familias;  cuando  el  suegro  y  la  suegra  empiecen  a  hacer  su 
oficio;  cuando  la  pasión  de  los  celos  le  ponga  en  un  potro  de  tormento, 
como  cruel  tirano ;  cuando  empiecen  las  rencillas  y  las  amarguras  do¬ 
mésticas,  entonces  será  el  gemir  y  suspirar,  y  quiera  Dios  no  suceda  el 
arrepentirse  de  su  estado,  como  les  sucede  a  muchos.  Pues  qué  dire¬ 
mos  ahora,  si  por  desgracia  le  sucede  lo  que  jamás  pensó?  Si  habiendo 
allá  ideado  en  su  fantasía  a  una  mujer  prudente,  cuerda,  callada,  humil¬ 
de,  oficiosa,  agradable  y  con  las  demás  partidas  que  pone  Salomón  en  los 
Proverbios  a  la  mujer  fuerte.  .  .  encuentra  en  lugar  de  aquesta  una  mujer 
soberbia,  tonta,  rencillosa,  vana,  gastadora,  habladora  e  ingrata  y  de  con¬ 
dición  terrible?». 

Es  de  presumir  que  no  han  de  faltar  encuentros  y  rencillas  de  cuando 
en  cuando:  «si  es  impertinente  la  mujer  (es  lo  más  ordinario)  ha  de  ator¬ 
mentar  al  marido  de  mil  maneras  y  trastornarle  el  juicio.  Si  el  marido  es 
vicioso,  ha  de  lastarlo  la  mujer.  Si  de  condición  precipitada,  ha  de  ser  la 
triste  mujer  la  yunque  de  sus  enojos.  Y  como  en  esto  de  los  genios  hay 

¡tanta  diversidad  que  apenas  confronten  dos  entre  muchos  millares,  y  sean 
los  rumbos  tan  distintos,  quién  podrá  declarar  los  dimes  y  diretes  que 
se  ofrecen  al  año  entre  el  marido  y  la  mujer?  A  veces  pretende  ésta  lo 
que  al  marido  desagrada.  Otras,  sigue  un  rumbo  el  marido  que  displice  a 
la  mujer.  Esta  lleva  mal  los  gastos  con  que  la  hacienda  se  disipa,  y  el  otro 
por  el  contrario  gasta  sin  temor  de  Dios.  Quiere  más  galas  la  mujer  de  lo 
que  sufre  su  caudal,  el  marido  se  encoge  porque  el  caudal  no  alcanza. 

I  Aquella  quisiera  libertad  en  impertinentes  visitas,  éste  le  va  a  la  mano, 
como  si  fuera  monja.  Suele  ser  un  consorte  amigo  de  parlar  mucho,  el 
otro  quiere  silencio,  como  anacoreta  solitario.  El  uno  lo  quiere  frito  y 
sancochado  el  otro;  aquel  quisiera  vinagre  y  estotro  quisiera  aceite.  Con 
que  de  centellas  tales  y  chispas  como  de  infierno,  qué  se  puede  esperar 
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si  la  discreción  no  media,  sino  truenos  y  rayos  con  que  la  casa  se  consu- 
ma  y  se  sufoque  la  vecindad  con  tan  infernal  humo?». 

De  Stengelio  saca  el  cuento  de  un  malhechor  famoso  condenado  a 
muerte  de  cruz.  En  el  camino  al  lugar  del  suplicio,  le  salió  al  encuentro 
una  mujer  de  «talante  feroz,  con  las  narices  corbas  a  manera  de  papaga* 
yo,  y  los  dientes  descomunales  y  agudos  a  manera  de  víbora».  Pidió  al 
juez  que  le  diera  por  marido  al  malhechor,  pero  éste  con  muy  buen  jui¬ 
cio,  prefirió  morir  ajusticiado  antes  que  recibir  a  esta  mujer  para  vivir 
con  ella.  Y  comenta  el  autor:  «no  dejó  de  tener  razón  este  hombre  en 
escoger  antes  bien  la  muerte,  aunque  muerte  de  cruz;  pues  comparada 
con  la  otra  en  que  había  de  vivir  rabiando  y  muriendo  por  largos  años, 
fue  sin  duda  menor;  con  que  de  el  mal  el  menos». 

En  otro  sitio  dice:  «Es  un  mal  necesario  la  mujer,  como  lo  dice  un 
sabio,  pero  sería  mayor  mal  la  falta  que  haría  en  casa  para  criar  tus  hijos 
si  los  tienes,  y  para  las  cosas  domésticas.  Preguntóle  un  amigo  suyo,  que  có¬ 
mo  siendo  él  tan  grande  se  había  casado  con  una  mujer  tan  pequeña.  Res¬ 
pondióle  Demócrito  así:  porque  elegí  de  los  males  el  menor:  Ego ,  inquit , 
in  malo  eligendo  quod  mínimum  erat  elegí.  El  Arcipreste  de  Hita  también 
se  refirió  a  la  dueña  pequeña  en  aquel  regocijado  juguete  que  llamó  De 
las  propiedades  que  las  dueñas  chicas  han,  y  que  termina  con  un  golpe  hu¬ 
morístico  de  ironía: 

Ssyempre  quis '  muger  chica,  más  que  grand '  nin  mayor: 

Non  es  desaguisado  de  grand  mal  ser  foydor! 

Del  mal,  tomar  lo  menos:  dícelo  el  sabidor: 

Por  end '  de  las  mugeres  la  menor  es  mijor!  1, 

No  es  muy  partidario  el  Padre  Juan  de  que  los  viudos  «a  quienes  Dios 
por  su  misericordia  les  ha  quitado  de  los  hombros  tan  intolerable  cruz»,  se 
casen  de  nuevo.  Mírenlo  bien  y  no  se  dejen  arrebatar  por  una  ciega  pa¬ 
sión.  Cuenta  al  efecto  que  una  vez  llegó  a  las  puertas  del  cielo  un  viudo. 
Al  preguntarle  San  Pedro  qué  méritos  traía  del  mundo,  respondió  el  buen 
hombre  que  habían  sido  tantas  las  molestias  que  le  había  proporcionado 
su  mujer,  que  apenas  había  tenido  tiempo  para  pensar  en  Dios.  «Oyendo 
aquesto  San  Pedro,  al  punto  le  abrió  las  puertas  del  cielo  de  par  en  par, 
y  fue  colocado  el  viudo  entre  los  mártires». 

«Por  aqueste  tiempo,  continúa,  había  otro  buen  hombre  viudo,  el  cual 
andaba  entre  dos  aguas,  como  dicen,  sobre  si  se  volvería  a  casar.  Apare- 
ciósele  el  viudo  que  dejamos  dicho,  ya  bienaventurado,  con  corona  de 
mártir,  y  le  contó  la  gloria  que  tenía  en  el  cielo,  granjeada  en  el  mundo 
por  haber  estado  casado  con  una  mala  mujer.  Entonces  el  viudo  vivo  em¬ 
pezó  a  discurrir  así,  y  se  hizo  aqueste  argumento:  si  en  aquesto  consiste, 
y  pasa  por  allá  arriba  esta  moneda,  también  yo  estuve  casado  con  una  mu¬ 
jer  bien  mala.  Con  que  ahora  bien,  una  de  dos:  o  la  mujer  con  quien  me 
volviere  a  casar  es  buena  o  es  mala.  Si  es  buena,  no  se  pierde;  si  es  mala, 
voy  mejorando  porque  seré  contado  con  dos  títulos,  entre  los  santos  mártires. 
Casóse  aqueste  buen  hombre  con  la  mujer  segunda,  y  si  fue  la  primera 
intolerable,  fue  la  segunda  más.  Murió  aqueste  buen  varón  después  de  ha¬ 
ber  aguantado  por  muchos  años  con  su  mujer  pleitos,  riñas,  puntapiés, 
coces,  puñadas,  palos,  bofetones  y  oprobios  con  que  le  maltrataba  cada 
día.  Llegó  a  las  puertas  del  cielo,  como  el  otro,  y  refirió  a  San  Pedro  muy 


3  Libro  de  Buen  Amor.  Ediciones  de  «La  Lectura»,  1913.  Tomo  ii,  1617. 


EL  PADRE  JUAN  RIVERO 


57 


por  menudo  todas  sus  aventuras,  y  la  cruel  carnicería  que  había  padecido 
en  el  mundo  con  sus  dos  mujeres,  una  peor  que  otra.  Oyendo  este  relato 
San  Pedro,  le  respondió  así:  Bien  puede  engañarse  una  vez  sola  el  pru¬ 
dente  sobre  alguna  materia;  pero  engañarse  dos  veces,  y  dejarse  engañar 
después  de  larga  experiencia,  esto  es  propio  de  necios;  no  se  hizo  el  cie¬ 
lo  para  los  necios.  Afuera,  afuera.  Con  esto  fue  desechado  y  excluido  del 
cielo,  y  se  hubo  de  volver  vacío,  más  que  de  paso  sin  sus  dos  coronas 
de  mártir  que  se  las  prometía  tan  seguras». 

En  los  capítulos  vil  y  vm  trata  de  los  celos  con  la  misma  gracia  e  iro¬ 
nía  que  conocemos.  Dice  allí:  «conocí  a  un  viejo  viudo,  que  según  la  voz 
común  llegaría  por  este  tiempo  a  ciento  y  diez  años  de  edad.  Pues  antes  que 
muriese  su  vieja,  era  cosa  lastimosa  por  una  parte,  y  de  risa  por  otra,  oír 
los  dimes  y  diretes  que  entre  los  dos  viejos  había  en  materia  de  celos. 
Estaba  la  santa  vieja  a  la  verdad  tan  disforme  a  la  vista,  que  solo  podía  co¬ 
diciarla  un  sepulcro  y  armarse  pleito  por  ella  entre  dos  cementerios,  so¬ 
bre  quién  había  de  cargar  con  su  huesos  podridos  y  su  arrugada  piel.  Pues 
aun  con  todo  eso  se  consumía  el  buen  viejo  de  pena,  y  se  enojaba  en  for¬ 
ma,  pensando  que  su  triste  vieja  se  la  armaba  y  le  hacía  traición.  A  tanto 
pudo  llegar  la  pasión  de  los  celos,  ni  sé  qué  pueda  pasar  más  adelante;  pues 
ni  bastó  la  fealdad  que  miraba  en  su  compañera,  ni  bastaron  los  años,  ni 
el  retiro  en  su  casa  para  quitarle  la  aprensión  de  que  la  pobre  vieja  vivía 
mal». 

En  el  capítulo  ix  habla  del  grave  pecado  del  adulterio,  con  todas  sus  gra¬ 
vísimas  consecuencias.  Lo  ilustra  todo  con  dos  anécdotas  de  la  región  en  que 
vive,  siendo  la  primera  la  de  una  persona  de  este  reino  de  hartas  obliga¬ 
ciones  por  su  dignidad  y  estado,  a  quien  le  sorprendió  la  muerte  en  el  pe¬ 
cado,  a  manos  del  ofendido  esposo.  «Cerremos  este  capítulo  con  un  ejem¬ 
plo  que  confirma  muy  bien  la  lealtad  que  se  deben  guardar  entre  sí  los 
casados,  y  que  es  muy  digno  de  ponerse  aquí,  por  haber  sucedido  no  con 
un  cristiano  casado,  sino  con  un  casado  gentil.  El  caso  pasó  a  mi  vista, 
dice  el  autor,  de  el  modo  que  diré  ahora.  Entre  los  muchos  gentiles  que  sa¬ 
lieron  a  poblarse  el  año  de  1723  a  una  de  nuestras  reducciones,  que  te¬ 
nemos  en  este  Nuevo  Reino  de  las  Indias  Occidentales,  salió  un  mozo  gen¬ 
til  como  de  veinte  y  cuatro  años  llamado  Guacarichema  en  su  gentilismo. 
Pues  como  supiese  éste,  que  un  hermano  suyo  cristiano  ya  casado,  vivía 
mal  con  otra  mujer,  le  disonó  tanto,  que  le  dió  delante  del  Padre  una  re¬ 
prensión  bien  agria,  diciéndole  entre  otras  cosas  lo  que  se  sigue  ahora, 
y  que  pondré  aquí  con  su  mismo  estilo.  Entre  los  gentiles  se  usa  an¬ 
dar  con  muchas  mujeres,  porque  no  tienen  sacerdote  que  les  enseñe  y  les 
abra  los  ojos,  pero  ahora  el  cristiano  que  ha  oído  las  enseñanzas  de  los 
Padres,  no  ha  de  tener  sino  una  mujer  sola.  Yo,  aunque  soy  gentil,  no 
tengo  sino  una  mujer,  porque  así  está  bueno.  Esto  fue  lo  que  dijo,  no  un 
cristiano  antiguo  casado  y  criado  en  el  seno  de  la  Romana  Iglesia,  sino 
un  casado  gentil,  con  sola  la  luz  de  la  razón,  criado  entre  las  bárbaras 
costumbres  de  sus  padres  gentiles...  No  quiso  Dios  dejar  sin  premio 
tanta  fidelidad.  Había  instado  este  buen  indio  sobre  el  bautismo,  y  dila- 
tádosele  el  Padre  hasta  que  tuviera  más  luz  de  lo  que  la  fe  nos  enseña, 
cuando  le  asaltó  un  accidente  repentino,  siendo  aún  gentil,  que  le  puso  a 
lo  último.  Sabido  por  el  Padre  el  caso,  fue  a  toda  prisa  con  agua  para  darle 
,  el  bautismo.  Estaba  bastantemente  instruido  de  antemano,  y  era  cosa  de 
r  ver  las  ansias  y  fervor  grande  con  que  admitía  el  baustismo,  los  golpes 
que  se  daba  en  los  pechos,  pidiendo  perdón  a  Dios.  Bautizóle  en  fin  el 
i  Padre,  y  le  puso  por  nombre  Juan,  con  que  de  allí  a  poco  entregó  a  Dios 
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el  alma  con  bien  manifiestas  señales  de  su  salvación  eterna».  Se  compren¬ 
de  a  primera  vista  que  fue  el  mismo  Padre  Juan  el  que  dió  su  nombre  al 
piadoso  neófito. 

Termina  el  libro  con  prudentes  consejos  acerca  de  la  educación  de 
los  hijos,  y  no  puedo  dejar  de  traer  aquí  sus  propias  palabras  para  oír  un 
relato  que  ilustra  el  espíritu  de  imitación  de  los  niños.  «Aun  allá  soléis  de¬ 
cir  que  los  niños  son  como  las  monas,  que  hacen  lo  que  ven  hacer.  Pues 
oíd  lo  que  de  una  refiere  Eliano.  Vio  en  una  ocasión  que  una  madre  des¬ 
nudaba  a  un  hijo  suyo  y  que  luégo  le  lavaba  en  una  vasija  llena  de  agua 
tibia.  Después  la  mona  hallando  al  niño  solo,  le  desnudó  y  queriendo  ha¬ 
cerle  el  obsequio  que  su  madre  le  hacía,  dio  con  él  para  lavarle  en  una 
caldera  de  agua  hirviendo  que  estaba  al  fuego,  con  que  coció  vivo  al  mu¬ 
chacho  y  le  mató.  Si  la  madre  al  lavar  el  niño  se  hubiera  recatado  de  la 
mona,  no  hubiera  sucedido  esta  desgracia,  y  si  anduvierais  con  recato 
vosotros  delante  de  vuestros  hijos,  ignoraran  muchas  cosas  de  las  que  ya 
saben  para  su  mal  y  ruina». 

El  Padre  Juan  juzga  oportunos  los  castigos  corporales,  que  hoy  la  peda¬ 
gogía  moderna  ha  desterrado,  no  sabemos  con  cuánto  fruto.  Refiriéndose  a 
los  hijos  dice:  «bien  es  que  los  améis,  pero  sea  con  tiento.  Bueno  es  que 
los  cuidéis  con  el  regalo  necesario,  pero  sea  sin  los  melindres  ridículos 
que  el  día  de  hoy  se  usan.  Sed  aceite  en  buena  hora  con  ellos  cuando  lo 
pida  el  caso,  pero  también  vinagre  si  necesario  fuere.  Oísle  jurar  o  mal¬ 
decir?  dadle  un  buen  bofetón  con  que  le  tapéis  la  boca.  Le  cogéis  en  hur- 
tillos?  pues  azotes  con  él.  Mejor  es  que  le  azotéis  ahora  vosotros,  que  el 
verdugo  después  con  doscientos  por  esas  calles,  con  deshonor  vuestro  y 
de  toda  su  parentela  Se  junta  con  malas  compañías?  No  se  la  disimuléis 
ésta,  aunque  le  disimuléis  otras  culpas.  Mirad  que  las  malas  compañías 
son  la  red  más  segura  de  que  se  vale  Satanás  para  perder  los  niños.  Más 
vale  que  llore  ahora  el  muchacho  por  seis  azotes,  que  el  que  llore  después 
con  los  azotes  del  infierno». 

Gomo  la  lectura  de  este  libro  pudiera  dejar  en  algunos  la  opinión  de 
que  el  Padre  Rivero  es  enemigo  del  matrimonio,  él  mismo  se  encarga  de 
desvanecer  ese  prejuicio:  «No  puedo  yo  reprobar  (el  estado  del  matri¬ 
monio)  debiendo  como  debo  ensalzar  con  debidos  elogios  lo  que  en  las 
bodas  de  Ganá  santificó  Cristo,  autorizó  con  su  presencia  y  colocó  también 
entre  los  siete  sacramentos»,  quiere  solamente  advertir  oportunamente  al 
joven  para  que  no  se  precipite  y  se  resuelva  a  ciegas. 

Libro  cuarto — Está  dedicado  a  los  solteros,  les  enseña  a  dominar  sus 
pasiones,  a  huir  de  las  malas  compañías,  a  desarraigar  las  malas  costum¬ 
bres,  a  huir  de  las  ocasiones  de  pecado.  Pone  de  manifiesto  las  victorias 
insignes  obtenidas  por  la  pureza  de  costumbres  y  los  castigos  de  los  que 
se  obstinan  en  el  pecado.  Concluye  con  la  vida  de  San  Pablo,  primer  er¬ 
mitaño,  sacada  de  la  vida  del  mismo  santo  que  escribió  San  Jerónimo. 

El  libro  que  acabo  de  presentar  es  uno  de  tantos  de  devoción,  pero  que 
tiene  para  nosotros  un  doble  interés  por  razón  del  autor  y  del  editor. 

El  autor,  un  celoso  misionero  que  vivió,  escribió  y  murió  entre  nos¬ 
otros.  El  editor,  un  canónigo  de  nuestra  Métropolitana,  el  doctor  Juan  de 
Alea  y  Estrada,  Prefecto  y  Capellán  de  la  Congregación  de  la  Escuela 
de  Cristo,  establecida  en  la  Capilla  del  Sagrario  de  la  Catedral  de  Santafé, 
y  fundada  por  el  doctor  don  Juan  Bautista  de  Toro,  «distinguido  eclesiás¬ 
tico  bogotano,  filántropo  a  semejanza  de  San  Vicente  de  Paúl,  ascético  y 
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afable  como  San  Francisco  de  Sales,  y  escritor  distinguido»,  como  afirma 
Vergara  y  Vergara. 

El  Padre  Rivero,  conocido  autor  de  la  Historia  de  las  Misiones ,  se 
nos  revela  en  este  libro  como  castizo  y  ameno  escritor  que  nos  hace  re¬ 
cordar  a  su  hermano  de  religión,  el  famoso  Padre  Alonso  Rodríguez,  qui¬ 
zás  desconocido  para  mucha  gente  de  letras,  si  bien  conocidísimo  de  la 
gente  piadosa  y  devota. 

Los  numerosos  capítulos  de  su  The  atro  son  una  serie  de  conversa¬ 
ciones  familiares,  llanas,  sencillísimas,  pero  nunca  bajas  ni  incultas,  mu¬ 
cho  menos  vulgares  o  chocarreras.  Allí  todas  las  gradaciones  de  estilo, 
alto  y  bajo,  llano  y  vehemente;  todas  las  formas  retóricas  o  artísticas  a 
que  se  suele  acudir  en  la  conversación  familiar,  al  alcance  del  vulgo.  Su 
imaginación  rica  y  pintoresca,  era  pintor,  le  sugiere  mil  medios  para  expli¬ 
car  el  pensamiento  con.  singular  viveza  y  claridad. 

«Mi  estilo  es  tosco  y  sin  arte:  sírvame  de  disculpa,  sobre  mi  corta  ha¬ 
bilidad,  el  sitio  donde  se  ha  escrito,  sobremanera  incómodo:  las  riberas 
del  Río  Meta  han  sido  el  taller  en  que  se  forjó  esta  obra.  Aquí  las  incomo¬ 
didades  de  la  casa  en  que  vivo;  el  concurso  de  los  indios  con  sus  importu¬ 
nas  demandas ;  las  visitas  de  los  indios  gentiles  Chiricoas,  sobremanera  von- 
cingleros,  y  otros  varios  estorbos,  que  fuera  largo  referir,  han  sido  el  retiro 
que  he  tenido  y  la  quietud  que  se  me  ha  dejado  para  semejante  empresa. 
No  es  pequeño  estorbo  el  poco  uso  de  la  lengua  castellana  que  por  aca  se 
hace,  pues  con  la  necesidad  de  tratar  a  estas  gentes  en  sus  idiomas  bar¬ 
baros,  se  beben  insensiblemente  sus  modos  tosquísimos  de  hablar,  y  se 
olvidan  los  propios». 

(Prólogo  a  la  Historia  de  las  Misiones. 

La  sal  de  su  gracia  viene  a  mezclarse  con  frecuencia  a  lo  largo  de  la 
exposición,  dándole  un  sabor  o  picante  realmente  exquisito.  Si  buscára¬ 
mos  un  modelo  de  su  estilo  y  modo,  no  seria  difícil  encontiarle  una  gran 
semejanza  con  el  Padre  Alonso  de  Cabrera,  a  quien  cita  en  una  ocasión. 
En  uno  y  otro  vivísimas  descripciones  a  vuelta  de  hermosas  exposiciones 
de  la  Escritura.  Ambos  van  sacando  a  plaza  y  fustigando  sin  miramiento 
alguno  los  vicios  y  miserias  de  cada  una  de  las  clases  sociales,  con  tal  de¬ 
senfado  a  veces,  con  tal  crudeza  y  con  ciertas  puntas  de  ironía,  que  hacen 
recordar  la  más  pura  picaresca  española.  En  Rivero  como  en  Cabrera, 
vemos  desfilar  caballeros  y  mozas  de  servicio,  mercaderes  perjuros  y 
fraudulentos,  oficiales  diestros  en  mañas  y  trapacerías,  escribanos  de  mala 
fe  y  hasta  clérigos  y  frailes  relajados.  De  abundante  ilustración,  conoce 
a  fondo  las  Sagradas  Escrituras  y  los  Padres  de  la  Iglesia.  Corrobora  sus 
afirmaciones  con  la  doctrina  de  los  teólogos,  y  no  desdeña  a  los  escrito¬ 
res  de  la  Roma  antigua.  Por  allí  van  desfilando  Horacio  y  Virgilio,  Cice¬ 
rón  y  Tito  Livio,  Juvenal  y  Ovidio,  Seneca  y  Quintiliano. 

La  variedad  de  medios  y  artificios  de  estilo  que  emplea  el  P.  Rivei  o 
para  lograr  lo  que  pretende,  es  realmente  increíble.  Textos  de  autores 
sagrados  y  profanos,  ejemplos,  descripciones,  alegorías,  parábolas  y  f!»u- 
ras,  refranes  y  dialogismos,  todo  sirve  para  su  intento.  En  eso  de  los  diá¬ 
logos  es  muy  famoso.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de  verlo. 

Su  oficio  de  misionero  hizo  de  él  un  predicador.  Dejó  libros  de  ser¬ 
mones  que  desgraciadamente  no  conocemos.  De  ahí  que  en  ocasiones  se 
deja  sentir  el  orador  sagrado,  elocuente,  convencido  y  convincente,  lleno 
de  piedad  y  unción.  Su  lenguaje  es  propio,  natural,  y  de  lo  más  puro  y 
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castizo.  Nada  hay  en  él  que  no  sea  tomado  de  lo  más  íntimo  y  entrañable 
de  nuestra  lengua.  Todo  es  oro  fino,  acendrado,  de  buena  ley. 

Hay  que  estudiarlo  muy  de  cerca,  con  la  pluma  en  la  mano  a  ser  po¬ 
sible,  anotando  frases  y  construcciones  para  ver  hasta  dónde  llega  en  este 
punto.  Abunda  en  giros  deliciosos,  tomados  algunos  del  habla  popular, 
otros  de  los  castizos  maestros  de  la  lengua,  y  algunos  quizás  de  su  propia 
cosecha,  como  cuando  al  hablar  de  los  malos  pasos  de  una  casada  casqui¬ 
vana,  afirma  que  la  celará  el  marido  «especialmente  si  la  cogió  tal  vez  en 
algún  mal  latín ». 

No  dice,  por  ejemplo,  que  se  le  ofreció  una  ocasión  o  lance  para  lo¬ 
grar  lo  que  desea,  sino  «me  vino  este  cabe  a  pala».  «Tirar  a  ventana  señala¬ 
da»,  «carear  el  ganado»,  «hacer  refleja»  sobre  algún  asunto,  «manga  por 
hombro»,  venir  «a  todo  trapo»,  «quedarse  en  sus  trece»,  «más  descuidado 
que  jamás»,  «meter  en  pretina»,  tener  «honestidad  y  punto»,  romper  «con 
caquinos  el  aire»,  «venir  a  las  dagas»,  vasijas  de  «mediano  buque»,  «gritar 
y  dar  raya»,  «carlear  de  sed»,  son  giros  y  expresiones  con  que  sabe  mati¬ 
zar  el  relato. 

En  suma,  se  trata  de  un  libro  profundo,  delicioso,  que  se  deja  leer, 
salpicado  de  gracia  e  ironía  y  que  merece  un  concienzudo  estudio  de  parte 
de  los  lingüistas  y  gramáticos.  Pero  haciendo  mía  una  frase  del  Padre 
Rivero;  « satis ,  satis  que  se  acostumbra  en  las  escuelas  cuando  la  lección 

va  larga». 


Hombres  que  influyen 


La  tragedia  Religiosa  del  General 

Mosquera 

Luis  Forero  Durán,  S.  J. 

INTERESANTE  sobremanera  son  las  reacciones  del  Gran  General 
Tomás  Cipriano  de  Mosquera  en  el  campo  religioso,  sobre  todo  des¬ 
de  el  año  1872  hasta  su  muerte  acaecida  seis  años  después.  Ya  ancia¬ 
no  se  convierte,  para  pronto  desconvertirse;  ataca  a  los  obispos  del  Cau¬ 
ca.  Luégo  muere  en  su  finca  de  Goconuco.  En  esa  terrible  hora  ¿cuáles 
fueron  sus  sentimientos  religiosos? 

Estas  materias  son  las  que  principalmente  me  propongo  exponer  en 
en  presente  trabajo. 

Pero  como  esta  historia  resultaría  casi  inverosímil,  si  no  se  conocen 
bien  los  antecedentes  de  Mosquera,  antepongo  un  capítulo  en  que  trato  de 
presentar  la  complicada  psicología  de  este  multiforme  personaje  y  las  causas 
que  le  pudieron  mover  a  perseguir  tan  encarnizadamente  la  religión  de 
sus  padres.  Luégo,  para  colocarnos  más  en  el  estado  de  la  cuestión,  en 
otro  capítulo  hago  un  recuento  general  de  algo  que  se  está  olvidando  en 
nuestros  días:  las  terribles  actuaciones  de  nuestro  General  contra  la  Igle¬ 
sia  Católica  desde  el  año  61  hasta  el  67.  Me  basaré  sobre  documentos  unos 
conocidos,  algunos  inéditos  y  otros,  que  aunque  publicados  alguna  vez, 
yacen  olvidados  en  los  archivos. 

Con  el  conocimiento  de  estos  precedentes  se  comprenderá  mejor, 
según  espero,  su  original  conducta  en  los  últimos  siete  años  de  su  dramá¬ 
tica  vida. 

Carácter  de  Mosquera 

Contrastes  Mosquera  poseía  una  personalidad  rara  que  llamó  la  aten¬ 
ción  de  los  muchos  que  le  conocieron.  Esta  peregrina  índole, 
llena  de  antítesis  puede  hallar  alguna  explicación  si  examinamos  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  formó,  poco  propicias  para  alcanzar  un  juicio  del 
todo  armónico. 

Nacido  en  un  excelente  hogar  de  tradiciones  cristianas  y  caballeres¬ 
cas  y  siendo  aún  un  adolescente  de  quince  años,  de  entendimiento  despe¬ 
jado  pero  de  formación  intelectual  muy  insuficiente,  asienta  plaza  en  el 
ejército  de  la  independencia,  que  por  esos  años  era  una  masa  compuesta 
en  su  mayor  parte  de  patriotas  de  toda  suerte  y  en  la  cual  se  encontraban 
también  muchos  aventureros  nacionales  y  extranjeros.  De  aquí  en  ade¬ 
lante  se  halla  nuestro  joven  lejos  del  distinguido  hogar,  en  el  ambiente  de  la 
campaña,  el  de  la  sangre  y  la  dureza,  y  el  de  la  licencia  propia  de  la  sol¬ 
dadesca.  Se  roza  a  veces  con  gentes  de  las  ideologías  entonces  de  moda: 
las  filosóficas  del  siglo  xviii;  oye  a  masones  y  hasta  jansenistas,  junto  con 
utilitaristas  a  lo  Bentham.  Y  esto  le  sucedía  cuando  su  natural  alboro¬ 
tado  y  fogoso  tenía  más  necesidad  del  freno  de  las  pasiones  que  sin  duda 
hubiera  encontrado  en  los  sosegados  lares  de  sus  padres. 

He  aquí  alguna  razón  de  por  qué  Tomás  resultó,  con  una  idiosincra- 
cia  nada  fácil  de  comprender:  un  hombre  paradójico,  mezcla  híbrida  dé 
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cualidades  a  primera  vista  contradictorias:  caballero  y  soez;  bizarro  mi¬ 
litar  y  matón  sanguinario,  junto  con  otros  raros  contrastes  que  sería  lar¬ 
go  enumerar. 

Inteligencia  Según  Salvador  Gamacho  Roldán  y  otros,  nuestro  General 

poseía,  «talentos  que  descollaban  a  bastante  altura  entre 
los  hombres  de  su  tiempo;  su  instrucción  muy  extendida,  si  bien  poco 
profunda»  1.  Era  una  cabeza  generalizadora  pero  sin  fuerza  analítica  ni 
buena  crítica  2. 

Don  Juan  Francisco  Ortiz,  quien  le  trató  muy  de  cerca,  y  mereció 
su  confianza,  nos  informa  de  él,  que  «entiende  algo  de  el  italiano,  un  poco 
el  francés,  y  se  ha  versado  bastante  en  el  inglés.  Dice  sin  rebozo:  «yo  sé 
el  latín,  la  teología  y  los  cánones,  pero  serán  bien  tontos  los  que,  habién¬ 
dole  tratado  de  cerca,  no  reconozcan  que  todo  eso  es  pura  palabrería»  3. 
En  tiempos  de  la  Presidencia  de  José  Hilario  López,  escribe  Mosquera 
a  Rufino  Cuervo,  y  en  una  carta,  para  pintar  cuán  mal  andaba  todo,  cita 
en  latín  al  historiador  inmortal  de  Roma  y  luégo  alardeando  dice:  «Yo  lo 
pongo  en  latín  para  que  no  lo  entiendan  los  liberales  si  interceptan  mi 
carta,  o  así  como  Boileau  usaba  de  la  misma  lengua  cuando  quería  que 
no  le  entendieran  los  canónigos»  4. 

En  cuanto  a  los  cánones  los  debió  leer,  según  parece  por  los  efectos, 
en  Bernardo  van  Espenzeger,  impregnado  de  jansenismo,  que  estaba  aquí 
de  boga  desde  los  tiempos  de  Moreno  y  Escandón.  Más  tarde  nuestro 
Gran  General  aparece  untado  de  frases  que  suenan  a  «Viejo  Católico» 
a  la  moda  de  Dóllinger. 

Hablaba,  según  Gamacho  Roldán  5,  no  solamente  sobre  teología,  dog¬ 
mática,  jurisprudencia,  agricultura,  economía  política,  ciencia  constitu¬ 
cional  y  aun  gramática,  hecho  que  llamaba  la  atención,  al  tener  en  cuenta 
que  en  su  juventud  tuvo  preparación  insuficiente.  Claro  está  que  cuando 
se  entrometía  en  tan  diversas  cosas,  como  hombre  que  no  ahondaba,  no  era 
muy  acertado.  Carecía  de  orden  y  método,  sin  duda  a  causa  de  su  falta 
de  aulas.  Aunque  no  era  orador  sí  era  buen  demagogo.  A  sus  ideas  les  fal¬ 
taba  la  meditación  suficiente.  Tenía  mucha  erudición  pero  sin  digerir. 

Excentricidad  Este  hombre  singular  tenía  ratos  en  que  parecía  loco  co¬ 
mo  lo  notan  en  primer  lugar  su  hermano,  el  arzobispo,  luégo 
D.  Juan  Francisco  Ortiz,  D.  Mariano  Ospina  Rodríguez  y  otros. 

Cuando  se  trataba  de  elegir  al  General  para  presidente  de  la  nación 
(1844),  escribía  el  arzobispo  en  una  carta  privada:  «Acá  a  mis  solas  he 
pensado  en  este  negocio  (de  la  candidatura  de  Tomás),  no  ya  por  el  lado 
público,  sino  por  el  genio  ardiente,  ligero  y  vano  del  candidato».  Y  en  otra 
carta  añade:  «No  sólo  está  maniático,  sino  loco  de  remate  con  su  dichosa 
candidatura.  Esa  pobre  cabeza  necesita  tornillos  golosos».  Ortiz  dice:  «Es 
tan  excéntrico  que  a  veces  parece  loco;  pero  debajo  de  aquel  follaje  de 
apariencia  esconde  el  profundo  pensamiento  que  lo  domina»  6.  D.  Ma- 

1  Salvador  Camacho  Roldán,  Memorias.  (Bogotá-1946) ,  t,  II,  pág.  211. 

2  José  María  Samper,  Biblioteca  Histórica,  N°  24.  (Bogotá,  abril  de  1910),  pág.  368. 

3  Juan  Francisco  Ortiz,  Reminiscencias.  (Bogotá-1946),  pág.  278. 

4  Luis  Augusto  Cuervo,  Epistolario  del  doctor  Rufino  Cuervo.  (Bogotá-1922),  t.  iii,  pág. 
250.  El  texto  latino  citado  en  la  carta  de  Mosquera  está  lleno  de  errores,  no  sé  si  se  deban 
a  Mosquera  o  al  editor. 

3  Camacho  Roldán,  obra  citada  arriba,  t.  n,  pág.  214. 

6  Ignacio  Gutiérrez  Ponce,  Vida  de  don  Ignacio  Gutiérrez  Ver  gara.  (Londres-1910) ,  t.  i, 
pág.  387. 
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riano  Ospina  apunta  que  en  sus  ideas  se  notaba  mucha  incoherencia.  «En 
momentos  de  cólera  era  terrible;  y  a  menudo  se  dejaba  arrastrar  a  extre¬ 
mos  de  violencia  y  de  locura»  7. 

El  mismo  D.  Mariano  hablando  de  la  primera  presidencia  de  Mosque¬ 
ra  nos  informa  que  los  ministros  con  que  empezó  D.  Tomás,  eran  cierta¬ 
mente  excelentes,  pero  que  «aburridos  de  tener  que  entenderse  con  un 
hombre  de  cabeza  destornillada  se  reunieron  a  deliberar  en  secreto  sobre 
la  necesidad  de  declarar  que  el  Presidente  estaba  afectado  de  locura  y  que 
era  el  caso  de  llamar  al  Vicepresidente  al  ejercicio  del  poder  ejecutivo»  3. 
No  lo  hicieron  por  no  contar  con  la  fuerza  pública  y  se  fueron  retirando 
de  su  lado. 

Entre  sus  actos  arrebatados  tuvo  por  ese  mismo  tiempo  uno  bien  es¬ 
truendoso. 

En  1848  Mosquera  fue  columniado  de  intentos  antipatrióticos  en  con¬ 
nivencia  con  los  Generales  Flores  y  Páez.  El  se  refrenó  y  llevó  a  sus  difa¬ 
madores  a  los  tribunales,  pero  cuando  se  reunió  el  jurado,  los  reos  «agota¬ 
ron  en  su  defensa  todo  el  sarcasmo,  la  burla  y  la  ironía  de  que  fueron  ca¬ 
paces,  de  modo  que  este  acto  fue  muchísimo  más  oprobioso  para  el  Gene¬ 
ral,  que  el  artículo  acusado».  Y  el  13  de  junio,  gracias  a  un  alboroto  popu¬ 
lar,  el  jurado  absolvió  a  los  inculpados.  Apenas  lo  supo  Mosquera,  furioso 
sobremanera,  mandó  al  coronel  Ramón  Espina  que  hiciera  tocar  a  degüe¬ 
llo  y  lanzara  los  batallones  sobre  la  plebe  que  se  hallaba  en  la  plaza.  Esperó 
un  rato  y  cuando  se  cercioró  el  General  de  que  no  se  estaba  cumpliendo 
su  mandato,  ceñida  la  espada  salió  a  la  calle.  Se  encontró  con  el  coronel 
Espina  quien  le  dijo  que  no  se  había  ejecutado  su  orden  por  no  venir  por 
el  conducto  regular  de  la  Secretaría  de  Guerra.  El  General,  fuera  de  sí,  se 
lanzó  espada  en  mano  contra  Espina,  quien  esquivó  el  golpe  y  se  retiró  a 
toda  prisa.  Entonces  Mosquera  apoya  la  empuñadura  de  la  espada  con¬ 
tra  el  muro,  y  quiso  abalanzarse  sobre  el  acero,  mas  sus  acompañantes 
se  lo  impidieron.  Entró  frenético  en  Palacio,  tiró  el  quepis,  lo  pisoteó  y 
se  mesaba  el  pelo. 

Al  día  siguiente  su  hermano  el  arzobispo,  quiso  hacerle  alguna  suave 
amonestación,  pero  él,  avisado,  se  retiró  al  salón  de  recepciones  y  senta¬ 
do  en  el  sillón  presidencial  no  se  lo  permitió  diciéndole  entre  otras  cosas: 
«Tú  naciste  para  echar  bendiciones  y  yo  para  dar  esos  escándalos.  Así  es 
que  no  sigas,  porque  no  estoy  de  humor  para  aguantarle  a  nadie.  Adiós»  9. 

Si  entonces  hubiera  llevado  a  cabo  esa  enormidad  que  ordenó,  hoy  se 
añadiría  esta  matanza  a  las  demás  que  conocemos.  A  no  pocos  condenó  a 
ser  fusilados  rápidamente  y  sin  fórmula  de  juicio,  como  es  demasiado  sabido. 

Muchas  de  sus  crueldades  a  no  dudar  se  originaron  de  sus  deseos  de 
sojuzgar  a  los  demás  por  medio  del  terror. 

En  el  año  de  1861  después  de  su  sangriento  triunfo  se  hallaba  hablan¬ 
do  en  plena  confianza  y  tranquilidad  con  un  su  amigo  de  Popayán  cuan¬ 
do  golpean  tímidamente  en  la  puerta  de  la  pieza:  «Mosquera  salta,  muda 
de  semblante,  y  colocándose  frente  al  amigo  le  dice  con  voz  tonitrosa: 
«¡Lo  fusilo  a  usted!  ¡lo  fusilo!  conmigo  no  hay  blanduras.  .  .  ¡Sí,  lo  fusilo  a 
usted!»  y  volviéndose  a  la  puerta  continúa  secamente.  «¡Adelante!».  Era 


7  Estanislao  Gómez  Barrientes,  Don  Mariano  Ospina  y  su  época.  (Medellín-1913), 
t.  i,  pág.  345. 

8  Obra  antes  citada,  pág.  431. 

9  Relación  del  doctor  Alejo  Morales  y  el  capitán  Félix  Monsalve  al  señor  Máximo  Nie¬ 
to.  Véase  José  Joaquín  Guerra,  Viceversas.  (Bogotá-1923),  pág.  456. 
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un  oficial  que  iba  a  darle  cualquier  noticia,  y  temblando  apenas  podía 
hablar,  pues  había  oído  lo  de  «¡lo  fusilo  a  usted!».  El  amigo  mientras  tan¬ 
to  no  salía  del  pasmo  que  le  produjo  tan  repentina  mudanza.  Al  irse  el 
oficial  el  amigo  se  atrevió  a  lanzarle  un  «Pero,  General...».  Este  son¬ 
riéndose  y  poniéndole  la  mano  en  el  hombro,  le  dice  «No  sea  p... 
así  es  preciso  hablar  delante  de  esta  canalla»  10.  Ahí  terminó  el  sainete. 
Bien  sabía  el  oficial  que  las  amenazas  del  General  eran  temibles  pues 
era  hombre  sin  escrúpulos. 

Sin  escrúpulos  Los  que  le  conocieron,  amigos  y  enemigos,  usaron  de  este 

eufemismo  para  calificar  la  conciencia  del  Gran  General: 
«Es  un  hombre  sin  escrúpulos».  Así  le  llama  el  Dr.  Gamacho  Roldán  n, 
Aquileo  Parra  12  y  también  se  lo  aplica  el  mismo  Raimundo  Rivas  13.  El 
expresidente  Parra  agrega  que  «el  sentido  moral  era  casi  nulo  en  el  Gene¬ 
ral  Mosquera».  Don  Raimundo  queriendo  explicar  este  hecho  dice:  «. .  .Mos¬ 
quera  puede  ser  citado  como  uno  de  los  ejemplos  que  prueban  la  senten¬ 
cia  categórica  de  Goethe,  glosada  por  Barrés  en  páginas  inolvidables: 
«El  hombre  de  acción  no  tiene  conciencia,  sólo  es  concienzudo  el  contem¬ 
plativo».  Luégo  de  traer  a  colación  este  dicho,  nos  enseña  Don  Raimundo 
«que  todo  amante  de  los  estudios  históricos  y  de  evocar  las  figuras  del 
pasado  debiera  tener  ante  sus  ojos  [este  aforismo]  para  no  incurrir  en  el 
contrasentido  de  juzgar  a  Napoleón  con  el  criterio  aplicable  a  Tomás  de 
Kempis».  A  pesar  de  la  buena  voluntad  del  Sr.  Rivas,  con  esta  categóri¬ 
ca  sentencia  ajusticia  a  Mosquera.  Esto  aun  teniendo  en  cuenta  que  el 
apotegma  es  insostenible,  como  lo  demuestran  multitud  de  personas  hon¬ 
radas  que  se  distinguieron  por  su  enorme  actividad,  desde  San  Pablo  para 
acá,  y  que  no  tuvieron  la  triste  cualidad  de  carecer  de  conciencia.  Claro 
está  que  nadie  va  a  medir  con  el  mismo  rasero  a  Mosquera  y  al  P.  Alman- 
sa,  como  insinúa  el  renombrado  historiador. 

También  Núñez  nos  dice  al  hablar  del  Gran  General:  «Era  de  la  ta¬ 
lla  de  los  dominadores,  de  los  imperantes,  desprovistos  de  escrúpulos»  14. 

Don  José  María  Samper  en  1878  escribiendo  sobre  esta  cualidad  dice: 
«Mosquera  tenía  el  espíritu  completamente  desequilibrado:  tenía  toda  la 
vitalidad  motriz  de  una  grande  inteligencia,  y  toda  la  obscuridad  mental 
consiguiente  a  la  falta  de  la  verdadera  luz,  que  es  la  conciencia .  Era  un  es¬ 
píritu  que  andaba  a  tientas,  por  falta  de  luz  interior;  su  lucidez  sin  mora¬ 
lidad  ni  religiosidad...»  15.  Y  agrega  más  adelante  con  mucha  verdad  el 
citado  autor:  «Con  suma  facilidad  se  aplicaba  a  demostrar  que  lo  blanco 
era  negro  y  lo  negro  blanco;  y  por  cierto  que  en  muchas  ocasiones  enne¬ 
greció  el  armiño.  Con  unos  mismos  argumentos  sostenía  tesis  contrarias. 
Cuando  quería  violar  alguna  ley,  precisamente  la  citaba  en  apoyo  de  la 
violación». 

Hay  hechos  en  que  aparece  evidente  esta  su  dureza  de  conciencia. 
Traigamos  a  cuento  uno  que  publica  Don  Luis  Ulloa  con  documentos  fo- 
tocopiados.  En  1859  se  carteaba  Mosquera  desde  Popayán  con  el  ministro 
peruano  señor  Buenaventura  Seoane  que  representaba  a  su  país  en  Bo- 

10  Angel  Cuervo,  Cómo  se  evapora  un  ejército  (Bogotá-1901),  pág.  172. 

11  Obra  ya  citada  (1),  t.  II,  pág.  207. 

12  Aquileo  Parra,  Memorias.  (Bogotá-1912),  pág.  483. 

13  Raimundo  Rivas,  Mosquera.  (Bogotá,  Biblioteca  Aldeana),  págs.  14  y  83. 

14  Rafael  Núñez  citado  por  J.  M.  Cordovez  Moriré.  (Bogotá-1910).  Reminiscencias, 
Serie  sexta,  xxix,  pág.  489. 

15  Obra  citada  en  la  nota  2,  pág.  368. 
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gotá.  Por  fin  fue  a  entrevistarse  con  Mosquera  el  secretario  de  Seoane, 
doctor  Juan  F.  Selaya  y  firmaron  un  protocolo  escrito  por  mano  de  Mos¬ 
quera,  según  aparece  en  la  fotografía.  Veamos  el  artículo  49:  «En  el  mo¬ 
mento  en  que  el  General  Mosquera,  reciba  en  Cali  y  Popayán  el  arma¬ 
mento  y  provisiones  procederá  a  proclamar  la  independencia  del  Estado 
del  Cauca,  y  promoverá  su  confederación  con  las  provincias  del  Ecuador 
que  deberán  formar  dos  o  tres  estados,  sin  incluir  las  provincias  de  Gua¬ 
yaquil,  Manabí  y  Loja  que  deberán  hacer  parte  del  Perú»  16.  Mas  por  for¬ 
tuna,  ahí  paró  el  negocio. 

Si  se  tiene  en  cuenta  el  tiempo  en  que  se  firmó  el  protocolo  — 1859 — , 
se  ve  que  lo  que  deseaba  Mosquera  con  esa  polonización  del  Ecuador, 
como  se  la  apellida,  era  tener  más  fuerza  con  qué  atacar  a  Don  Mariano 
Ospina,  presidente  legítimo  de  la  Unión,  y  también  para  poder  de  esta 
manera  mandar  en  un  territorio  más  extenso.  Y  precisamente  el  apetito 
de  mandar  era  la  pasión  que  le  enceguecía.  No  cabe  duda  de  que  el  Gran 
General  era  un  vecino  sin  conciencia;  vendía  media  república  ajena  para 
hacerse  a  otra  propia.  Pero  esta  falta  de  conciencia,  si  no  tiene  razón  de  ser, 
tiene  su  explicación  como  vamos  a  ver  después. 

Tenaz  Empero  no  se  crea  que  Mosquera  se  parecía  al  pecador  que  es 
arrastrado  por  sus  apetitos  a  falta  de  energía  en  la  voluntad,  pues 
esta  fuerza  la  poseía  en  notabilísimo  grado.  Guando  alguna  de  sus  pasio¬ 
nes  estorbaba  a  sus  fines  la  reprimía  con  dura  mano  y  parecía  un  nuevo 
hombre. 

Este  varón  recio  y  enérgico  sabía  juntar  la  tenacidad  con  una  suma 
volubilidad  según  le  convenía,  formando  un  contraste  a  primera  vista 
inexplicable;  perteneció  a  todos  los  partidos  y  dentro  de  cada  partido  cam¬ 
biaba  de  matices  con  gran  versatilidad  según  le  convenía. 

¿Cómo  explicar  esta  complexión  psicológica  en  nada  común? 

Juzgo  que  Mosquera  fue  un  hombre  bastante  más  lógico  que  muchos 
de  sus  contemporáneos.  El  procedía  siempre  guiado  por  un  fin  y  para  al¬ 
canzarlo  ponía  en  práctica  las  teorías  que  otros  predicaban  entonces,  teo¬ 
rías  que  él  se  guardaba  de  mencionar,  lo  mismo  que  a  sus  autores,  para  no 
desbandar  al  pueblo  que  le  seguía,  y  por  no  dar  asidero  a  los  intelectuales 
que  luchaban  contra  él.  Entre  tanto  que  otros  las  enseñaban,  pero  feliz¬ 
mente  no  osaban  utilizar  por  el  fondo  de  cristianismo  que  aún  les  quedaba. 

Ensayemos  una  explicación  del  proceder  de  Mosquera  a  la  luz  de  las 
teoría  filosóficas  de  moda  en  esos  tiempos. 

Supongamos  en  Mosquera  un  origen  católico  con  una  base  caballe¬ 
resca  y  orgullosa,  en  donde  se  levanta  el  desmesurado  ídolo  de  la  auto- 
adoración:  todo  lo  orienta  exclusivamente  a  este  fin,  a  servir  precisamen¬ 
te  a  la  satisfacción  de  su  pasión  dominante,  que  es  la  de  mandar  sin  suje¬ 
ción  a  nada  ni  aun  a  la  religión  del  verdadero  Dios.  Al  servicio  de  este  ob¬ 
jetivo  está  su  utilitarismo  materialista,  llevado  a  la  práctica,  atropellando 
su  conciencia  y  con  audacia  cruel,  como  sólo  lo  puede  hacer  un  materialista. 
Para  la  consecución  de  este  fin  dispone  de  férrea  tenacidad,  de  un  pers¬ 
picaz  entendimiento,  algo  desequilibrado  y  de  un  enorme  maremagnum 
de  lecturas,  de  la  biblia,  de  canonistas  regalistas  y  jansenistas,  februonia- 
nos,  edonistas  a  lo  Bentham  y  a  lo  masón  Pike.  Además  desde  el  año  70 


16  Luis  Ulloa,  Algo  de  Historia.  <(Lima-1911).  Documentos,  pág.  lxi. 
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en  adelante  no  usa  ya  el  desconsolador  materialismo  sino  que  busca  algo 
que  le  dé  esperanzas,  que  le  conforte  en  el  ocaso  de  su  vida,  empero  es¬ 
tas  esperanzas  las  buscó  en  un  cristianismo  herético  algo  así  como  el  de 
los  Alt  Katoliken .  A  él  no  le  interesaba  reducir  todas  estas  ideas  en  un 
sistema  lógico ;  lo  que  le  importaba  era  el  uso  práctico  en  las  diversas  oca¬ 
siones  que  se  le  presentaban.  Esto  encuadra  bien  en  aquellos  tiempos  en  que 
así  como  entre  las  damas  se  tenía  por  el  sumo  de  la  elegancia  en  la  moda  el 
exhibirse  con  mangas  de  pagoda,  talle  de  avispa  y  enormes  faldas  de  crino¬ 
lina  esponjadas  con  diez  aros,  asi  entre  los  hombres  que  deseaban  parecer 
independientes  y  arriesgados  estaba  en  boga  el  esponjarse  repitiendo 
con  doctoral  ceño,  las  doctrinas  más  atrevidas  y  que  les  parecían  más  des¬ 
concertantes:  los  demás,  si  querían  discurrir  de  modo  más  sano,  eran 

unos  ingenuos. 

Una  de  las  teorías  con  que  se  pavoneaban  era  el  neo-epicureismo, 
enseñado  en  Inglaterra  por  el  judío  Bentham.  Oigamos  al  susodicho  autor, 
para  que  mis  lectores  puedan  más  fácilmente  cotejarlo  con  las  hazañas 
del  General  Mosquera. 

Bentham  sentaba  el  principio  de  que  tanto  en  la  moral  pública  como 
en  la  privada,  lo  moral  era  lo  útil  y  lo  útil  era  lo  moral.  Oigámosle . 
lógica  de  la  utilidad  consiste  en  partir  del  cálculo  o  de  la  comparación  de 
las  penas  y  de  los  placeres  en  todas  las  operaciones  del  juicio,  y  en  no 
comprender  en  ellas  otras  ideas». 

Se  le  pregunta  a  Bentham,  ¿cuándo  es  uno  utilitarista?  nos  responde: 
«Soy  partidario  del  principio  de  utilidad  cuando  mido  mi  aprobación 
de  un  acto  privado  o  público  por  su  tendencia  a  producir  penas  o  place¬ 
res».  Y  añade,  seré  utilitarista,  «Guando  me  sirvo  de  las  voces  justo ,  in¬ 
justo,  moral  o  inmoral ,  bueno  o  malo,  como  de  términos  colectivos  que  ex¬ 
presan  ideas  de  ciertas  penas  y  ciertos  placeres,  sin  darles  algún  otro  sen¬ 
tido».  Si  replicamos,  pero  Mister  Bentham,  parece  muy  bajo  que  lo  justo, 
que  lo  moral,  que  lo  bueno  sea  el  placer,  sin  mas  explicaciones.  Querrá 
Ud.  sin  duda  referirse  a  alguna  clase  de  placer  superior,  no  el  de  los  sen¬ 
tidos  corporales,  comunes  con  las  bestias.  El  entonces  nos  aclara  mas. 
Está  «bien  entendido  que  tomo  estas  palabras  pena  y  placer  en  su  signifi¬ 
cación  vulgar,  sin  inventar  definiciones  arbitrarias  para  excluir  ciertos 
placeres  o  para  negar  la  existencia  de  ciertas  penas.^  Nada  de  sutilezas, 
nada  de  metafísica,  no  es  necesario  consultar  a  Platón  ni  a  Aristóteles; 
pena  y  placer  es  lo  que  todos  sienten  como  tal,  el  labrador  como  el  prin¬ 
cipe,  el  ignorante  como  el  filosofo.  Para  el  partidario  del  principio  de 
utilidad  la  virtud  no  es  un  bien  sino  que  produce  los  placeres  que  se  deri¬ 
van  de  ella;  y  el  vicio  no  es  un  mal  sino  por  las  penas  que  son  consecuen¬ 
cia  de  él.  El  bien  moral  no  es  bien  sino  por  su  tendencia  a  producir  bie¬ 
nes  físicos;  y  el  mal  moral  no  es  sino  por  su  tendencia  a  producir  males 
físicos;  pero  cuando  digo  físicos,  entiendo  las  penas  y  los  placeres  de  los 
sentidos.  Yo  considero  el  hombre  tal  cual  es  en  su  constitución  actual». 

Habla  claro  Mister  Bentham.  En  esa  moral  sensualista,  no  encontra¬ 
mos  una  norma  humana  que  considera  para  juzgar  si  algo  es  moral  o  no, 
a  nuestra  naturaleza  racional  como  tal.  Esta  norma  de  la  utilidad  es  la  que 
convenía  a  Epicuro  y  a  los  animales  irracionales.  Es  la  norma  del  egoís¬ 
mo.  Aquí  en  vano  se  busca  la  luz  del  mundo  racional :  el  amor  a  Dios  y 
a  los  hombres.  En  Bentham  todo  se  explica  por  simpatías  y  antipatías. 
El  trató  de  suavizar  el  sistema  diciendo  que  se  habían  de  considerar  los 
deleites  y  penas  no  sólo  de  cada  individuo  sino  con  relación  a  la  sociedad. 
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pero  la  norma  egoísta  es  la  misma:  no  se  eleva  sobre  la  materia.  Además 
la  utilidad  general  es  un  medio  para  conseguir  la  propia  y  cuando  el  me¬ 
dio  se  opone  al  fin,  el  interés  general  debe  ceder.  Para  Bentham  la  virtud 
es  el  placer,  por  lo  tanto  son  delitos  los  ayunos,  la  continencia,  los  temo¬ 
res  que  inspira  la  religión  (remordimientos  de  conciencia),  etc.  Estudie¬ 
mos  ahora  lo  que  pensaba  sobre  la  conciencia.  Según  él,  cuando  uno  quie¬ 
re  imponer  sus  opiniones  despóticamente  inventa  frases  ingeniosas  para 
encubrir  su  despotismo  y  agrega:  «casi  todos  los  sistemas  de  filosofía  mo¬ 
ral  son  prueba  de  esto.  Un  hombre  nos  dice  que  hay  una  cierta  cosa  que 
le  ha  sido  dada  para  enseñarle  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo,  y  esa 
cierta  cosa  se  llama  conciencia . ..  Los  más  ingenuos  de  estos  déspotas  son 
los  que  dicen  abiertamente:  yo  soy  del  número  de  los  escogidos,  y  Dios  tie¬ 
ne  cuidado  de  instruir  a  sus  escogidos  de  lo  que  es  bueno  y  de  lo  que  es 
malo».  Esta  es  la  negación  de  la  conciencia  misma  17. 

Una  vez  estaba  Mosquera  entristecido  porque  la  gloria  de  un  combate 
no  se  le  atribuía  a  él  aunque  veía  que  la  posteridad  sí  le  habría  de  hacer 
justicia.  Se  quejaba  diciendo  que  «la  justicia  poco  vale  después  de  muertos 
los  hombres  para  los  que  somos  un  poco  epicúreos »  18. 

Sigamos  viendo  en  cuanto  se  pueda  el  fondo  de  esta  alma. 

Sobre  estos  asuntos  nos  escribe  interesantes  cosas  el  bondadoso  caba¬ 
llero  Don  Juan  Francisco  Ortiz,  quien  obtuvo  tanta  confianza  de  Mosque¬ 
ra,  que  le  encargó  la  corrección  de  ¡os  borradores  de  una  de  sus  obras. 
Después  de  informarnos  de  cómo,  «dicen  de  Mosquera  se  deja  penetrar 
fácilmente;  que  cuando  habla  deja  traslucir  su  corazón.  Yo  creo  todo  lo 
contrario,  que  su  aparente  franqueza  le  sirve  para  encubrir  mejor  lo  que 
quiere  ocultar».  Después  nos  presenta  la  siguiente  radiografía  del  Gene¬ 
ral:  «ÍZís  materialista .  Cree  que  el  alma  se  acaba  cuando  el  cuerpo  deja  de 
respirar;  y  por  eso  se  ríe  del  diablo  y  de  la  fortuna,  del  amor,  de  la  amis¬ 
tad  y  de  la  virtud».  Y  ya  que  se  habla  de  virtudes,  el  historiador  debe  te¬ 
ner  en  cuenta  cuando  dice  algo  el  General,  que  no  brillaba  en  él  la  de  la 
veracidad. 

Luégo  narra  Ortiz  cómo  una  noche  en  que  conversaban  con  el  herma¬ 
no  de  Tomás  Cipriano,  Don  Joaquín  Mosquera,  este  último  habló  de  una 
manera  admirable,  aduciendo  contundentes  pruebas  sobre  la  inmortalidad 
Luégo,  cuando  el  General  quedó  sólo  con  Don  Juan  Francisco, 
dirigiéndose  a  él  le  dijo:  «Vaya  que  este  mi  hermano  es  un  p. . . ;  todavía 
está  creyendo  en  la  inmortalidad  del  alma»  19. 

Más  adelante  completa  el  cuadro  con  estas  pinceladas:  «Mosquera  es 
la  vanidad  personificada.  El  laudum  inmensa  cupido  de  Virgilio  parece 
escrito  para  definirlo.  Y  su  vanidad  no  es  de  las  que  esperan  en  silencio 
el  fallo  de  la  posteridad  y  de  la  historia:  exige  los  homenajes,  el  boato  y  el 
ruido  del  momento.  Lo  que  sea  para  mañana  no  le  conviene;  y  esto  se  con¬ 
cibe,  porque  un  materialista  debe  vivir  con  el  día,  apurando  la  copa  de  los 
placeres,  coronándose  de  rosas  antes  de  que  se  marchiten.  Gomo  puede  aca¬ 
bar  de  una  hora  a  otra  y  descender  a  los  abismos  de  la  nada  de  donde  ha- 
salido,  ¿qué  le  importa  la  fama  postuma?  Para  él  es  lo  mismo  que  la  his¬ 
toria  diga:  fue  un  Rosas,  un  Atila;  o  fue  un  Bolívar,  un  Washington;  hizo 


37  Ver  José  Manuel  Groot,  Obras  escogidas.  (Bogotá-  ),  pág.  142.  Historia  Eclesiás - 
tica  y  Civil,  cap.  xcvm.  El  Catolicismo  (periódico),  17  de  nov.  de  1857,  pág.  366. 

18  Raimundo  Rivas,  obra  citada,  pág.  35. 

19  Juan  Francisco  Ortiz,  obra  citada,  xxxix,  pág.  275  y  276. 
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la  felicidad  de  sus  compatriotas,  o  destruyó  la  República;  fue  un  pillo  o 
un  hombre  virtuoso»  20. 

El  mismo  Ortiz  nos  informa  que  Mosquera  «cuando  desea  llevar  a  ca¬ 
bo  alguna  intriga,  truena  unas  veces  como  la  tempestad,  y  otras  se  arrastra 
como  la  culebra  por  entre  el  tupido  jaral,  amenaza,  acaricia,  arguye,  escri¬ 
be,  ofrece,  derrama  el  oro  a  manos  llenas,  representa  el  papel  que  le  con¬ 
viene,  y,  sin  reparar  en  medios  prosigue  con  incansable  ardimiento  y  pas¬ 
mosa  tenacidad  hasta  conseguir  el  fin  que  se  propone,  burlándose  de  los 
hombres,  y  si  fuera  posible,  de  Dios»  21. 

Observemos  ahora  este  neo-epicureismo  en  acción: 

En  1845  hallábase  dividida  la  opinión  para  elegir  un  nuevo  Presidente, 
al  mismo  tiempo  que  la  mayoría  deseaba  que  volvieran  los  jesuítas  expul¬ 
sados  por  Garlos  III,  en  contradicción  con  algunos  pocos.  Los  candidatos 
eran  el  General  Borrero,  enemigo  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  Mosquera. 
Este  entonces  estaba  en  Lima  y  trajo  a  los  jesuítas:  al  P.  Gomila  y  al  H. 
Saracco  para  ganar  la  partida  con  los  de  la  mayoría.  Escribía  ya  desde  Po- 
payán  muy  ufano  a  Don  Ignacio  Gutiérrez  Vergara  acerca  de  su  candida¬ 
tura  y  luégo,  como  quien  no  quiere  la  cosa,  añadía:  «Al  encargarme  de 
traer  a  Gomila  y  a  Saracco  he  dado  una  prueba  de  mi  deferencia  por  Uds. 
los  que  llamaron  a  los  jesuítas,  cuando  no  me  mandaron  ni  un  real  para 
traerlos,  ni  orden  expresa,  porque  así  andan  las  cosas  de  nuestros  gobier¬ 
nos,  todas  cojas.  Sabía  que  este  paso  me  era  perjudicial  con  ciertos  hom¬ 
bres...»  22.  Pero  se  le  olvidó  al  General  añadir  que  le  favorecía  ante  la 
mayoría.  Si  se  lee  con  atención  esa  carta  se  advierte  su  no  muy  buena  vo¬ 
luntad  para  los  jesuítas.  Así  fue  elegido  Presidente  a  pesar  del  temor  que 
se  le  tenía  a  causa  de  su  genio  ya  bien  conocido. 

En  1861  usurpa  el  poder.  La  masonería  celebró  la  entrada  de  Mosque¬ 
ra  con  pomposas  tenidas ;  apoyaba  decididamente  al  General  y  él  se  apoya¬ 
ba  más  de  lo  que  se  piensa  en  ella.  A  la  semana  de  su  triunfo,  sin  fórmula 
de  juicio,  expulsa  de  su  territorio  a  los  jesuítas  inmediatamente  según  di¬ 
ce  el  decreto.  El  ministro  francés,  Barón  de  Gaury,  indicó  al  Gran  Gene¬ 
ral  que  tuviera  una  conferencia  con  el  P.  Blas,  para  ver  si  podía  evitarse 
el  extrañamiento,  pero  Mosquera  repuso  «que  si  se  ponía  en  conferencias 
con  los  jesuítas,  corría  el  riesgo  de  profesar  él  en  la  Compañía,  pues  los  co¬ 
nocía  mucho»  23.  Para  qué  entrevistas  si  nó  se  trataba  de  justicias  sino  de 
conveniencias. 

Hay  otro  caso  más  claro,  si  cabe,  que  el  anterior:  El  año  1856  se  reu¬ 
nieron  los  senadores  y  representantes  del  partido  conservador  para  elegir 
candidato  para  la  Presidencia  de  la  República.  Obtuvieron  votos  cinco  per¬ 
sonajes,  entre  ellos  Mosquera  y  Mariano  Ospina,  pero  la  mayoría  la  obtuvo 
Don  Mariano.  Nuestro  General  entonces  al  verse  pospuesto,  se  hizo  nom¬ 
brar  candidato  por  una  pequeña  junta  a  la  que  llamo  «Partido  Nacional». 
Ospina  renunció  para  evitar  perjuicios  al  conservatismo  2i.  Entre  tanto  los 
liberales  lanzaron  la  candidatura  de  Muriilo.  Don  Lázaro  María  Pérez  dL 
jo  que  se  aceptase  la  renuncia  de  Ospina,  bajo  la  condición  de  que  Mosque- 


20  Ibid.  pág.  281. 

21  Ibid.  pág.  275. 

22  Ignacio  Gutiérrez  Ponce,  obra  arriba  citada,  cap.  XV,  parte  II,  pág.  386. 

23  Memorias  de  D.  J.  S.  Peña  — ms —  en  Rafael  Pérez,  S.  J.  La  Compañía  de  Jesús  en 
Colombia  y  Centro  América.  (Valladolid-1897).  Apéndice,  pág.  433. 

21  Documentos  en  Gómez  Barrientos,  obra  citada,  t.  ii,  pág.  264. 

23  José  María  Samper,  Biblioteca  Histórica,  N°  24.  (Bogotá-1910),  pág.  378. 
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ra  desistiera  también,  pero  éste  permaneció  inflexible.  Después  le  dijo  a 
Don  Lázaro:  «Ustedes  tienen  que  elegirme  Presidente,  porque  si  no  lo  soy, 
tumbaré  al  que  resulte  electo;  si  fuere  Murillo,  con  los  conservadores; 
si  fuere  Ospina,  con  los  liberales»  25.  Aquí  aparece  claro  el  ideario  fi¬ 
losófico  de  Mosquera. 

Siendo  el  General  ya  muy  viejo,  el  23  de  mayo  de  1876  en  la  sesión 
del  senado,  porque  le  dijo  Samper  que  el  Gran  General  había  sido  con¬ 
servador,  gritó  e  insultó.  Probablemente  tenía  razón:  él  no  fue  conserva¬ 
dor,  ni  tampoco  liberal  sincero  porque  ante  todo  era  utilitarista. 

Para  las  elecciones  presidenciales  de  1856  los  dos  grandes  partidos 
se  retiraron  de  él,  a  causa  de  la  ninguna  confianza  que  les  inspiraba,  sin 
contar  la  degradación  moral  en  que  en  ese  entonces  se  hallaba.  Ganó  Os¬ 
pina  y  el  General  cumplió  su  palabra.  Derramó  sangre  de  compatriotas 
y  satisfizo  abundantemente  su  sed  de  mando  a  pesar  de  que  el  pueblo  no 
le  eligió. 

Extroversión  No  me  basta  el  materialismo  y  el  utilitarismo  para  expli¬ 
car  esa  ansia  de  bienes  exteriores  sin  importarle  los  inte¬ 
riores  bienes  del  espíritu,  esa  notable  falta  de  arraigo  de  sus  ideas  filo¬ 
sóficas  y  religiosas,  ya  materialista,  ya  februoniano  o  discípulo  de  Dóllin- 
ger:  antítesis  y  paradojas  difíciles  de  conectar.  Para  mejor  comprenderlo 
debo  representármelo  como  al  extroverso,  que  mira  al  campo  exterior  a 
su  alma,  sin  querer  volver  la  mirada  de  su  entendimiento  dentro  de  sí 
para  ver  lo  que  pasaba  en  su  mente  y  valorar  sus  pensamientos. 

Esta  extroversión  en  él  es  muy  explicable,  porque  a  pesar  de  tener 
un  buen  talento  careció  del  necesario  hábito  de  introspección  y  análisis 
que  adquiere  el  hombre  en  el  pacífico  hogar  y  en  los  años  de  estudio  en 
las  aulas. 

Era  apenas,  como  queda  dicho,  un  muchacho  quinceañero  cuando  fue 
lanzado  a  una  guerra  de  muchos  años,  a  respirar  el  ambiente  de  aventu¬ 
reros,  de  soldados  improvisados  de  todas  partes,  tropas  que  corrían  de  acá 
para  allá  con  ojo  avizor  al  enemigo,  y  a  buscar  el  sustento:  todo  era  efusión 
al  exterior.  Y  si  algunos  oficiales  filosofaban  era  con  ideas  del  ligerísimo 
siglo  xviii,  saturado  de  materialismo  e  irreligiosidad  entonces  en  boga. 

Bien  aparecen  estas  trazas  en  Mosquera  a  pesar  de  que  quiso  él  luégo 
formarse  por  sí  mismo  cuando  ya  era  tarde.  A  buen  seguro  que  después 
de  tantos  años  de  campaña  le  era  oficio  bien  ingrato  al  soberbio  oficial 
hacer  una  introspección  seria  para  revisar  el  fondo  de  sus  alborotados  y 
turbios  pensamientos.  Esta  extroversión  le  llevó,  a  mi  parecer,  a  no  fijar¬ 
se  tanto  en  el  contenido  de  sus  teorías  filosóficas  y  religiosas,  cuanto  en 
el  buen  uso  que  de  ellas  hacía  para  su  utilidad. 

Buenas  cualidades  Poco  há  alabamos  al  General  como  hombre  inteli¬ 
gente,  astuto,  firme  y  persistente  en  perseguir  al  fin 
que  buscaba,  al  mismo  tiempo  que  tenía  suma  flexibilidad  al  conseguir 
los  medios;  ahora  debemos  añadir  que  poseía,  cuando  le  hacía  falta  valor 
no  en  grado  heroico,  audacia  asombrosa  y  era  además  incansable  traba¬ 
jador  y  en  extremo  laborioso. 

En  cuestiones  militares  pienso  que  fue  nuestro  mejor  estratega  de  los 
que  murieron  en  el  siglo  xix. 

Escribió  muchísimo,  si  bien  estas  obras  hechas  para  llamar  la  aten¬ 
ción  no  han  merecido,  y  con  razón,  mucha  estima  de  la  posteridad.  En  al¬ 
gunas  ocasiones  se  ve  que  no  releía  lo  que  estampaba  en  el  papel. 
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Tenía  un  espíritu  muy  progresista  que  pudo  desplegar  en  su  primera 
administración  que  fue  pacífica.  En  las  otras  sus  innumerables  tropelías 
le  absorbieron  el  tiempo  en  dominar  las  reacciones  que  naturalmente  se 
presentaban. 

En  cuanto  al  trato  familiar,  nos  cuenta  Don  José  Domingo  Rojas,  que 
el  General  era  festivo,  decidor  y  aun  chancero.  «No  toleraba  la  menor 
contradicción.  Gustaba  mucho  del  tresillo,  y  largas  horas  se  entretenía 
jugándolo».  Añade  Don  José  Domingo:  «Alguna  vez  mi  madre  (sobrina 
de  Mosquera),  incauta  le  dio  codillo.  El  General  montó  en  cólera.  Los  ju¬ 
gadores  avezados  se  cuidaban  mucho  de  ganarle,  y  un  codillo  no  lo  podía 
tolerar.  No  volvió  mi  madre  a  jugar  con  él,  a  pesar  de  todas  las  excusas 
que  le  presentó  luégo.  El  manotazo  en  la  mesa  había  sido  fenomenal»  26. 

Mosquera  era  pues,  una  inteligencia,  energía  y  actividad  incansables; 
la  falta  de  escrúpulos,  puesta  al  servicio  incondicional  del  apetito  de  man¬ 
dar  sin  sujeción  a  nada. 

¿Por  qué  persiguió  a  la  Iglesia? 

¿Qué  razón  movió  al  General  Mosquera  a  perseguir  tan  violenta¬ 
mente  a  la  religión  del  país? 

El  móvil  no  fue  uno:  fue  una  verdadera  complicación  de  causas. 

Las  doctrinas  irreligiosas  que  corrían  por  esos  malhadados  tiempos 
en  que  vivió  Mosquera  hallaron  un  terreno  propicio  en  aquella  alma  que 
se  dejaba  arrebatar  por  el  apetito  desordenado  de  mandar,  de  sentirse  su¬ 
perior  a  todos  y  de  resolver  los  problemas  que  se  le  presentaban  por  me¬ 
dio  de  la  fuerza. 

Bentham  con  su  comentarista  Dumont,  capítulo  26,  enseña  que  «el  de¬ 
recho  de  la  Iglesia  debe  estar  reglado  por  el  príncipe,  y  que  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  y  Sagrados  Concilios  sólo  podrán  obrar  y  disponer  en  la  Iglesia,  con¬ 
sintiéndolo  el  jefe  civil,  o  comunicándoles  sus  poderes.  El  comentador, 
que  aquí  se  usaba,  añade  que  se  debe  derogar  todo  el  derecho  canónico,  y 
gobernar  al  clero  por  las  leyes  civiles,  despojándolo  de  sus  bienes  y  privi¬ 
legios».  Esto  fue  lo  que  con  gran  ímpetu  quiso  practicar  Mosquera  con  la 
Iglesia.  Y  alguna  vez  lógicamente  aunque  con  gran  escándalo  de  los  hijos 
de  la  viuda,  reclamó  esos  poderes  de  que  se  decía  investido  dentro  de  la 
misma  fracmasonería.  En  carta  de  noviembre  de  1862  fechada  en  Mede- 
llín,  escribe:  «. .  .yo,  como  supremo  protector  de  la  orden,  y  hoy  en  lo  pro¬ 
fano  presidente  de  la  nación  puedo  ejercer  la  autoridad  de  suprema  ins¬ 
pección  de  todas  las  sociedades  establecidas  en  el  país,  para  darles  regu- 
lar;dad  y  que  se  limiten  a  sus  propias  funciones»  27.  Luégo,  nos  muestra 
también  indirectamente  cómo  su  ideal  fracmasónico  le  impulsaba  a  él 
y  a  ellos  a  perseguir  a  la  Iglesia  en  otra  carta  dirigida  al  ilustre  hermano 
Juan  José  Nieto,  Gran  Maestro  del  Oriente  de  Cartagena.  Para  tranqui¬ 
lizar  a  los  masones  le  dice  las  causas  por  qué  fundó  nuevas  logias.  Oigá¬ 
mosle  qué  era  lo  que  quería  derribar:  «Nos  referimos,  querido  hermano, 
al  fanatismo  romano,  que  la  impía  labor  de  tres  siglos  infiltró  en  las  po¬ 
blaciones  inocentes  y  que  ayer  no  más  y  casi  pudiera  decirse  ahora  mismo, 
pone  delante  de  nuestros  ojos  convertidos  en- fieras  carniceras...»  28.  Por 

-6  José  Domingo  Rojas,  La  muerte  del  General  Mosquera.  (Rev.  «Cromos»  de  Bogotá, 
junio  6  de  1936,  N?  1.021). 

27  Julio  Hoenigsberg,  (fervoroso  masón).  Influencia  revolucionaria  de  la  Masonería  en 
Europa  y  América.  (Bogotá-1944) ,  pág.  202. 

28  Hoenigsberg,  obra  citada  arriba,  pág.  209. 
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lo  visto  los  católicos  fueron  los  que  promovieron  la  guerra  y  las  matanzas 
sin  fórmula  de  juicio. 

No  tenía  disculpa  un  católico  de  ser  masón  entonces,  pues  estaba  ya 
la  secta  prohibida  por  varios  Sumos  Pontífices:  en  1738  Clemente  XII 
fulmina  excomunión  contra  ellos,  Benedicto  XIV  en  1751,  Pío  VII  en  1821, 
León  XII  en  1825,  Pío  VIII  en  1829,  Gregorio  XVI  en  1832,  y  Pío  IX  en 
1846-1865-1869  y  en  otras  ocasiones.  Eran  conocidísimos  estos  anatemas 
pontificios  y  tanto  que  entre  las  retractaciones  de  fracmasones  colombia¬ 
nos  desde  el  principio  del  siglo  xix  no  conozco  una  que  alegue  ignorancia 

de  estas  censuras. 

Esto  no  le  impedía  a  Mosquera  que  el  27  de  noviembre  del  mismo 
año,  también  en  Medellín  en  la  conferencia  con  el  Sr.  Obispo  Riaño  se 
declaraba  «Católico,  apostólico,  romano». 

En  esta  importante  conferencia  con  el  obispo  de  Antioquia  aparece 
su  ansia  de  imponerse  al  clero  por  la  fuerza,  al  par  que  con  sus  ideas  ga¬ 
licanas  quería  halagar  el  apetito  de  independencia  que  suponía  en  los  in- 
tegérrimos  Obispos  que  entonces  pastoreaban  aquí  la  grey  de  Cristo.  Dijo 
entonces  el  General  que  «los  Papas  lo  que  querían  era  sacar  plata  de  aquí : 
que  él  les  había  hecho  la  guerra  a  los  Internuncios  que  habían  venido  de 
Roma  y  que  por  eso  el  Señor  Baluf fi  no  pudo  hacer  papel  en  Bogotá ,  que 
él  le  había  manifestado  al  Señor  Arzobispo  que  ese  monigote  (hablando  de 
uno  de  los  internuncios  o  enviados  del  Papa),  no  podía  yenir  aquí  a  usur¬ 
parse  la  Jurisdicción  de  los  Obispos».  «Los  italianos,  dijo  también,  se  han 
arrogado  ellos  solos  el  derecho  de  elegir  Papas».  Posteriormente  le  indicó 
el  Excmo.  Sr.  Riaño,  que  sería  bueno  celebrar  un  concordato  con  el  Papa, 
pero  el  general  respondió:  «. .  .que  en  esa  materia  el  Sr.  Obispo  tenía  faculta¬ 
des  como  el  Papa  mismo ;  que  él  no  estaba  por  ceder  un  ápice  de  los  decre¬ 
tos  del  Gobierno  ni  al  mismo  Papa,  que  si  éste  se  presentara  en  aquel  acto 
allí,  le  diría  lo  mismo  que  le  había  dicho  al  Obispo  de  Antioquia,  y  lo  haría 
someter  a  la  autoridad  del  Presidente».  «Si  el  Padre  Obispo  no  presta  el  ju¬ 
ramento  de  obediencia,  será  confinado,  en  Iscuandé;  los  clérigos  que  no  se 
sometan  serán  también  desterrados ;  y  si  alguno  de  ellos  se  mezclare  en  la 
revolución  lo  haré  fusilar  ;  porque  voy  a  probar  que  a  un  Obispo  o  a  un  clé¬ 
rigo  también  le  caben  cuatro  balazos». 

«El  señor  General  Mosquera  indicó  también  que  no  admitía  más  que 
el  símbolo  de  los  Apóstoles,  explicado  después  por  San  Atanasio;  que  más 
tarde  era  cuando  se  habían  dañado  las  cosas  en  la  Iglesia,  o  por  los  ecle¬ 
siásticos;  que  de  aquí  era  de  donde  habían  nacido  las  disputas  de  Hus  y 
Wiclef  etc.  Expresó  su  deseos  de  que  se  celebrase  un  Concilio  ecuménico ; 
pero  no  se  lograría  porque  no  le  convenía  a  los  Papas  o  al  clero  (corría 
entonces  el  año  62).  La  primacía  del  Papa,  según  él,  no  viene  sino  de  que 
los  Apóstoles  en  el  concilio  de  Jerusalén,  cuando  formularon  el  símbolo, 
convinieron  en  dar  el  primer  lugar  a  San  Pedro  para  que  hubiese  unidad 
en  la  Iglesia;  pero  que  el  Obispo  de  Roma  era  igual  al  de  Antioquia».  He¬ 
mos  oído  pues,  a  un  Februoniano. 

En  esta  vez  estuvo  el  Gran  General  muy  explícito  aun  en  su  resenti¬ 
miento  con  los  conservadores  porque  le  habían  quitado  la  candidatura  para 
Presidente. 

También  dejó  ver  otra  causa  de  su  persecución,  causa  que  ha  movido  a 
otros  muchos  opresores  de  la  Iglesia;  el  dinero,  «Respecto  a  la  desamorti¬ 
zación  de  manos  muertas,  manifestó  como  principal  argumento  de  su 
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discurso  que  el  derecho  de  propiedad  no  viene  sino  de  la  ley;  que  ésta 
es  la  única  que  puede  darlo  o  quitarlo;  que  donde  no  hay  legislación  no 
hay  propiedad;  que  ésta  sólo  se  reconoce  en  los  pueblos  que  han  hereda¬ 
do  la  legislación  romana...  Habló  del  mal  uso  que  se  había  hecho  aquí 
de  los  bienes  de  manos  muertas;  que  los  de  Cartagena  valían  siete  millo¬ 
nes:  que  él  iba  a  aplicar  los  bienes  de  manos  muertas  a  la  amortización  de 
la  deuda  (probablemente  aludió  a  la  deuda  interior),  que  ascendía  a  doce 
millones»  29. 

Nuestro  General  ya  había  estado  buscando  dinero  para  su  revolución 
cuando  pidió  dinero  y  armas  a  los  peruanos  a  cambio  de  medio  Ecuador. 

Estas  teorías  que  acaba  de  exponer  están  acordes  con  Bentham  para 
el  que  no  hay  ley  natural  ni  eterna,  que  es  pura  imaginación. 

Era  evidentemente  una  descomunal  tentación  para  el  Gran  General 
mientras  revolvía  en  su  mente  semejantes  teorías,  el  ver  los  bienes  de  la 
Iglesia  en  el  preciso  momento  en  que  era  agudo  el  déficit  de  postguerra. 

La  Iglesia  naturalmente  protestó  por  el  despojo  de  que  era  víctima, 
lo  cual  constituía  un  nuevo  motivo  para  su  mayor  encono. 

Don  Raimundo  Rivas  nos  presenta  como  razón  de  las  persecuciones 
una  que  puede  suponerse  razonablemente  en  los  cálculos  de  Mosquera; 
mostrar  hasta  dónde  había  llegado  su  rompimiento  con  los  conservadores  30. 
De  modo  idéntico  pensaban  los  directores  del  muy  anticatólico  Diario 
de  Cundinamarca,  los  cuales  arrebatados  por  un  disgusto  contra  el  General, 
achacaron  sus  agresiones  contra  los  Obispos  del  Cauca  al  deseo  que  sen¬ 
tía  Mosquera  de  rehabilitarse  delante  de  los  suyos.  Era  esta  una  rencilla 
de  antiguos  conmilitones  radicales  que  bien  se  conocían. 

Es  de  admirar  el  arte  con  que  Mosquera  y  sus  compañeros  radica¬ 
les  arrastraron  a  muchos  en  su  lucha  contra  la  Iglesia,  haciendo  apa¬ 
recer  a  los  Obispos  y  al  clero  como  injustamente  rebeldes  contra  las  au¬ 
toridades  legítimas  civiles;  lograron  obcecarles  hábilmente  con  el  humo 
de  sus  pasiones  de  bandería.  Los  religiosos,  según  ellos,  eran  los  enemi¬ 
gos  de  la  democracia,  del  adelanto  material  y  del  bienestar  público. 

Persecución  contra  la  Iglesia 

Como  es  sabido  este  opresor  de  los  católicos  era  hermano  de  un 
santo  Arzobispo  y  de  otros  egregios  y  piadosos  varones.  Por  desgracia 
de  la  patria,  Tomás  Cipriano  influyó  más  que  nadie  durante  treinta  años 
sobre  la  historia  colombiana.  Y  cosa  rara,  primero  se  nos  presenta,  co¬ 
mo  él  se  vendía  en  carta  dirigida  a  D.  Ignacio  Gutiérrez  Vergara,  cuan¬ 
do  deseaba  subir  por  primera  vez  a  la  presidencia  de  la  Nueva  Granada: 
« . .  .mis  principios,  dice,  son  sanos,  religiosos,  morales.  No  soy  fanático 
ni  licencioso»  31.  Pero  hete  aquí,  que  a  los  60  años  de  su  vida,  sus  obras 
nos  lo  presentan  enteramente  al  revés.  Y  precisamente  a  la  edad  en  que 
los  mortales  gozan  de  mayor  moderación,  él  se  lanza  con  gran  impetuo¬ 
sidad  a  oprimir  a  la  religión  de  la  casi  totalidad  de  su  patria. 


29  Dr.  Ramón  Martínez  Benítez  en  los  apéndices  de  La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colom¬ 
bia  por  Juan  Pablo  Restrepo.  (Londres-1885) ,  págs.  672  y  siguientes.  Testimonio  corrobora¬ 
do  por  el  Dr.  Manuel  Vicente  de  la  Roche. 

30  Rivas,  obra  citada  antes,  pág.  55. 

31  Gutiérrez  Ponce,  obra  arriba  citada,  pág.  386. 
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H  y  aqu{  ^  recuentQ  de  s^s  vejacio. 

nes  al  catolicismo,  después  de  examinar  su  especial  fisonomía  psicoló¬ 
gica  para  mejor  valorar  el  por  qué  tomó  tan  originales  actitudes  cuando 
se  vió  en  presencia  de  la  pálida  muerte. 

El  18  de  Julio  de  1861  con  sus  tropas  tomó  a  Bogotá  y  el  que  hasta 
poco  antes  se  presentaba  como  ferviente  católico,  dicta  una  serie  de  de¬ 
cretos  llenos  de  odio  contra  la  Iglesia,  con  los  que  se  proponía  esclavi¬ 
zarla.  El  cesarista  autarca  expide  el  famoso  decreto  de  tuición  según  el 
cual  en  su  artículo  29,  «ningún  Ministro  superior  (del  culto),  podrá  ejercer 
sus  funciones...  sin  el  pase  o  autorización  del  Poder  Ejecutivo...».  En 
el  artículo  39  señala  a  los  contraventores  la  pena  de  extrañamiento  del 
territorio.  Vino  luego  otro  decreto  de  desamortización  con  el  cual  trans¬ 
mitió  a  la  nación,  todas  las  propiedades  y  rentas  de  las  corporaciones  re¬ 
ligiosas,  (9  de  Septiembre  de  1861),  establecimientos  de  educación,  be¬ 
neficencia,  comunidades  religiosas,  cofradías,  capellanías,  parroquias,  hos¬ 
pitales,  etc.  . .  .  ;  fué  el  robo  sacrilego  más  descomunal  que  se  podía 
perpetrar. 

El  simpatizante  de  Mosquera,  D.  Raimundo  Rivas,  a  quien  le  parece 
chiquita  la  magnífica  estatua  de  Mosquera  que  se  levanta  en  el  Capito¬ 
lio  Nacional,  dice  que  con  este  decreto  nuestro  General  superó  en  auda¬ 
cia  a  Mendizábal.  Y  a  este  propósito,  en  el  mismo  párrafo  advierte  D. 
Raimundo  que,  «.  .  .doquiera  que  se  alce  en  Colombia  un  estandarte  re¬ 
ligioso,  congrega  en  breve  combatientes  que  se  lanzan  a  morir  por  él  con 
el  ardor  de  los  cruzados  de  Palestina»  32. 

Además  el  Dictador  disolvió  todos  los  conventos  y  casas  religiosas 
sin  excepción  y  se  esforzaba  por  obligar  al  clero  a  aceptar  esta  inicua 
legislación  por  medio  de  una  ilícita  promesa,  conminándoles  con  el  con¬ 
finamiento  o  exilio  de  la  patria.  Poquísimos  se  dejaron  intimidar:  el 
clero  permaneció  leal  a  sus  deberes. 

Los  decretos  persecutorios  eran  peores  cada  día.  El  7  de  Junio  de 
1862  expidió  otro  más  vejatorio  en  que  se  exige  a  todos  los  eclesiásticos 
no  ya  promesa,  sino  juramento  de  someterse  a  la  tuición  y  desamortiza¬ 
ción,  bajo  la  pena  de  destierro  o  confinamiento  en  lugar  distante  y  priva¬ 
ción  de  bienes  temporales  (Art.  29).  A  los  funcionarios  públicos  que 
sean  morosos  en  cumplir  este  decreto,  se  les  amenaza  con  la  destitución, 
y  multa  o  cárcel  (Art.  69).  Además,  los  que  oculten  en  sus  casas  a  los 
eclesiásticos  mandados  reducir  a  prisión,  o  que  de  cualquier  modo  les 
auxilien,  protejan  o  encubran,  deben  pagar  multa  de  cien  a  quinientos 
pesos,  o  ser  reclutados  para  la  milicia  o  sufrir  una  prisión  de  un  día  por 
cada  peso  de  multa  (Art.  79).  Para  imponer  semejantes  castigos  bastaba 
un  documento  fehaciente,  o  la  declaración  de  dos  testigos  (Art.  89),  sin 
más  juicio. 

Con  tales  decretos  no  hay  necesidad  de  decir  que  los  eclesiásticos 
probos  «vagando  por  los  bosques  y  perseguidos  como  fieras,  hacían  el 
bien  en  medida  de  sus  facultades  y  de  sus  recursos,  sin  dejarse  arredrar 
por  los  sufrimientos,  ni  halagar  por  las  promesas  de  sus  perseguidores». 
Las  iglesias  permanecían  cerradas. 

No  hemos  citado,  ni  mucho  menos,  todos  los  decretos  que  se  dieron 
en  estos  lastimosos  tiempos  contra  los  pobres  sacerdotes. 


32  Rivas,  obra  citada,  pág.  56. 
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Destierros  de  sacerdotes  y  obispos  Huelga  decir  que  desterró  a 

los  jesuítas  y  les  arrebató  sus 

bienes.  Al  Delegado  Apostólico  de  la  Nueva  Granada,  Excmo.  Señor 
Conde  Miecislao  Ledóchowski,  (después  Cardenal)  le  dió  apenas  tres 
días  para  que  se  retirara  del  país  (25  de  Julio).  Mientras  tanto  los 
Obispos,  que  no  podían  en  conciencia  aceptar  tales  decretos,  fueron  ob¬ 
jeto  de  su  furor. 

El  arzobispo  primado  Monseñor  Antonio  Herrón  y  Zaldúa  afín  de 
Mosquera,  caballeroso  prelado,  que  se  distinguía  por  su  caridad  y  manse¬ 
dumbre,  por  decreto  de  3  de  noviembre  de  1861  sufría  prisión  en  su  pa¬ 
lacio;  se  le  arrebató  el  archivo,  papeles  y  libros,  se  le  incomunicó,  y, 
luego  de  haberle  hecho  salir  a  altas  horas  de  la  noche,  fué  confinado 
fuera  de  su  arzobispado  en  Mompós  y  Cartagena  en  donde  vivió  en  po¬ 
breza  con  otros  sacerdotes  que  sufrían  igual  castigo  (8  Nov.  1861  —  l9 
Sept.  1864). 

El  ílustrísimo  Señor  Vicente  Arbeláez  que  como  Vicario  Apostólico, 
regía  desde  1860  la  diócesis  de  Santa  Marta,  fue  deportado,  enfermo  y 
sin  recurso  alguno  a  las  Islas  de  San  Andrés.  Por  fortuna  las  señoras  de 
Cartagena,  de  manera  novelesca  enviaron  una  goleta  corsaria  que  se  robó 
la  víctima  y  la  libertó  de  la  extrema  miseria  en  que  se  hallaba.  Pudo 
volver  a  Colombia  en  1865  como  Arzobispo  Coadjutor  de  Bogotá.  Pero 
el  Gran  General  hecho  de  nuevo  Presidente  de  esta  desdichada  República 
en  1866  le  torna  a  extrañar  después  de  tenerle  rigurosamente  incomuni¬ 
cado  en  el  cuartel  de  zapadores.  El  Ilustrísimo  Arbeláez  al  retirarse  de 
Santa  Marta  nombró  varios  vicarios  pero  uno  a  uno  fueron  desterrados 
y  algunos  cedieron  cayendo  así  en  suspensión  eclesiástica. 

Otro  héroe,  fué  el  Ilustrísimo  Dr.  D.  Domingo  A.  Riaño  Obispo  de 
Antioquia,  suave  y  hasta  tímido,  pero  fiel  cumplidor  de  su  deber.  Estan¬ 
do  el  déspota  en  Medellín,  el  28  de  nov.  de  1862,  hizo  que  se  le  presentara 
este  venerable  Obispo  y  después  de  una  famosa  conferencia  le  hizo  con¬ 
ducir  a  la  cárcel  pública,  para  luego  proscribirle  enviándole  a  Iscuandé. 
Más  tarde  se  le  arrojó  al  Ecuador  en  donde  falleció.  Conmovido  por  la 
muerte  de  este  santo  mártir,  el  preclaro  poeta  Epifanio  Mejía  le  lloró  con 
bella  composición  de  la  cual  son  éstos  versos: 

Débil  y  enfermo...  sobre  tierra  extraña 

¡Te  arrojaron  de  aquí ,  mártir  proscrito! 

Igual  a  tu  humildad  fue  tu  firmeza , 

Igual  a  tu  virtud  fue  tu  martirio . 

¡Un  mártir  más  para  adornar  el  cielo! 

¡Un  crimen  más  para  aumentar  el  vicio! 

¡Ecuador!  ¡ Ecuador /  Antioquia  sabe 

Pagar  con  gratitud  los  beneficios. 

De  ramas  de  ciprés  tristes  coronas 

Derramad  en  la  tumba  del  proscrito. 

El  Obispo  de  Pasto,  Ilustrísimo  Sr.  José  Elias  Puyana,  se  vió  obliga¬ 
do  a  huir  de  los  esbirros  de  Mosquera  y  murió  en  suma  pobreza  en 
Ambato  (Ecuador)  en  1864.  El  sucesor  de  éste,  Ilustrísimo  Sr.  Tejada 
fue  aprehendido  en  Honda;  más  logró  fugarse  y  salir  de  esta  oprimida 
República. 
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El  Dr.  José  Luis  Niño,  Obispo  de  Pamplona  fue  expatriado  a  Ve¬ 
nezuela. 

No  salió  mejor  librado  el  benemérito  Vicario  Apostólico  de  Santa 
Marta,  — Obispo  in  pártibus  de  Dibona,  Ilustrísimo  Sr.  José  Romero, 
exilado  por  el  Dictador  en  1861 — ,  y  luego  también  en  1866  en  su  nueva 
presidencia.  Esto  no  más  referimos  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia  pero 
de  los  numerosos  sacerdotes  y  religiosos  nada  mencionamos,  para  no  fa¬ 
tigar  el  ánimo  con  tantas  tristezas.  Debían  sufrir  la  cárcel  o  el  destierro 
y  si  cedían  les  esperaba  la  suspensión  y  el  desprecio  del  pueblo. 

El  gran  protector  de  la  masonería  Oigamos  ahora  algo  bien  ca¬ 
racterístico.  Guando  ya  toma 

ba  auge  esta  danza,  escribe  Mosquera  el  15  de  Enero  de  1862  nada  menos 
que  al  Sumo  Pontífice,  entre  otras  cosas:  «...El  gobierno  de  Colombia 
no  pretende,  ni  sus  actuales  Magistrados,  que  somos  católicos,  podemos 
desear  otra  cosa  sino  que  se  conserve  la  unidad  de  la  Iglesia,  sin  inter¬ 
vención  del  poder  público...  Con  sentimientos  de  respeto  filial,  me 
repito  de  Vuestra  Santidad  devoto  hijo,  T.  G.  de  Mosquera»  33.  Claro  que 
ésto  le  sirvió  para  engañar  a  Sos  simples  y  a  muchos  de  sus  nuevos  co- 
partidarios.  Mas  este  devoto  de  Su  Santidad,  era  ya  de  muchos  años  atrás 
devoto  masón.  Oigamos  al  mismo  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  Sob  .'. 
Gr  .’.  Ins  G  .*.  gr  33.  Citaré  parte  de  una  misiva  suya,  hasta  ahora 
inédita.  Mas  para  que  se  entienda  plenamente,  es  bueno  notar  que  su 
actividad  de  lógista  fue  tanta,  que  en  el  año  63  a  fin  de  que  fuera  más 
eficaz  el  trabajo  de  los  hijos  de  la  viuda,  resolvió  fundar  un  nuevo  Orien¬ 
te  masónico  en  Bogotá  que  denominó  «Supremo  Consejo  Central  Co¬ 
lombiano»  a  pesar  de  que  ya  existía  otro  en  Cartagena. 

Este  acto  era  escandalosamente  contrario  a  las  constituciones  de  Fe¬ 
derico  II  de  Prusia,  admitidas  por  los  masones  universalmente.  Mosque¬ 
ra  quiso  que  las  muy  acreditadas  logias  francesas  le  reconocieran  su 
atrevimiento.  Pero  M.  Lengle  le  contestó  que  no  se  podía  acceder  por 
los  informes  que  habían  recibido  de  los  hermanos  cartageneros. 

D.  Tomás  Cipriano  le  replicó  con  esta  interesante  carta:  «Al  H  .*. 
H  .'.  Lengle.  Gran  Maestre  adjunto  del  Orden  Masónico  de  Francia.  En 
1824  se  organizó  el  Or  de  Colombia  en  Bogotá.  Disuelta  aquella  Re¬ 
pública  en  1829  y  1830  con  motivos  de  la  guerra  civil,  desapareció  aquel 
Oriente,  y  en  1833  varios  hermanos  soberanos  inspectores  generales,  en¬ 
tre  otros  el  H  .*.  Valerio  F.  Barriga  fundó  en  Cartagena  el  Oriente  Neo- 
Granadino,  y  es  el  mismo  que  (luego)  fundó  conmigo  el  Oriente  Colom¬ 
biano  para  restablecer  el  Or  .’.  que  existió  desde  1824  de  que  hay.  .  .  en 
el  Gran  Oriente  de  Francia,  y  yo  fui  proclamado  (?)  gran  Protector  de 
la  Masonería  de  Nueva  Granada  en  1847  siendo  Presidente  de  la  Re¬ 
pública»  34.  Etc ;  . . . 

Muy  importante  es  esta  última  fecha  que  nos  da,  pues  se  refiere  ya 
a  su  primera  presidencia.  Antes  en  tiempos  de  Bolívar  había  sido  enemi¬ 
go  de  las  logias  por  ser  origen  de  revoluciones.  Sigue  luego  en  su  carta 
haciendo  fuerza  para  lograr  sus  pretensiones,  diciendo  cuántos  y  cuán 

33  Actos  oficiales  del  Gobierno  provisorio  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  t.  L 
Citado  por  José  Joaquín  Guerra,  Viceversas.  (Bogotá-1923) ,  pág.  518. 

34  Tanto  la  carta  de  M.  Lengle  como  la  de  Mosquera  se  hallan  en  el  Archivo  Eclesiás¬ 
tico  de  Popayán.  El  Gran  Oriente  de  Francia  reconoció  al  Gran  Oriente  Colombiano  esta¬ 
blecido  en  Bogotá.  Manuel  Ancizar  gr.  33  secretario  del  Gran  Oriente  Colombiano  es  nom¬ 
brado  «Garant  d'amitié  et  représentant  du  Grand  Orient  de  France  prés  le  Grand  Orient  Co- 
lombien».  (Vine  en  conocimiento  de  estas  cartas  gracias  al  P.  J.  M.  Pacheco,  S.  J.), 
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importantes  masones  tenían  en  los  cargos  públicos  en  esos  tiempos  de 
la  presidencia  de  Morillo  Toro  (64-66).  Digamos  de  paso  que  logró  sus 
deseos  gracias  a  Napoleón  III  según  piensa  Hoenigsberg. 

Este  historiador,  ardiente  fracmasón,  nos  enseña  que  «por  estas  lo¬ 
gias,  desde  1860,  reinó  por  25  años  una  inteligencia  fraternal  y  de  adelan¬ 
to  en  la  república;  y  veamos  cómo  fue  posible  este  interregno  de  prospe¬ 
ridad  y  bienandanza».  «El  general  Mosquera,  para  sostener  su  obra  re¬ 
generadora  se  abroqueló  de  logismo»  3o.  Los  tiempos  de  esta  linda  bien¬ 
andanza  fracmasónica  difícilmente  pueden  ser  olvidados  por  los  cató¬ 
licos.  Llegó  a  ser  tal  la  felicidad  que  mientras  la  logia  gozaba  de  plena 
tranquilidad,  la  Iglesia  del  pueblo  colombiano  era  estrangulada.  A  los  ase¬ 
sinos  se  les  juzgaba  en  los  tribunales:  a  los  obispos  y  sacerdotes  se  les  con¬ 
denaba  sin  oírlos. 

La  estima  que  el  General  mostraba  del  masonismo  llegó  a  ser  algo 
pintoresca.  Una  tarde  salió  del  palacio  de  San  Garlos,  en  donde  residía  co¬ 
mo  Presidente  de  la  República:  «En  riguroso  traje  de  Gran  Maestre  de  la 
Orden,  grado  34  colombiano,  (que  no  reconocieron  sus  cofrades  extranje¬ 
ros),  precedido  de  los  hermanos  masones,  condecorados  con  las  insignias 
que  les  correspondían,  llevando  todos  ellos  cirios  encendidos  en  señal  de 
profundo  respeto  y  veneración  al  Gran  Maestre»  3P>.  Esta  extraña  procesión 
subió  por  la  calle  10  hasta  la  esquina  de  la  carrera  4?  en  donde  se  instaló  el 
Grande  Oriente  Colombiano. 

La  obstinación  Pero  la  inquina  de  Mosquera  contra  la  Iglesia  no  cejaba  con 

esto  sólo.  A  la  constituyente  de  Rionegro  fue  el  Dr. 
Salvador  Camacho  Roldán,  que  aunque  nada  afecto  a  la  Iglesia,  quiso  bus¬ 
car  por  patriotismo  una  solución  a  este  trastorno  religioso.  Como  nuestro 
General  ejercía  terrible  presión  y  vigilancia  sobre  la  Constituyente,  Don 
Salvador,  pretextando  un  paseo  al  valle  de  Medellín  por  razón  de  la  Pascua, 
salió  de  Rionegro  y  por  medio  de  un  amigo  pidió  una  entrevista  con  el  doctor 
Ignacio  Montova  que  desempeñaba  las  funciones  de  vicario  de  la  diócesis  por 
falta  del  Obispo  Sr.  Riaño. 

De  Medellín,  simulando  un  paseo,  fue  a  Itagüí  y  allí  se  deslizó  a  una 
casa  que  tenía  un  cuarto  muy  escondido  en  donde  se  encontró  con  el  Sr. 
Vicario  de  la  diócesis  y  con  varios  sacerdotes  disfrazados  que  huían  hacía  ya 
meses  de  la  persecución  oficial.  Allí  le  dijeron  al  señor  Camacho  que 
no  tenían  inconveniente  en  prestar  un  juramento  general  de  obediencia 
a  las  autoridades  civiles,  mas  no  en  la  forma  en  que  se  les  exigía  contra 
su  conciencia.  Rogado  por  los  eclesiásticos,  Don  Salvador  redactó  en  ese 
sentido  una  representación  al  cuerpo  constituyente,  la  que  fue  firmada 
por  muchos  presbíteros.  Camacho  Roldán  se  comprometió  a  trabajar  con 
sus  amigos  para  que  fuera  admitida  dicha  fórmula. 

Después  de  firmada  por  unos  treinta  sacerdotes  remitieron  la  repre¬ 
sentación  a  Rionegro,  mas  desgraciadamente  el  posta  que  conducía  tal 
documento  fue  interceptado  por  uno  de  los  destacamentos  que  Mosquera 
tenía  en  todos  los  caminos  y  éste  dio  a  la  dicha  petición  un  giro  mucho 
más  humillante  e  inaceptable  para  el  clero.  Supiéronlo  los  sacerdotes  y 
por  conducto  más  seguro  hicieron  llegar  sus'  reclamos  a  la  Constituyente, 
empero  el  General  con  sus  incondicionales  por  medio  de  trampantojos 


35  Hoenigsberg,  obra  antes  citada,  pág.  212. 

36  José  María  Cordovez  Moure,  Reminiscencias.  (Bogotá-1910).  Serie  sexta,  pág.  300. 
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frustraron  todo  avenimiento.  Parece  que  peor  voluntad  no  se  podía 
mostrar  37. 

En  Rionegro  los  señores  diputados  no  gozaban  de  suficiente  libertad, 
pues  el  General  Mosquera  mostraba  sus  tentacioncilias  de  «disolver  la  con¬ 
vención  y  fusilar  tres,  ora  cinco,  ya  siete  y  hasta  trece  diputados»  38.  Ya  se 
sabía  que  tratándose  de  él  estas  amenazas  no  eran  vanas. 

Más  todavía:  presentó  Mosquera  un  proyecto  a  la  Convención  Nacio¬ 
nal  en  que  prácticamente  ponía  fuera  de  ley  a  todos  los  católicos  de  Colom¬ 
bia,  intento  que  fue  rechazado  por  sólo  cuatro  votos  de  mayoría.  No  entro 
a  copiar  el  exhorbitante  proyecto  por  no  cansar  a  mis  lectores,  pero  el 
que  desee  cerciorarse  de  la  verdad,  lo  tiene  en  las  Memorias  de  Cama- 
cho  Roldán,  pág.  194  y  en  las  de  Aquileo  Parra,  pág.  358. 

Contra  las  monjas  Lo  que  conmovió  hasta  a  los  mismos  jacobinos,  fue 

la  expulsión  de  sus  conventos  de  las  míseras  monjas. 
Esta  noticia  la  había  callado  Mosquera  en  el  retiro  de  Rionegro,  para  no 
crearse  dificultades  a  la  Convención.  Cuando  se  supo  la  noticia,  trece  di¬ 
putados  justamente  indignados  por  el  «abuso  cobarde  de  la  fuerza»  pre¬ 
sentaron  un  proyecto  por  el  cual  se  mandaba  se  les  restituyesen  sus  re¬ 
sidencias  y  se  les  diera  una  pensión  de  veinte  pesos  por  cabeza,  pero  ante 
las  iras  del  general  todo  paró  en  nada. 

Llenó  de  indignación  a  todos  el  tener  que  sufrir  una  tan  grande  ini¬ 
quidad  como  ver  a  las  desgraciadas  religiosas,  algunas  enfermas  y  ancia¬ 
nas,  ser  arrojadas  de  sus  conventos  para  ir  a  sufrir  la  miseria.  Muchas  de 
ellas  tuvieron  que  salir  del  país.  Entonces  fue  cuando  el  vate  Don  José 
J.  Ortiz  compuso  su  inmortal  poesía  «La  Monja  desterrada».  Y  quién  no 
se  conmovía  al  ver,  como  lo  vio  él,  salir  a  las  débiles  e  inofensivas  monjas 
rezando  el  salmo  «Miserere»  para  implorar  de  Dios  misericordia  y  que 
al  dejar  la  casa  de  paz  como  postrera  despedida,  besaban  el  quicio  de  su 
convento  en  medio  de  los  armados  esbirros  del  «Gran  Protector  de  la 
Masonería»  30. 

Pero  su  odio  contra  las  religiosas  no  paró  ahí;  fué  algo  que  tenía 
muy  en  el  cuerpo.  Dejemos  al  presidente  liberal  Aquileo  Parra  que  nos 
cuente  la  acusación  del  Senado  contra  Mosquera  en  1867:  «Las  cámaras 
a  solicitud  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá,  habían  adoptado, 
casi  sin  discusión,  y  con  el  voto  de  algunos  diputados  ministeriales,  un 
proyecto  de  ley  devolviendo  sus  dotes  a  las  monjas  exclaustradas.  La 
opinión  pública,  lejos  de  preocuparse  por  la  adopción  de  este  proyecto, 
lo  favoreció  indudablemente  con  su  espontánea  simpatía.  El  Presidente 
(Mosquera)  lo  objetó,  y  la  Cámara  de  representantes  declaró  infundadas 
sus  objeciones.  Esta  resolución  de  la  Cámara  lastimó  la  susceptibilidad 
presidencial.  Un  representante  dócil  a  las  indicaciones  del  ministerio, 
propuso  el  29  de  marzo  que  se  reconsideraran  las  objeciones  del  Poder 
Ejecutivo,  y  la  Cámara  insistió  en  su  primitiva  determinación.  La  ira  del 
Presidente  llegó  a  su  colmo  y  salvó  el  umbral  del  palacio».  Luego  nos 
cuenta  Parra  como  en  el  Senado  los  que  hablaron  a  favor  de  las  monjas 
fueron  interrumpidos  e  insultados  por  las  barras  alentadas  por  el  mismo 


37  Salvador  Camacho  Roldán,  Memorias.  (Bogotá-1946),  t.  ii,  pág.  190. 

38  Camacho  Roldán,  o.  c.,  pág.  167. 

39  José  Joaquín  Ortiz,  Poesías.  (Bogotá-1880).  Notas  pág.  224  etc. 
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secretario  (Ministro  diríamos  hoy)  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 
Entonces  el  Senado  cedió  tristemente  40. 

Todavía  nuestro  General  a  los  setenta  y  ocho  años  cuando  tenía  un 
ojo  perdido  por  una  catarata  y  el  otro  miope,  de  tal  modo  que  necesitaba 
de  quien  lo  llevara  al  Senado,  y  cuando  ya  su  voz  era  débil,  por  su  avan¬ 
zada  senectud,  luchaba  contra  la  Iglesia  en  el  Congreso,  como  luego 
veremos. 

Al  encontrar  casos  como  el  que  consideramos  se  siente  uno  inclina¬ 
do  a  pensar  en  la  forma  de  L.  Roure  quien  dice  que  la  posesión  diabólica 
tiene  formas  y  grados  diferentes.  Hoy  no  se  nos  presenta  tanto  con  con¬ 
vulsiones  de  tipo  epiléptico,  sino  en  diversa  manera,  y  una  de  ellas  es 
esa  rabia  satánica,  inexplicable  contra  la  Iglesia  de  Dios  41.  ¿Qué  le  ha¬ 
brían  hecho  al  Gran  General  esas  débiles  monjas  de  clausura  para  que 
con  tanto  cálculo  y  tenacidad  las  persiguiera? 

La  situación  de  la  Iglesia  en  Colombia  en  el  año  1863  la  pinta  muy 
bien  el  Santo  Pontífice  Pío  IX  en  una  carta  encíclica  en  que  dirigiéndo¬ 
se  a  los  Obispos  colombianos  les  dice:  «Casi  todos  vosotros  habéis  sido 
perseguidos  de  un  modo  lamentable,  aprisionados  a  mano  armada,  sepa¬ 
rados  violentamente  de  vuestros  rebaños,  encarcelados,  lanzados  al  des¬ 
tierro,  relegados  a  regiones  de  clima  mortífero;  los  eclesiásticos  y  reli¬ 
giosos  que  justamente  se  han  opuesto  a  las  malvadas  órdenes  del  Gobier¬ 
no,  han  sido  puestos  en  prisión,  o  se  han  visto  obligados  a  pasar  la  vida 
en  las  selvas  o  a  morir  en  el  destierro.  Arrojadas  brutal  y  cruelmente  de 
sus  conventos  las  vírgenes  consagradas  a  Dios  y  reducidas  a  la  última 
miseria  fueron  recogidas  caritativamente  por  la  piedad  de  los  fieles  por 
extremo  conmovidos  de  su  tristísima  situación;  pero  el  Gobierno  furioso 
con  tal  acto  de  humanidad  las  amenaza  con  la  expulsión  de  ese  último 
asilo  y  con  la  dispersión.  Los  templos  sagrados  y  los  monasterios  han  sido 
despojados,  saqueados,  profanados  y  convertidos  en  cuarteles,  robadas  las 
vestiduras  sagradas  y  los  ornamentos,  suprimido  el  culto  divino,  y  el  pue¬ 
blo  cristiano  huérfano  de  sus  legítimos  pastores  y  miserablemente  desti¬ 
tuido  de  los  auxilios  de  nuestra  divina  religión,  se  halla  con  grande  aflic¬ 
ción  de  vosotros  y  nuestra,  en  gran  peligro  de  su  eterna  salvación» ...  42. 

Sin  duda  pensaría  Pío  IX  entonces  en  aquel  otro  Mosquera,  que  sien¬ 
do  arzobispo  de  Bogotá  sufrió  hasta  la  muerte  por  amor  a  la  Iglesia.  Aquel 
a  quien  el  mismo  Santo  Pontífice  había  llamado  a  Roma  diez  años  antes 
para  consolarle  en  su  martirio,  ¿podría  ser  hermano  de  este  Presidente? 

(  Continuará ). 


40  Aquileo  Parra,  Memorias.  (Bogotá-1912),  pág.  445. 

41  Etudes.  1926,  oct.  20. 

42  1863,  septiembre  17. 


Por  Ignacio  con  Cristo  y  con 

la  Iglesia 


Andrés  Sanín  S.  J. 

Nosotros,  todos  cuantos  coligados  en  esta  Compañía  estamos,  nos 
hemos  ofrecido  al  Sumo  Pontífice,  por  cuanto  es  el  Señor  de  toda 
la  mies  de  Cristo...». 

(San  Ignacio  —  Carta  a  Gouvea,  23  nov.  1538). 


Las  dos  Banderas 

NO  andaban  bien  los  hombres  de  Cristo  en  el  siglo  xvi.  Ni  es  nece¬ 
sario  que  digamos  por  qué,  ni  hasta  dónde.  El  clamor  honrado  de 
los  buenos,  llenos  de  angustia,  pedía  reforma  in  capite  et  in  m e m - 
bris ».  Lucifer,  desde  la  Babilonia  germánica,  aprovechó  la  idea,  buscó  la 
brecha  y  se  lanzó  «como  caudillo»  a  reformar  la  fe,  que  a  pesar  de  todo, 
seguía  intacta.  Lutero,  su  confidente,  campeón  de  la  soberbia  y  enemigo 
de  la  Iglesia  Romana,  quiso  alterar  el  Credo  y  modificó  el  Decálogo,  dejó 
su  hábito,  renegó  de  sus  votos  y  rompiendo  con  Roma,  desgarró  la  túnica 
inconsútil  de  Cristo,  con  tan  funesta  ruptura  que  los  siglos  no  han  podido 
todavía  remediarla. 

Mientras  Satanás,  desde  «su  cátedra  de  fuego  y  humo»  dirige  el 
asalto,  Cristo  Nuestro  Señor,  en  un  lugar  humilde,  hermoso  y  gracioso» 
prepara  el  verdadero  Reformador  de  su  Reino.  Ignacio  de  Loyola  cuel¬ 
ga  su  espada  ante  la  imagen  de  su  Dama,  Nuestra  Señora  de  Monserrate, 
deja  sus  galas,  vive  como  un  mendigo  en  Manresa,  gozando  la  más  subida 
experiencia  mística  que  lo  lleva  a  reformarse  a  sí  mismo,  «buscando  la 
voluntad  de  Dios  en  la  ordenación  de  su  vida»  para  llegar,  por  caminos 
que  él  no  sospechaba  entonces,  a  dotar  a  la  Iglesia  con  instrumentos  ade¬ 
cuados  para  su  verdadera  reforma:  los  Ejercicios  Espirituales  y  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús. 

No  voy  a  repetir  lo  que  todos  sabemos.  Bástenos  recordar  que  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio  han  venido  realizando  desde  entonces  la  refor¬ 
ma  interior  de  las  almas,  en  el  claustro,  en  el  clero,  en  el  mundo  cristiano ; 
y  que  la  Compañía  ha  realizado  esa  reforma  eclesiástica  con  sus  teólogos, 
sus  maestros  y  sus  santos  al  servicio  de  la  Iglesia,  frente  al  protestantismo, 
al  jansenismo,  al  racionalismo  y  a  la  corrupción. 

Lutero  deformó  el  cristianismo;  Ignacio  lo  depuró  de  las  escorias  hu¬ 
manas.  Fray  Martín,  negando  la  libertad,  soltó  la  rienda  a  las  pasiones. 
El  Capitán  de  Loyola,  defendiendo  la  libertad,  enseñó  el  dominio  de  los 
instintos.  Lutero,  negando  las  buenas  obras  y  rechazando  la  obediencia, 
fundaba  una  secta  llamada  a  una  infinita  división;  Ignacio,  ordenando  la 
vida  y  practicando  la  obediencia,  sostenía  la  única  Iglesia  y  afianzaba  su 
unidad.  El  apóstata  dialogaba  con  Satanás:  El  convertido  contemplaba  la 
Trinidad.  El  teólogo  quemaba  la  bula  pontificia.  El  soldado  se  sentaba  en- 
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tre  los  niños  a  aprender  las  letras  humanas  para  hacerse  apto  instrumento 
de  Dios  en  manos  del  Papa  con  quien  se  ligaba  con  solemne  voto,  para  de¬ 
tener  y  reparar  los  daños  de  la  naciente  herejía. 

Un  mismo  siglo  presenció  el  derrumbamiento  y  la  reconstrucción,  la 
crisis  y  la  superación.  El  instrumento  de  la  Providencia  para  este  milagro 
fue  Ignacio.  Dios  lo  preparó  con  altos  dones  místicos,  experiencia  del  mun¬ 
do,  talento  organizador,  sicología  profunda,  amplio  y  delicado  corazón, 
dotes  de  gobernante,  de  apóstol,  de  hombre,  de  santo. 


ntir  con  la  Iglesia 

«De  temer  es  — nos  dice  Ignacio —  que  la  causa  principal  de  los  errores 
de  doctrina  provengan  de  errores  de  vida;  y  ú  éstos  no  son  corregidos, 
no  se  quitarán  aquellos  de  en  medio  »  (Carta  a  Diego  de  Gouvea,  23  noy. 
1538).  Perfecto  diagnóstico,  eficaz  remedio.  Por  <  comprenderlo  así  había 
hecho  con  sus  compañeros  de  Montmartre  el  voto  de  «volver  a  Roma  y  pre¬ 
sentarse  al  Vicario  de  Cristo  para  que  los  emplease  en  lo  que  juzgase  de 
más  gloria  de  Dios  y  utilidad  de  las  almas»  (agosto  15  de  1534).  (Autobio¬ 
grafía  N9  85). 


Por  eso  mismo  la  Compañía  «hace  voto  expreso  al  Sumo  Pontífice,  pa¬ 
ra  donde  quiera  que  Su  Santidad  los  mandare,  entre  fieles  e  infieles,  sin 
excusación  y  sin  demanda  de  viáticos  algunos,  para  cosas  que  conciernen 
al  culto  divino  y  bien  de  la  religión  cristiana»  (Examen,  c.  1.  N9  7). 


Gomo  el  desorden  arranca  de  la  rebeldía,  de  la  soberbia  expresada 
como  «libre  examen»,  del  rechazo  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  materias 
de  fe,  erigida  como  sistema  individualista  de  creencia,  el  remedio  tenía 
que  ser  la  obediencia  al  Papa,  la  fiel  adhesión  a  la  Iglesia,  la  docilidad  fi¬ 
lial  con  su  Jerarquía.  De  ahí  que  para  Ignacio  el  sentir  con  la  Iglesia,  la 
obediencia  ciega,  absoluta,  activa  y  esforzada  al  Papa  y  a  la  Jerarquía,  por 
amor  de  Cristo,  constituyan  la  esencia  de  su  vida,  el  impulso  de  su  actividad, 
la  idea-fuerza  dominante  en  todas  sus  actuaciones,  la  divina  obsesión  de 
todos  sus  instantes. 


En  la  Carta  de  la  Obediencia,  dice:  «Lo  que  tengo  dicho  de  la  obedien¬ 
cia  tanto  se  entiende  en  los  particulares  para  con  sus  inmediatos  superio¬ 
res.  . .  y  en  éstos  para  con  el  General  y  en  éste  para  con  quien  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  le  dio  por  superior  que  es  el  Vicario  suyo  en  la  tierra ..  .la  J  e- 
rarquía  eclesiástica  se  reduce  a  un  universal  Vicario  de  Cristo  N.  S.  y 
cuanto  esta  subordinación  es  mejor  guardada,  el  gobierno  es  mejor...». 


En  carta  al  Negus  Claudio  de  Etiopía,  le  explica:  «el  patriarca  que 
está  en  Alejandría  o  en  el  Cairo,  siendo  cismático  y  diviso  desta  Santa 
Sede  Apostólica  y  del  Sumo  Pontífice,  que  es  cabeza  de  todo  el  cuerpo  de 
la  Iglesia,  no  recibe  para  sí  vida  de  gracia  ni  autoridad  ni  la  puede  dar. . .» 

(23feb.  1555). 

Dnacio  redacta  las  Constituciones  «porque  así  lo  ordenó  el  Vicario  de 
Cristo  N.  S.»,  y  todos  sus  hijos  «deben  estar  preparados  cada  hora  para  dis¬ 
currir  a  donde  fueren  enviados  por  el  Sumo  Pontífice»  (Cons.  5o). 

En  cada  determinación  de  su  gobierno,  en  cada  paso  de  su  vida,  en  ca¬ 
da  pensamiento  de  su  mente,  en  cada  afecto  de  su  corazón  hay  un  fin:  ser¬ 
vir  a  la  Iglesia,  obedeciendo  a  su  Vicario.  , 


No  nos  vaya  a  ocurrir  el  pensar  que  los  carismas  de  que  se  ve  enri¬ 
quecido  lo  puedan  poner  en  trance  de  sentirse  desligado  de  la  obediencia 
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y  del  respeto  debidos  a  la  Iglesia  y  a  su  cabeza  visible ;  ni  que  éste  «pneu¬ 
mático»  se  crea  con  derecho  de  juzgar  y  menos  aun  a  censurar  a  los  «psí¬ 
quicos»,  ni  siquiera  a  los  escandalosos  que  se  sientan  en  cátedras  de  ho¬ 
nor.  No.  El  dictamen  de  la  Santa  Madre  Iglesia  Jerárquica  será  siempre 
para  Ignacio  el  criterio  supremo  para  discernir  los  santísimos  dones... 
«con  humildad  y  reverencia  a  la  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  y  a  los  gober¬ 
nadores  y  doctores  puestos  por  ella»  (Carta  a  Francisco  de  Borja,  20  sept. 
1548).  Así,  sin  distingos,  como  quien  no  mira  sino  a  Cristo  en  la  persona  de 
sus  ministros. 

La  doctrina  ignaciana  — doctrina  fundamental  del  catolicismo —  puede 
condensarse  en  sus  reglas  «para  el  sentido  verdadero  que  en  la  Iglesia  Mili - 
tante  debemos  tener»:  «Depuesto  todo  juicio  debemos  tener  ánimo  apare¬ 
jado  y  pronto  para  obedecer  en  todo  a  la  vera  esposa  de  Cristo  N.  S.  que 
es  la  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Jerárquica»  (Ej.  N9  353).  «Debemos  siem¬ 
pre  tener  para  en  todo  acertar,  que  lo  blanco  que  yo  veo,  creer  que  es  negro, 
si  la  Iglesia  Jerárquica  así  lo  determina. . .»  (Ej.  365).  Cuando  se  adviertan 
en  los  superiores  cosas  dignas  de  reprensión,  amonéstese  privadamente 
a  las  personas  que  pueden  remediarlo  y  no,  «quien  predicando  en  público; 
quien  platicando  delante  del  pueblo  menudo»,  para  no  engendrar  escán¬ 
dalo  y  para  evitar  que  el  pueblo  se  indigne  con  sus  mayores  (Ej.  N  362). 

Esa  perfecta  docilidad  de  la  voluntad,  esa  obediencia  filial,  esa  fe  cie¬ 
ga  en  la  asistencia  divina,  ese  profundo  respeto  a  la  Sagrada  Jerarquía, 
son  las  características  de  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia,  de  sus  auténticos 
apóstoles.  Contra  el  subjetivismo  protestante,  contra  el  individualismo  re¬ 
ligioso,  contra  el  relativismo  moral,  contra  el  modernismo  disolvente,  con¬ 
tra  la  soberbia  racionalista,  contra  ilusionados  reformismos,  contra  los  pu¬ 
ritanismos  falaces,  contra  todos  los  errores  de  todos  los  tiempos,  sea  que  pro¬ 
vengan  de  la  soberbia  anquilosada  de  las  derechas  o  de  la  furia  revolucio¬ 
naria  de  las  izquierdas,  contra  el  materialismo  marxista  o  capitalista,  con¬ 
tra  el  hegelianismo  o  contra  el  existencialismo,  Ignacio  nos  ha  trazado  una 
norma  suprema,  eterna,  infalible,  como  que  es  el  eco  de  la  voz  de  Cristo: 
el  «sentir  con  la  Iglesia »,  que  no  es  sino  obedecer  a  Jesús:  «El  que  a  vos¬ 
otros  oye,  a  Mí  me  oye»  (Luc.  10,  16).  «Enseñad  a  todas  las  naciones»  (Mt. 
28,  19).  «Quien  no  escuchare  a  la  Iglesia  sea  para  vosotros  como  gentil  y 
publicano»  (Mt.  18,  17).  Por  eso  a  la  Santa  Madre  Iglesia,  a  la  Iglesia  de 
Dios,  siempre  dirigida  por  hombres,  por  los  «Obispos  puestos  por  el  Espí¬ 
ritu  Santo  para  gobernarla,  (Act.  20,  28),  como  «columna  y  sostén  de  la  ver¬ 
dad»  (1  Tim.  3,  15)  le  debemos  amor  y  obediencia  filiales:  ella  es,  en  efec¬ 
to,  «la  esposa  del  Cordero»,  (Ap.  21,  9)  más  aún,  el  cuerpo  de  Cristo,  la 
plenitud  y  perpetuación  de  Cristo. 

Las  cumbres  místicas 

No  faltan  quienes  piensen  que  Ignacio  fue  solo  un  asceta,  un  carácter, 
el  hombre  de  una  idea,  un  Quijote  a  lo  divino,  un  santo  a  fuerza  de  brazos 
y  de  remos.  Ignacio  fue  mucho  más:  fue  uno  de  los  santos  en  quien  Dios 
derramó  con  mayor  abundancia  los  más  altos  carismas,  enriquecido  con  los 
más  preclaros  dones  místicos,  elevado  a  la  más  alta  contemplación.  Así  lo 
han  demostrado  sus  escritos,  el  relato  de  su  vida,  su  diario  espiritual,  pro¬ 
videncialmente  salvado  de  las  llamas  a  que  Ignacio  arrojó  sus  papeles  es¬ 
pirituales,  por  lo  cual  llegó  a  ser  testimonio  auténtico  de  sus  continuas^  vi¬ 
siones,  de  sus  tiernas  y  constantes  lágrimas,  de  las  dulzuras  de  su  altísimo 
trato  con  Dios. 


82 


ANDRES  SANIN 


La  mística  ignaciana  es  inefablemente  trinitaria,  está  centrada  en  el 
sacrificio  eucarístico  y  se  caracteriza  como  «el  servicio  de  amor»  (P.  José 
de  Guibert.  La  Spiritualité  de  la  G.  de  Jesús  — Roma  Inst.  Hist.  b.  J. 
1953,  p.  33  s.  s.).  « Invasión  mística »,  en  Manresa,  desbordamiento  en  Roma. 
Mística  del  tercer  grado  de  humildad,  de  las  dulces  y  ardientes  lagrimas, 
del  «acatamiento  amoroso»,  de  los  inefables  dones,  de  los  deliquios  ar¬ 
dientes,  tiernos  suspiros,  amorosos  éxtasis,  raptos  prolongados,  renuncia¬ 
miento  amoroso  a  los  consuelos,  « logúelas »  nunca  oídas  por  el  hombre,  to¬ 
ques  de  divina  fineza,  luces  «claras  más  que  el  alborada...»,  visiones  divi¬ 
nas  alegría  constante,  actividad  incansable  y  divino  sosiego,  mística  con¬ 
templación  que  de  la  florecilla  le  eleva  al  Sumo  Bien,  que  de  la  noche  es¬ 
trellada  le  transporta  al  cielo,  mística  que  se  confunde  con  su  vida,  explica 
su  actividad  y  da  razón  de  la  eficacia  de  su  obra. 

•  Ignacio,  « el  pobrecito  y  esclavito  indigno »  ante  el  pesebre,  el  fiel  segui¬ 
dor  del  Rey  Eternal,  el  capitán  que  milita  debajo  de  su  bandera,  el  ena¬ 
morado  de  los  oprobios  por  asemejarse  a  Cristo,  comprendió  bien  que  «era 
criado  para  alabar,  hacer  reverencia  y  servir  a  Dios»,  sirviendo  a  su  Igle¬ 
sia.  Ignacio  al  reformarse  a  sí  mismo,  dio  a  la  Iglesia  el  método  para  la 
reforma  interior.  Ignacio,  abrasado  de  amor  divino,  «más  en  las  obras  que 
en  las  palabras»  fue  apto  instrumento  de  Cristo  para  la  santificación  de 
las  almas,  porque  supo  «hallar  a  Dios  en  todo»  y  porque  solo  buscaba 
«amar  y  servir  a  la  Divina  Bondad  por  sí  mismos»,  con  esa  «humildad  amo¬ 
rosa»  que  Dios  le  concedió  con  tanta  largueza  y  acompañada  de  tan  gran 
ternura  de  corazón  para  con  Cristo,  para  con  su  Esposa  la  Iglesia  y  para 
con  las  almas,  que  en  San  Ignacio  forman  un  sólo  objeto  de  incansable 

servicio  de  amor. 


La  lección  para  hoy 

Han  pasado  cuatro  siglos  desde  el  momento  en  que  su  alma  santa 
entró  a  contemplar  a  Dios  sin  velos  y  su  espíritu  continúa  sosteniendo  a 
los  seguidores  de  la  bandera  de  Cristo.  Su  consigna,  de  eficacia  perma¬ 
nente,  entonces  y  ahora,  es  « sentir  con  la  Iglesia ».  No  hacerlo  es  vanidad, 
locura,  ilusión,  de  la  cual  no  salvan  ni  las  galas  de  un  estilo  altisonante, 
ni  el  miraje  de  especiosos  sofismas,  porque,  como  dijo  San  Pablo.  «Aun¬ 
que  vosotros  o  un  ángel  bajado  del  cielo  os  evangelizare  fuera  de  lo  que 
os  hemos  evangelizado,  sea  anatema»  (Gal.  1,  8).  Ignacio  de  Loyola  nos 
une  con  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia  nos  lleva  a  Cristo.  Su  eterna  lección  es 
hoy  más  oportuna  que  nunca,  precisamente  para  que  los  hombres  de  Cris¬ 
to,  vivamos  para  Cristo.  Y  no  solamente  de  palabra  sino  de  todo  corazón. 


Problemas  de  nuestro  mundo 


La  noticia  internacional  y  la 

Paz  cristiana  1 


José  Rubinos  S.  J. 

IN  duda,  la  noticia  internacional  es  una  de  las  cosas  que  más  hacen 
y  más  deshacen  en  la  labor  por  la  paz  del  mundo.  Entiendo  por  no¬ 
ticia  internacional  la  que  se  difunde  por  las  agencias  en  hilo  directo, 
en  cable,  en  la  radio,  en  radioteletipo ;  en  el  noticiero  del  cine  o  de  la  te¬ 
levisión;  esa  noticia  que  salta  las  fronteras,  que  como  la  oscuridad  y  la 
luz  cae  sobre  el  mundo  y  penetra  hasta  los  últimos  rincones  de  la  socie¬ 
dad  humana. 

Tiene  méritos  excelentísimos:  ha  creado  una  nueva  geografía  de  las 
almas  — por  así  decirlo — ;  ha  acercado  más  a  la  dispersa  humanidad  y 
nos  ha  envuelto  en  un  verdadero  aire  de  familia  que  goza  y  sufre,  y  se 
interesa  por  lo  humano  aunque  esté  en  el  opuesto  polo. 

No  voy  a  deciros  lo  que  todos  sabéis:  la  importancia  capitalísima  de 
la  noticia  internacional  de  cada  día  y  de  cada  momento  del  día. 

En  un  Congreso  tan  importante  como  este  no  podemos  pasar  por  al¬ 
to  tema  tan  esencial  para  la  paz  cristiana. 

Nuestro  gran  Pío  XII  ha  dedicado  tanta  solicitud  al  periodismo  que 
se  podría  formar  con  su  doctrina  un  código  de  honor  y  de  la  verdad  del 
periodista  católico.  Ya,  cuando,  a  iniciativa  suya,  se  creó  la  Facultad  de 
Periodismo,  en  el  Colegio  Lateranense,  disertó,  con  sabiduría  muy  ade- 
lantada  a  los  tiempos,  sobre  el  periodismo  moderno,  y  la  necesidad  de 
formar  opinión  en  las  masas,  dentro  del  espíritu  de  la  doctrina  católica, 
la  más  apropiada  al  hombre  en  su  dignidad  de  hijo  de  Dios. 

No  voy  a  dar  en  la  vulgaridad  demagógica  de  atacar  a  las  grandes  agen¬ 
cias  noticieras.  Al  contrario,  declaro  abiertamente  que  prestan  un  servi¬ 
cio  insustituible  a  la  familia  humana.  Pensad  lo  que  sería  de  la  opinión 
mundial  si  dejaran  de  dar  su  servicio;  pensad  lo  que  sería  de  nosotros  so¬ 
metidos  en  esta  guerra  fría  de  parte  nuestra,  —pero  no  de  parte  de  los  ru¬ 
sos:  ellos  son  los  únicos  que  aún  no  han  terminado  la  guerra —  sometidos, 
digo,  a  las  agencias  comunistas  de  propaganda.  Nuestro  espíritu  viviría  no 
en  un  siberiano  campo  de  concentración,  sino  en  un  infierno  de  angustia. 
Las  grandes  agencias  noticieras  del  Occidente  son  insustituibles.  Cada  día 
sus  servicios  mejoran  y  las  redes  sensibilísimas  para  captar  la  noticia  y 
propagarla  a  todo  el  mundo  libre,  son,  en  lo  técnico,  maravillosamente  per¬ 
fectas. 

Ahora  bien,  no  hay  duda  que  esa  acabada  técnica  debe  ir  paralela  a  un 
hondo  sentido  de  responsabilidad  moral,  de  adhesión  incontrastable  a  la 
verdad,  como  lo  ha  repetido  Pío  XII,  para  bien  del  mejoramiento  humano, 
de  la  paz  y  unión  de  la  gran  familia  humana. 

1  Para  el  «Congreso  de  Cultura  Católica  para  la  Paz  del  Mundo»  (Ciudad  Trujillo,  mar¬ 
zo,  1956). 
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El  valor  inmenso  y  la  gran  importancia  de  la  noticia  internacional 
son  tentación  fortísima  para  manipularla  con  fines  predeterminados  y 
ñor  causas  que  todos  conocéis  y  van  de  lo  apasionado  a  lo  económico.  La 
música  de  la  danza  de  las  Bolsas  son  las  noticias,  y  en  las  guerras  son  pro¬ 
digiosas  armas  defensivas  y  ofensivas.  Y  aquí  esta  el  peligro:  en  conside¬ 
rar  la  noticia  internacional  como  un  factor  importantísimo  en  el  mundo 
de  hoy,  pero  dentro  de  la  mecánica  gigantesca  de  fabricar  opiniones  y  de 
conquistar  voluntades.  Considerarla  la  primera  fuerza  de  la  « publicidad ». 

Señalemos  en  síntesis  apretada  algunas  de  las  causas  que  pueden  ha¬ 
cer  desleal  la  noticia  con  la  verdad  y  perturbar  la  armonía  y  paz  de  los 

pueblos. 

Las  grandes  agencias  noticieras  y  los  periódicos  son  empresas  econó¬ 
micas.  Cuestan  sumas  ingentes ;  ganan  en  grande  y  pierden  en  grande.  Es- 
to  son  pocos  los  que  lo  consideran  y  desgraciadamente  hay  católicos  que 
creen  que  el  periódico  o  la  agencia  católica  reciben  un  mana,  que  les  libra 
de  muchas  de  las  servidumbres  económicas.  Hay  gentes  que  extreman  el 
exigir  la  actitud  quijotesca  a  la  prensa;  la  línea  recta  impecab  e,  y  no  per- 
donan  el  que  dentro  de  lo  moral  cristiano  y  de  lo  noble  caballeroso,  y  sin 
dejar  de  ser  fieles  a  la  verdad  y  de  ir  al  noble  fin,  hagan  la  mas  ligera  on¬ 
dulación.  ¡Y  no  saben  lo  que  cuesta  un  periódico  y  lo  que  come  la  letra 
impresa  o  la  noticia  radiada  o  televisada!  No  saben  que  por  muy  espiritual 
que  sea  su  propósito  toda  empresa  de  esta  clase  es  también  esencialmente 
económica.  Guando  se  vive  cerca  del  puesto  de  mando  de  una  empresa 
que  fiel  a  su  aguja  de  marear,  sortea  tempestades,  comprende  uno  aquella 
graciosa  anécdota  que  cuenta  un  diario  de  París  «.Le  populaire».  Cuando 
Napoleón  huyó  de  la  Isla  de  Elba,  el  periódico  más  importante  de  Francia, 
escribía:  «El  bandido  corso  intenta  volver  a  Francia».  Cuando  Napoleón 
se  hallaba  a  medio  camino  de  París,  el  periódico  escribía:  «El  general  Bo- 
naparte  continúa  su  marcha  hacia  París».  Cuando  Napoleón  se  encontra  a 
a  una  jornada  de  París,  decía:  «Napoleón  sigue  su  marcha  triunfal».  Y  el 
mismo  día  en  que  entraba  en  la  capital,  el  periódico  titulaba  a  todo  lo  ancho 
de  la  primera  página:  «Su  Majestad  el  Emperador  ha  entrado  en  París 
siendo  entusiastamente  recibido  por  todo  el  pueblo».  _ 

Toda  noticia  es  un  ópalo  para  el  que  la  mira  y  maneja.  Cada  uno  le  da 
su  colorido  e  interpretación.  Hoy,  las  grandes  agencias  dan  la  noticia  ge¬ 
neralmente  sazonada.  Desaparece  rápidamente  el  traductor  o  el  mtlaca- 
ble  —como  se  decía  en  la  jerga  periodística—.  La  noticia  no  llega  en  esque¬ 
leto:  se  da  ya  con  la  carne,  el  colorido  y  hasta  el  gesto.  Es  mas:  viene  as¬ 
ta  con  el  título  que,  como  es  sabido,  en  la  mayor  parte  de  los  lectores  tor- 
ma  el  sentido  y  el  criterio  de  la  noticia. 

Se  ve  con  claridad  el  peligro  de  este  dominio  direccional  y  cerrado  de 
la  noticia.  No  hay  ninguna  que  escape  del  riesgo  de  la  interpretación.  De 
la  noticia  del  incendio  de  un  Banco  en  que  pereció  la  familia  del  sereno, 
puede  haber  una  interpretación  comunista  y  otra  capitalista,  una  demo¬ 
crática  y  otra  republicana  y  hasta  una  anarquista.  Y  en  realidad  no  hay 
más  que  una:  la  verdadera  a  la  cual  tiene  que  ser  fiel  el  verdadero  pe¬ 
riodista. 

Otro  punto.  Dentro  de  la  fidelidad  a  la  noticia  un  periodista  católico 
o  sencillamente  digno,  tiene  que  meditar  hasta  que  punto  llegara  la  pen¬ 
diente,  cada  día  más  precipitada,  de  la  selección  y  preferencia  por  las.  no¬ 
ticias  trágicas,  raras  y  escandalosas.  Hay  noticias  de  gran  valor  espiritual 
y  con  frecuencia  informativo  que  van  al  cesto  o  mejor  al  pozo,  del  silen¬ 
cio.  Es  cierto  que  aquello  de  que  «si  un  perro  muerde  a  un  policía,  no  es 
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noticia;  pero  si  un  policía  muerde  a  un  perro,  si  es  noticia»,  es  mucha 
verdad,  pero  es  que  si  por  sistema  la  noticia  se  va  restringiendo,  no  se 
cumple  con  la  verdad  de  informar  y  se  crea  ese  tipo  de  lectores  que  no 
tienen  más  que  un  manjar  favorito.  Asi  no  mejoraremos  a  la  familia  humana 
y  a  la  larga  mermará  el  interés  por  la  noticia.  El  espíritu  se  irá  empeque¬ 
ñeciendo  al  tamaño  del  rincón  reducido  de  la  noticia  curiosa,  pero  peque¬ 
ña,  rara  y  estéril  y,  tal  vez  deformadora. 

Tengo  delante  una  rica  variedad  de  recortes  periodísticos:  son  cables. 
Noticias  de  Hispanoamérica.  ¿Elecciones?  Hubo  tantos  muertos  y  tantos 
heridos.  ¿De  los  candidatos?  Casi  nada.  De  sus  programas,  nada.  En  to¬ 
do  el  resto  del  año  algún  relámpago  de  tragedia:  ciclón,  inundaciones... 
De  su  vida  intelectual,  que  la  tienen,  y  notable;  de  sus  prosperidades  in¬ 
dustriales.  .  .  nada,  nada.  De  cierta  nación,  en  varios  meses,  solamente  un 
cable  sobre  cierta  pedrea  a  un  propagandista  protestante .  . .  Así  muy  po¬ 
co  o  casi  nada  hacemos  por  la  paz  y  armonía  de  todos.  Es  que  con  frecuen¬ 
cia  quedan  en  el  pozo  del  silencio  noticias  apetecibles.  Esperaba  yo  el  ca¬ 
ble  sobre  la  conferencia  de  Dalí:  ¿Qué  diría  este  Dalí,  el  más  pintoresco 
de  los  pintores?  Llega  el  cable:  «La  Conferencia  de  Dalí  provoco  una  al¬ 
teración  de  orden  público  en  el  teatro  de  María  Guerrero».  Nada,  de  sus 
pintorescas  ideas ;  más  interesantes  para  el  gran  público  que  una  vulgar 
alteración  de  orden. 

Hay  noticias  que  vienen  sin  dejar  la  envoltura  de  la  propaganda  ro¬ 
ja,  y  circulan  empujadas,  de  modo  desconcertante,  por  agencias  occiden¬ 
tales.  Tengo  de  ellas  una  colección  no  agradable.  Ved  esta: 

«Pekín  se  transforma.  Pekín  (United).  Pekín  la  milenaria  ciudad  de 
fantásticos  palacios  de  la  dinastía  manchó  y  viviendas  miserables  para  la 
población  campesina,  atraviesa  en  estos  momentos  por  un  período  de  inu¬ 
sitada  actividad  impulsada  por  el  comunismo.  Doscientos  mil  obreros  se 
afanan  en  la  construcción  de  rascacielos  modernos  que  contrastan  nota¬ 
blemente  con  la  arquitectura  del  resto  de  la  ciudad.  Siete  barrios  com¬ 
pletamente  nuevos  han  surgido  desde  la  liberación  y  en  uno  de  los  su¬ 
burbios  se  construye  una  ciudad  universitaria». 

¡A  buena  hora  las  agencias  soviéticas  dan  una  noticia  favorable  a  los 
occidentales  y  más  con  su  salsita  de  propaganda  \  Está  bien  que  se  dé  la 
información  de  las  construcciones,  en  esto  se  diferencia  nuestra  prensa 
democrática,  pero  ¿por  qué  calificar  de  «liberación»  la  caída  de  Pekín 
en  manos  rojas?  ¿Por  qué  no  indicar  lo  que  es  muy  cierto  que  quienes 
trabajan  en  esas  construcciones  son  — casi  todos —  obreros  esclavizados 
de  campos  de  concentración? 

Concluyo.  El  periodismo  técnicamente  se  acerca  a  lo  perfecto.  Tene¬ 
mos  que  hacer  para  la  paz  cristiana  del  mundo;  para  el  mejoramiento  de 
la  familia  humana  que  sea  perfecto  también  en  el  orden  moral  y  espiritual. 
El  periodista  bien  formado  en  la  técnica  moderna  del  periodismo,  debe 
influir  poderosamente  en  esta  maravillosa  ciencia  de  la  opinión  pública. 
Tenemos  algo,  tal  vez  mucho,  pero  nos  falta  muchísimo. 

Nuestras  facultades  y  escuelas  de  periodismo;  nuestros  periódicos 
y  agencias  — era  benemérito  N.  C.  de  W. — .  Pero  como  este  gran  Con¬ 
greso  debe  ser  fecundo  en  esta  fecundísima  en  amabilidad  y  generosa  hi¬ 
dalguía,  como  no  podemos  dejar  al  comunismo  el  monopolio  de  esa  alma 
del  mundo,  la  Paz  que  es  nuestra,  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  este  Con¬ 
greso  debe  formar  un  Secretariado  permanente  para  que  siquiera  bienal¬ 
mente  haya  Congresos  Católicos  de  Cultura  por  la  Paz  del  mundo,  y  en  ca¬ 
da  uno  de  ellos  se  estudie  un  gran  tema. 

,  ,  .  .  (Habana  Cuba). 
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Una  audiencia  importante 

UN  día  de  diciembre  de  1948  salía  del  Vaticano  Mr.  Jackson  Mar- 
tindell.  Nadie  sospechaba  en  aquel  tiempo  las  razones  que  el 
ilustre  exbanquero  norteamericano  tendría  para  visitar  al  Sumo 
Pontífice.  Se  le  creyó  uno  de  tantos  protestantes  admiradores  de  la  bon¬ 
dad  y  santidad  del  Papa,  y  en  efecto,  fue  la  admiración  por  el  Jefe  de  la 
Iglesia  Católica  y  por  la  institución  divino-humana  que  él  dirigía,  el  mó¬ 
vil  de  aquella  importante  visita. 

Tras  el  aspecto  jovial  de  Mr.  Martindell,  se  ocultaba  una  idea  que 
desde  hacía  mucho  tiempo  le  venía  intrigando.  Como  presidente  del  «Ame¬ 
rican  Institute  of  Management  of  N.  Y.»,  se  preguntaba  si  no  contendría 
el  Evangelio  importantes  conclusiones  para  la  vida  administrativa,  y  si 
la  Iglesia  Católica  en  sus  20  siglos  de  experiencia,  no  podría  decir  algo  al 
mundo  de  los  negocios.  ¿No  sería  una  ambiciosa  y  útilísima  empresa, 
decía,  movilizar  las  fuerzas  del  A.  I.  M.  para  investigar  los  secretos  de 
la  organización  de  la  Iglesia? 

Sorpresa  en  el  Vaticano 

Cuando  llegó  por  vez  primera  la  noticia  al  Vaticano,  hubo  no  poca 
duda  y  sorpresa,  pero  pronto  la  amplia  mentalidad  del  Papa  acogió  sin 
reservas  la  original  idea. 

El  «American  Institute  of  Management»  es  una  de  esas  grandes  ins¬ 
tituciones  con  proyecciones  mundiales.  Tiene  sus  oficinas  en  N.  Y.  y  bajo 
sus  órdenes  trabajaban  diez  mil  empleados  en  los  EE.  UU.  y  Canadá.  La 
mayor  parte  de  sus  empleados  está  integrada  por  técnicos,  pero  también 
colaboran  con  el  Instituto,  cinco  mil  presidentes  de  diversos  tipos  de  em¬ 
presas  y  mil  educadores.  El  A.  I.  M.  ha  hecho  cuatro  mil  estudios  sobre 
diversas  instituciones,  incluyendo  aun  a  las  no  comerciales,  como  Munici¬ 
palidades,  y  Hospitales  y  Universidades.  Analiza,  según  métodos  estricta¬ 
mente  científicos,  el  grado  de  eficiencia  administrativa,  los  errores  y  acier¬ 
tos  en  la  misma  y  orienta  con  sus  conclusiones  hacia  un  mayor  rendimien¬ 
to  en  la  administración  y  dirección  de  los  negocios.  Así  con  el  permiso  del 
Papa  se  dispuso  el  A.  I.  M.,  a  fines  de  1948  a  emprender  el  más  ambicioso 
trabajo  de  su  historia  y,  por  supuesto,  el  de  más  larga  investigación. 

Ocho  años  alrededor  del  mundo 

En  el  tiempo  transcurrido  1948-1956  estuvo  la  Biblioteca  Vaticana  ase¬ 
diada  por  un  verdadero  enjambre  de  insaciables  curiosos.  200  técnicos  del 
A.  I.  M.  revisaban  los  archivos,  consultaban  antiguos  códices  y  formula¬ 
ban  al  personal  del  Vaticano  toda  clase  de  preguntas.  Muchos  de  ellos  por 
primera  vez  se  ponían  en  contacto  con  la  Iglesia  Católica  y  por  vez  prime¬ 
ra  investigaban  sobre  problemas  y  movimientos  contemporáneos  a  San  Pe- 
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dro,  Inocencio  III,  Carlomagno  y  Sixto  V.  En  las  demás  naciones  del  mun¬ 
do,  sus  compañeros  de  oficio,  en  treinta  lenguas  distintas  y  en  numero  de 
varios  centenares,  se  entregaban  a  la  misma  insaciable  investigación.  Nun¬ 
ca  se  había  visto  la  Iglesia  Católica  entregada  a  una  inspección  más  despia¬ 
dada  y  sistemática.  «Ha  sido  el  más  laborioso  e  importante  trabajo  de  nues¬ 
tro  Instituto»  confesó  Martindell. 

Declaraciones 

El  presidente  del  A.  I.  M.  declaró  que  la  investigación  se  había  desa¬ 
rrollado  en  el  terreno  puramente  administrativo,  social  y  temporal  de  la 
Iglesia.  No  entraba  en  él  ningún  aspecto  doctrinal  de  la  Iglesia.  Aunque 
protestante  episcopaliano,  no  dejaba  de  ver  la  fuerza  avasalladora  de  la 
Iglesia  y  lo  mucho  que  podría  decir  al  mundo  de  los  negocios  y  a  la  socie¬ 
dad.  También  la  Iglesia  podría  sacar  no  pocas  ventajas  de  este  estudio 
conociendo  los  aspectos  débiles  de  su  organización  en  el  terreno  pura¬ 
mente  humano.  Aseguró  además,  que  durante  el  trabajo  jamás  se  le  negó 
información  alguna,  ya  fuera  de  fuentes  oficiales  o  privadas  y  siempre  se 
tuvo  la  más  amplia  libertad  de  acción,  aunque  confesó  que  al  principio  hu¬ 
bo  su  duda  y  sus  cavilaciones  en  el  Vaticano. 

El  Sumario  del  trabajo,  compilado  en  26  páginas,  fue  enviado  inme¬ 
diatamente  al  Santo  Padre,  junto  con  una  carta  del  mismo  Martindell. 
También  fueron  enviadas  copias  a  todos  los  Cardenales,  Arzobispos  y 
Obispos  de  los  EE.  UU.  y  a  Clara  Booth  Luce,  Embajadora  de  los  EE. 
UU.  en  Italia.  El  estudio  completo  saldrá  en  forma  de  libro  a  fines  del 
próximo  verano  (1956)  y  lo  editará  la  casa  Hasper  and  Bros,  N.  Y.  City. 

¡88°/o  de  eficiencia! 

De  acuerdo  con  la  tabla  de  valores  del  Instituto,  sobre  10.000  puntos 
de  máximo,  la  Iglesia  obtuvo  8.800.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  7.500  pun¬ 
tos  es  el  promedio  para  calificar  una  institución  como  excelente,  debemos 
concluir  que  la  Iglesia  Católica  obtuvo  1.300  por  encima  del  nivel  de  ex¬ 
celente.  Ninguna  institución  no  comercial  había  obtenido  una  puntuación 
más  alta,  y  en  conjunto,  entre  las  instituciones  comerciales  y  no  comercia¬ 
les,  sólo  la  Standard  Oil  de  N.  Y.  la  ha  superado  por  doscientos  puntos 
solamente.  Trasladando  la  puntuación  a  porcentajes,  resulta  para  la  Iglesia 
un  88%  de  eficiencia,  y  90%  para  la  Standar  Oil  de  N.  Y.  Para  llegar  a 
estas  conclusiones  el  A.  I.  M.  estudió  según  su  propio  sistema  los  diversos 
aspectos  de  la  eficiencia  de  la  Iglesia  entre  los  que  señalamos  los  siguien¬ 
tes:  1)  Aspecto  social.  2)  Organización  interna.  3)  Desarrollo  de  sus  pro¬ 
gramas.  4)  Calidad  de  sus  miembros.  5)  Facilidades  de  desarrollo.  6)  Efi¬ 
ciencia  de  acción.  7)  «Política  financiera».  8)  Efectividad  de  dirección. 

1)  Aspecto  social — ¡Sobre  1.000  puntos  la  Iglesia  obtuvo...  1.000! 
«No  se  conoce  ninguna  institución  en  el  mundo,  que  se  ocupe  con  más 
eficiencia  de  sus  miembros  como  la  Iglesia  Católica»,  afirmo  el  A.  I.  M. 
En  el  terreno  escolar  mantiene  85.296  colegios  para  varones  y  75.275  para 
mujeres  con  un  total  de  20  millones  de  alumnos.  Estos  datos  y  los  que  si¬ 
guen  inmediatamente  no  cuentan  ni  los  países  detrás  de  la  cortina  de  hie¬ 
rro  ni  las  misiones.  Deben  añadirse  unos  cinco  millones  de  obreros  orga¬ 
nizados  y  31.110  instituciones  de  caridad  con  casi  14  millones  de  enfermos 
atendidos. 
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2)  Organización  interna — Sobre  800  puntos  obtiene  700.  Se  reconoce 
que  los  progresos  decisivos  en  este  campo  datan  de  Sixto  V  (1585-90). 
Pío  X  da  un  gran  impulso  a  la  organización  de  la  Iglesia  y  Pío  XII  com¬ 
pleta  en  muchos  aspectos  la  obra  de  los  anteriores.  Se  pone  énfasis  en 
el  sabio  equilibrio  entre  la  libertad  de  acción  que  se  concede  a  los  súb¬ 
ditos  y  la  gran  centralización  de  la  autoridad.  También  se  señala  como 
digna  de  tenerse  en  cuenta  la  elección  cuidadosa  para  los  cargos  importan¬ 
tes,  el  largo  entrenamiento  y  la  lenta  promoción  para  los  mismos.  Gomo 
punto  ‘débil  señala  el  A.  I.  M.  la  falta  de  un  competente  personal  supervi¬ 
sor  en  los  asuntos  externos  de  la  Iglesia,  pues  en  las  actuales  circunstan¬ 
cias  casi  todo  el  peso  de  este  trabajo  recae  sobre  el  Papa,  con  la  consi¬ 
guiente  amenaza  para  su  salud,  perjuicio  de  su  estudio  personal  y  de  una 
más  amplia  dirección  espiritual. 

3)  Desarrollo  de  sus  programas — Sobre  800  puntos  obtuvo  650.  «As¬ 
pecto  débil  de  la  organización  externa  de  la  Iglesia»  observa  el  A.  I.  M. 
Su  información  y  propaganda  es  deficiente.  Dispersión  en  el  trabajo.  Apa¬ 
rentemente  existen  muchas  publicaciones,  pero  de  escasa  eficacia.  Se  se¬ 
ñalan  los  diarios  Monitor  y  C hristian  Science  como  muy  buenos.  Parece 
que  en  el  desarrollo  de  sus  programas  la  Iglesia  comienza  a  caer  en  la 
cuenta  de  la  necesidad  de  utilizar  sus  mejores  talentos  en  este  campo. 

4)  Calidad  de  sus  miembros — Sobre  1.300  puntos  obtiene  1.100  (mil 
ciento).  Desde  San  Pedro  han  sido  bautizados  en  la  Iglesia  Católica,  aproxi¬ 
madamente  cinco  mil  millones  de  hombres.  El  aumento  mayor  se  registra 
a  partir  del  siglo  vm.  Con  todo,  el  elevado  número  de  sus  miembros,  se¬ 
gún  aclara  el  A.  I.  M.,  no  debe  interpretarse  como  obra  exclusivamente  del 
celo;  mucho  interviene  en  ello  la  tradición  de  los  pueblos  y  la  herencia 
religiosa.  Ciertamente  la  Iglesia  hoy,  manifiesta  un  celo  dos  veces  mayot 
que  hace  un  siglo,  pero  está  por  debajo  de  la  mitad  del  celo  que  tenía  la 
primitiva  Iglesia.  La  Iglesia  parece  no  haber  atendido  lo  suficiente  a  las 
clases  medias,  lo  que  le  ha  traído  no  pocos  conflictos,  aun  en  los  EE.  UU., 
donde  goza  de  libertad  como  casi  en  ninguna  nación  del  mundo,  afirma  el 
A.  I.  M.  Por  lo  que  corresponde  al  poder  temporal,  tuvo  su  máximo  esplen¬ 
dor  con  Inocencio  III  (1198-1216),  pero  desde  entonces  la  curva  de  des¬ 
censo  ha  sido  continua.  La  «eficiencia»  en  cambio  no  ha  sido  necesaria¬ 
mente  una  cualidad  que  coincidiera  con  el  poder  temporal;  tuvo  un  alto 
índice  con  Gregorio  VII  y  en  el  período  de  las  grandes  misiones,  y  desde 
entonces  ha  estado  fluctuando  sin  lograr  nunca  la  meta  a  que  actualmente 
ha  llegado,  la  mayor  en  toda  su  historia  de  dos  mil  años,  dice  el  Instituto. 

5)  Facilidades  de  desarrollo — Sobre  500  puntos  obtuvo  375.  Desde  el 
Edicto  de  Milán  en  que  el  personal  de  la  Santa  Sede  lo  constituían  99  per¬ 
sonas,  hasta  1956  en  que  se  enumeran  por  centenares,  la  Iglesia  se  ha  desa¬ 
rrollado  notablemente,  pero  su  desarrollo  administrativo  ha  sido  desigual,  y 
muchas  veces  deficiente.  Cuenta  aún,  en  muchos  casos,  con  medios  inade¬ 
cuados  de  trabajo  y  con  edificios  sin  proporción  para  sus  fines.  Por  lo  que 
respecta  a  las  finanzas,  casi  nunca  ha  tenido  un  plan  financiero  sabiamente 
concebido  para  sus  necesidades  futuras ;  se  ha  batido  casi  siempre  en  la 
lucha  económica  del  presente. 

6)  Eficiencia  de  acción — Sobre  700  puntos  obtiene  650.  La  eficiencia 
en  la  acción  es  uno  de  los  distintivos  del  actual  Pontificado,  confiesa  el 
A.  I.  M.  En  el  Vaticano  hay  gran  movimiento  y  eficiencia.  Se  da  rápido 
curso  a  los  negocios  y  solución  oportuna  a  problemas  de  importancia.  Pío 
XII  se  presenta  como  un  extraordinario  dirigente,  dice  el  A.  I.  M.  El  mis- 
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mo  se  ocupa  de  los  más  pequeños  detalles  y  con  presteza  maneja  todo  el 
engranaje  del  gobierno  universal  de  la  Iglesia.  Siempre  que  las  circuns¬ 
tancias  lo  exigen,  los  negocios  llegan  rápidamente  a  feliz  término  a  pesar 
del  tradicional  protocolo  y  secreto  del  Vaticano. 

7)  Política  financiera — Sobre  800  puntos  obtiene  700.  «Ninguna  otra 
institución  — que  nosotros  sepamos —  realiza  tanto  con  tan  poco»  afirma 
el  A.  I.  M.  Esto  se  debe  al  mínimum  de  confort  en  sus  oficiales,  a  la  es¬ 
tricta  economía  y  al  desinterés  en  el  trabajo  realizado.  Con  todo  cree  el 
Instituto  que  estando  gran  parte  del  capital  de  la  Iglesia  en  los  Bancos 
de  Italia,  no  obtenga  así  todo  el  rendimiento  posible. 

8)  Efectividad  de  dirección — Sobre  2.100  puntos  obtiene  2.000.  Es  otra 
característica  del  actual  Pontificado.  En  todas  las  esferas  de  dirección  se 
muestra  la  Iglesia  con  un  nivel  elevado  de  eficiencia.  Hay  como  cierta 
obsesión  por  la  formación  de  directores  (leaders).  Con  sabiduría  no  su¬ 
perada  ha  puesto  el  actual  Pontífice  todo  su  empeño  en  la  elección  de  los 
jefes  eclesiásticos,  los  Obispos,  de  acuerdo  con  un  tipo  especial:  activos, 
prudentes  e  interesados  en  el  trabajo  social,  campo  en  el  que  la  Iglesia 
está  actualmente  preocupada. 


Reflexiones 

La  Iglesia  Católica  no  solo  se  muestra  portadora  de  la  verdad  y  del 
mensaje  de  salvación  que  reivindica  para  sí,  sino  que  en  sus  20  siglos  de 
experiencia  tiene  también  mucho  que  decir  en  el  terreno  de  las  activida¬ 
des  humanas.  Sus  lecciones  son  valiosas  y  sabias,  y  a  juicio  del  American 
Institute  of  Management,  altamente  aprovechables  para  el  mundo  de  los 
negocios.  En  cerca  de  35  puntos  recomienda  el  AIM  a  los  hombres  de  ne¬ 
gocios  que  dirijan  sus  miradas  a  la  Iglesia.  Por  ejemplo: 

Los  hombres  de  negocios  deben  imitar  a  la  Iglesia: 

1 —  En  el  trabajo  estrictamente  disciplinado  y  en  un  ambiente  de  lu¬ 
cha  y  humildad. 

2 —  En  el  largo  período  de  entrenamiento  del  personal  y  la  lenta  pro¬ 
moción  a  los  cargos  de  importancia. 

3 —  En  que  una  vez  hecha  la  elección  para  los  puestos  de  dirección, 
confiar  a  los  elegidos  una  amplia  autoridad. 

4 —  En  saber  premiar  con  públicos  honores  los  servicios  de  los  ante¬ 
pasados. 

5 —  No  manifestar  celo  excesivo  cuando  ya  han  sido  alcanzadas  las 
posiciones  importantes. 

6 —  En  saber  retroceder  en  unas  cosas  mientras  se  mantiene  firme 
en  otras. 

7 —  En  alejar  el  nepotismo  y  preferencias  en  la  selección  del  personal. 

8 —  En  reconocer  el  hecho  de  que  la  recompensa  pecuniaria,  por  sí 
misma,  nunca  ha  sido  el  mayor  estímulo  para  las  mejores  actividades  del 
hombre. 

9 —  En  saber  aprovechar  los  conocimientos  y  la  experiencia  de  los 
más  viejos. 
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Conclusión 

Finalmente  el  AIM  hizo  a  la  Iglesia  varias  recomendaciones  en  el 
terreno  administrativo,  pero  también  puso  énfasis  en  un  problema  con¬ 
creto  del  terreno  moral.  Se  muestra  alarmado  el  Instituto  por  la  rápida 
desintegración  de  la  familia  debido  sobre  todo  al  sentido  materialista  de 
la  vida  que  trae  como  consecuencia  el  divorcio  y  el  aborto.  Hace  el  AIM 
una  llamada  a  la  Iglesia  para  que  promueva  una  verdadera  cruzada  en  pro 
de  la  familia.  Reconoce  en  la  Iglesia  Católica  la  única  fuerza  capaz  de 
salvar  a  la  familia  de  su  crisis  actual.  También  recomienda  a^  las  entida¬ 
des  protestantes  y  judías  el  sistema  escolar  de  la  Iglesia  Católica. 

Se  espera  con  impaciencia  los  comentarios  de  la  Santa  Sede  a  los  pri¬ 
meros  informes  del  AIM.  No  hay  duda  de  que  se  trata  de  la  revisión  más 
profunda  y  sistemática  llevada  a  cabo  sobre  la  Iglesia  por  una  institución 
ajena  a  ella  y  de  la  alta  competencia  del  AIM.  Constituye  éste  un  nue¬ 
vo  testimonio  desinteresado  e  imparcial  de  la  grandeza  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica. 


J 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

♦  Patrocinado  por  el  Banco  de  la  República,  ofrece  el  Instituto  Caro  y  Cuervo  el  segundo 
volumen  de  su  colección  «Filólogos  colombianos»,  dedicado  a  Marco  Fidel  Suárez  L 

En  él  Jorge  Ortega  Torres  ha  reunido,  con  esmero,  después  de  una  larga  búsqueda  por  diver¬ 
sas  bibliotecas,  «la  bibliografía  de  los  muchos  escritos  del  señor  Suárez,  así  como  la  de  los 
publicados  acerca  del  ilustre  colombiano».  En  la  parte  primera,  «Bibliografía  de  Marco  Fidel 
Suárez»  ha  dado  cabida,  al  lado  de  los  libros  y  artículos  de  don  Marcos,  a  sus  cartas,  circu¬ 
lares,  telegramas,  etc.  La  segunda  parte,  «Bibliografía  sobre  don  Marco  Fidel  Suárez»  abarca 
más  de  200  páginas.  Allí  se  encuentran  reseñados  no  sólo  los  reposados  y  eruditos  estudios 
sobre  el  autor  de  los  Sueños ,  sino  los  superficiales  y  momentáneos  comentarios  periodísticos 
sobre  su  labor  de  gobernante  o  de  político.  Una  última  parte  «Guión  bio-bibliográfico  de 
don  Marco  Fidel  Suárez»  presenta  los  principales  datos  de  su  vida  por  orden  cronológico. 
Esta  obra,  modelo  de  laboriosidad,  será  una  obra  indispensable  de  consulta  no  solo  para  el 
futuro  biógrafo  del  ilustre  humanista,  sino  para  el  que  quiera  estudiar  el  período  de  nuestra 
historia  nacional  en  que  actuó  Suárez. 

^  J.  B.  Jaramillo  Meza,  bien  conocido  en  nuestro  mundo  literario,  fue,  durante  veinticinco 
años,  amigo  íntimo  de  Miguel  Angel  Osorio  (Porfirio  Barba  Jacob).  Esa  larga  amistad, 
que  le  permitió  sondear  el  corazón  del  poeta,  le  movió  a  escribir  la  « Vida  de  Porfirio  Bar¬ 
ba  Jacob»,  de  la  que  ha  hecho  una  segunda  edición  ilustrada  y  aumentada 1  2.  En  ella  aparece 
el  eterno  inconforme,  el  desadaptado,  el  rebelde  que  fue  Barba  Jacob.  Sus  infortunios  en 
el  hogar,  en  su  labor  de  pedagogo,  en  su  noviazgo,  en  su  carrera  de  periodista,  le  llevaron 
a  una  vida  errante  por  varios  países,  odisea  que  vino  a  terminar  en  la  cama  de  un  hospital 
de  México.  Jaramillo  Meza  no  solo  nos  da  a  conocer  los  infortunios  del  poeta,  sino  el  inte¬ 
rior  de  su  alma  soñadora  y  amargada.  A  este  mismo  conocimiento  del  alma  de  Barba  Jacob 
contribuyen  la  serie  de  anécdotas  que  reúne  al  final  de  la  bibliografía  y  las  cartas  que  le  es¬ 
cribió  Osorio  desde  México.  Barba  Jacob  quedará  en  la  historia  de  nuestra  literatura  como 
una  de  sus  grandes  figuras»  y  esta  biografía  de  Jaramillo  Meza  será  consultada  siempre  como 
una  de  las  que  más  nos  hacen  penetrar  en  el  corazón  del  poeta. 

^  El  tesonero  divulgador  de  los  «Clásicos  maiceros»  y  del  folklore  antioqueño,  Benigno 
A.  Gutiérrez,  no  se  ha  contentado  con  publicar  las  «Epístolas  y  estampas»  de  Antonio 
José  Restrepo,  sino  que  ha  reeditado,  en  bella  edición,  la  conocida  obra  del  mismo  Restre¬ 
po  «El  Cancionero  de  Antioquia»  3.  Más  de  mil  coplas  se  encuentran  reunidas  allí,  muchas 
de  ellas  acompañadas  de  un  comentario.  Publica  además  Gutiérrez  en  este  volumen  sus 
propios  trabajos  «Tonadas  típicas  campesinas  de  la  tierra  antioqueña »  y  « Relatos  populares 
de  autores  antioqueños  y  caldenses»  y  una  colaboración  del  maestro  Jacinto  Jaramillo  sobre 
bailes  populares.  Obras  como  esta,  son  el  encanto  de  cuantos  gustan  acercarse  al  alma  po¬ 
pular 

^  De  condesito  a  cartujo  es  el  título  de  la  última  novela  del  P.  Hipólito  Jerez,  S.  J., 
publicada  en  España  4.  El  noble  portugués  Manuel  Alburquerque,  frívolo  y  escéptico, 
es  trocado  repentinamente  por  Dios  en  una  cacería,  y  abandona  su  mundo  para  buscar  la  vi¬ 
da  del  espíritu  en  la  cartuja  de  Miraflores  de  Burgos.  Tal  es  en  rápida  síntesis  el  tema 
de  esta  novela,  de  fondo  histórico,  en  que  el  autor  va  siguiendo  paso  a  paso  al  conde  por 

los  caminos  por  donde  la  gracia  le  llevó  a  la  vida  monástica. 

♦  Como  homenaje  a  Monseñor  Evaristo  Blanco ,  en  el  primer  centenario  de  su  nacimiento, 

le  ha  consagrado  Ernesto  Valderrama  Benitez,  este  estudio,  al  que  ha  dado  por  subtítulo 

Esquicio  Biográfico  5.  Fue  Mons.  Blanco  el  primer  obispo  de  la  naciente  diócesis  del  So- 


1  21  X  H  cms.  552  págs.  Instituto  Caro  y  Cuervo.  Bogotá,  1956. 

2  16,5  X  12  cms.  226  págs.  Bogotá. 

3  Colección  popular  de  clásicos  maiceros,  vol.  m.  17  X  12  cms.,  563  págs.  Editorial  Be- 
dooit.  Medellín  1955. 

4  17  X  11,5  cms.  150  págs.  Hijos  de  Santiago  Rodríguez.  Burgos. 

5  Publicación  de  la  Academia  de  historia  de  Santander.  Biblioteca  de  autores  santan- 
dereanos,  24  X  16  cms.  110  págs.  Bucaramanga,  1955. 
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corro  y  San  Gil,  diócesis  que  gobernó  durante  doce  años;  en  1909  fue  trasladado  a  la  dióce¬ 
sis  de  Nueva  Pamplona,  en  donde  murió  el  15  de  octubre  de  1915.  El  carácter  activo  y  em¬ 
prendedor,  el  celo  apostólico,  la  intrepidez  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  del 
ilustre  prelado  quedan  patentes  en  estas  páginas.  Su  autor  Valderrama  Benítez,  es  miem¬ 
bro  de  número  de  la  Academia  de  Historia  de  Santander,  y  ha  dado  numerosas  muestras  de 
sus  cualidades  de  historiador  serio  y  documentado  en  obras  como  El  Real  de  Minas  de  Bu - 
car  amanga,  y  Tierras  de  Santander. 

Dos  ensayos  históricos  sobre  la  Orden  carmelitana  ha  publicado  el  P.  Bernardo  Res¬ 
trepo  de  la  Inmaculada,  O.  C.  D.  Es  el  primero  un  Compendio  historial  de  la  Orden 
del  Carmen  G,  en  el  que,  en  apretada  síntesis,  relata  los  hechos  más  saliente  de  la  historia 
de  la  Orden,  especialmente  la  reforma  llevada  a  cabo  en  ella  por  Santa  Teresa  de  Jesús  y 
San  Juan  de  la  Cruz.  Las  últimas  páginas  muestran  el  desarrollo  de  los  carmelitas  en  Co¬ 
lombia;  son  la  historia  de  cada  una  de  las  casas  carmelitanas,  así  de  religiosos  como  de  mon¬ 
jas,  fundadas  en  nuestra  patria. 

«Los  estudios  en  la  Orden  carmelitana» 6  7  es  el  segundo  ensayo,  fruto  de  sus  investigacio¬ 
nes  y  lecturas  en  los  archivo  y  bibliotecas  de  Roma.  Traza  en  él  la  trayectoria  jurídica  del 
culto  a  las  ciencias  en  la  Orden  de  El  Carmen.  Estos  dos  ensayos  hacen  apreciar  más  los 
grandes  méritos  de  los  carmelitas. 

^  Dos  figuras  de  nuestra  magna  guerra  ha  escogido  Alberto  Miramon  como  tema  de  su 
nuevo  libro  Hombres  del  tiempo  heroico  8:  el  héroe  de  San  Mateo,  el  capitán  Antonio  Ri- 
caurte,  y  el  indómito  guerrillero  Agustín  Agualongo.  No  fue  el  intento  del  autor  elaborar  bio¬ 
grafías  científicas,  apretadas  de  notas,  sino  el  presentar  en  artísticos  cuadros  la  trayectoria 
de  estos  dos  hombres,  que  lucharon  en  campos  contrarios,  patriota  y  realista,  pero  que  estu¬ 
vieron  unidos  en  la  fidelidad  heroica  a  sus  respectivos  pendones.  Lamentamos  que  Miramón 
no  hubiese  consultado  la  documentada  obra  de  Bernardo  J.  Caycedo,  Grandezas  y  miserias 
de  dos  victorias,  pues  en  ella  hubiera  encontrado  tema  para  otro  interesante  capítulo  y  la 
clave  para  entender  la  opaca  o  nula  actitud  de  Ricaurte  en  la  defensa  de  Santafé,  en  enero 
de  1813. 

^  Entre  los  antiguos  cronistas,  el  franciscano  Fray  Pedro  de  Aguado  ha  merecido  el  título 
de  «príncipe  de  nuestra  bibliografía  historial  de  la  conquista».  A  su  vida  y  a  su  obra  ha 
consagrado  dos  notables  estudios  el  joven  historiador  Orlando  Fals-Borda,  con  el  título  de 
Fray  Pedro  de  Aguado.  El  cronista  olvidado  de  Colombia  y  Venezuela  9.  En  el  primero,  ti¬ 
tulado  El  Hombre,  recoge  y  examina  cuantas  noticias  le  fue  dado  hallar  sobre  la  vida  del 
historiador  franciscano;  y  en  el  segundo  narra  la  odisea  del  manuscrito  de  la  Recopilación 
historial,  reseña  sus  diversas  ediciones,  y  pone  de  relieve  los  méritos  científicos  de  Aguado. 
Estos  estudios  aparecieron  la  primera  vez  en  inglés,  en  la  Revista  The  Americas,  de  la  Aca¬ 
demia  franciscana  de  historia  de  Washington,  y  han  sido  traducidos  por  Fr.  Carlos  Martínez, 
O.  F.  M.  Fals-Borda  conoce  ampliamente  todo  lo  hasta  hoy  publicado  sobre  Aguado  y  revela  en 
estas  monografías  su  sentido  crítico  e  investigador.  Alguna  objeción  podríamos  hacer  al  epí¬ 
teto  de  olvidado  que  da  al  cronista,  que  no  creemos  justo.  En  la  edición  castellana,  la  dispo¬ 
sición  que  se  ha  dado  a  las  notas,  intercalándolas  dentro  del  mismo  texto,  no  ha  sido  acerta¬ 
da,  pues  dificulta  la  lectura. 

^  Entre  las  publicaciones  de  la  Sociedad  colombiana  de  etnología  ha  sido  editada  la  Liber¬ 
tad  de  los  esclavos  en  Colombia  10,  por  Gregorio  Hernández  de  Alba.  Es  la  historia 
sucinta  de  la  esclavitud  en  Colombia  y  de  su  extinción. 


6  17  X  11  * 5  cms.,  142  págs.  Cali,  1956. 

7  17  x  11,5  cms.,  154  págs.  Cali,  1956. 

8  19,5  X  12  cms.  144  págs.  Empresa  nacional  de  publicaciones.  Bogotá,  1956, 
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BIOGRAFIAS 

♦  Loor,  Wilfrido. — García  Moreno  y  sus 
asesinos.  21  X  14  cms.  244  págs.  Quito, 
1955.  Wilfrido  Loor  no  teme  decir  la  ver¬ 
dad  ante  las  deformaciones  que  ha  sufrido 
la  historia  en  su  patria,  Ecuador.  Así  lo 
hizo  en  su  biografía  de  Eloy  Alfaro.  Y  aho¬ 
ra  lo  hace  en  este  libro  al  presentar  la  fi¬ 
gura  egregia  de  Gabriel  García  Moreno  en 
contraposición  a  la  de  sus  asesinos.  En  un 
capítulo  introductorio  realza  el  acendrado 
catolicismo  de  García  Moreno,  y  el  pro¬ 
greso  de  su  patria  durante  su  presidencia. 
Siguen  las  biografías  de  los  asesinos:  Ma¬ 
nuel  Polanco,  el  promotor  más  activo  del 
crimen,  joven  de  sociedad,  pero  descreído, 
pagado  de  sí  mismo  y  falso;  Abelardo 
Moncayo,  ex-jesuíta,  clerófobo,  premiado 
durante  el  gobierno  de  Alfaro  con  el  mi¬ 
nisterio  de  gobierno,  en  el  que  desfoga  su 
odio  a  la  Iglesia  y  hace  decir  a  los  mismos 
liberales:  «tiene  el  demonio  en  el  cuerpo, 
y  no  duerme  si  no  ha  hecho  o  intentado 
hacer  algún  daño  al  prójimo»  (M.  J.  Calle)  ; 
Roberto  Andrade,  amoral,  traidor  a  su  pa¬ 
tria;  Manuel  Cornejo  Astorga,  quien  mue¬ 
re  fusilado,  arrepentido  de  su  crimen ;  el 
mayor  Gregorio  Campuzano  y  el  coman¬ 
dante  Francisco  Sánchez,  fusilado  este  úl¬ 
timo  más  tarde  por  los  alfaristas,  y  Faus¬ 
tino  Lemos  Rayo,  de  Roldanillo  (Colombia), 
la  pesadilla  de  los  indios  del  Ñapo  y  el  au¬ 
tor  material  del  asesinato.  En  capítulo 
aparte  examina  la  famosa  frase  de  Juan 
Montalvo:  «mi  pluma  lo  mató»,  para  con¬ 
cluir  que  fue  una  fanfarronada  del  conoci¬ 
do  escritor.  Cuando  apareció  su  folleto  «La 
dictadura  perpetua»,  ya  estaba  tramado  el 
plan  del  asesinato,  y  no  conocieron  tal  es¬ 
crito  Rayo,  ni  Campuzano,  ni  Sánchez,  y 
Moncayo  y  Polanco  se  creían  demasiado 
para  dejarse  influir  por  folletos  de  litera¬ 
tura  barata.  La  última  parte  del  libro  está 
consagrada  al  relato  del  crimen,  y  a  la 
complicidad  de  la  masonería  en  él.  Loor  se 
ha  documentado  ampliamente  para  escribir 
esta  obra.  Conoce  no  solo  el  proceso  judi¬ 
cial  seguido  a  los  asesinos  y  numerosos  do¬ 
cumentos  de  los  archivos,  sino  la  copiosa 
literatura  sobre  el  crimen  del  6  de  agosto 
oe  lo/ o. 

J.  M.  P. 


^  Porras  Garces,  Pedro  I.,  C.  S.  J. — En¬ 
tre  los  Yumbos  del  Ñapo.  Recuerdos  y 
anécdotas  del  obispo  josefino  Mons.  Jorge 
Rossi,  segundo  Vicario  Apostólico  del  Ña¬ 
po.  21,5  X  15  cms.  486  págs.  Quito,  1955. 
Con  emocionado  afecto  ha  escrito  esta  bio¬ 
grafía  de  Mons.  Jorge  Rossi  el  Padre  jose¬ 
fino  ecuatoriano  Pedro  I.  Porras.  Nació 
Mons.  Rossi  en  Rovereto  (Italia)  en  1879, 
y  a  la  edad  de  16  años  ingresaba  en  la  Pía 
Sociedad  Turinense  de  San  José.  Después 
de  ejercitar  su  actividad  sacerdotal  en  va¬ 
rias  poblaciones  de  Italia,  y  de  misionero 
en  la  Circnaica,  fue  destinado  en  1922  a 
fundar  la  misión  del  Ñapo,  en  el  Ecuador. 
En  1938  la  Santa  Sede  le  nombró  Vicario 
Apostólico  de  esa  misma  misión.  Sencillo, 
humilde,  lleno  de  amabilidad,  ganóse  el  ca¬ 
riño  de  todos.  Murió  en  1941,  víctima  de 
la  caridad,  al  tratar  de  vadear  un  río  para 
ir  a  visitar  a  un  indígena  enfermo.  El  autor 
ha  logrado  presentar  la  figura  de  Mons. 
Rossi  en  toda  su  amable  realidad,  gracias 
a  la  correspondencia  del  santo  obispo,  y  a 
,las  numerosas  anécdotas  bellamente  na¬ 
rradas. 

♦  Ronnat,  Jean  Marie. — Basile  le  Grand. 
Collection  Eglise  d'hier  et  d'aujourd'hui. 
19  X  14  cms.,  128  págs.  -Les  éditions  ouvrié- 
res,  París  (1955).  Con  esta  publicación  han 
iniciado  Les  éditions  ouvriéres  de  París  la 
colección  titulada  «Iglesia  de  ayer  y  de  hoy», 
en  la  que  se  proponen  demostrar  cómo  los 
grandes  hombres  de  la  Iglesia  han  vivido 
la  doctrina  del  evangelio  dentro  del  ambien¬ 
te  de  su  tiempo,  y  hacer  conocer,  a  la  vez, 
las  mejores  páginas  de  sus  escritos.  Jean 
Marie  Ronnat  presenta  en  este  libro  la  dra¬ 
mática  biografía  de  San  Basilio  el  Grande, 
obispo  de  Cesárea.  La  defensa  que  se  ve 
obligado  a  hacer  San  Basilio  de  la  Iglesia 
perseguida  por  los  emperadores  arrianos, 
no  le  impide  consagrar  su  inteligencia  y 
sus  cualidades  extraordinarias  de  adminis¬ 
trador  al  servicio  de  sus  hermanos.  Pero 
para  él  lo  esencial  de  su  misión  es  trasmitir 
a  la  humanidad  el  mensaje  evangélico.  En 
una  segunda  parte  se  seleccionan  trozos  de 
los  escritos  del  santo,  en  especial  los  que 
se  refieren  al  buen  uso  de  las  riquezas. 

J.  M.  P. 
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+  Rossi,  Giovanni. — Hombres  que  ettcon - 
contraron  a  Cristo.  Traducción  de  la  octava 
edición  italiana —  por  el  R.  P.  Pedro  Her¬ 
nández,  C.  M.  F.  20  X  13  cms.  279  págs. 
Ediciones  Studium,  Madrid,  Buenos  Aires. 
Felicitaciones  merecen  el  traductor  P.  Pe¬ 
dro  Hernández  y  la  editorial  Studium  al 
darnos  en  castellano  este  bello  libro  de  G. 
Rossi.  El  nos  muestra  el  inmenso  atractivo 
que  sigue  ejerciendo  Cristo  en  las  grandes 
mentalidades  de  nuestro  mundo.  Las  con¬ 
versiones  al  catolicismo  son  hoy  numerosas! 
y  muy  variados  los  caminos  por  donde  Dios 
atrae  a  las  almas  hacia  sí.  En  este  libro  ha¬ 
blan  de  sus  propias  experiencias  muchos 
de  los  convertidos  con  la  sinceridad  y  la 
emoción  de  los  que  han  encontrado  la  ver¬ 
dad  y  la  paz.  Algunos  de  ellos  han  con¬ 
quistado  un  nombre  mundial,  v.  gr.  los 
científicos  Alexis  Carrel  y  Pierre  Lecom- 
te  de  Nouy,  la  literata  noruega  Sigrid  Und- 
set  y  el  novelista  italiano  Dicio  Segre  (Pi- 
tigrilli),  el  filósofo  Miguel  Federico  Sciac- 
ca,  el  periodista  Luis  Francisco  Budenz. 
Han  venido  de  todos  los  campos:  del  pa¬ 
ganismo  y  del  protestantismo,  del  judaismo 
y  del  ateísmo.  Todos  estos  milagros  de  la 
gracia  los  ha  reunido  Rossi  en  este  libro, 
cautivador  y  emocionante. 

P.  C. 

RELIGION 

^  Hoecht,  Johannes  María. — Los  estig¬ 
matizados.  Historia  de  los  estigmatizados 
más  célebres,  desde  San  Francisco  hasta  la 
época  actual.  Traducción  del  alemán.  To¬ 
mo  i:  Desde  San  Francisco  de  Asís  hasta 
Santa  Teresa.  25  X  16  cms.  272  págs.  To¬ 
mo  ii :  Desde  Santa  Teresa  hasta  nuestros 
días.  392  págs.  Ediciones  Fax,  Madrid. 
Uno  de  los  fenómenos  místicos  más  llama¬ 
tivos  es  el  de  la  estigmatización,  o  sea,  la 
impresión  de  las  llagas  del  Salvador  en  el 
cuerpo  del  místico.  Su  realidad  histórica  es 
innegable.  En  este  solo  aspecto  se  fija  el  P. 
J.  M.  Hocht  al  exponer,  en  esta  obra,  la 
historia  de  los  estigmatizados  desde  San 
Francisco  de  Asís,  el  primero  de  todos, 
hasta  el  capuchino  P.  Pío  y  Teresa  Neu- 
mann  en  nuestros  días.  Basado  en  fuentes 
históricas  de  valor  describe  en  el  primer 
tomo  los  fenómenos  místicos  extraordina¬ 
rios  de  San  Francisco  de  Asís,  de  Cristima 
de  Stommeln,  de  Santa  Angela  de  Foligno, 
de  Santa  Liduvina  de  Schiedam,  la  eterna 
enferma,  de  las  tres  grandes  Catalinas  de 
Italia,  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  otros 
grandes  estigmatizados.  En  el  segundo  tomo 
se  pueden  señalar,  a  título  de  ejemplo,  a 
Santa  Verónica  de  Giuliani,  a  la  célebre 
Catalina  de  Emmerich,  al  discutido  P.  José 
Surin,  S.  J.,  a  Santa  Gemma  Galgani,  la  úl¬ 
tima  estigmatizada  canonizada.  No  entra 
el  autor  en  un  estudio  sicológico  de  estos 
grandes  místicos,  ni  pretende  formular  un 


juicio  científico  sobre  cada  uno  de  los  es¬ 
tigmatizados  en  particular,  pero  sí  insiste 
en  el  mensaje  divino,  que  trae  esta  irrup¬ 
ción  de  lo  sobrenatural  en  nuestro  mundo, 
a  saber,  que  el  sufrimiento  es  la  más  po¬ 
derosa  fuerza  que  nos  une  a  Cristo. 

P.  C. 

^  Du  Manoir,  Hubert,  S.  J. — Marte.  Etu- 
des  sur  la  Sainte  Vierge.  Tome  iv.  25  X 
16  cms.,  1.038  págs.  Beauchesne,  Paris,  1956. 
En  los  tres  primeros  tomos  de  esta  magnífi¬ 
ca  obra  consagrada  a  María,  única  en  su 
género,  eminentes  especialistas  han  mos¬ 
trado  el  puesto  excepcional  de  la  Madre 
de  Dios  en  la  Sagrada  Escritura,  en  la  pa¬ 
trística,  en  la  teología  y  en  la  liturgia  ca¬ 
tólica,  en  la  literatura  y  en  las  bellas  artes. 
Este  tomo  está  dedicado  al  culto  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  en  los  diversos  países  del 
mundo.  La  abundancia  del  tema  hizo  que  se 
dejaran  para  el  siguiente  tomo  los  países 
de  América,  Africa  y  Oceanía.  Este  se  con¬ 
creta  a  Europa  y  Asia.  Eruditos  y  docu¬ 
mentados  artículos  no  solo  hacen  ver  la  in¬ 
tensidad  de  la  devoción  mariana  en  las  na¬ 
ciones  tradicionalmente  católicas  como  Ita¬ 
lia,  Francia,  España,  Bélgica,  Polonia,  Ir¬ 
landa,  etc.  sino  que  muestran  que  esa  bella 
devoción  no  ha  muerto  en  los  países  inva¬ 
didos  por  el  protestantismo.  Un  estudio  es¬ 
pecialmente  interesante  es  el  del  P.  Thie- 
rry  d'Argenlieu,  O.  P.,  sobre  el  culto  de 
Nuestra  Señora  en  los  países  escandinavos. 

Los  santuarios  de  Loreto  y  Lourdes  han 
merecido  artículos  especiales,  en  los  que 
se  hermana  la  crítica  histórica  y  la  piedad. 
La  historia  de  otros  célebres  santuarios  se 
encuentra  en  los  estudios  consagrados  a  ca¬ 
da  país,  así  Fátima  en  el  de  Portugal,  y 
Czestochowa  en  el  de  Polonia.  Los  últimos 
artículos  dedicados  a  la  Virgen  Misionera 
nos  presentan  a  María  como  la  heroína  en 
la  expansión  cristiana  en  las  grandes  na¬ 
ciones  asiáticas:  India,  China,  Japón,  Indo¬ 
china,  etc. 

«El  conjunto  de  esta  publicación,  escribe 
Mons.  Celso  Constantini  en  el  prefacio,  di¬ 
rigida  con  tanta  tenacidad  y  amplitud  de 
miras,  constituye  una  mina  casi  inagotable 
de  muy  útiles  conocimientos.  La  documen¬ 
tación  especialmente  rica  convencerá,  sin 
duda  alguna,  a  un  gran  número  de  lectores 
de  la  importancia  de  lo  que  se  ha  llamado 
el  hecho  mañano ». 

S.  V.  T. 

+  Martínez  Luis  M. — Vida  Espiritual. 
Ediciones  Studium  de  Cultura.  242  págs. 
Madrid,  1953.  Es  demasiado  conocida  la  fi¬ 
gura  de  Monseñor  Martínez,  arzobispo  de 
México,  fallecido  recientemente.  Solo  su 
nombre  asegura  el  éxito  de  esta  39  edición 
de  Simientes  Divinas,  que  considerablemen¬ 
te  aumentada  aparece  bajo  el  título  de 
Vida  Espiritual. 
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El  asceta  sólido  y  hábil  director  de  al¬ 
mas  ha  sabido  dar  una  forma  nueva  a  la 
doctrina  espiritual  tradicional  con  su  estilo 
moderno  y  agradable,  y  nos  conduce  por  los 
senderos  y  secretos  de  la  vida  espiritual, 
explicando,  con  verdadero  realismo,  cómo 
no  se  debe  subordinar  la  vida  interior  a  la 
práctica  de  las  virtudes,  ni  fundamentarla 
en  los  consuelos  sensibles,  pues  «los  cami¬ 
nos  de  Dios  para  alcanzar  la  perfección  son 
caminos  de  lucha,  de  sequedad,  de  humilla¬ 
ciones  y  hasta  de  caídas». 

Los  problemas  del  mundo  ascético  se  re¬ 
suelven  con  gran  claridad  de  exposición  y 
dando  a  la  vida  espiritual  ese  tinte  de  op¬ 
timismo,  tan  necesaria  para  las  almas  que 
luchan  por  alcanzar  la  unión  con  Dios,  a 
pesar  de  sus  caídas.  La  confianza,  basada, 
no  en  nuestros  méritos,  sino  en  la  miseri¬ 
cordia  infinita  de  Jesús,  tal  como  la  expli¬ 
ca  Monseñor  Martínez,  fundándose  en  la 
sagrada  teología,  infunde  alientos  a  los  pe¬ 
simistas  y  ofrece  consuelo  a  las  almas  in¬ 
quietas.  En  fin,  el  maestro  espiritual  ha  sa¬ 
bido  reunir  la  ciencia  profunda  y  sólida  con 
la  práctica  de  una  vida  espiritual  compren¬ 
dida  y  experimentada,  ofreciendo  así  un  li¬ 
bro  completo  a  quien  desee  adelantar  por 
los  caminos  del  espíritu,  pues  él  lo  llevará 
como  de  la  mano  desde  la  vía  purgativa 
hasta  «el  último  grado  de  la  perfección  y 
de  la  santidad...  la  transformación  en 
Cristo»,  la  unión  con  Dios. 

Fernando  Díaz  del  Castillo,  S.  J. 

^  Morta,  Angel. — Vida  interior  y  direc¬ 
ción  espiritual  del  sacerdote .  19  X  12  cms. 
140  págs.  Ediciones  Desclée  de  Brouwer, 
Bilbao,  1955.  Después  de  hablar  de  la  exce¬ 
lencia  del  sacerdocio  y  del  empuje  hacia  la 
santidad  que  encuentra  el  ministro  de  Dios 
en  su  ideal  sacerdotal,  expone  el  autor  la 
necesidad  moral  que  tiene  el  mismo  sacer¬ 
dote  de  una  dirección  espiritual.  Los  últi¬ 
mos  capítulos  los  dedica  a  las  cualidades 
de  que  debe  estar  adornado  el  director  es¬ 
piritual  y  las  soluciones  que  podrían  darse 
a  la  «crisis  de  la  dirección  espiritual».  El 
autor,  Angel  Morta,  puede  hablar  con  au¬ 
toridad  pues  ha  consagrado  su  vida  sacer¬ 
dotal  a  ayudar  a  sus  hermanos  en  el  sacer¬ 
docio  con  retiros,  Ejercicios  Espirituales, 
asambleas  de  espiritualidad,  etc. 

*  Muñoz,  Jesús,  S.  J. — Angustia,  enfer¬ 
medad,  placer.  Psicología  de  la  vida  coti¬ 
diana.  2^  edición.  16  X  12  cms.  Universidad 
Pontificia,  Comillas  (Santander).  Distribui¬ 
dora:  Sal  Terrae,  Apart.  77,  Santander). 
El  P.  Jesús  Muñoz  Pérez- Vizcaíno.  S.  J., 
aborda  en  este  libro  uno  de  los  problemas 
más  íntimos  del  hombre  de  hoy:  su  inquie¬ 
tud,  su  descontento,  su  angustia,  a  pesar 
del  bienestar  exterior  que  le  rodea.  Un  bro¬ 
te  de  este  ambiente  es  el  existencialismo, 
«la  filosofía  del  desastre».  En  una  serie  de 


estudios  va  mostrando  el  autor  el  origen 
síquico  de  esta  angustia  moderna :  nace  de 
la  inestabilidad,  de  la  agitación  incesante 
de  la  vida  actual,  de  la  orientación  de  la 
técnica  hacia  el  refinamiento  amoral,  de  la 
exacerbación  de  las  pasiones.  En  apoyo  de 
su  tesis  cita  numerosas  autoridades  en  los 
campos  de  la  medicina  y  siquiatría,  y  en¬ 
cuentra  significativos  testimonios  aun  entre 
los  mismos  freudianos,  que  han  abandonado 
en  esto  a  su  maestro:  «Una  disminución 
de  las  restricciones  sociales  relativas  al  ins¬ 
tinto  sexual,  escribe  Jones  en  su  Tratado 
teórico  y  práctico  de  Psicoanálisis,  iría  acom¬ 
pañada  o  seguida  (como  lo  fue  en  la  época 
de  decadencia  de  las  civilizaciones  anti¬ 
guas)  de  una  baja  considerable  en  la  esti¬ 
ma  del  amor  y  de  la  vida  en  general».  Pero 
no  se  contenta  el  P.  Muñoz  con  hacer  el 
diagnóstico  de  nuestro  mundo  enfermo,  si¬ 
no  que  presenta  el  remedio,  el  que  ofrece 
el  cristianismo:  despego  de  lo  humano  y 
amor  a  Dios;  y  lo  hace  dejando  hablar  lar¬ 
gamente  al  gran  místico  del  renunciamiento 
y  del  gozo,  San  Juan  de  la  Cruz. 

P.  C. 

VARIA 

+  González  Moral,  Ireneo,  S.  J. — Me¬ 
todología  del  trabajo  científico.  (Bibliothe- 
ca  Comillensis).  21  X  15  cms.,  238  págs. 
Editorial  Sal  Terrae,  Santander,  1955.  En 
muchas  universidades  se  ha  establecido  una 
cátedra  de  metodología  para  enseñar  a  los 
alumnos  la  manera  de  elaborar  y  presentar 
científicamente  el  fruto  de  sus  estudios  e 
investigaciones.  El  P.  Ireneo  González  Mo¬ 
ral,  decano  de  la  facultad  de  filosofía  de  la 
Universidad  de  Comillas,  y  profesor  duran¬ 
te  largos  años  en  la  cátedra  de  metodología, 
ha  reunido  en  este  libro  sus  lecciones.  No 
ha  pretendido  conquistar  en  él  fama  de 
original,  sino  orientar  a  los  alumnos  en  la 
elaboración  de  un  trabajo  científico  confor¬ 
me  a  las  exigencias  actuales  de  la  ciencia. 
En  la  primera  parte  de  esta  obra  se  ocupa 
del  trabajo  ordinario  en  el  estudio  y  clases, 
y  en  ella  da  oportunas  indicaciones  sobre 
la  manera  de  estudiar,  de  obtener  el  mayor 
rendimiento  en  las  lecturas,  sobre  la  utili¬ 
dad  de  tomar  notas  y  apuntes  y  el  modo  de 
hacerlo,  etc.  La  segunda  parte  está  consa¬ 
grada  más  directamente  al  trabajo  científi¬ 
co.  En  ella  explica  el  manejo  de  las  enci¬ 
clopedias,  diccionarios,  revistas,  etc.,  la  uti¬ 
lización  e  interpretación  de  las  fuentes,  la 
redacción  científica  del  estudio.  Aunque 
de  una  manera  especial  tiene  el  autor  en 
cuenta  los  estudios  eclesiásticos  de  filosofía 
y  teología,  sus  indicaciones  con  todo  tienen 
un  valor  universal  para  toda  clase  de  tra¬ 
bajos  científicos. 

P.  C. 

&  Pedraz  Juan  L.,  Sh  J. — Los  resortes  de 
la  persuasión  en  la  oratoria  sagrada.  (Biblio- 
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theca  Comiílensis).  21  X  15  cms.,  228  págs. 
Editorial  Sal  Terrae,  Santander  (España), 
1956.  Hay  una  queja,  no  desprovista  de  fun¬ 
damento:  se  predican  muchos  sermones  que 
no  interesan,  y  que  están  expuestos  de  una 
manera  que  interesa  menos.  Se  siente  la 
necesidad  de  una  renovación  en  la  predica¬ 
ción  sagrada.  Hay  sacerdotes,  es  cierto,  de 
innegables  cualidades  oratorias,  y  los  tene¬ 
mos  en  nuestra  patria;  su  palabra  es  per¬ 
suasiva,  eficaz.  Pero  no  debían  ser  una  ex¬ 
cepción.  Hoy  se  está  abogando,  con  éxito, 
por  una  predicación  más  directa,  más  ac¬ 
tual,  que  responda  a  los  problemas  que  preo¬ 
cupan  a  nuestros  auditorios.  Para  ayudar  a 
esta  renovación  de  la  oratoria  sagrada  ha  es¬ 
crito  el  P.  Pedraz  este  libro.  No  corre  él 
por  los  cauces  ordinarios  de  las  preceptivas 
literarias,  ni  es  el  intento  del  autor  poner 
de  realce  la  excelencia  de  la  predicación  sa¬ 
grada.  Su  intento  es  más  práctico:  enseñar 


la  técnica  de  la  oratoria,  qué  hay  que  hacer 
para  que  un  discurso,  un  sermón,  sea  intere¬ 
sante,  persuasivo.  En  una  primera  parte  ex¬ 
plica  la  técnica  del  fondo  del  discurso,  o  sea 
de  las  ideas  que  se  quieren  presentar  en  él. 
La  cualidad  básica  es  la  de  ser  claro  y  pre¬ 
ciso,  y  concebido  como  la  solución  de  un 
problema  del  auditorio.  Expone  luégo  la 
manera  de  presentar  y  enfocar  los  motivos 
que  han  de  convencer  al  auditorio.  La  segun¬ 
da  parte  la  consagra  a  la  técnica  de  la  for¬ 
ma,  de  manera  que  ésta  dé  relieve  y  fuerza 
al  fondo,  técnica  que  consiste  principalmen- 
en  la  sensibilización  y  concretización  de  las 
ideas.  Numerosos  ejemplos  patentizan  las 
reglas  o  fórmulas  sugeridas.  No  vacilamos 
en  decir  que  este  libro  del  P.  Pedraz  tiene 
mucho  de  novedad.  Muchos  predicadores  en¬ 
contrarán  en  su  páginas  preciosas  indicacio¬ 
nes  que  sabrán  agradecer. 


J.  M.  P. 


Serrano.  Gdmez  y  Cía. 


Qmuiiectos  ■  ingenieros 

BOGOTA  -  COLOMBIA 

Miembros  de  la  S.  C.  A.  de  la  «ANDI»  y  del 
Colegio  de  Ingenieros  y  Arquitectos 


Nueva  Dirección:  Carrera  8,  No.  15-43,  Piso  12, 
Edificio  Caja  Colombiana  de  Ahorros. 
CONMUTADOR:  10-612 
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LE  GUSTA  A  TODOS 
porque  es  sana  y  agradable 


V 


8 

i 

i 

I 

i 


I 
1 

II 
i 


I 

| 

i 


1 

P 


m 

I 


8 

i 

I 

1 

I 

| 

I 


GASEOSAS  COLOMBIANAS,  S.A 


Una  botella  de  «NARANJA  POSTOBON< 

DELEITA 

ALEGRA 

REFRESCA 

TONIFICA 


Fabricantes  de  los  insuperables  productos: 

COLOMBIANA  —  La  gaseosa  de  prestigio  nacional. 
LEONA  PURA  —  La  limonada  perfecta. 

KOL-CANA  —  La  que  se  paga  por  sí  sola. 

CARRERA  38.  N’  15-40  —  TELEFONO:  73-110  —  BOGOTA. 


ACABA  DE  LLEGAR: 


LA  IGLESIA  EN  ESTADO  DE  MISION 

por  Monseñor  L.  J.  Suenens,  Obispo  Auxiliar  de  Malinas 


Un  volúmen  de  240  páginas.  Ejemplar  $  3.00 

LA  IGLESIA  ENTERA  DEBE  PONERSE  EN  ESTADO  DE  MISION. 

Estas  palabras  vienen  a  ser  el  eco  que  se  escucha  en  todas  las  paginas 

de  éste  libro. 

¿Cómo  los  cristianos  volverán  a  ser  pescadores  de  hombres? 

¿Cómo  aprender  a  encontrar  a  los  hombres  de  hoy  en  su  fabricas, 

oficinas  y  en  sus  campos? 

Con  verdadero  pulso  literario  Monseñor  Suenens  perfila  los  conceptos 
y  su  frase  mordiente,  su  expresión  directa  aan  lal  relieve  a  las  ideas 

que  quedan  grabadas  en  la  memoria. 

Un  libro  que  se  dirige  a  los  sacerdotes  y  a  los  seglares. 

LIBRERIA  NUEVA 


CARRERA  6*  N9  12=85 


APARTADO  NACIONAL  IV  81 


BOGOTA 


ALMACENES 

«EL  VATICANO» 

BURAGLIA  Y  PRATESI,  LTDA. 

W.)W—  n» HU I«TT-  -  • 

ARTICULOS  ECLESIASTICOS 

BOGOTA,  D.  E.  -  COLOMBIA 


Gran  surtido  de  Estatuas  Religiosas. 

Decoración  de  Iglesias  y  Altares. 

Variedad  de  artículos  Religiosos. 

Precios  y  calidades  los  mas 
convemientes. 


CARRERA  6*,  N9  11-29  Y  11-33 
TELEFONO:  13-100 
APARTADO  DE  CORREOS  N9  45 
POR  TELEGRAFO:  "VATICANO'' 


FUNERARIA  SAN  IGNACIO 

(Frente  al  Edificio  Stella) 

Oficina  Principal:  Carrera  6.  N?  10-45  —  Teléfonos:  21-6S9  y  12-992 

Sucursal  en  Chapinero:  Carrera  13,  N?  64-01  al  64-09  —  Telefóno:  81-125. 

Atendida  personalmente  por:  SATURNINO  SUAREZ  LEYVA. 

Prestamos  los  mejores  servicios  por  los  precios  más  razonables 
Tenemos  la  carroza  más  lujosa  de  la  ciudad,  "CADILLAC"  automática. 

SERVICIO  PERMANENTE  Y  ESMERADISIMA  ATENCION. 


SOLO  HAY  UNA 
FHEMHI  FUTO  (Milu,  Lid. 

Que  preste  el  serelcie  ates  eficaz  y  goe  goza 
de  la  confianza  de  tes  familias  bogotanas. 

■§><»<» 

CARRERA  13.  N’  43-45:  ESQUINA  CALLE  43  —TELEFONOS:  54-884  y  58-754 


Pagamos  hasta  el  1 0  ANUAL 

Deposite  sus  economías  en  la 

Cooperativa  de  Crédito  de  Bogotá,  Ltda. 

CFundada  en  19363 

Avenida  Jiménez  de  Quesada,  do.  10-34  -  Oficinas  301  y  303  -  Te!.  17-765 


GIRARDOT !  Bloques  de  Escoria  contra  incendio  te  Brinda 
VIBRO  -  BLOCK 

El  moderno  material  de  construcción 

SUPERA  Y  REEMPLAZA  TODO  TIPO  DE  LADRILLO 

A  MENOR  COSTO 

Fábrica  de  bloques  de  concreto  y  escoria. 
Especializados  en  entrepisos  livianos 

PEDIDOS  —  BOGOTA 

Oficina:  Avenida  Caracas,  N9  16-53  —  Teléfono  N?  14-138 

MADERO  &  MADERO,  Ltda. 


Todos  los  tamaños  STANDARD 


ALMACEN  OLIVERA 

CARRERA  10.  N9  16-95  —  Teléfono  N9  17-890 

BOGOTA 


Vendemos  loza,  aluminio,  vidrio,  esmalte,  etc. 
Hacemos  de  cada  cliente  un  amigo. 


GLEASON  DE  COLOMBIA,  S.  A. 

CALLE  14,  NUMERO  7-61  —  OF.  307 
TELEFONOS  24-804  Y  32-429 

Servicio  especializado  de^  Alquiler 
de  Andamies  metálicos 

“S  A  F  W  A  Y” 

Torres  elevadoras,  vibradores,  máquinas  pulidoras  de  granito 
para  pisos,  y  demás  equipos  para  construcción. 


Optica  Dr.  Ortiz 

OPTOMETRA  Y  OPTICO 

De  la  Facultad  de  JENA  (Alemania) 

Estudios  de  perfeccionamiento  en  Berlín,  Colonia  y  Breslau. 


Bogotá  D.  E. 

Calle  12  Nos.  5-49  y  5-53  —  Teléfono  N9  20-292 


Optica  Colombo-Germana 

OPTOMETRAS  GRADUADOS 

Refracción  y  diagnóstico  de  los  ojos. 

Anteojos,  binóculos,  lupas,  termómetros,  altímetros  etc.  de  las 
mejores  casas  alemanas  y  americanas. 

Bogotá,  Carrera  6?  N9  11-86  —  Teléfono  N?  25-831 


Vidal  Acosta  R. 

SASTRE  ESPECIAL  PARA  ECLESIASTICOS 

Diplomado  y  declarado  "fuera  de  concurso" 
ALMACEN  Carrera  6^  N<?  11-58  —  Teléfono  N?  22-491 
TALLERES  Carrera  5^  N<?  11-70  —  Teléfono  24-396 

Telégrafo:  VIDECLES  —  Bogotá  D.  E. 
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LA  “ PROVEEDORA  LITURGICA,  LTDA. 

Almacén  Carrera  69  N9  10-47  — -  Teléfono  N9  29-881 
Apartado  Aéreo  N9  6067  —  Cables:  ALEXAL 

Bogotá  D.  E. 

Tiene  el  gusto  de  ofrecer  a  los  señores  sacerdotes  del  país  manteos 

franceses  importados  de  bellos  paños. 

Haga  sus  pedidos  por  telégrafo  o  por  carta. 


«-05O«O 


OLMACCfi :  carrera  13,  número  32-19 
Tin»:  torrera  M  número  32-22 

HLEFOM:  54-100.  BOOOH.  5  E. 


PRODEMA  LIMITADA 


Anuncia  para  este  año  eí  más  novedoso  surtido 
de  JUGUETES  DE  MADERA, 
de  fino  acabado  y  con  precios  ai  alcance  de  todos 


Avenida  Caracas,  número  13-35. 
Apartado  Aéreo  4002. 
Teléfono  16-788. 
BOGOTA 


FERRETERIA  BELGA  Ltda. 


Calle  17,  número  13-50. 
Teléfonos  37-933  y  28-310. 
BOGOTA 


•  Vidrios  y  Cristales 


Sanitarios  “STANDARD”  y  “CORONA 


tt 


Pinturas  Americanas  “PABCO 
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SUCURSALES  EN  MEDELLIN  ¡  Carreca  51,  números  45-19  a  35 

(  Calle  37,  número  51-10 


Al  regresar  usted  de  su  oficina, 
bien  se  merece  una  ANDINA. 

ANDINA  reanima,  ' 

ANDINA  refresca,  ANDINA  \ 
le  hace  sentirse  el  hombre  \ 
más  feliz  del  mundo. 


■ 
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ANDINA  es  verdadera  cerveza,  elabo» 
rada  con  pura  malta  de  cebada  y  el 
mejor  lúpulo  del  mundo..! 


“Ba  '  mejor 


CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 

de  la  Caja  de  Crédito  Agrario 

340  oficinas  en  el  pais 


Una  |$cba  aue  nunca  se  olv 


Simulo 


niño 


Alíenlo  en  la  juventud 


4\|uda  en  la  vejez  o 


